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NOVISIMO 

AÑO CRISTIANO, 
Ó EJERCICIOS DEVOTOS 

PARA TODOS LOS DOMINGOS, DIAS DE CUARESMA 
Y FIESTAS MOVIBLES. 

DOMINGO D E PASION. 

oiEMPRE se lia contado el domingo de Pas ión , con respecto al 
5 oficio, en el número de los mas solemnes, y no cede á n in -
guna otra solemnidad en la Iglesia. Como no hay misterio en 
nuestra religión que nos toque mas de cerca y en que el amor 
que Jesucristo nos tiene aparezca con mas viveza que el de la r e -
dención ; no hay tampoco otro que mas nos interese, ni que exija 
de nosotros un reconocimiento mas vivo , y un tributo masyusto 
de compasion, de imitación, de ternura y de amor. 

La Iglesia comienza hoy á llamar nuestra atención á los jpre-
parativos de la muer te de Jesucristo", por la consideración p a r t i -
cular del misterio de su Pasión, que no pierde de vista en toda la 
Cuaresma , pero singularmente en festo's últimos quince djas ; de 
suerte que puede decirse que las cuatrq primeras semanas de 
Cuaresma están particularmente d e s t i n a d a s ! conducir al pecador 
á que haga penitencia por sus pecadas , -y Jas dos últimas á h a -
cerle honrar e l misterio de la Pasior^ílel gálvádcir , ' po r la par t i -
cipación , por decirlo así , de sus taiirfeMOS. Como fué este el 
tiempo poco mas ó menos en que los sacerdotes, los doctores de 
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la ley , llamados escribas, y los fariseos (confundidos y descon-
certados por la resurrección de L á z a r o , la cual había atraído un 
gran número de nuevos discípulos á Jesucristo, á quien no.se 
apellidaba ya cuasi por todas p a r t e s mas que por el Mesías) co -
menzaron á tramar su muer te , y como se cree que en este día fué 
cuando quedó determinada; la I g l e s i a , para manifestar su t r i s te-
za , se viste en él de l u t o ; qui ta de sus oficios todo cántico de 
alegría, cubre sus a l tares , y en todas sus oraciones da á e n t e n -
der su dolor y su aflicción. "Con la propia mira emplea en los ofi-
cios nocturnos la profecía de J e r e m í a s , quien parece haber figu-
rado á la vez los dolores de Jesucristo en su Pasión, y las d e s -
gracias ocasionadas por los pecados de aquellos que este divino 
.Salvador habia venido á rescatar con su muerte . En algunos lu-
gares la Iglesia toma hasta o rnamentos negros, para hacer su luto 
todavía mas sensible á la vista d e los pueblos, é inspirarles por 
medio de este lúgubre apa ra to , los sentimientos de compunción v 
de tristeza que convienen á los misterios que celebra en este san-
to tiempo. Y si la Iglesia, dicen los Padres , está sumergida en 
la tristeza y cubierta de luto en es tos dias de l lan to , ¿ será razón 
que sus hijos animen los sentimientos de una alegría profana? 
¡Qué estravagancia tan escandalosa; qué impiedad ser ía , si se 
viesen los hijos presentarse en público con un brillante equipaje, 
divertirse con algazara, mientras q u e su Madre gime en la aflic-
ción, y tiene su corazon anegado en la amargura ! Seguramente 
se hubiera mirado ant iguamente como un apósta ta , un cristiano 
que en el tiempo de Pasión se hub ie ra presentado en público con 
trajes ostentosos, ó se hubiera a t rev ido á tomar parte en fiestas 
mundanas. 

Llamábanse estas dos semanas d e Cuaresma, las dos semanas 
de Xerophagias, esto es , . en las q u e no solo estaba prohibido el 
uso de los lacticinios, sino también el del pescado, y solo se a l i -
mentaban los fieles con legumbres secas. El ayuno era también 
mas r iguroso, y todo respiraba en ellas la penitencia. Hay a l -
gunos autores que llaman á este d ia el domingo de la Neomenia, 
esto es , de la Nueva Luna Pascual, porque en efecto , no deja 
nunca de acaecer despues de la n u e v a luna de marzo, así como 
el domingo do Pascua despues de la luna llena. Estos dos últimos 
domingos de Cuaresma, se han dist inguido siempre de los cuatro 
pr imeros : aquellos sé l laman-domingo de Pas ión , y de R a m o s , 
y estos simplemente domingos d e Cuaresma. 

Los santos Padres distinguen e s t a s dos últimas semanas de las 
cuatro precedentes: aquellas se l l aman las semanas de Pasión, 
porque la Iglesia en todo este t iempo está en mayor duelo, v los 

fieles dedicados á ejercicios dé una devoción mas tierna y de una 
penitencia mas aus te ra ; estas se llaman simplemente semanas de 
Cuaresma, durante las que la penitencia y el ayuno se observa-
ban con un poco menos rigor. Esta distinción se vé manifiesta en 
los sermones de S. León , de los cuales unos se intitulan pava 
las cuatro semanas de Cuaresma, y los otros para el tiempo de 
Pas ión : hay doce para lá Cuaresma , y diez y nueve para el 
tiempo de la Pasión. Aquí se vé también que se predicaba más á 
menudo los catorce últimos días de Cuaresma; que eran mas con-
tinuos y mas ordinarios los ejercicios de piedad y las buenas obras, 
y que se ayunaba con mas austeridad. E ran mas frecuentes las 
instrucciones que se hacían á los competentes , esto e s , á los c a -
tecúmenos , que en el último exámen se habían juzgado su f i -
cientemente instruidos para recibir el bautismo la víspera de P a s -
cua , y nada se omitía para disponerlos á recibir dignamente este 
grande sacramento. 

El introito de la misa de este dia está tomado del salmo ¿ 2 , 
en el que David , desterrado y perseguido por Saú l , suspira por 
su vue l ta , y por la vista del tabernáculo. El pide esta gracia al 
S e ñ o r , y se consuela con la esperanza de obtenerla; pero al mis-
mo tiempo ruega al Señor que haga patente su inocencia. C o m -
puso David este salmo al tiempo que Jonatás le declaró que Saúl 
estaba por último resuelto á quitarle la vida. Esto e s , sin duda, 
lo que na obligado á la Iglesia á elegirle para el tiempo en que 
la muerte del Salvador quedó decidida por los escribas, los f a r i -
seos y los sacerdotes. 

La misa de este dia comienza por el primer versículo del salmo: 
Juzgadme, Dios mió, y por en medio de lo que uña liga cri-
minal publica para difamarme, haced que aparezca á vista de 
todo el mundo mi inocencia; sustraerme al odio de un persegui-
dor tan injusto como artificioso, puesto que vos sois todo mi 
apoyo, y toda mi fortaleza. Se vé bien la relación que tiene 
este texto con el misterio del dia. Haced que brille á mis. ojos 
vuestra fidelidad en vuestras promesas;.ella me hará caminar 
sin temor en medio de los mas evidentes peligros, y me conduci-
rá hasta vuestra montaña santa, y á vuestros tabernáculos. Los 
Padres entienden por la luz .y la verdad á Jesucristo. S. Cirilo 
por la luz en t i endéa l Hi jo , y por la verdad al Espíritu Santo. 
Los mismos rabinos esplican lo uno y lo otro del Mesías; y . es 
claro que la montaña sania en el sentido místico, es la Iglesia de 
Jesucristo. 

Pocos santos hay á quienes la meditación de la Pasión de J e -
sucristo no haya sido familiar, y que no hayan encontrado en 
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este g r an misterio uii fondo inagotable de fortaleza, de confian-
za , y aun de alegría en las adversidades. Se. consuela uno fácil-
mente en sus aflicciones y en sus molestias, cuando mira con los 
ojos de la f e , y con un corazon cristiano, á un Dios espirando 

or nosotros en la cruz. Si Jesucristo ha sufr ido, dice el apóstol 
. P e d r o , ha sido para darnos e jemplo; y por el ejemplo mismo 

que nos ha dado nos ha suministrado un motivo poderoso para ani-
marnos á su f r i r , y nos ha merecido la gracia para ello. El P a -
dre Eterno dice á cada uno de los cristianos mostrándole á su Hijo 
sobre el Calvario, lo que habia dicho en otro tiempo á M o i s é s : 
Mira este modelo que se te propone sobre esta montaña, y aplí-
cate á imitarlo. No podrías ser predest inado, si no fueses la co -
pia de este divino or iginal , y si no te hicieses semejante á J e s u -
cristo crucificado; porque tu predestinación la ha merecido él 
pr ínc ipemente sobre la cruz. Fa l t a , dice S. Pablo , alguna cosa 
á la Pasión de Jesucristo, con respecto á nosotros; es preciso que 
se le agregue por nosotros lo que le falta, y es la aplicación; ella 
no puede sernos útil, si no puede aplicársenos; es preciso, p u e s , 
estar clavado en la cruz con Jesucristo, como el Apóstol; es i n -
dispensable estar unido á Jesucristo paciente. 

Que un Dios, como Dios, obre como señor y como soberano, 
dice uno de los mas célebres oradores cris t ianos; que hava criado 
con una sola palabra el cielo y la tierra ; que haga prodigios en 
el un iverso , y que nada resista á su poder , es una cosa tan n a -
tural para é l , que no debe ser cuasi motivo de admiración para 
nosotros. Pero que un Dios su f r a , que un Dios espire entre t o r -
mentos , que un Dios, como habla la Escritura, guste la muerte, 
siendo él solo quien posee la inmortalidad, esto es lo aue ni los 
ángeles ni los hombres comprenderán jamás. Este es el misterio 
de ía Pasión de Jesucristo • el cual obligó al profeta á esclamar: 
Llenaos, cielos, de asombro; porque he aquí l o q u e sobrepuja 
todos nuestros conocimientos, y lo que exige toda la sumisión y 
obediencia de nuestra f e ; pero también en este gran misterio ha 
triunfado nuestra fe del m u n d o : ¿ y cuando tr iunfará de nosotros 
mismos? Ella ha triunfado de nuestro entendimiento : ; y c u a n -
do tr iunfará de nuestro corazon y de nuestras pasiones Y Es muy 
estraño que en el tiempo mismo en que todo nos predica la Pasión 
del Salvador, en un tiempo singularmente consagrado á honrar 
sus humillaciones y sus tormentos, apetezca un cristiano el f aus -
to , alimente un fondo de orgullo y de ambición, y viva entre los 

Elaceres. La Iglesia nada omite para inspirarnos el espíritu de 
umildad, de compunción, de mortificación , y de tristeza santa 

en estas dos últimas semanas de Cuaresma : sus oficios, su gran 

lu to , sus oraciones, todo tiende á hacernos sensibles á los t o r -
mentos y á la muerte de Jesucristo. 

La epístola de la misa de este dia está tomada del capitulo 9 
de la admirable carta de S. Pablo á los hebreos, en la que el s a n -
to Apóstol demuestra con tanto vigor como elocuencia, la supe -
rioridad y la escelencia infinita de la nueva ley sobre la antigua ; 
y hace ver por los mismos términos de. la ley,* la infinita despro-
porción del sacerdocio de Aaron y de las ceremonias legales, con 
el sacerdocio eterno y el sacrificio de precio infinito de Jesucristo. 
Como el santo Apóstol escribía á los judíos instruidos en su ley , 
y encaprichados con sus ritos y sus ceremonias , no se sirve mas 
q u e d e su misma l e y , para demostrar qué ella no era mas que la 
sombra de la ley nueva ; que todos sus sacrificios de espiacion , 
de acciones de gracias, de propiciación, no eran m a s q u e una 
débil figura del sacrificio y de la muerte de Jesucristo en la cruz, 
el cual ha sido la única víctima capaz de borrar y de quitar el 
pecado del mundo. Todo su razonamiento su funda en la Esc r i tu -
ra misma : su estilo, es ajustado, alegórico, v todo figurado, con-
forme al genio y á la costumbre de los orientales. 

Despues de haber demostrado S. Pablo por medio de un r a z o -
namiento sin réplica, la indigencia, la impotencia, el vacío de 
todo lo mas respetable, mas religioso, y mas sagrado que tenia la 
antigua ley ; despues de haber manifestado que todo en ella no 
era santo , mas que con una santidad puramente legal, puesto que 
nada era capaz de santificar al a lma , borrar el pecado , ni abrir 
el cielo, cerrado á todo el género humano desde el pecado del 
primer hombre, hace ver cuan inferior era el sacerdocio lévítico 
al de Jesucristo. Toda la virtud de aquel se reducía á algunas pu-
rificaciones legales , á procurar algunos bienes temporales ; el 
g ran sacerdote no entraba mas que una vez al año en el Santo de 
los santos, que era la par te mas sagrada de un tabernáculo m a -
terial hecho por mano de los hombres; v la entrada de este t a -
bernáculo estaba cerrada á todos. He aquí el compendio de la v i r -
tud y de las prerogativas del antiguo sacerdocio. Jesucristo, dice 
el Apóstol, habiéndose presentado como el pontífice de los bienes 
futuros , esto e s , de los bienes e te rnos , de los bienes esp i r i tua-
les y celestes , de los bienes sobrenaturales, ha entrado uná vez 
en el santuario, es dec i r , en el cielo, y por la tr iunfante ascen-
sión de su humanidad nos ha abierto á todos la entrada. También 
se vio que el velo que cerraba la entrada del santuario en el tem-
plo se desgarró en la muerte del Salvador. El tabernáculo por el 
cual ó con el cua l , s egune l Apóstol , ha ent rado Jesucristo en 
el celeste santuario, es la naturaleza humana de que se ha r e -



E ? 0 ; l o Z I a q U C h a S u b i d 0
1

 a l c i e l ° ' P a r a P a p á r a m o s allí un 
S / i " « P 0 5 6 8 1 0 ? d e é 1 ' d i c e s - J u a n Crisóstomo, en 
n S ! t0d0-\/V

1
MH tabernáculo, mucho masescelente, mas 

perfecto y mas santo, d ICe el Apóstol. E n efecto, la carne, lá h u -
manidad del Salvador es el verdadero tabernáculo del Verbo e n -
S ° , : f ¡ e hombre es en quien reside corporalmente toda la 
plenitud de la divinidad, el que no ha nacido ni sido concebido de 
la manera que os d e m á s ; no hecho con la mano del hombre. El 
espír i tu banto le ha formado de un modo sobrenatural en el seno 
de la tant ís ima Virgen; no de esta creación: no es el hombre el 
que le ha formado sino la operacion del Espíritu Santo. El e ran 
sacerdote no entraba en el Santo de los santos sino en el dia de la 
espiación llevando allí la sangre de las víct imas, esto e s , de los 
machos cabrios v de los novillos que habia inmolado por sus p e -
cados y por los del pueblo. Jesucristo, único Pontífice eterno no 
na entrado en la estancia de los bienaventurados con la sanare 
de los animales inmolados, sino con su propia sangre derramada 
voluntariamente no por é l , que era la inocencia misma, sino ge-
neralmente por la remisión de los pecados de todos los hombres; 
y por este divino sacrificio, por esta sangre adorable derramada 
sobre el altar de la cruz, sangre de la n u e v a alianza, ha entrado, 
no una vez cada ano como el gran sacerdote de los judíos , sino 
una vez para siempre. El efecto de este sacrificio no es , como los 
sacrificios de la antigua l e y , el purificarnos de algunas manchas 
legales y pasa jeras ; la espiacion que nos ap l i ca , habiéndonos 
amerto el cielo para siempre, produce su efecto en la misma e t e r -
nidad ; nos purifica de todas nuestras manchas interiores, nos da 
la gracia, la justicia, la inocencia, nos libra de la muerte e t e r -
n a , y nos hace hijos de Dios. Se llamaba el santuario d e l j a b e r -
naculc>el Santo de los santos, e s t o e s , el lugar santo , la estancia 
santa de los san tos , lo cual no conviene propiamente mas que al 
cielo, asiento de los bienaventurados, solo verdadero lugar santo 
de los santos, cuya entrada nos ha abierto á todos Jesucristo h a -
biendo entrado en é l , y del que el santuario del tabernáculo v 
del templo de Jerusalen era solo la figura. 

Y si la sangre de los machos cabríos y d e los toros, si la a s -
persión hecha con la ceniza de una novi l la , santifica á los que 
están manchados, purificándolos según la ca rne ; ¿cuánto mas 
la sangre de Jesucristo, la cual por el mismo que no tenia m a n -
cha se ha ofrecido á Dios por el Espíri tu Santo, limpiará nues -
tra conciencia de la impureza de las obras muer tas ? 

Leemos en el libro de los Números q u e una de las ceremonias 
legales era inmolar solemnemente una novilla roja. Despues de 

haberla degollado en presencia del pueblo, se la quemaba ; t o -
maba el sacerdote las cenizas, las cuales distribuía al pueblo , 
para que con ellas hiciese una agua de aspersión, esto e s , que 
esta ceniza puesta en el agua servia para purificar de las m a n -
chas contraidas en los funerales , y por el c o n t a ^ de un c u e r -
po muerto. Todo esto era misterioso. Los israelitas nacidos y 
criados en medio de las supersticiones paganas de los egipcios, 
tenían necesidad de esta especie de ceremonias materiales y sen-
sibles , capaces de borrar en ellos las ideas de las supersticiones 
á que estaban acostumbrados. Una de las mas religiosas entre 
los egipcios era el no matar jamás vacas; este animal era sagra-
do entre ellos, en consideración de ls is , á quien adoraban en 
este vil animal. Para inspirar, sin d u d a , á los israelitas horror á 
las ceremonias y supersticiones egipcias, les ordenó el Señor 
que ofreciesen en sacrificio esta novilla, diosa de los egipcios, 
cuyas cenizas mezcladas con el agua debían servir para la e s -
piacion de las manchas legales. Ahora bien, dice S. Pablo : si 
la aspersión de los toros y de los machos cabríos; si la asper-
sión necha con la ceniza de una novilla, santifica á los que e s -
tán manchados, purificándoles según la ca rne , esto e s , los hace 
capaces de acercarse á las cosas santas, y participar del culto del 
Señor , ¿.cuánto mas la sangre de Jesucr is to , Dios y hombre , 
derramada por un efecto de su elección, de su am or , de su v o -
luntad d e redimirnos, nos limpiará de nuestras manchas in te -
riores y de nuestros pecados, que el Apóstol llama aquí obras 
m u e r t a s ? La razón de esta consecuencia es que los animales no 
se ofrecían á sí mismos: el Espíritu Santo no era el motor i n t e -
rior de esta oblacion , y no servían mas que para un culto figu-
rado , al paso que Jesucristo se ofrece á sí mismo, por el movi-
miento del Espíritu Santo , como una víctima sin mancha, y nos 
hace dar al Dios vivo un verdadero culto. Es decir, que la obla-
cion de Jesucristo era voluntaria, santa, espiritual, y de un pre-
cio infinito: cualidades que faltaban á los sacrificios de los an i -
males , y á todas las ceremonias legales; y por esto él es el m e -
diador del nuevo Testamento. Moisés ha sido como el mediador y 
el ministro de la antigua alianza entre el Señor y los israelitas, 
la cual fué confirmada con la sangre de4as víctimas inmoladas al 
pié del monte Sinaí: Jesucristo es el mediador de la n u e v a , s e -
llada con su propia sangre , que él ha derramado para espiar 
nuestros pecaaos, para reconciliarnos con su Padre , y merece r -
nos la cualidad de hijos suyos. 

Despues de la lectura de todos los preceptos de la l ey , y de 
las promesas hechas á los que los observasen, empapó Moisés en 



la sangre de las víctimas inmoladas una rama de hisopo, y roció 
con ella el l ibro, el pueblo , el tabernáculo, y todos los vasos 
que servían para el culto de Dios, pronunciando estas palabras : 
l íe aquí la sangre del Testamento , y de la alianza que Dios ha 
hecho hoy con vosotros. La verdad debe responder á la figura ; 
e ra necesario, pues, que el pueblo cristiano figurado por el p u e -
blo indio fuese rociado interiormente con la sangre a e Jesucris-
to, ae la cual era figura la de los animales, y por consiguiente que 
Jesucristo derramase su sangre. Ningún heredero ent ra en pose-
sien de la herencia sino despues de la muer te del tes tador: era 
preciso, pues , que Jesucristo muriese, á fin de que pudiésemos 
entrar en la herencia que nos habia prometido. 

El Evangelio de Iá misa de este dia no tiene menos relación 
que la epístola con el g ran misterio de la Pasión, cuya solem-
nidad, que continua hasta la Pascua, comienza este domingo. 

Hallándose el Salvador en el t emplo , cinco ó seis meses an-
tes de su muer t e , hizo un largo y admirable discurso á una m u l -
titud de gentes que le.escuchaban, en el cual lesesplicó su unión 
con el Pad re ; el carácter y la potestad que habia recibido de é l ; 
la autoridad y autenticidad de su divina misión; la deplorable 
ceguedad de los que rehusaban reconocerle y recibirle; la e s -
celencia, en fin, y la verdad de su doctrina." Habia estrechado 
mucho á los judíos con vivas amonestaciones, y les habia hecho 
conocer el agravio que le hacían en no creer e n él, y un razona-
miento tan justo y tan concluyeme les hacia inescusables. P o r -
que al fin, les decía , no puede haber mas que dos protestos para 
justificar vuestra obstinada incredulidad: ó los defectos que a d -
vertís en mi conducta ó los errores que descubrís en mí doc t r i -
na. Ahora b i en , yo os desalio si podéis reprenderme en alguna 
cosa , sea en mi doctrina, sea en mi v ida , no obstante que hace 
ya tanto tiempo que me observáis con tanta malignidad: porque 
¿quién de vosotros podrá convencerme de la menor cu lpa? Si, 
pues , no podéis acusarme de nada ; si mis obras y mis leyes son 
igualmente irreprensibles; si no os predico mas que la pura 
verdad; si autorizo aun todo lo que digo por la pureza de mis 
cos tumbres , y con el esplendor de los mayores milagros; ¿por 
qué no creeis lo que os (£go? Considerad aqu i , hermanos mios, 
esclama S. Gregorio, la estrema dulzura de un Dios que se abate 
hasta mostrar que no es un pecador, aquel que por su poder d i -
vino puede justificar á lodos los pecadores. 

No os diré yo a q u í , continua el Salvador, cuál es la causa de 
vuestra incredulidad: solo os diré que todo aquel que está ani-
mado del espíritu de Dios, oye de buena gana su palabra: la 

razón porque vosotros no oís de buena gana la palabra de Dios, 
es porque no sois hijos de Dios. Esta reprensión tan bien f u n d a -
da y tan caritativa , ofendió á los judíos, y no le respondieron 
mas que con injurias y blasfemias, tratando al Salvador de blas-
femo y endemoniado."Tal es aun todos los días el reconocimiento 
de los libertinos: advertidles sus estravíos; ellos no responden mas 
que con injurias. Miraban los judíos con un odio y un desprecio 
estremo á los samaritaños, á los que consideraban como enemigos 
de sii religión y de la ley de Moisés. D a n , pues , el nombre de 
samaritano al Salvador, porque no se estrañaba como los judíos 
de aquel pueblo. Había permanecido algunos dias en Sichem, 
les había predicado la palabra de Dios, no les escluia de la sa l -
vación , teniendo tanto interés por su conversión como por la 
de los demás. Tampoco responde el Salvador á la primera i n j u -
ria , y se contenta con decirles con su ordinaria dulzura que 
no estaba poseído del demonio ; que si les decía las verdades con 
mas fuerza que lo que ellos quis ieran, no debian tomar por furor 
lo que no era otra cosa que un zelo caritativo; que nada le m o -
vía mas que la gloria de su Padre , y su salvación; que bien po-
dían cargarle de injurias , pero que" no por eso despertarían en 
él el resentimiento; que en cuanto hombre no buscaba su p r o -
pia glor ia; que dejaba todo el cuidado de esto á aquel sobre 
quien recaían los ultrajes que á él se le hacían, y que siendo el 
soberano Juez no dejaría de vengarle de sus calumniadores. Que-
riendo t empla r , por decirlo así, el Salvador esta terrible a m e -
naza por una promesa agradab le : Yo os aseguro, les añade , que 
cualquiera que observare mis preceptos, no morirá jamás. 

Los judíos que despreciaban igualmente sus promesas que sus 
amenazas, le respondieron con indignación: Nunca mejor que 
ahora conocemos que es el demonio el que te hace hablar. Abra-
ham ha muer to , los profetas han muerto también, y ¡ te atreves 
á decir que los que guardaren tus preceptos no mori rán! ¿ E r e s 
tú mayor que nuestro padre Abraham? ¿e re s mejor que todos 
los profetas á quienes no ha perdonado la muer t e? ¿quién pien-
sas tú que eres? Todo este razonamiento rueda sobre un falso 
principio; ellos suponen que Jesucristo habla de una vida t e m -
poral , y de lo que habla el Salvador es de la vida del a l m a , de 
la vida eterna. 

Vosotros pensáis, cont inua , que lo que yo digo es una v a n a -
gloria que me atribuvo. No tengo yo que glorificarme, bastante 
me glorifica mi Padre delante de vosotros por tan repetidos p r o -
digios ; él es el que hace brillar en mí su poder por las marav i -
llas que obro á vuestra vis ta , y por la verdad que os anuncio. Y 
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no digáis que este Padre os es desconocido , y que yo os hablo 
enigmáticamente : este Padre es el Dios que vosotros adorais , y 
cuyo testimonio os negáis á recibir : puede a u n decirse que para 
vosotros es un Dios desconocido, puesto q u e no reconocéis las 
obras que ejecuta por raí. Si le conocieseis, descubriríais en mi 
persona todos los caracteres del Mesías, y me reconoceríais por 
n i j o s u v o : para mí , yo le. conozco perfec tamente , y haria t r a i -
ción á la verdad, si fuese capaz de aec i r lo contrario. Pueblo i n -
grata., vosotros no conocéis á vuestro D i o s , ni á aquel que él 
os ha env¡ado: para dárosle á-conocer: yo s í , yo conozco á Dios 
mi P a d r e , y si. dijese que no le conocía , ser ia tan mentiroso co-
mo vosotros diciendo que le conocéis. Si le conocieseis, g u a r d a -
ríais fielmente sus preceptos:. yo los guardó con estrema fidelidad 
porque le conozco claramente. Se. vé que Jesucristo habla aquí 
como hombre. ¡ De qué honor no.blasonáis, añade , porque teneis 
á Abraham por padre! S a b e d , pues , que es te g r a n patr iarca, 
ilustrado con luz divina conoció el día feliz en que yo debía ve-
nir al mundo ; le vio corno lo habia deseado ard ien temente , y 
dió saltos .de alegría. Los judíos que no habian comprendido el 
pensamiento.del Salvador, le dijeron con un tono despreciante -

No tienés todavía cincuenta años , y quieres hacernos creer q u e 
eres "del tiempo de Abraham. Tomando entonces el l f i jo de Dios 
un tono de maestro . y queriendo darles á .entender sin alegoría 
y sin figura que él era en toda la eternidad como Dios: En v e r -
dad os d igo , les respondió, s í , yo os lo d i g o , y es verdad , yo 
soy antes que Abraham estuviese" en el mundo . Los judíos c o m -
prendieron muy bien que . el Salvador decía que era tan eterno 
como su Pad re ; juzgaron esto como una blasfemia , y tomaron 
piedras para apedrearle como blasfemo; pero Jesús que quería 
morir en la c ruz , y no apedreado, desapareció de sus ojos h a -
ciéndose i n v i s i b l e y salió del templo , reservando el sacrificio 
de su vida para el tiempo que su Padre le habia señalado. 

H I M N O . 

Yexilla Regís prodeunl: Ya tremolan del Rey los éstan-
Fulget Crucis mysterium,' dar les ; 
Qua vita morleni pertulíl, De la Cruz el misterio resplandece, 
Et morte vitam protulil. En la cual padeció muerte la V I D A , 

Y dió al nombre" Ja \ ¡da con su 
muerte. 

Qu® vulnérala lancea) Herida con la lanza, Cuya punía 
Mucrone diro criminum, Las culpas son, que nuestro error 
ül.nos lavaret sordihus, cómele, 



Manavil linda et sanguine. 

lmpleta sunt quie concinit 
David fideli Carmine, 
Dicendo nalionibus : 
Regnav it a ligno Deus. . 

Arbor. decora et- fulgida, 
Ornala Regis purpura, 
Electa digno stipite 
Tarn sancla membra tangere ; 

Beala, cujus brachns 
Pretium pependit speculi, 
Slalera tacta corporis, 
Tulitque prx'dam tartari. 

O Crux ave,. spes única, 
Hoc Passionis tempore,. 
Piis adauge gratiam, 
Reisque dele crimina. 

Te , . fons salulis Trinilas, • 
Cóllaudet omnis spirilus : 
Quibus Crucis Victoriam 
Largiris, ádde pramium. Amen 

Para la\ar nuestras inmundas 
manchas, 

Manó agua y sangre portentosa-
menle. 

Ya está cumplido lo que Da\ id 
predijo r • 

Cuando, profetizó á todas las gen-
tes, 

Qué había de reinar- Dios verda-
dero 

(Llegado el tiempo) de un leño 
pendiente. 

Arbol el mas brillante y mas 
hermoso, 

Por la púrpura real que le enno-
blece , 

Y él contactó de aquellos miem-
bros santos: 

. Dichoso el tronco .que logró, tal 
.suerte, • 

Mil veces feliz tú , de cuyos 
brazos 

El que en precio se dio del mun-
do, pende: 

Que hecho peso de aquel sagrado 
cuerpo 

Quitas la presa a las tartáreas 
huestes. 

. Cruz, única esperanza, Dios te 
salve: 

En este tiempo en que Jesús pa-
dece, 

A los malvados el perdón alcanza, 
A los piadosos las gracias acrece. 

Vos,fuente de salud, Trinidad 
• Santa , ~ ; . 

Alábente las almas reverentes: 
A los que de la Cruz das la vic-

toria, 
Dales eterno premio juntamente. 

Amen. . 

HIMNO DE SAN AMBROSIO. 

Lustra sex qui jam peregil, 
Tempus implens corporis, 
Spénte libera Redemplor 
Passioni dedilus, 

El Redentor del mundo, ena-
morado, 

Los seis lustros habia ya cum-
plido , 



Agnus in Crucis levatur 
Immolandus stipile. 

Felle polus ecce languet, 
Spina, davi , lancea 
Mite corpus perforarunt : 
linda nianal et cruor : 
Terra, ponlus, astra, mundus, 
Quo lavantur Ilumine ! • 

Crux fidelis, inter omnes 
Arbor una nobilis; 
Silva talem nulla profert 
Fronde, flore, germine: 
Dulce ferrum , dulce lignum, 
Dulce pondus sustinent. 

Flecte rarnos arbor alta, 
Tensa laxa viscera, 
Et rigor lentescat ille 
Quem dedit nativitas ; 
Et superni membra Regis 
Tende miti stipite. 

Sola digna tu fuisti 
Ferre mundi victimam, 
Atque portum praparare 
Area mundo naufrago, 
Quam sacer cruor perunxit, 
Fusus Agni corpore. 

Sempiterna sil beata? 
Trinitali gloria, 
JSqua Patri , Filioque; 

Cuando para pagar nuestro pe-
cado , 

Quiso ser á las penas ofrecido, 
Siendo sacrificado cual Cordero 
De la Cruz sacrosanta en el ma-

dero. 
Mira al mas inocente maltra-

tado , 
Gustando amargas hieles en be-

bida , 
Con lanza, espinas, clavos tras-

pasado , 
Manando sangre y agua por la 

he r ida : . 
En este mar de gracias tan pro-

fundo 
Se lax a de sus manchas todo el 

mundo. 
Cruz, .árbol el mas noble y se-

ñalado 
Entre cuantos la selva ha produ-

cido, 
En hoja, flor y fruto sazonado, 
Y en su bello "matiz y colorido : 
Dulce hierro sostiene, dulce leño, 
El dulce peso de mi dulce dueño. 

Dobla tus ramas, árbol ele-
vado , 

Tus entrañas ablanden su du-
reza, 

Sea el rigor nativo mitigado, 
Que próvida te dió naturaleza, 
Y los miembros del Rey mas es-

celente 
Trátalos muy benigna y suave-

mente. 
Tú sola fuiste digna y mereciste 

El que en ti se ofreciese el sacri-
ficio, 

Ser Arca y preparar al mundo 
triste 

El puerto , en que evitase el pre-
cipicio; " 

La sangre del Cordero mas sa -
grada 

Te roció de su cuerpo destilada. 
Sea á la Trinidad suprema dado 

Honor, gloria y aplauso sempi-
terno ; 

Par decus-Pa radilo : Igual al Padre é Hijo mas amado, 
ünius Triniquenomen Igual al Paracleto coeterno: 
Laudet universitas. Amen. Al nombre del que ¿s Uno, siendo 

Trino, 
Rinda el orbe loor el mas divino. 

Amen. 

La or ación de la misa de este dia es como sigue : 

Qumumus, omnipotens Deus, Suplicárnoste, omnipotente 
familiam tuam propitius res- . Dios< que os digneis echar una 
pice: ut te íargieñte , regatar mirada favorable sobre vues -
in corpore-, (t te servante, cus-. tros siervos, y al paso que l i -
todiatur in mente. Per Borni- beralmente proveéis á las n e -
num. . . cesidades de su cuerpo con la 

asistencia de vuestra g rac ia , 
conservéis la inocencia de su 
alma. Por nuestro Señor Jesu-
cr is to , etc. 

La Epístola es del capítulo 9 de la carta de S. Pablo á los he-
breos. • 

Fratres-, Christus assistens . Hermanos míos: Habiendo 
Pontifex [uturorum honorum, aparecido Jesucristo como el 
per ampliaset perfectius taber- Pontífice de los bienes fu turos , 
nacülum non manufaclum , id ha entrado por un tabernáculo 
est, non Intjus creationis ; ñeque mas grande y mas perfecto, el 
per sanguine-m hircorum, aut cual no ha sido labrado por nia-
citulorum, sed per proprium no de hombres, esto e s , su e s -
sanguinem intr.oivit semel in- t ructura no es de aquí ahajo ; 
Sancta, (¡eterna redemptione in- ha ent rado, d igo , una vez én 
venta. Si enim sànguis hirco- el santuar io , no con la sangre 
rum, et tdurorum , et cinis de los machos cabríos ó de los 
ritulwaspersus inquinatossane- becerros, sino con su propia 
tíficat ademundationemearnis, . s a n g r e , habiendo con ella ob-
quantò magis sanguis Christi, tenido una redención eterna. 
qui per Spiritum Sanctum se- Porqué si la sangre de los m a -
metipsum obtulit immaculatum chos y de los toros, si la a s -
Dco, emundabit conscientiam persion hecha con. la ceniza de 
nostrum ab operibus mortuis, una novilla, santifica á los que 
ad serviendum Deo viventi? están manchados, purif icándo-
l a ideò novi Testamenti me- les según la carne ; ¿ cuánto 
diator est : ut morte Merce- mas la sangre de Jesucristo, el 
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dente, in redemptionem earum cual no teniendo mancha se ha 
prcevaricatiomim, quce erant ofrecido á sí mismo á Dios por 
sub pnori Testamento, repro- el Espíritu Santo , l impiará. 
missionem accipiant, qui mea- nuestra conciencia de la i inpu-
tisunt, (Merme, hereditatis: in reza de las obras muertas para 
l-Ansio Jesu Domino nostro. que sirvamos al Dios vivo? Y 

por lo mismo él es el mediador 
del nuevo Testamento, á fin de 
que habiendo muerto por la 
e s p a d ó n de los pecados come-
tidos en el Testamento p r e c e -
dente , los que son llamados r e -
ciban la herencia e terna , cu va 
promesa se les ha hecho 'en 
Jesucristo nuestro Señor. 

«La epístola á los hebreos , como se ha dicho en otra parte 
es uno de los mas bellos y de los mas preciosos monumentos que 
posee la Iglesia; la grandeza de las cosas y la importancia de ia 
materia que contiene, están en toda ella "sostenidas por la n o -
ftieza de as espresiones, y por la elevación del estilo. En el ca -
pitulo 9 demuestra S. Pablo , por lo que se observaba en la a n -
tigua alianza y por las víctimas imperfectas que en ella se 
ofrecían la perfección de la nueva , en la que Jesucristo nues-
tro pontífice, el cual se ha ofrecido una vez en sacrificio por nos -
otros , purifica nuestras almas del pecado, v que ha sido necesario 
que muriese para confirmar su testamento"ó alianza.» 

REFLEXIONES. 

Jesucristo ha entrado en el santuario, no con la sanare de 
hs machos cabr os y de os toros, sino 'con su propia Zqr 
habiendo con ella obtenido una redención eterna. ; Comprende-
mos todo lo que esto significa? y si lo comprendemos ¿ l e e -
m o s ? Que un Dios se haya hecho hombre por el amo que ¡ene 
a los hombres y que este Dios hombre para sacar á los hombres 
de la servidumbre del pecado y de la esclavitud de den o o 
para reconciliarles con su Padre y hacerles capaces de l a h ren-
cia e te rna , se haya inmolado por ellos en la c ruz , no p u d e n d o 

Z g n 7 \ T T T C S p ¡ a r s , ! s . ' ) c c a d o s - merecerles la vida 
J Í I 0 S ' y d , e satisfacer a su justicia; único capaz de hacer uue 

perdiésemos la cualidad de esclavos, y que llegásemos á ser h Ü 

jos de Dios. Este sacrificio se ha ofrecido, el mismo Jesucristo ha 
sido la víctima sangrienta; él ha cimentado sobre su sangre la 
alianza que ha hecho entre Dios y los hombres , y habiéndonos 
hecho los herederos de los bienes celestiales por su tes tamento , 
ha querido que adquiriésemos el derecho por su muerte. He aquí 
el compendio de nuestra creencia sobre este gran misterio que 
nosotros confesamos que es incomprensible; ni esta incomprensi-
bilidad recae sobre los efectos admirables de esta muerte : se 
comprende fácilmente que esta espiacion, esta reconciliación, esta 
santificación y todos los efectos de esta nueva alianza eran de-
bidos á las grandes espensas hechas de parte de un hombre Dios: 
lo que hay de incomprensible es el amor que ha obligado al Sal-
vador á que hiciese y sufriese todo lo que ha hecho y sufrido 
por los hombres, cuya pérdida ó salvación nada añadían á su 
felicidad y á su glor ia; y que á pesar de nuestra indignidad, 
nuestra nada y nuestra indigencia, Dios nos haya amado hasta 
querer que su Hijo único y eterno , igual en todo á su P a d r e , 
se hiciese hombre , viniese á ser nuestra víct ima, y espirase en 
la cruz por nuestros pecados; he aquí l o q u e verdaderamente es 
incomprensible. Pero ¿ y comprendemos mas el misterio de ini-
quidad , es decir , nuestra ingratitud á un beneficio tan insigne v 
nuestra incomprensible malicia? Un Dios se hace hombre por 
amor de los hombres , y estos hombres corresponden con el dés-
precio y el aborrecimiento á este hombre Dios. Jesucristo se i n -
mola por nosotros en la cruz; ¿ y con qué ojos miramos nosotros 
este sacrificio? ¡Qué indiferencia por este Redentor! ¡qué ingra-
titud para con este Salvador! ¿ q u é caso hacemos de sus bene f i -
c ios? ¿ q u é deferencia tenemos á su voluntad? ¡con qué i r re l i -
gión no nos ponemos en su presencia! ¿ son las reglas de nues-
tras costumbres, sus máximas , sus mandamientos, su Evangelio? 
¿cual es nuestro ardor por Jesucristo? ¿cual es nuestra deci-
sión? ¿cual nuestra ternura? Cuando uno piensa el modo indigno 
con que los judíos le han t ra tado , con que malicia le han odiado, 
con que crueldad le han perseguido, se ve uno obligado á decir 
que no le han conocido. ¿ P o d r á fundarse en la misma razón 
nuestra i n g r a t i t u d ? ¿ y tenemos derecho para decir que Jesucristo 
seria mas amado , mas respetado de los cristianos, si fuese cono-
cido de ellos? ¿Pene t ramos bien las horribles consecuencias de 
este principio ? 



El Evangelio de la misa de este dia es del capitulo 8, según 
S• Juan. 

In tilo tempore: Dicebat Je- E n aquel tiempo decia Jesús 
sus turbis Judaorum: Qu is ex á los judíos : ¿Quién de vos-
vobis argúet me de peccato? Si otros me argüirá de pecado? Si 
veritatem dico vobis, quare non os digo la ve rdad , ¿por qué no 
creditis mihi? Qui exDeoest, me creeis? El que vive según 
verba Dei audit. Proplerea vos el espíritu de Dios, oye la p a -
non auditis, quia ex Deo non labra de Dios; por esto vosotros 
estis. Responderunt ergo Ju- no la oís , porque no estáis ani-
daei, el dixerunt ei • Nonné mados del espíritu de Dios. 
bene dicimus nos, quia sama- Respondiéronle entonces los ju-
ritanus es tu , et dcemonium dios : ¿ N o decimos nosotros 
It abes? fiespondit Jesús: Ego b i e n , que eres un samaritano 
dcemonium non habeo; sed ho- y un endemoniado ? Repúsoles 
norifico Patrem meum, et vos J e s ú s : Yo no tengo demonio, 
inhonorastis me. Ego autem. yo honro á mi P a d r e , y vos -
non qücero glorian meam : est otros me habéis deshonrado. Por 
qui qucerat , et judicet. Amen,, lo q u e hace á mí no busco mi 
amen dico vobis: si quis. ser- propia gloria; hay otro que tie-
monem meum servaverit, mor- ne este cuidado* y que hará 
tem non videbit in ceternum. justicia. En verdad , en verdad 
Dixerunt ergo Judcei : Nunc os d igo , si alguno obedece á mi 
cognovimus quia dcemonium ha- palabra, no morirá jamás. Ahora 
bes. Abraham mortuus est, et vemos b ien , dijeron los judíos , 
prophetw, et tu dicis: Si quis que estás endemoniado. A b r a -
sermonem meum servaverit, non ham ha muer to ; los profetas 
gustabit mortem in ceternum. han muerto también; y tú d i -
Numquiil tu major es paire e e s : Si alguno obedece mi p a -
nostro Abraham, qui mortuus l ab ra , no morirá jamás. ¿ E r e s 
est? et prophetce mortui sunt. tú mayor que Abraham ñ u e s -
Quem teipsum facis? Respondit tro paclre, el cual ha muer to? 
Jesús: Si ego glorifico meip- los profetas han muerto l a m -
sum, gloria mea nihil est: est b i en ; ¿ por quién pretendes q u é 
Pater meus, qui gionficat me, te tengamos? Si yo me glori-
quem vos dicitis quia Deus ves- fico á mí mismo, respondió Je-
ter est, et non cognovistis eum: s u s , mi gloria nada va le ; pero-
r o autem novi eum : et si di- quien me glorifica es mi Padre 
xero quia non scio eum, ero de quien vosotros decís que es 
similis vobis, mendax. Sed scio vuestro Dios, y no obstante 
eum, et sermonem ejus servo, no le habéis conocido : yo sí 

Abraham pater vester exultavit que le he conocido, y si dijere 
at videret diern meum : vidit et que no le he conocido, seré 
gavisus est. Dixerunt ergo Ju- mentiroso como vosotros; pero 
acei ad eum: Quinquaginta an- yo le conozco y obedezco á su 
nos nondum habes, et Abraham palabra. Vuestro padre Abra -
vidisti? Dixit eis Jesús: Amen, nam tuvo un gran deseo de ver 
amen dico vobis, antequam el dia de mi venida: lo vió y 
Abraham fieret, ego sum. Tu- se llenó de alegría. Dijéronle", 
lerunt ergo lapides, ut jacerent p u e s , los judíos : ¿ Apenas tie— 
in eum: Jesús autem abscondit nes cincuenta a ñ o s , y has visto 
se, et exivit de templo. á Abraham? Díjoles J e s ú s : En 

verdad, en verdad os digo, yo 
soy antes qué fuese Abraham. 
Al oir esto tomaron piedras pa-
ra tirarle. Pero Jesús se ocultó 
y se salió del templo. 

MEDITACION. 

Sobre la desgracia que es el que Jesucristo se retire de nos-
otros. 

P U N T O PRIMERO. —Considera que la mayor de todas las d e s -
gracias para nosotros es cuando Jesucristo*, cansado por n u e s -
tras infidelidades, disgustado por nuestra obstinación, indignado 

or nuestra malicia, se retira por fin, y nos abandona á nuestro 
estino funesto. ¡Qué felices somos cuando Jesús está con n o s -

otros ! que la tempestad sea de las mas violentas, que los vientos 
sean furiosos, que las olas amenacen en cada momento s u m e r -
gi r la ba rca ; luego que se presenta Jesucristo, luego que se deja 
v e r , todo queda tranquilo, todo se apacigua. Que por falta de 
todo alimento se vean cerca de cinco mil personas en peligro de 
desfallecer en el desierto ; ¿ se halla allí Jesucristo? nada f a l t a , 
v con cinco panes de cebada todo el mundo quedó satisfecho. 
Muere Lázaro en ausencia de Jesús ; pero no bien ha llegado 
este divino Salvador, la muer te vuelve su presa , y Lázaro r e -
sucita. No, Señor , nada puede dañarnos , nada hay que temer , 
cuando vos estáis presente ; pero de aquí mismo inferimos cuanta 
desgracia es la de perderos; ¡ qué males deben caer sobre n o s -
ot ros , y qué no tenemos que temer si vos salís, si vos os r e t i -
ráis de nosotros! Jesús sale del templo de Jerusa len , y ¿ á qué 
funestas revoluciones, á qué desolaciones tan horribles no quedó 
espuesto desde entonces aquel templo? La ciudad se ve asediada, 



tomada, saqueada , y aquel g r a n d e , aquel magnífico templo, la 
maravilla del mundo , queda destruida. ¿De donde ha venido 
ese azote, esa desolación universal que se ha estendido á toda Ja 
nación jud ía? Jesucristo se ha ocultado, ellos le' han obligado á 
salir del templo y abandonar les , v he aquí la causa de la espan-
tosa desolación que hace ya mas de mil y ochocientos años , liace 
de los judíos el mas desgraciado de todos los pueblos y la execra-
ción de todas las. naciones. Apliquemos este horrendo castigo á 
un alma de la cual se aleja Jesucristo, á un alma que por sus 
crímenes y por su obstinación en el pecado obliga á este divino 
Salvador á que se retire, y q u e la abandone á su desgraciado d e s -
tino. Ya no hay rocío del cielo que caiga en abundancia sobre 
esta t ierra ingra ta : no :alumbrando ya cuasi el divino sol sobre 
su horizonte, ¿ q u é luz puede recibir, qué benignas influencias? 
No hay ya mas q u e sequedad, espinas, tinieblas horribles, que 
impiden á esos pueblos desdichados. percibir la causa de tantas 
desgracias, que tantos siglos hace les hacen gemir. Echemos 
la vista sobre estos vastos países , en otro tiempo tan a fo r tuna -
dos , hoy tierra dé maldición; país de Oriente, tierra de p r o -
misión; país de abundancia y . d e delicias, mientras Dios ha 
sido conocido en é l , amado Y servido con tanta fidelidad. P a -
lestina, morada de Santos, t ier ra , en f in , privilegiada en que 
Jesucristo ha nacido, y qué ha regado con sus sudores , sus 
lágrimas y su sangre;" ¿ e n qué ha venido á parar todo ese 
país despues q u e los judíos han arrojado, por decirlo así., de 
él al Salvador, haciéndole morir , y le han obligado á elegirse 
otro pueblo ? ¡ O Dios mió! ¡ en qué" se viene á parar cuando nos 
dejais! 

P U N T O SEGUNDO. — Considera también lo que ha sido de esas 
regiones felices de Africa y del Norte, esas islas verdadera-
mente afortunadas por el g r an número de Santos qué han criado, 
y por tantos santos, reyes como han brillado sobre su t rono , des-

ues que la fe se ha estinguido en ellas, despues que la herejía 
a arrojado de allí á Jesucristo * y con Jesucristo la pureza de 

las costumbres y la inocencia: ¡qué caos espantoso de toda e s -
pecie de sectas y de irreligión! ¡qué funestas revoluciones! pero 
¡qué tinieblas tan espesas oscurecen los entendimientos mas b r i -
l lantes , hacen inútiles hasta las luces de la razón para todo lo 
que mira á la sa lud , é impiden q u e se perciban los mas horr i -
bles y mas profundos precipicios! No hay mal que sea seme-
jante al de la separación de Dios. A la verdad, este buen Pastor, 
este Padre amable no se retira j a m á s , por decirlo así , sin (pie 

se le obligue á retirarse y á ocultarse; pero ¡Dios mió! ¿ q u é 
castigo hay mas horrible que vuestra ausencia? Yo sé que vos 
estáis siempre presente por mas crímenes que cometa el pecador, 
porque estáis esencialmente en todas par tes ; pero no estáis e n -
tonces como Esposo, como P a d r e : cerca de un alma á la cual os 
ocultáis, cerca de aquel de quien os retiráis en castigo de- los 
cr ímenes, no estáis sino como un juez severo. Dios, en ve rdad , 
calla entonces, porque obra como si estuviese léjos; calla á la 
vista aun de sus mayores desórdenes; va no hay temor s a l u -
dable; ya no hay remordimientos; pero "¿puede naber un c a s -
tigo de Dios en esta vida mas terrible qué este silencio? ¿ q u é 
juicio se hace de un enfermo, cuando el médico se retira sin 
mandarle n a d a , cuando un médico hábil y caritativo le a b a n -
dona? Cuando Dios se retira de un pecador ; cuando este divino 
Salvador no le deja oir su voz, cuando parece haber perdido de 
vista á esta pobre a lma ; ¿ e n qué debe venir á para r? el d e -
monio habla entonces, las pasiones hablan, el amor propio h a -
bla; todas las ma las inclinaciones hablan y gri tan en a l t o : el 
m u n d o , el espíritu del. mundo hab la : .he aquí los únicos cuya 
voz se Oye , en tanto que la conciencia;, la religión y la "fe 
callan. 

¡ O Dios mió! ¡castigadme en esta vida con los castigos mas 
r igurosos; vó adoraré ' la mano que me azota , y que no me 
afligirá sino para curarme; pero no me castiguéis jamás; con 
vuestro s i lencio, 'ni os retí reís nunca de mí por pecador que 
vo sea! . 

JACULATORIAS.—Dios y Señor mió, no os alejéis jamás de mí. 
[Psalm;. 21.) 

Señor , no apartéis los ojos de mí ; si fuese yo tan desdichado 
J u e llegue á desagradaros, no Reveis vuestro enojo hasta el punto 

e alejaros de vuestro siervo. (Psa lm . 16.) . • 

PROPOSITOS. 

1 Dios se oculta álguná vez á sus mas fieles y a sus mas q u e -
ridos siervos; pero nunca está mas cerca de ellos q u e entonces. 
Les oculta su presencia sensible; pero solo para p robar , para 
aguza r , por decirlo así , la pun ta de su amor á é l , y para atizar 
mas el fuego divino que les abrasa. A l a m a n e r a q u e u n a m a d r e s e 
oculta alguna vez por ternura á su h i jo , para obligarle á que le 
manifieste mas su amor con sus lágrimas y con sus gritos. Cuando 
Dios os pone en estas amorosas p ruebas , guardaos de espan-



taros demasiado, sufrid con resignación y con paciencia estas 
sequedades, esta especie de desamparo, y amad entonces á vues -
tro Dios todavía con mas fervor y con mas fidelidad. Nunca está 
Dios mas cerca de vosotros. 

2 Pero nada temáis tanto como el obl igará Dios por vuestras 
infidelidades á que se aleje de vosotros, y á que calle; este es el 
mayor de todos los males, y el mas horrible de todos los castigos. 
Por esto temed las recaídas frecuentes, las infidelidades habi tua-
les ; ninguna cosa temáis tanto como la t ibieza, la cual o r d i n a -
riamente es castigada con este alejamiento de Dios y su si len-
cio. Esas confesiones frecuentes en que se acusan siempre 
las mismas faltas ligeras ó g raves , hacen muy temible el a b u -
so de los sacramentos, y este abuso es siempre severamente cas-
tigado. Poned atención "en esta fa l ta , y no os hagais culpables 
de ella. 

L U N E S DE P A S I O N . 

COMO es esta la semana que la Iglesia llama de Pasión , todo 
concurre también en ella á ofrecernos reflexiones sobre este 

doloroso misterio, y todo el oficio de la misa tiene a lguna r e l a -
ción con él. El introito de la de este dia está tomado del s a l -
mo 5 5 , que es una fervorosa súplica de un hombre lleno de aflic-
ción , que se ve en medio de sus enemigos , los cuales tratan por 
todos los medios de perderle. 

Habiendo sabido David que Saúl con sus cortesanos habían j u -
rado su muer t e , se refugió al palacio de Achis, rey de Gelh. Allí 
fué reconocido por el mayor enemigo de los filisteos; de suerte 
que su asilo vino á ser para él el mayor peligro que corrió en su 
vida. Retiróse entonces á la cueva de Odolam, donde se cree que 
compuso este salmo. 

¡ Compadeceos de mí, ó Dios mió! Vos que veis la indigni-
dad con que me tratan los hombres, y que me hacen la guerra y 
me persiguen sin descanso. Incesantemente me hacen probar mis 
enemigos los efectos de su odio y sus desprecios, y todos los dias 
crece el número de estos enemigos. Fácil es ver la relación que hay 
entre estas pa labras , con las cuales empieza la misa de este dia* 
con los dias en que los fariseos , los escribas y los sacerdotes j u -
díos , encarnizados contra Jesucristo, no trataban en sus asam-
bleas de otra cosa que de buscar pretestos y medios para quitarle 
la vida. 

La Iglesia ha elegido para la epístola de la misa de este dia la 

historia de la predicación de Jonás á los habitantes de Nínive, y su 
conversión. . , . , , 

Nínive era una de las mas antiguas y mas grandes ciudades 
del mundo. F u é edificada por A s u r , lujo de Sem y meto de 
N o é , «obre el rio Tigris , poco despues del di luvio; pero ella d e -
bía su principal acrecentamiento á Niño, uno de sus r e y e s , quien 
la dió su nombre ; tenia mas de veinte leguas de circuito, y cerca 
de siete leguas de largo y un poco menos de ancho, porque era 
oblonga. La Escritura dice que habia en ella mas de ciento veinte 
mil niños de pechos , y por consiguiente debía tener mas de ocho-
cientas mil personas. A esta prodigiosa ciudad fue env.ado Joñas 
por orden de Dios para anunciar en ella lo que Dios le había 
mandado decirles. Además de que esta gran ciudad estaba en 
una profunda ignorancia del verdadero Dios, estaba horriblemen-
te sumergida en todo género de abominaciones y de crímenes. Su 
pronta conversión v su peniteucia llenarán de confusion algún 
dia á los judíos, v a un gran número de cristianos. 

Sorprendido y" espantado Jonás de un precepto semejante , sea 
que quedase apesadumbrado al ver que Dios quisiese t rasportar 
sus misericordias de su pueblo á los estranjeros y a los gentiles, 
ó que considerase las dificultades y los peligros que había en 
ejecutar una comision tan n u e v a , resuelto a no hacer n a d a , se 
embarco para irse á T a r s i s , es decir , muy le jos , y pasar mas 
allá del Mediterráneo, hasta España o Mauritania Habiéndose 
embarcado en Joppe v pagado su pasaje , sin otro designio que 
alejarse de su país, se puso entre la gente de la tripulación Pero 
el Señor de quien h u i a , supo también perseguirle. Inmedia ta -
mente envió un viento impetuoso, que escito una horrible t e m -
pestad • el buque á cada instante corría riesgo de ser hecho peda-
zos ó sumergido por lasólas, y todo anunciaba un triste naufragio. 
A vista del peligro cada uno invocó á su Dios , porque había de 
tantas religiones diferentes , cuantas eran diversas las naciones 
de que se componía la tripulación. Ent re tanto Jonás habia bajado 
á lo mas hondo de la nave , v allí dormía profundamente. H a -
biéndolo advertido el piloto, le disper tó, y le dijo que rogase 
también á su Dios que se compadeciese de ellos. Viendo los m a -
rineros que la tempestad se aumentaba, creyeron nacía de alguna 
causa estraordinaria, y que podria muy bien suceder que h u -
biese en la tripulación alguno que la hubiese atraído por algún 
crimen secreto: resolvieron reducir la aclaración de su rezelo á 
la suer te , y la suerte cayó sobre Jonás ; quedóse sorprendido: 
preguntósele de donde e r a , adonde tenia ánimo de i r , y qué 
era lo que habría podido hacer para atraerles una tempestad tan 
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taros demasiado, sufrid con resignación y con paciencia estas 
sequedades, esta especie de desamparo, y amad entonces á vues -
tro Dios todavía con mas fervor y con mas fidelidad. Nunca está 
Dios mas cerca de vosotros. 

2 Pero nada temáis tanto como el obl igará Dios por vuestras 
infidelidades á que se aleje de vosotros, y á que calle; este es el 
mayor de todos los males, y el mas horrible de todos los castigos. 
Por esto temed las recaídas frecuentes, las infidelidades habi tua-
les ; ninguna cosa temáis tanto cómo la t ibieza, la cual o r d i n a -
riamente es castigada con este alejamiento de Dios y su si len-
cio. Esas confesiones frecuentes en que se acusan siempre 
las mismas faltas ligeras ó g raves , hacen muy temible el a b u -
so de los sacramentos, y este abuso es siempre severamente cas-
tigado. Poned atención "en esta fa l ta , y no os hagais culpables 
de ella. 

L U N E S DE P A S I O N . 

COMO es esta la semana que la Iglesia llama de P a s i ó n , todo 
concurre también en ella á ofrecernos reflexiones sobre este 

doloroso misterio, y todo el oficio de la misa tiene a lguna r e l a -
ción con él. El introito de la de este dia está tomado del s a l -
mo 5 5 , que es una fervorosa súplica de un hombre lleno de aflic-
ción , que se ve en medio de sus enemigos , los cuales tratan por 
todos los medios de perderle. 

Habiendo sabido David que Saúl con sus cortesanos habían j u -
rado su muer t e , se refugió al palacio de Achis, rey de Gelh. Allí 
fué reconocido por el mayor enemigo de los filisteos; de suerte 
que su asilo vino á ser para él el mayor peligro que corrió en su 
vida. Retiróse entonces á la cueva de Odolarn, donde se cree que 
compuso este salmo. 

¡ Compadeceos de mí, ó Dios mió! Vos que veis la indigni-
dad con que me tratan los hombres, y que me hacen la guerra y 
me persiguen sin descanso. Incesantemente me hacen probar mis 
enemigos los efectos de su odio y sus desprecios, y todos los dias 
crece el número de estos enemigos. Fácil es ver la relación que hay 
entre estas pa labras , con las cuales empieza la misa de este dia* 
con los dias en que los fariseos , los escribas y los sacerdotes j u -
díos , encarnizados contra Jesucristo, no trataban en sus asam-
bleas de otra cosa que de buscar pretestos y medios para quitarle 
la vida. 

La Iglesia ha elegido para la epístola de la misa de este dia la 

historia de la predicación de Jonás á los habitantes de Nínive, y su 
conversión. . , . , , 

Nínive era una de las mas antiguas y mas grandes ciudades 
del mundo. F u é edificada por A s u r , lujo de Sem y meto de 
N o é , «obre el rio Tigris , poco despues del di luvio; pero ella d e -
bía su principal acrecentamiento á Niño, uno de sus r e y e s , quien 
la dió su nombre ; tenia mas de veinte leguas de circuito, y cerca 
de siete leguas de largo y un poco menos de ancho, porque era 
oblonga. La Escritura dice que habia en ella mas de ciento veinte 
mil niños de pechos , y por consiguiente debía tener mas de ocho-
cientas mil personas. A esta prodigiosa ciudad fue enviado Joñas 
por orden de Dios para anunciar en ella lo que Dios le había 
mandado decirles. Además de que esta gran ciudad estaba en 
una profunda ignorancia del verdadero Dios, estaba horriblemen-
te sumergida en todo género de abominaciones y de crímenes. Su 
pronta conversión v su peniteucia llenarán de confusion algún 
dia á los judíos, v á" un gran número de cristianos. 

Sorprendido v* espantado Jonás de un precepto semejante , sea 
que quedase apesadumbrado al ver que Dios quisiese t rasportar 
sus misericordias de su pueblo á los estranjeros y a los gentiles, 
ó que considerase las dificultades y los peligros que había en 
ejecutar una comision tan n u e v a , resuelto a no hacer n a d a , se 
embarco para irse á T a r s i s , es decir , muy le jos , y pasar mas 
allá del Mediterráneo, hasta España o Mauritania Habiéndose 
embarcado en Joppe v pagado su pasaje , sin otro designio que 
alejarse de su país, se puso entre la gente de la tripulación Pero 
el Señor de quien h u i a , supo también perseguirle. Inmedia ta -
mente envió un viento impetuoso, que escito una horrible t e m -
pestad • el buque á cada instante corría riesgo de ser hecho peda-
zos ó sumergido por lasólas, y todo anunciaba un triste naufragio. 
A vista del peligro cada uno invocó á su Dios , porque había de 
tantas religiones diferentes , cuantas eran diversas las naciones 
de que se componía la tripulación. Ent re tanto Jonás habia bajado 
á lo mas hondo de la nave , v allí dormía profundamente. H a -
biéndolo advertido el piloto, le disper tó, y le dijo que rogase 
también á su Dios que se compadeciese de ellos. Viendo los m a -
rineros que la tempestad se aumentaba, creyeron nacía de alguna 
causa estraordinaria, y que podría muy bien suceder que h u -
biese en la tripulación *alguno que la hubiese atraído por algún 
crimen secreto: resolvieron reducir la aclaración de su rezelo á 
la suer te , y la suerte cayó sobre Jonás ; quedóse sorprendido: 
preguntósele de donde e r a , adonde tenia ánimo de i r , y qué 
era lo que habría podido hacer para atraerles una tempestad tan 
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furiosa. Jonás les dijo que era hebreo , que servia al Señor Dios, 
criador del cielo y de la fierra y de la m a r , y Señor soberano 
de todas las cosas; les declaró ingenuamente el motivo, de su em-
barque , y les dijo que no dudaba que esta tempestad fuese un 
efecto.de la cólera de su Dios], que queria castigar Su desobedien-
cia y su fuga. Toda la tr ipulación, poseída de espanto, le p r e -
guntó qué podrían hacer paca, apaciguar un Dios tan poderoso y 
tan irritado. Puesto que soy vo sólo, respondió Jonás , la causa 
de esta tempestad , echadme en el mar , y ella se apaciguará. 
Los marineros movidos de compasion tuvieron mucha dificultad 
en resolverse áe l lo ; pero á la vista .del peligró que crecía, v 
protestando que eran inocentes de. su -muer te , je a r ro jaron, aun-
q u e á pesar suyo, al mar , v en el mismo momento cesó el vien-
to, y. la mar quedó tranquila. Pero el Señor, queque r i a reportar 
su gloría del castigo.'de Jonás , y hacer dé él la figura mas seme-
jante de la muerte y de la resurrección del Salvador del mundo, 
hizo que en el mismo momento en qué Jonás fué arrojado al 
m a r , se hallase allí un pez de. una grosura enorme (créese que 
luese una ballena, ó una lamia) que le tragase. En el vientre de 
este" monstruoso animal sé mantuvo tres días con tres noches sin 
sofocarse. Al cabo de los tres d ias , mandó el Señor al pez que ¡ 
vomitase á Jonás , y por un prodigio bien, marcado, le arrojó 
sano y salvo sobre la;r ibera, en lo cual fué Jonás la figura de la 
sepultura y de la resurrección de Jesucristo salido del sepulcro al 
tercer dia después d e su muer t e , según. que el mismo Divino 
Salvador nos-lo ha querido dar á entender. 

Despues de esta maravil la , mandó el Señor segunda vez á J o -
nás que fuese á Nínive , y predicase .allí lo que él le inspiraría 
q u e dijese á. sus habitantes. Jónás no trató ya de resistir al o r -
den de Dios , habia aprendido á ser obediente v dócil ,• partió 
inmediatamente; y sin detenerse mi solo, momento se fué á aque-
la gran ciudad adonde el Señor, le enviaba. Nínive había sido 

has ta entonces la mansión de la primera, monarquía del mundo, 
y la capital del imperio de- los asirlos.-Habiendo-entrado Jonás 
en la ciudad, .anduvo por ella todo un d i a , clamando por las t 
ca l les : Dentro de cuarenta dias Nínive será destruida enteramen-
te. Una predicción tan positiva, hecha.con un tono de profeta, 
por un es t ranjero, que se decia enviado de Dios, causó una 
conmocion general en el ánimo y en el corazon de aquellos ha-
bitantes. Introdújose la turbación en la ciudad, y. el espanto se 
comunicó por lodos sus cuarteles desde el primer dia, v aun a n t e 
q u e el profeta hubiese recorrido la tercera parte de ella. Asus-
táronse todos al oir las amenazas del predicador estranjero. El 



rumor se esparció desde aquel mismo dia en la corte ; lleváronle 
la noticia al rey , haciéndole presente que las desgracias que 
aquel desconocido acababa de anunciar á, la c iudad, podrían ser 
muy bien un castigo por la corrupción géneral que remaba tanto 
en ía corte comò entre el pueblo. El rey, que se cree fuese Phu l , 
padre de Sardanápalo , conmovido al oir una predicción tan 
amenazadora , descendió del trono como fuera de s í , dejó la p ú r -
pura y la d iadema , cubrióse con un saco, y se tendió sobre la 
ceniza , clamando por misericordia al Señor. Como los crímenes 
eran universales quiso q u e la penitencia fiiese general . Hizo p u -
blicar un edicto por toda; la ciudad , imponiendo un ayuno u n i -
versal sin escepcion de/personas: Decía el edicto que se hiciese 
ayunar á los hombres, los caballos, . los bueyes v las ovejas , sin 
que comiesen ni bebiesen por espacio de tres dias seguidos, y 
que todos los racionales sin escepcion de sexo ni e d a d , clamasen 
al Señor con toda su fuerza.,' implorando su misericordia. Que-
cada uno sé convirtiese., que todos ;se apartasen del mal camino, 
y que se renunciase á.la iniquidad que había inundado toda la 
ciudad. ¿Quién sabe , decia este pr íncipe, si Dios se volverá á 
nosotros para p e r d o n a r n o s ; s i tal vez se' aplacará su ira y su fu -
r o r , y revocará el decreto de nuestra pérdida que ha pronunciado 
contra nosotros? Aseguran los santos Padres q u e se hizo ayunar 
hasta á Jos riiñps dé pecho , y se separaron las crias de sus* m a -
dres , para impedirles que mamasen durante los tres dias. Es te 
ejemplo confundirá á muchos judíos v cristianos, que criados en 
el conocimiento del verdadero Dios, advertidos los unos por t a n -
tos profetas , los otros por tantos zelosos predicadores, todos 
amenazados tantas veces con la cólera de un Dios irritado por 
tantos crímenes, se ban hecho sordos á la voz del S e ñ o r , han 
perseverado en el pecado , v han muerto en la impenitencia. 
Los ninivitas, deciá el Salvador, comparecerán en el juicio con 
esta nación y la condenarán, porque luego que Jonás predicó, 
hicieron penitencia; y he aquí-uno qxie es mas que Jonás. ¡Qué 
de zelosos predicadores durante la Cuaresma ! Dios es el que ha-
bla por su boca; hace ya cerca de cuarenta dias que predican, 
que anuncian la palabra de Dios, que amenazan de su orden, ¿ y 
cuántas conversiones se han hecho? 

Una penitencia tan p ron ta , tan genera l , y tan -rigurosa, de la 
cual dieron los primeros ejemplos el rey y los principes, aplacó 
la cólera, del Señor , y detuvo los rayos, de su justicia-. Vió Dios . 
sus obras, y que se habían.convertido /dejando su mala vida; y 
tuvo compasión de ellas, y les perdonó. Notemos aquí que la 
Escritura no dice simplemente que vió Dioslas señales de su peni-



tencia, porque podían ser equívocas, sino que añade que Dios vio 
y consideró que se habían convertido de sus estravíos; que habían 
ño solo detestado sus pecados, sino que habían mudado de con-
ducta. Hace Dios muy poco caso de todos esos propósitos, de t o -
das esas confesiones* de pecados, ni aun de esas lágrimas de 
penitencia, por edificantes que ellas aparezcan ; ayunos, au s t e r i -
dades , todo no es mas que penitencia fa lsa , si no se muda de 
v ida , si se permanece en el vicio, si no se deja el mal camino. 
El Señor perdonó á la verdad entonces á aquel pueblo ; pero á 
este mismo pueblo algunos años después habiendo recaído en sus 
primeros desórdenes , en el reinado de Sardanápalo hijo de Phu l , 
ya no le envió Dios profeta , sino que hizo estallar su cólera so-
bre él de una manera muy terrible. Toda la ciudad fué des t ru i -
da : el infame rey fué quemado dentro de su palacio, con toda 
su familia y sus riquezas: siempre son funestas las recaídas. 
Cuando se abusa de la misericordia de Dios , se sienten m u y 
pronto los terribles efectos de su justicia. Una conversión sin 
perseverancia es siempre seguida de la última desgracia. 

El Evangelio está tomado del capítulo séptimo de S. Juan , en 
el cual se ve que cuanto mas probaba el Salvador á los judíos con 
sus palabras y con sus milagros que él era el Mesías, mas se 
aumentaba el odio y la malicia de los jefes del pueblo contra el 
Salvador. Alarmados los fariseos por haber oido decir pública-
mente á muchos, que creían que el Cristo, esto es, el Mesías, no 
podía hacer mas milagros que los que hacia Jesucristo; se apresura-
ron á buscar á los príncipes de los sacerdotes, les dieron cuenta de 
lo que pasaba, y les dijeron que si no se deshacían cuanto antes de 
aquel obrador de milagros, toda la nación iba á creer en él. ¡Buen 
Dios , y qué irracional es la pasión! Si se hubiese acusado al Sa l -
vador de que era un hombre de malas cos tumbres , un sedicioso, 
un homicida fiero, diestro y atrevido, hubieran obrado consi-
guientes en quererle prender para impedir el que hiciese mas 
daño. ¿ Pero de qué se acusa á Jesucristo? de que hace tan 
grandes milagros, y en tan gran número , que no se cree que el 
Mesías pueda hacerlos mayores; y á consecuencia de esta queja, 
v por esta deposición, se envían soldados para que le sorpren-
dan y le traigan preso. No bien hubieron recibido los soldados un 
orden tan violento y tan injusto, trataron luego de ponerlo en 
ejecución; m a s á la primera vista del hombre Dios, quedaron p o -
seídos de un asombro respetuoso. Su aire majestuoso, su dulzura, 
su modest ia , en una pa l ab ra , solo su presencia les contuvo y les 
desarmó. Encantados de oirle olvidaron el designio con que ha -
bían ido. 

El Salvador que nada ignoraba de todo es to , y que conocía 
lodo lo que pasaba en et ánimo y en el corázon de sus enemigos: 
Esperad todavía un poco , les decía; poco es ya el tiempo que 
debo permanecer con vosotros; mi vida temporal de hoy mas lio 
debe ser muy larga ; el tiempo de mi misión va á concluir, y yo 
me vuelvo á mi Padre que me ha enviado. Inútiles pues son t o -
dos vuestros perniciosos designios antes que llegue este t i empo , 
porque no los podréis verificar. Vosotros me perseguís sin razón, 
110 podéis sufrirme á pesar de que no ceso de haceros bien ; mi 
presencia enciende vuestro odio contra m í , é irrita vuestros z e -
los ; vendrá tiempo en que me echareis menos y me buscare is , 
pero no me hallareis. Y donde yo e s t a r é , vosotros no podréis 
venir . 

Sorprendiéronse al oír estas palabras , las cuales fueron pa ra 
ellos un enigma. ¿Adonde irá , se decian entre s í , que nosotros 
no podemos i r? Qué ¿hab rá tomado la resolución de ir á p r e d i -
car á los judíos dispersos entre los gentiles, ó acaso á los mismos 
gent i les? ¿Qué quiere decir , cuando nos amenaza , que por mas 
que le busquemos, no le ha l laremos, porque estará en un lugar 
adonde nosotros 110 podremos acercarnos? ¿ q u é lugar será este 
tan inaccesible? Véase a q u í , dicen los Padres , lo que produce 
la ceguera espir i tual , y como impide que haga impresión una 
verdad terrible. La amenaza del Salvador asombra á los jud íos ; 
pero en lugar de entenderla á la letra, la buscan un sentido q u e 
no t i ene ; en vez de hacerse una aplicación sabia de e l l a , e n -
cuentran hasta en sus dudas con que tranquilizarse. ¿No es esto 
mismo lo que hacen aun hoy todos los herejes? 

En las grandes íiestas que los judíos celebraban con octava , 
el primero y el último dia eran mas solemnes, y ordinariamenle 
en ellos se hacian ceremonias particulares y sacrificios es t raord i -
narios. En .la fiesta de los Tabernáculos , en la cual sucedió lodo 
esto , había sido costumbre el llevar al templo con gran solemni-
d a d , y al son de instrumentos músicos, dos vasos ó urnas de 
p la ta , la una llena de agua y otra de vino. El agua era de la 
fuente de Siloe, y esta se derramaba sobre el altar pidiendo a 
Dios la fecundidad v la abundancia de los frutos de la tierra. 
Aludía, sin duda, el Salvador á esta ceremonia, cuando decia, en 
alia voz, en este último dia de la octava: Si alguno tiene sed , 
que venga, á mí y que beba. Porque yo os aseguro que todo el 
que crea en m í , tendrá dentro de s í . como dice la Escritura , 
una fuente de agua v i v a , que saldrá de su seno y jamás se 
agolará. Hablaba el Salvador del Espíritu Santo, fuente inagota-
ble de gracia , de luz y de bienes espirituales. Compara aquí J c -
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sus una alma liona de los dones del Espíritu Santo , al depósito 
de una fuente , cuya capacidad, espresada en este lugar por la 
palabra seno, derrama el agua en abundancia á todas partes sin 
agotarse jamás , y esto es lo que significa esta espresion, dicen 
los intérpretes. Ve el seno del que cree en mí, dice el Salvador , 
correrán ríos de agua viva, como dice la Escritura. Las palabras 
del Salvador no se hallan materialmente en la Escr i tura , pero el 
sentido se encuentra en muchos parajes de el la, sobre todo en los 
profetas. Derramaré, dice Dios por Isaías, aguas sobre la tierra 
seca, y rios sobre la que está árida : derramaré mi espíritu so-
bre vuestra posteridad. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Sanctifica , qwsumus, Do-
mine , nostra jejunia : et cunc-
tarum nobis inaulgentiam pro-
pitius largire culparum. Per 
Dominum... 

Dignaos , Señor , santificar 
nuestros ayunos, y concedednos 
por vuestra bondad el perdón 
de todos nuestros pecados. Por 
nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola de este dia es del profeta Jonás, capítulo 5. 

In diebus Ulis : Factum est 
verbum Domini ad Jonam pro-
phetam secundó, dicens: Surge, 
et vade in Niniven civitatem 
magnam: et prwdica inea prce-
dicationem, quam ego loquor 
ad te. Et surrexit Jonas, et abiit 
in Niniven juxta verbum Domi-
ni. Et Ninive erat civitas mag-
na itinere trium dierum. Et 
ccepit Jonas introire in civita-
tem itinere diei unius: et clama-
vit, et dixit: Adhüc quadra-
ginta dies, et Ninive subver-
tetur. Et crediderunt viri Ni-
nivitas in Deurn: et pmdicave-
runt jejunium, et vestiti sunt 
saccis ä majore usque ad mino-
rem. FApervenit verbum ad re-
gem Ninive: et surrexit de so-
lio suo, et abjecit vestimentum 

E n aquellos d ias , habló s e -
g u n d a vez el Señor al profeta 
J o n á s , y le dijo : Levántate y 
vé á la gran ciudad de Nínive, 
v predica allí lo que yo te o r -
dene que la digas. Levantóse Jo-
nás v se fué á Nínive en c u m -

Élímiento del órden del Señor, 
ra Nínive una gran ciudad que 

tenia tres dias de camino. H a -
biendo entrado en ella Jonás , 
anduvo todo un dia clamando y 
diciendo : Dentro de euarentá 
dias será Nínive destruida. Cre-
yeron los ninivitas á la palabra 
de Dios. Ordenaron un ayuno 
público, y se cubrieron de sacos 
desde el mas grande hasta el 
mas pequeño Habiendo llegado 
la cosa á oidos del rey de N í -
nive , se levantó de su trono, se 

suum ase, el indutus est sacco, 
et sedit in cinere. El clamavit, 
et dixit in Ninive ex ore regis 
et principum ejus, dicens: Ho-
mines, etjumenta, et boves, et 
pecora non gustent quidquam, 
nec pascantur, et aquam non 
bibant. Et operiantur saccis ho-
mines et jumenta, et clament 
ad Dominum in fortitudine, et 
convertatur vir a via sua mala, 
et ab iniquitate, quce est in ma-
nibus eorum. Quis scit, si con-
vertatur et ignoscat Deus, et re-
vert atur a- furore irce SUM , et 
non peribimus ? Et vidit Deus 
opera eorum, quia conversisunt 
de via sua mala : et misertus 
est populo suo Dominus Deus 
noster. 

desnudó de sus vestiduras r e a -
les , se cubrió con un saco y se 
sentó sobre la ceniza. Al mismo 
tiempo hizo anunciar por todas 
partes y que se publicase en 
Nínive de órden del rey y de 
sus magna t e s , que así los hom-
bres , como los cabal los , los 
bueyes y las ovejas no comiesen 
n a d a , ni se los llevase á pastar , 
ni bebiesen agua ; que los hom-
bres y los animales se cubriesen 
con sacos, y que clamasen al 
Señor con todas sus fuerzas; 
aue cada uno se convirtiese y 
dejase su mal camino y la in i -
quidad con que estaban m a n -
chadas sus manos ; ¿quién sabe 
si Dios se volverá á nosotros 
para perdonarnos y cederá en 
el furor de su cólera á fin de 
que no perezcamos ? Yió Dios 
sus obras y que se habian con-
vert ido y dejado su mal camino. 
Y el Señor nuestro Dios se com-
padeció de su pueblo. 

e Jonás , uno de los doce profetas menore s , era hijo de A m a -
t h i , de la ciudad de Geth en O p h e s , de la t r ibu de Zabulón. 
Comenzó á profetizar en el reinado de Jeroboam , segundo rey 
de I s raé l , cerca de 830 años antes de Jesucristo, y hasta mas 
de cincuenta años despues no le mandó Dios i r á Nínive.» 

REFLEXIONES. 

Creyeron los ninivitas á la palabra de Dios. Nada hav mas 
admirable ni mas interesante en materia de conversión que la pe-
nitencia de los ninivitas. Un es t ranjero , un desconocido, un s u -
geto sin nombre , sin reputac ión , sin elocuencia, dice s imple-
mente á un pueblo inmenso, criado en los p laceres , en la glo-
tonería , en el desorden, y sumergido en los mas escandalosos 
desarreglos, le dice que viene á anunciarle de parte de Dios que 
no tenían mas que cuarenta dias para hacer penitencia, despues 



U L U I S E S 

de los cuales Nínive iba á ser des t ru ida ; y desde el primer dia 
dé la predicación lodo aquel gran pueblo, tan disoluto' tan pei !-

íl ra SC C U l f / C , S a c 0 S y d e c e n ' z a > a v u n a , 
S S »'?• El misino rey y toda la numerosa corte dan los nri l 

en ia S P h - ^ T T ™ P ° ' ' ^ < ) a r t e s e l "an to de ía Pp -J C l u d l ( 1 r e s u e n a C 0 Ü J o s s o l l o z o s que produce el 
dolo y e sentimiento; la contrición es genera l ; K t o S á -
c h e n t e del pecho de sus madres participan tamb en de la s?ve -

11a H a f Í T i t e n C ! a 5 y ,?¡ a , n í , o s a r a l e s t > u e d a n exenios de 
salanni-a Z l » ° i ? U e P / ° d u C e l a p a l a l , r a d e D ¡<* ™ arte , sin 
esta d^vfna m i l i & e u n P r o f ó t a v ¿ I l a P e d i d o por ventura esta divina palabra su fuerza .y su v i r t ud? ; qué sé ha hecho 
e S ¡ ; - g S * * Después de* tanto t i e m p o ^ S t o l p í o f e 
e S r l h ^ í f P T d l ^ n ' c l a m a ? ' a m c n a z a n con ios terribles 
S S 5 j Es ¿ J S ^ T i ' 0 8 ' ¿ 1 Ó n d e C S t a ,n l o s P e c a ( i ° r e s conver -
I h f c ¿ C a?° d , f í c i 1 C Q C O n t r a r pecadores? Pluguiese á Dios 
C a T m a s S / S T ^ t a n o c i l l t o ' «s raro el ha 
[üenza n i r n n fo ,es- T d » ^ m o s t r ó con menos v e r -
güenza ni con tanta impudencia: nunca tal vez se vio tan e s t e n -

n t u • S í " l a s c ? r b r e S -
 A ( I u e l , a horrible recri ird-

taZn-r, f a TlLh(l\ia cmWÍ0 sus caminos sobre 
aáu santo n . r 0 A P L L € A B , E a l t l 6 l »P° de N o é ? Las amenazas de 
S o las de n n ' v ' n.° t 0 1 1 r e C ) b ¡ d a S C O n ^a ta -doc i l idad 
Dios t i e n e í i D ° e S t a a i p o c o , l l u c h o m a s d ó c i l -
S m S l ^ P f ? d G l0,S " I U I V l t a s ' s u Penitencia desarma su 
ira mas la impenitencia de los conteiuporáneos:de Noé es h o r -

P O í e . ' diÍUlVÍ°- ~ ^ somos tam o o 
« f t f n í & ; . ¿ a c u a l d e l o s dos pueblos debemos temer q u e 
S J K S i K ^ s u e r t e ? J a m á s ^ ^ tantos pecado nunea 
Z ! f

p e c a d o c s ' e n n i n o " n tiempo menos penitencia Se e s -
cucha fr íamente á un predicador, conviénese con todo í i que dice 

ha i d o T é l ^ L r 6 S a ' e d e ' , S e n n 0 n t a n "bpenitenle romo se 
récese al taño d f l f ^ f C ° " ,h iS m a s t e r r i b l e s ^ ' dades, e n d u -

i a l to 0 d e !as mas espantosas amenazas. Todo enfermo se 
considera desesperado cuando va no tiene sensación a t i n -
tos confundirá el ejemplo de los n inh i a T y q t ó r u e l ' i 
íüo ü r f ' ' á m i s e r i ? o r d i a q¿e USÓ Dios con acmé 1 pue-
blo convertido, a los que habrán muer to en la. impeniu'ncia' ! 

El Evangelio de la misa es lomado del capítulo 7 de S. Juan. 

D E P A S I O N . 3 3 

fariseos, oíiciales para prender 
á Jesús; pero Jesús les d i jo : 
Aun estoy con vosotros por un 
poco de t iempo, y luego vov á 
aquel que me ha enviado. Vos-
otros me buscareis, y no me 
hallareis, v adonde yo es toy , 
vosotros no podéis venir. Dijé-
ronse pues al oir esto los judíos 
los unos á los o t ros : ¿Adonde 
irá este hombre que no le h a -
llaremos? ¿ i rá tal vez á los que 
están esparcidos entre los g e n -
tiles, y habrá de enseñar á los 
mismos gent i les? ¿ q u é quiere 
decir lo que acaba de p r o n u n -
ciar : Vosotros me buscareis, y 
no me hallareis, y adonde vo 
estoy, vosotros no podéis venir? 
El último dia de la fiesta , que 
era el dia grande de e l l a , se 
presentó allí J e s ú s , y dijo en 
alta voz : Si alguno tiene sed , 
que venga á m í , y beba. Del 
seno del que cree en m í , s a l -
drán rios de agua viva, confor-
me á lo que dice la Escritura. 
Hablaba aquí del Espíritu que 
habían de recibir los que c r e -
yesen en él. 

MEDITACION. 

Bel juicio particular. 

P L N T O PRIMERO. — Considera que en el momento que uno es-
pira es juzgado, y que este juicio decide irrevocablemente de 
nuestro eterno destino. Representémonos un moribundo á quien 
acaban de administrarle los últimos sacramentos, y á quien no 
resta ya mas que un soplo de vida ; es un criminal que va á 
comparecer ante el soberano Juez para dar cuenta del bueno ó 
del mal uso que ha hecho de todos los momentos de su vida. Pen-
samientos ligeros, palabras inconsideradas, sentimientos apasio-

ut apprehenderenl Jesum. Dixit 
ergo eis Jesus: Adhuc modicum 
tempus vobiscum sum : et vado 
ad earn, qui me misit. Quaretis 
me, et non invenietis : et ubi 
ego sum, vos non potestis venire. 
Bixeruntergo Judcei ad semet-
ipsos: Quo hie iturus est, quia 
non inveniemus mm? numquid 
in dispersionem gentium iturus 
est, et docturus gentes? Quis es 
hie sermo, quem dixit: Quaire-
tis me, et non invenietis: et ubi 
sum ego, vos non potestis ven ire? 
In novissimo autem die magno 
festivitatis stabat Jesus, etcla-
mabat dicens: Si quis sitit, ve-
nial ad me, et bibat. Qui cre-
dit in me, sicut dicit Scriptura, 
flumina de ventre ejus fluent 
aquce vim. Hoc autem dixit de 
Spiritu, quem accepturi erant 
credentes in eum. 



nados., deseos desreglados,. acciones, poco cristianas , miras h u -
manas , motivos menos p u r o s , todo será examinado, todo serS 
juzgado y es un Dios el que examina , v el que lo juzga todo 
con el ultimo rigor d e su justicia. . 

Concibamos, si es pos ib le , .cuáles serán entonces los espantos 
horribles de una a lma que conoce que no esta unida al cuerpo 
mas que por un soplo ,. y que dentro de dos ó tres instantes va 
a comparecer en el t remendo tribunal de Dios. Ella no tiene en-
tonces peor enemigo q u e su conciencia ; ella es la que la r e p r e -
senta, aun antes que espire, todos sus hechos; ella previene, por 
decirlo asi, el juicio y el decreto. 

Buen Dios, qué t e r ro r , qué espanto , ver como renacen del 
tonclo (le la conciencia una mult i tud inuumerable de faltas que 
hasta entonces habían estado sepultadas en el olvido. ¡ Áh qué 
de pecados de la j u v e n t u d , que se habían escapado á nuestras 
investigaciones! ¡qué de pecados graves que nos habian parecido 
acciones indiferentes! y ¡ cuántos 'de los mismos d e q u e nos h e -
mos acusado , que po r falta de contrición no s e n o s han pe rdo-
nado ! lodo, esto se presenta al espíritu en aquellos últimos m o -
mentos , y ¡qué turbación , qué susto , á vista de tantos mons -
truos de iniquidad! 

¡ Q u é : d e omisiones en los deberes de nuestro estado! ¡qué de 
acciones hasta de piedad que tienen necesidad de penitencia! 
¡que .de Sacramentos profanados , y qué de talentos sepul tados ' 
¡ que de gracias, precio de la sangre de Jesucristo, despreciadas ó 
perdidas! Importunos remordimientos,.conciencia molesta , ; q u é 
pesares y que espanto no causais ? Si por lo menos quedase' t o -
davía algún rayo de esperanza de tenér un a ñ o , u n a semana 
algunos días para a r reg la r estas cuentas , para reparar estas f a l -
t a s , para ganar al Juez por la penitencia y por todo género de 
satisfacciones; pero está uno seguro , se ve , se conoce que el 
tiempo espi ra , que no hay mas tiempo. ¡ O Dios mió! ; Y no se 
previenen estos sentimientos? ¿ y no se piensa de continuo en 
este juicio terrible mientras dura la vida? 

P U N T O SEGUNDO. — Considera cuan difícil es el no sucumbir á 
los pesares, al do lor , al miedo, en este estremo tan desesperado 
Conócese que el tiempo va á concluir, y se ve uno á la entrada 
de la espantosa eternidad. La iucertidumbre de su suérfe -, el t e -
mor de una e terna desdicha , las razones que h a v p á r a temerla 
reducen al alma á un estado que puede llamarse un anticipado 
inherno. 

Preséntasele toda la lev de Dios, y lo que es todavía mas t r i s -

t e , ve su importancia y su justicia, y concibe su dulzura y.su 
facilidad. Vuelta en si de todas sus preocupaciones, libre dé los 
ataques impetuosos de tantas pasiones, reconoce y se persuade, 
de lo mal que ha hecho en fio haber vivido según las máximas 
del Evangelio. .-...', . . . 

Costumbres perniciosas, condescendencias escesivas, ¡deas f r i -
volas , leyes imaginarias del mundo>. abusos autorizados, p l a -
ceres, diversiones vanas y engañosas , . alegrías, superficiales, 
¡ vosotras habéis, desaparecido, no subsistís mas que en un amar-
go arrepentimiento!. ¡O penas ! ¡O desesperación ! ¡ O suplicio.! 

Conócese entonces todo el pesó de los deberes de su estado , 
de sus obligaciones; compáranse con aquellos vanos , aquellos 
indignos pasatiempos, con aquellos pretendidos derechos dé la 
ambición, con aquellas especiosas inutilidades que han absorbido 
la mayor par te ae l tiempo de la vida. Molestas, desesperantes 
comparaciones que no sirven mas que para hacernos presentir el 
rigor fatal d e l juicio part icular, desenvolviendo á nuestra vista 
toda la iniquidad de nues t ra conducta. 

Si por lo menos en tan horrible estremo supiesen aprovechar-
se estos últimos momentos para recurrir á la sangre y á los mé-
ritos del .Redentor , para implorarcon confianza la protección de 
la sant ís ima-Virgen; pero hablando de buena fe , ¿es aquel e s -
tado muy á-propósito para servirse de estos, últimos socorros? 
¡ Áh ! un accidente dé apoplejía, un mal de corazon ocasionan 
trastornos y espantos mortales que privan de su acción al alma y 
la dejan incapaz de todo. Y en estos últimos momentos en que el 
alma no sabe si está todavía én él camino ó si ha llegado al t é r -
mino; en estos tristes momentos en que se agolpan cien objetos 
funestos , todos á cual mas espantosos; en estos momentos c r í t i -
cos en que el alma sé halla entregada á los dolores , á las penas 
de la vida y á los espantosos horrores de la m u e r t e , ¿es t a rá 
bastante tranquila., tendrá toda la confianza necesaria para pro-
curar la salvación? ¿ podrá encontrar los caminos secretos de la 
penitencia? ¿Y yo dilato para esos críticos, pará esos peligrosos 
momentos.mi conversión , el negocio tan delicado de mí sa lva-
ción , el desembrollo del caos , la esplicación de los misterios de 
iniquidad de mi conciencia? 

¡Ó divino Salvador mió! si despues de todas estas r.eflexionés 
no prevengo por una pronta penitencia el rigor terrible de éste 
juicio -, ¿ á qué debo yo a tenerme? No permitáis , pues , mi d u l -
ce J e s ú s , que la gracia que me hacéis hoy me sea inúti l ; yo 
conozco su importancia ; haced que éspérimente inmediatamente 
sus efectos. 



JACULATORIAS.—Acusóme, Señor , y desde este instante co-
mienzo á hacer penitencia en el polvo y la ceniza. (Job 44.) 

No entreis , Señor , en juicio con vuestro siervo, porque no hay 
un solo hombre sobre la tierra que pueda lisonjearse de aparecer 
inocente á vuestros ojos. ( P s a l m . 142 . ) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Quereis prevenir el juicio de Dios? júzgaos á vosotros mis-
mos , dice el Apóstol; ¿ quereis tener favorable al juez, y ven-
tajoso el juicio ? examinad sin cesar vuestra conciencia.*Yo he 
pasado por el campo del perezoso, v por la viña del insensato, di-
ce el Samo (Prov. 24 ), y todo estaba lleno de ort igas; todo es-
taba cubierto de espinas, y la cerca estaba arruinada. La concien-
cia de los que no se examinan, es una viña erial, que se llena de 
espinas y de abrojos por falta de cultivo; es preciso tener con-
tinuamente la podadera en la mano, aplicarse sin descanso á 
cortar , ó a r ranca r , y esto es lo que se hace por medio del e x a -
men de conciencia. Este e x á m e n e s el q u e , por decirlo así, cor -
ta el vicio por el p i é , el que arranca las inclinaciones perversas 
uego que empiezan á brotar , y el que impide que echen raices 

los malos hábitos. El uso del exámen de conciencia es el medio 
mas a propósito para prevenir y para calmar los espantos que 
preceden ó que acompañan al juicio particular. Con facilidad se 
limpia un campo, cuando todos los días se arrancan los abrojos, 
y se instruye bien un proceso, cuando por muchos dias se ha 
examinado cada pieza en particular. Además de vuestro exámen 
g e n e r a l , haced regularmente todos los dias vuestro exámen par-
ticular sobre uno de vuestros defectos mas dominantes. Escoged 
la pasión que mas os domina , el vicio capital, que puede lla-
marse original . porque es como el origen de otros muchos; ha-
ced de el el asunto de vuestro exámen particular. Vuestro na tu -
ral vuestras imperfecciones habi tuales , vuestras ocupaciones, 
os daran materia bien amplia. Un general hábil se dirige siempre 
al paraje mas débil de la plaza que a taca ; lo mismo liace el d e -
monio con respecto al alma. El exámen particular previene sus 
astucias, fortilicando aquello que puede ser invadido primero 
por el enemigo. 

2 Para asegurar mas el provecho de una práctica de piedad 
tan impor tan te , aprovechaos de los avisos s iguientes : 1.° Si t e -
néis defectos groseros; ó esteriores, que ofendan y escandalicen 
al prójimo, como arrebatos , ¡nmortificaciones visibles , etc. co-
menzad cercenándolos por medio de este exámen. Cuando e s -

tos se hubieren corregido , no durarán los otros mucho tiempo. 
2.° Fijad á ocho, á quince dias , á lo mas á tres semanas, el 
tiempo 'del exámen particular. Un tiempo mas largo entibia el 
fervor , v hace degenerar muchas veces el ejercicio en costum-
bre. 3.°*¿Quereis corregir un vicio, un defecto? tomad por 
asunto de vuestro exámen particular la práctica de la virtud 
opuesta al tal defecto ó vicio. ¿Sois coléricos, d u r o s , demasiado 
austeros? haced vuestro exámen particular sobre la dulzura. 
4.° Pedid todos los dias á Dios en la oracion de la mañana , en 
la misa , y en la visita del Santísimo Sacramento, la gracia par -
ticular de corregir el defecto, ó de practicar la virtud que cons-
t i tuye el asunto 'dc vuestro exámen. o.° Haced regularmente e s -
te exámen siempre á la misma hora. 6.° Señalad cada vez el n ú -
mero de las faltas que habéis hecho , para ver el fruto que sacais 
de este ejercicio. 7.° No os propongáis mas que un defecto, ó u n a 
vir tud despues de otra. El Señor vuestro Dios , dice la Escr i tu -
ra , acabará con esas naciones delante de vosotros, poco á poco, 
v separadamente , porque todas juntas no podréis esterminarlas. 
(Deuteron. 7 . ) Todos los tiempos son á propósito para d e s e m -
peñar los ejercicios de piedad; pero es muy cierto que Dios 
aprecia con estremo la puntualidad con que se desempeñan e s -
tos piadosos ejercicios. La regla en todas las cosas, es siempre 
según el espíritu de Dios. 

M A R T E S D E P A S I O N . 

f } SPEUAD al Señor, obrad con ánimo, sosteneos en vuestras pe-
j ñas, y esperad con confianza el auxilio del Señor. El Señor 

me instruyó con sus consejos], él vela en mi conservación; ¿ qué 
tengo yo que temer? Así habla David perseguido, y perseguido tan 
injustamente por Saúl, y por los mas calificados de la cor te ; pero 
intrépido en medio de los peligros por su grande confianza en 
Dios, figura que representa al Salvador perseguido y acosado 
por los jefes del pueblo. David habia hecho á Saúl y a toda la 
nación servicios especiales, y la persecución que sufre no tiene 
otra causa que una maligna envidia. El Salvador ha colmado de 
bienes á todo el pueblo judío. Pocos hay que no hayan tenido 
par te en sus beneficios, todavía menos que no hayan sido tes t i -
gos de sus milagros. ¿De donde viene el encarnizamiento de los 
sacerdotes, de" los escribas , de los fariseos contra este a m a -
ble Salvador, que por donde quiera que ha pasado ha hecho 
tanto bien? La envidia e s , los zelos son los que habían produci-
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JACULATORIAS.—Acusóme, Señor , y desde este instante co-
mienzo á hacer penitencia en el polvo y la ceniza. (Job 44.) 

No entreis , Señor , en juicio con vuestro siervo, porque no hay 
un solo hombre sobre la tierra que pueda lisonjearse de aparecer 
inocente á vuestros ojos. ( P s a l m . 142 . ) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Quereis prevenir el juicio de Dios? júzgaos á vosotros mis-
mos , dice el Apóstol; ¿ quereis tener favorable al juez, y ven-
tajoso el juicio ? examinad sin cesar vuestra conciencia.*Yo he 
pasado por el campo del perezoso, v por la viña del insensato, di-
ce el Samo (Prov. 24 ), y todo estaba lleno de ort igas; todo es-
taba cubierto de espinas, y la cerca estaba arruinada. La concien-
cia de los que no se examinan, es una viña erial, que se llena de 
espinas y de abrojos por falta de cultivo; es preciso tener con-
tinuamente la podadera en la mano, aplicarse sin descanso á 
cortar , ó a r ranca r , y esto es lo que se hace por medio del e x a -
men de conciencia. Este e x á m e n e s el q u e , por decirlo así, cor -
ta el VICIO por el p i é , el que arranca las inclinaciones perversas 
uego que empiezan á brotar , y el que impide que echen raices 

los malos hábitos. El uso del exámen de conciencia es el medio 
mas a propósito para prevenir y para calmar los espantos que 
preceden ó que acompañan al juicio particular. Con facilidad se 
limpia un campo, cuando todos los días se arrancan los abrojos, 
y se instruye bien un proceso, cuando por muchos dias se ha 
examinado cada pieza en particular. Además de vuestro exámen 
g e n e r a l , haced regularmente todos los dias vuestro exámen par-
ticular sobre uno de vuestros defectos mas dominantes. Escoged 
la pasión que mas os domina , el vicio capital, que puede lla-
marse original . porque es como el origen de otros muchos; ha-
ced de el el asunto de vuestro exámen particular. Vuestro na tu -
ral vuestras imperfecciones habi tuales , vuestras ocupaciones, 
os daran materia bien amplia. Un general hábil se dirige siempre 
al paraje mas débil de la plaza que a taca ; lo mismo liace el d e -
monio con respecto al alma. El exámen particular previene sus 
astucias, fortilicando aquello que puede ser invadido primero 
por el enemigo. 

2 Para asegurar mas el provecho de una práctica de piedad 
tan impor tan te , aprovechaos de los avisos s iguientes : 1.° Si t e -
néis defectos groseros; ó esteriores, que ofendan y escandalicen 
al prójimo, como arrebatos , ¡nmortificaciones visibles , etc. co-
menzad cercenándolos por medio de este exámen. Cuando e s -

tos se hubieren corregido , no durarán los otros mucho tiempo. 
2.° Fijad á ocho, á quince dias , á lo mas á tres semanas, el 
tiempo 'del exámen particular. Un tiempo mas largo entibia el 
fervor , v hace degenerar muchas veces el ejercicio en costum-
bre. 3.°*¿Quereis corregir un vicio, un defecto? tomad por 
asunto de vuestro exámen particular la práctica de la virtud 
opuesta al tal defecto ó vicio. ¿Sois coléricos, d u r o s , demasiado 
austeros? haced vuestro exámen particular sobre la dulzura. 
4.° Pedid todos los dias á Dios en la oracion de la mañana , en 
la misa , y en la visita del Santísimo Sacramento, la gracia par -
ticular de corregir el defecto, ó de practicar la virtud que cons-
t i tuye el asunto 'dc vuestro exámen. o.° Haced regularmente e s -
te exámen siempre á la misma hora. 6.° Señalad cada vez el n ú -
mero de las faltas que habéis hecho , para ver el fruto que sacais 
de este ejercicio. 7." No os propongáis mas que un defecto, ó u n a 
vir tud despues de otra. El Señor vuestro Dios , dice la Escr i tu -
ra , acabará con esas naciones delante de vosotros, poco á poco, 
v separadamente , porque todas juntas no podréis esterminarlas. 
(Deuteron. 7 . ) Todos los tiempos son á propósito para d e s e m -
peñar los ejercicios de piedad; pero es muy cierto que Dios 
aprecia con estremo la puntualidad con que se desempeñan e s -
tos piadosos ejercicios. La regla en todas las cosas, es siempre 
según el espíritu de Dios. 

M A R T E S D E P A S I O N . 

f } SPEUAD al Señor, obrad con ánimo, sosteneos en vuestras pe-
j ñas, y esperad con confianza el auxilio del Señor. El Señor 

me instruyó con sus consejos], él vela en mi conservación; ¿ qué 
tengo yo que temer? Así habla David perseguido, y perseguido tan 
injustamente por Saúl, y por los mas calificados de la cor te ; pero 
intrépido en medio de los peligros por su grande confianza en 
Dios, figura que representa al Salvador perseguido y acosado 
por los jefes del pueblo. David habia hecho á Saúl y a toda la 
nación servicios especiales, y la persecución que sufre no tiene 
otra causa que una maligna envidia. El Salvador ha colmado de 
bienes á todo el pueblo judío. Pocos hay que no hayan tenido 
par te en sus beneficios, todavía menos que no hayan sido tes t i -
gos de sus milagros. ¿De donde viene el encarnizamiento de los 
sacerdotes, de" los escribas , de los fariseos contra este a m a -
ble Salvador, que por donde quiera que ha pasado ha hecho 
tanto bien? La envidia e s , los zelos son los que habían produci-
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do aquel odio mortal oue no ha podido satisfacerse sino con su 
muerte . La Iglesia toda ocupada en estos dias de la Pasión del 
Salvador, ha elegido por lo mismo este primero y último ve r s í -
culo de salmo 26 para el introito d e la misa de este dia. 

La Epístola refiere la historia d e la venganza de los babilo-
nios sobre el profeta Daniel , á qu ien hicieron arrojar en t re los 
leones, por haber destruido los objetos de su idolatría • en lo 
cual notan los Padres una de las figuras de Jesucristo persegui-
do por los judíos. 

Había cerca de cuarenta años q u e el profeta Daniel gozaba 
de gran favor cerca del rey de Babilonia, del cual era el p r i -
mer ministro y el favorito. T e n í a n los babilonios un ídolo famo-
so llamado Bel, al cual se sacrificaban diariamente doce m e d i -
das de harina del trigo mas p u r o , cuarenta ovejas , y seis g r a n -
des medidas de un vino esquisíto. E r a el r ey muy devoto de este 
ídolo, al cual iba á adorar r egu la rmente todos los dias, y se h u -
biese holgado mucho que Daniel su primer ministro hubiese teni-
do la misma devocion; pero Daniel e ra muy i lustrado, y siervo 
muy religioso del único verdadero Dios , para no tener horror á 
un culto tan vano. Preguntóle un dia el r e y , por qué no adora -
ba al dios Bel. Yo no adoro, le respondió* Dan ie l , á los ídolos 
que no son mas que obras de los hombres ; yo no adoro mas 
que al Dios vivo, Señor soberano de todo el universo, criador 
del cielo v de la tierra. Pues si el Dios que adoras , replicó el 
rey , es el Dios vivo, c ier tamente no hubo jamás otro mas vivo 
que Be l , puesto que él solo come y bebe mas que todos los otros 
juntos. Tú sabes, añadió , lo q u e se le da todos los dias á comer, 
y sabes también que no deja ni lo mas mínimo. Daniel le r e s -
pondió sonriéndose, que es t rañaba que su majestad no viese el 
fraude de los sacerdotes , que comían regaladamente , á nombre 
del pretendido dios B e l , el cual no era mas que una estatua de 
bronce en lo es ter ior , y de ladrillo en lo interior. 

Incomodóse el r e y , á quien no le gustaba que le engañasen. 
Inmediatamente llamó á los sacerdotes de Be l , y les dijo : Si no 
me declarais quién es el que come todo lo que"se emplea para 
Be l , os hago quitar á todos la vida en el ins tan te ; mas si me 
demostráis que es el mismo Bel el que come todo lo que se le 
provee para su a l imento, le costará la cabeza á Dan ie l , que es 
quien ha blasfemado contra este dios. Daniel, que estaba p resen-
te , dijo que consentía de todo su corazon en que se llevase á 
efecto la propuesta del r e y ; los sacerdotes de Be l , que eran en 
número de setenta, se vieron también obligados á decir otro tan-
to. Habiendo ido el r e y , sin pe rde r t i empo, al templo con D a -

n ie l , fueron también a l lá los setenta sacerdotes, y despues de 
haber asegurado de nuevo al rey con ju ramento , que era el 
ídolo el que lo comia todo , le dijeron : S e ñ o r , queremos que 
quedeis convencido por vos mismo. Nosotros vamos todos á s a -
l i r ; haga vuestra majestad poner las viandas y servir el vino de-
lante de Bel ; cierre en seguida la puerta del templo, y séllela 
con sello real. Si mañana por la mañana , abriendo vuestra majes-
tad mismo el t emplo , encuentra que el dios Bel no se lo ha c o -
mido todo, consentimos todos en mor i r , conforme lo habéis d i -
cho. Hablaban con tanta segur idad , porque tenían un s u b t e r r á -
neo por el cual venían estos trapaceros todas las noches á qui tar 
lo que se había servido para Bel. Habiendo salido lodos los s a -
cerdotes , puso por sí mismo el rey las viandas delante del ídolo. 
Daniel empero, que tenia un conocimiento sobrenatural de todo 
lo que pasaba , habia tenido la precaución de hacer que sus cr ía-
dos trajesen secretamente ceniza cernida, la cual hizo esparcir por 
todo el templo en presencia del r e y ; y habiéndose todos sal ido, 
quedó la puer ta cerrada y sellada." Los sacerdotes, como tenían 
de costumbre, no dejaron de ent rar durante la noche con sus 
mujeres y sus hijos, y después de haber comido y bebido, y 
llevádose todo lo que se había ofrecido al ídolo, se retiraron. 

Al otro dia al amanecer vino el rey al templo: hallóse ínte-
gro el sel lo, el cual fué levantado, y habiendo entrado el r e y , 
vió vacía la mesa del al tar . Volviéndose entonces á Danie l , le 
dijo con un tono severo é indignado: ¿Soy yo engañado? 
¿adonde está el f r a u d e ? Yo os r u e g o , príncipe mió , le dijo 
Daniel sonriéndose, que no adelantéis el juicio. Mirad el p a v i -
mento , y considerad de quién son estas huellas. S o n , dijo el 
r e y , huellas de píes de hombres , de muje res , y de niños. D e s -
cubierta la t r ampa , fué fácil descubrir los subterráneos por d o n -
de venían todas las noches. Estalló entonces la cólera del rey 
contra todos aquellos embusteros , los cuales fueron muertos en 
el mismo dia , con sus mujeres y sus hijos; el templo fué demo-
lido , y el ídolo reducido á polvo. 

En la misma ciudad habia otra divinidad ridicula, cuyo ídolo 
era animado. Era esta un dragón monstruoso, al que adoraban 
los babilonios. Yo confieso, le dijo el rey á Danie l , que Bel era 
un Dios muer to ; pero tú no me puedes negar que el dragón 
que nosotros tenemos en singular veneración, no sea un Dios Vi-
vo : ¿por q u é , pues , no le adoras? Amaba el rey áDan ie l , pero 
como este fiel ministro miraba con desprecio todos los dioses de 
los babilonios, hubiera el principe deseado que hubiese profesa-
do su misma re l ig ión, para que no fuese oaioso al pueblo. Se -



ñ o r , respondió Daniel, el dragón que adorais como Dios por 
la mas lamentable de todas las supersticiones, no es mas que un 
vil animal, que si vuestra majestad me lo permi te , me ofrezco 
yo a hacerle morir sin palo ni espada. Habiendo, en efecto, con-
sentido el r e v e n e l lo , tomó Daniel pez , sebo y pelo, v h a -
biendo hecho cocer todo esto junto , hizo una masa que introdujo 
en la boca del dragón, y el dragón reventó al momento. Viéndo-
le Daniel ya muer to . : He a q u í , ó príncipe, le dijo al rev he 
aquí el objeto de vuestro culto. ' 

Los babilonios habian llevado muy á mal la demolición del 
templo de Bel , y la destrucción del ídolo; pero cuando supieron 
la muer te del d ragón , se exaltó su odio contra Daniel , se r ebe -
laron contra el r e y , y no guardaron ya consideraciones. El rey 
decían se ha hecho judío , y este jud'ío, hablando de Daniel , se 
ha hecho r ey : él ha derribado á Bel ; ha muerto el d r agón ; y ha 
hecho morir á los sacerdotes. Habiéndose, pues , amotinado el 
pueblo , embistió al palacio, gritando insolentemente al r e y : E n -
tréganos á Daniel , ó dé n o , vamos á poner fuego al palacio, v 
que perezcas tú y toda la familia real. Estrechado el rey por la 
violencia de un pueblo fur ioso, é intimidado por las amenazas , 
se vio obligado, á pesar s u y o , á entregarles á su primer min i s -
t r o , á quien amaba por los importantes servicios que habia h e -
cho al es tado , por su exacta probidad, y por el don de p r o f e -
cía de que Dios le había dotado. Luego que aquellos furiosos se 
apoderaron de Danie l , resolvieron arrojarle en el lago de los 
leones. Había s iete , á los cuales se daban diariamente dos c u e r -
pos y dos ovejas , y este era el suplicio ordinario de los condena-
dos á muerte- En aauel día no se les habia dado nada , á fin de 
irritar mas su hambre , y que Daniel fuese devorado con mas 
voracidad. Fué , en efecto , arrojado el santo hombre en el la^o; 
pero léjos de ser hecho pedazos por la caida, ó devorado por los 
leones hambrientos , Daniel se halló mas tranquilo en medio de 
los leones, que en medio de aquel pueblo bárbaro: estuvo allí 
se i sd ias , en cuyo tiempo no habían querido los babilonios dar 
de comer á los leones, á fin de que en caso que al principio h u -
biesen perdonado á este hombre tan célebre por tantas maravi-
l las, irritados al fin por una hambre tan larga , hiciesen presa 
de él. 

En este mismo tiempo sucedió, que el profeta Habacuc, que 
iba á llevar la comida á sus segadores , vio un ánge l , que le 
mandó de par te del Señor que fuese á llevar -aquel la comida á 
Babilonia, y se la diese á Daniel que estaba en el lago de los 
leones: asombrado algún tanto el buen viejo con esta órden: -



FALL 
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¡ A h ! esclamó, yo n o he estado jamás en Babilonia, ni sé donde 
está el lago d e q u e me habíais: el ángel sin volverle respuesta, 
le tomó por los cabellos , y le llevó con la presteza y actividad 
de un espíritu á Babilonia", en donde le puso sobre el lago de los 
leones. Gritóle en toncesHabacuc , diciéndole: Daniel, siervo de 
Dios, recibe la comida que Dios te envía. ¡Qué es es to ; el S e -
ñor se ha dignado acordarse de m í , esclamó Daniel! ¡Buen 
Dios! ¡qué cuidado teneis dé los que os a m a n ! seáis e t e rnamen-
te bendito. Tomó incontinenti el ángel á Habacuc, y le trasladó 
al lugar en donde le habia cogido. 

El séptimo dia, según la costumbre de aquellos pueblos , vino 
el rey á llorar á su querido favorito sobre su sepulcro que era el 
lago,"en el cual pensaba , como todo el mundo, que habia sido 
devorado desde el pr imer d i a ; pero quedó agradablemente s o r -
prendido , cuando mirando por curiosidad á lo interior del lago, 
vió á Daniel sentado en medio de los leones. Dando inmediata-
mente un gran g r i t o : ¡Qué grande sois, esclamó, y qué p o d e -
roso, Señor Dios de Daniel! ¡ cuán visiblemente manifiesta vuestro 
poder esta maravilla! Habiendo luego al momento hecho sacar á 
Daniel del lago, mandó traer los mas sediciosos de Los que h a -
bían pedido la muerte de Daniel , y los hizo a r ro ja ren é l , en don-
de fueron devorados al momento y á su vista. Este milagroso 
acontecimiento interesó tanto al rey", q u e m a n d o que en todo su 
imperio se reverenciase el Dios de Danie l , porque él es , el que 
es el Salvador que hace prodigios en toda la t ier ra , y el que 
acaba de librar á su siervo Daniel del lago de los leones, en el 
que la malignidad mas negra le habia hecho arrojar. 

El Evangelio de la misa del dia está tomado del capítulo sép -
timo d e S . J u a n , en el que se dice que Jesucristo poco tiempo 
antes de su m u e r t e , viendo con que encarnizamiento los judíos, 
e s l o e s , los sacerdotes , los fariseos y los escribas de Jerusalen , 
habían t ramado su m u e r t e , se habia retirado á Galilea, no por-
que rehusase der ramar su sangre ; pero no quería prevenir el 
tiempo determinado por su Padre , para la consumación de su 
sacrificio, y para el cumplimiento de la grande obra de nuestra 
redención. Fácil hubiera sido ai Salvador sustraerse por un m i -
lagro á la persecución de los judíos; pero cabeza de una religión 
que habia de ser siempre perseguida, no quiso hacer nada que 
no fuese posible á sus miembros el imitarlo. En la escuela del 
mundo es una bajeza el ceder uno á sus enemigos: en la escuela 
de Jesucristo, es una v i r t ud , es grandeza de alma sufrir su vio-
lencia con resignación. Sin embargo , estando próxima la fiesta 
dé los Tabernáculos, una de las mas célebres entre los judíos, 
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la cual ocurría siempre en el mes de se t iembre , le dijeron sus 
parientes (ya que lo fuesen en efecto por la santísima Virgen , 
ya que pasasen solamente por tales por las relaciones con S. J o -
sé) que haría mucho mejoren ir á J u d e a , y sobre todo á J e r u s a -
l en , que en permanecer por mas t iempo 'en una provincia tan 
pequeña como la Galilea. Que si era enviado de Dios, como lo 
decia, si sus milagros eran obras de Dios, y pruebas ciertas de 
la verdad de su doctrina y d é l a divinidad de su persona , node-
bia sepultar en la oscuridad estos dones de Dios , y que debía 
presentarse en público: que habiendo muchos discípulos en J u -
dea y principalmente en Jerusa len , e r a preciso que los hiciese 
testigos de las maravillas que obraba, para que de este modo se 
le aficionasen mas ; y por fin , que en aquella capital era prec i -
samente en donde debía dar señales brillantes de lo que él e r a , y 
darse á conocer en el g ran mundo. El desprecio y la mofa tenían 
mas par te en este consejo, que la estimación y la buena f e ; 
porque los que menos creían en Jesucristo, dice el Evangelio , 
eran sus mas próximos parientes; acostumbrados á mirarle"como 
uno de ellos, de la misma condicion, de la misma familia que 
ellos, no habían formado sobre él mas que ideas comunes, y no 
podian imaginarse que aquel que siempre habia pasado por el 
hijo de un ar tesano, pudiese ser el Mesías. El Salvador les díó 
una respuesta misteriosa, que pocos comprendieron. Todavía no 
ha llegado el tiempo para mí de ir al g r a n m u n d o ; soy demasia-
damente enemigo suyo, y mi espíritu es m u y opuesto al suyo 
para que yo sea en él bien recibido; por lo qiíe hace á vosotros 
que teneis su espíri tu, y vivís según sus máximas , nada teneis 
que temer; el mundo recibe siempre bien á sus partidarios. Id 
vosotros á Jerusalen, para asistir allí el pr imer dia d é l a fiesta. 
Yo no estaré allí en ese dia. En efec to , el Salvador no fué hasta 
la mitad de la octava. En las grandes solemnidades de los judíos , 
como era la de los Tabernáculos, habia dos días m u y solemnes, 
el primero y el octavo, que era el dia de la octava, tan célebre 
como el primero. Jesucristo no fué á Jérusalen el primer dia de 
la fiesta: por lo que hace á m í , no m e hallaré en ese dia; y da 
la razón de ello, porque sabia que los sacerdotes y los fariseos 
habían resuelto prenderle el dia de la fiesta, bien persuadidos 
de que vendría a ella en el primer d i a , y como no habia llegado 
aun el tiempo determinado para su g r a n sacrificio, no quiso e n -
tregarse al furor de sus enemigos an tes de tiempo. Mi tiempo , 
les dice, aun no ha llegado ; para vosotros que no teneis nada 
que temer , es tiempo de que vayáis allá. Cuando se hubiere 
cumplido el tiempo de mi misión, yo mismo iré á en t r ega rmeá 

la muerte para cumplir mi sacrificio. Permaneció el Salvador t o -
davía algunos días en la Galilea ; sin embargo , fué á Jerusalen 
antes del fin de la octava; mas la razón misma que le había 
obligado á no ir allá el primer dia, le obligó á no presentarse en 
público los últimos. Su falta dió que hablar á la muchedumbre : 
los unos sostenían que era un santo; otros que participaban de 
los sentimientos y de la pasión de los fariseos, hablaban de él 
de un modo poco ventajoso. He aquí loque sucede en todos 
tiempos. Cada uno piensa , cada uno nabla según el espíritu de. 
que está animado : si el espíritu es de Dios, nada mas modera-
do , nada mas caritativo que sus juicios ; mas si uno está a n i m a -
do de un espíritu de partido, todo se interpreta á mala par te . 
No obstante , nadie se atrevía á tomar abiertamente su pa r t ido , 
porque se temía á los judíos. El respeto humano ha ejercido en 
todo tiempo su t i ranía , y cuando uno le sacrifica sus deberes v 
su conciencia, bien pronto le sacrifica su religión. 

La oracion de la misa de este dia es como sigue : 

Nostra tibí, Domine, quce- Haced, Señor , que os sean 
sumus, sint acceptajejunia: quce agradables nuestros ayunos , á 
nos et expiando gratia tua clig- fin de que espiando nuestros 
nos efficiant; et ad remedia per- peòados, nos hagan dignos de 
ducant eeterna. Per Domi- vuestra gracia , y nos sirvan de 
num... remedios para la vida e terna. 

Por nuestro Señor Jesucr is -
t o , etc. 

La Epístola\está tomada del capítulo 14 de la profecía de Daniel. 

In diebus illis : Congregati En aquellos dias , habiéndose 
sunt Babylonii ad regem , et congregado los babilonios, se 
dixerunt ei : Trade nobis Da- presentaron al r e y , y le dije— 
nielem, qui Bel destruxit, et r o n : Entréganos á Daniel que 
draconem interfecit : alioquin ha destruido á Be l , v muerto 
interfíciemuste, etdomumtuam. al d r a g ó n ; de no hacerlo te 
Vidit ergo rex qubd irruerent quitamos á tí la v ida , v á toda 
in eum vehementer : et necessi- tu casa. Viendo el rey que le es-
tafe comjndsus tradidit eis Ba- trechaban con tanta violencia , 
nielem. Qui miserunt eum in y obligado por la necesidad, los 
lacum leonum, et erat ibi die- entregó á Danie l , al cual le 'ar7 
bus sex. Porrò in lacu erant ra jaron inmediatamente en el 
leones septem, et dabantur eis lago de los l eones , en el q u e 
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duo corpora quotidiè , et dm 
oves : et tunc non data sunt eis, 
ut devorarent Danielem. Erat 
autem tlabacuc propheta in Ju-
daea, et ipse coxerat pulmentum, 
et infriverat panes in alveolo , 
et ibat in campum ut ferret 
messoribus. Dixitque angelus 
Domini ad ITabacuc: Fer pràn-
diurn, quod liabes, in Baby-
lonem Danieli, qui est in lacu 
leonum. Et dixit Jlabacuc : 
Domine, Babylonem non vidi, 
et lacum nescio. Et apprehendit 
eum angelus Domini in vertice 
ejus, et portami eum captilo ca-
pitis sui, posuitqueeum in Ba-
bylone supra lacum in impelli 
spiritus sui. Et clamami Jla-
bacuc , dicens : Daniel serve 
Dei, lolle prandium, quod mi-
sti libi Deus. Et ail Daniel : 
Becordatus es mei, Deus, et 
non dereliquisti diligentes te. 
Surgensque Daniel, comedit. 
Porrò angelus Domini resti-
tuii Jlabacuc confestim in loco 
suo. Venit ergo rea? die septi-
mo, ut lugeret Danielem : et 
venit ad lacum, et introspexit, 
et ecce Daniel sedens in medio 
leonum. Et exclamavit voce 
magna rex, dicens : Magnus 
es, Domine Deus Daniel is. Et 
extraxit eum de lacu eorum. 
Porrò illos , qui perditionis 
ejus causa fuerant, intromisit 
in lacum, et decorati sunt in 
momento coram eo. Tunc rex 
ait: Paveant omnes habitanles 
in universa terra Deum Danie-
lis : quia ipse est Salvator, fa-
ciens sigila , et mirabilia in 

permaneció seis dias. Habia en 
el lago siete leones, á los que se 
les daban diariamente dos cuer-
pos y dos ovejas , que en aijue-
llos dias no se les habian dado 
para que devorasen á Daniel. 
Estaba en aquel tiempo en J u -
dea el profeta Habacuc; este 
habia preparado que comer , y 
puesta la sopa de pan empapa-
da en una vasi ja , é iba al cam-
po á llevarlo á los segadores. 
Aparecióle el ángel del Señor , 
y le d i jo : Eso que l levas, l l é -
valo á Babilonia, para darlo á 
Daniel que está en el lago de los 
leones. Respondióle Habacuc: 
S e ñ o r , jamás he estado en B a -
bilonia , y no sé donde está el 
lago. Entonces el ángel del Se-
ñor le tomó por lo alto de la 
cabeza , y asiéndole de los c a -
bellos le llevó con la presteza 
de un espíritu celestial á Babi -
lonia, en donde le puso sobre 
la abertura del lago. Dió voces 
Habacuc , diciendo : Danie l , 
siervo de Dios, toma la comida 
que Dios te envía. Entonces D a -
niel esclamó : ¡ O Dios! vos os 
habéis acordado de m í , y no 
habéis abandonado á los que os 
aman. Y levantándose, comió; 
y el ángel del Señor volvió i n -
mediatamente á Habacuc al pun-
to de donde le habia tomado. El 
séptimo dia fué el rey á llorar 
á Danie l , y habiéndose acerca-
do al lago miró á lo interior de 
é l , y vio á Daniel que estaba 
sentado en medio de los leones. 
Al momento dió el rey un gran 
grito diciendo : ¡Que grande 
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térra, qui liberavit Danielem sois, Señor Dios de Daniel! E 
de lacu leonum. hizo sacar á este del lago de los 

leones. Al mismo tiempo hizo 
arrojar en él á los que habian 
tratado de perder á Daniel , y á 
su vista los devoraron los leo-
nes en el momento. Entonces 
dijo el rey : Reverencien con 
temor todos los habitadores de 
toda la tierra al Dios de Daniel, 
porque él es el Salvador que 
obra prodigios y maravillas en 
la tierra , y ha librado á Daniel 
del lago de los leones. 

«Daniel, descendiente de la raza délos reyes de Judea , fué l l e -
vado cautivo á Babilonia en la edad de diez a n o s : fué escogido 
con tres de sus compatriotas, para que sirviesen de pajes del rey 
Nabucodonosor. A los doce años libró á Susana de la calumnia 
de los viejos. Habiendo despues esplicado á Nabucodonosor el 
sueño que habia tenido , fué hecho prefecto de la provincia de 
Babilonia, y de tal modo ganó por su sabiduría la gracia del rey , 
que aquel príncipe le hizo su primer ministro.» 

REFLEXIONES. 

¡O Dios! vos os habéis acordado de mí, y no habéis aban-
donado á los que os aman. Dios parece alguna vez que olvida á 
sus mas fieles s iervos, y que abandona á la malicia, á la envidia, 
y al odio de sus enemigos á los que le aman. P e r o , despues de 
todo lo que ha dicho, y de todo lo que ha hecho para conven-
cemos de la solicitud pa te rna l , y de la estrema ternura que tiene 
por todos los que le s i rven , ¿ s e p u e d e , . s i n impiedad, formar 
una idea tan indigna dé Dios ? Pensad del Señor con sentimientos 
dignos de su bondad. Yo sé , ó Dios mió, decia el P ro fe t a ; yo sé, 
á no poderlo d u d a r , que no abandonareis jamás á los que os bus-
can ; pero á los que os buscan, añade el Sabio, con la sencillez de 
uncorazon recto. Cosa es t raña, nuestro propio corazon nos b u r -
la , precisamente cuando creemos haberlo fijado en Dios. La incli-
nación natural que tiene á las criaturas le arrastra : el amor pro-

Eio favorece siempre su r e t i r ada , y disfraza diestramente su r e -
alion bajo de los mas especiosos pretestos. Motivos de zclo, de 

devocion, de car idad, de todos estos grandes nombres nos a g a r -



ramos para entretener los remordimientos bajo de tan bellos t í -
tulos. El entendimiento , ordinariamente juguete del corazon se 
sirve de su razón y de sus luces para tranquilizar la conciencia 
Lreese buscar a Dios, amar á Dios, t rabajar únicamente por Dios 
no tener otra mira que la gloria de Dios, y no se busca mas que' 
la propia g lor ia , los intereses propios, por un refinamiento sutil 
del amor propio. Una apariencia, un esterior de virtud tan bien 
contrahecho, tan parecido, hace que se engañen sus mismos au -
tores, y de aquí viene aquella seguridad profunda en que se vive 
1 ero de aquí viene también que esos pretendidos siervos de Dios 
esos devotos en su opinion, esas personas engañadas por su pr<¿ 
pío corazon, y por su espíritu particular en materia de amor de 
Dios, de espiri tualidad, en materia de devocion y de zelo • de 
aquí v iene , d i g o , que esos pretendidos siervos de Dios, no 'es-
perimentan los cuidados particulares de la Providencia, que e s -
perimentan sin cesar los que buscan á Dios con rectitud y con 
sencillez de corazon. Procedeis sin razón , almas santas, almas 
fervorosas , decía el P ro fe t a , en pensar solamente que Dios os 
haya olvidado en vuestras aflicciones, en vuestras persecuciones 
Si permite que seáis condenadas á echaros en un horno ardiendo 
o en un lago de leones, él os proporcionará refrigerio en medio 
de los Juegos, y los leones se convertirán en corderos en vuestra 
presencia. La casta Susana es calumniada, es juzgada , es conde-
nada, está a punto de ser apedreada: parece hasta allí, que Dios 
mira con indiferencia la injusticia que se le hace : no hay que 
temer : un nino de doce años desenvuelve todo el misterio de 
in iquidad, y la libra. Daniel está en el lago en medio de leones 
hambrientos, y ni uno solo se atreve á dañarle. Un ánge l , desde 
muy lejos, trasporta al profeta Habacuc, para dar al siervo de 
Dios una comida que aquel profeta habia preparado para sus s e -
gadores. ¿ P o r qué tantos prodigios á la vez , sino para enseñar 
a toda la posteridad la atención, el cuidado que Dios tiene de los 
que le a m a n , y que solo padecen por su amor? Siempre he te-
nido al Señor delante de mis ojos, dice Dav id , persuadido de 
que estaba de continuo á mi derecha para sostenerme. El Señor 
se digna tener cuidado de mi, yo no careceré jamás de nada. Con 
esta dulce confianza habla un siervo de Dios; pero un siervo de 
Dios que lo es según el corazon de Dios ; un siervo de Dios que 
e dice a Dios: Vos sabéis , Señor , que nada hay en el cielo ni en 

la t i e r ra , que yo a m e , que desee, que me a g r a d e , sino vos ó 
Dios mío. Yos sois el Dios de mi corazon, el único objeto de t o -
dos mis deseos y de todas mis esperanzas. Sirvamos á Dios con 
esta pureza de a m o r , ameraos á Dios con esta sencillez de cora-

zon , busquemos á Dios con esta espiritualidad de mot ivo, y e s -
peri mentaremos la bondad infinita de Dios con los que le aman. 

El Evangelio es de S. Juan en el capítulo 7. 

In ilio tempore : Ambulabat 
Jesus in Galilceam : non enim 
volebat in Judceam ambulare, 
quia qucerebant eum Judcei in-
terfìcere. Erat autem in proxi-
mo dies festus Judceorum, Sce-
nopegia. Dixemnl autem ad 
eum fratres ejus: Trami hinc, 
et vade in Judceam, ut et dis-
cipuli tui videant opera tua, 
quce facis. Nemo quippe in oc-
culto quid facit, et qucerit ipse 
in palimi esse : si hcec facis , 
manifesta teipsum mundo• Ne-
que enim fratres ejus credebant 
in eum. Dicit ergo eis Jesus : 
Tempus meum nondum adve-
nit: tempus autem vestrum sem-
per est par alum. Non potest 
mundus odisse vos : me autem 
odit, quia ego testimoniu m per-
hibeo de ilio, qubd opera ejus 
mala sunt. Uos ascendite ad 
diem festum liunc , ego autem 
non ascendo ad diem festum is-
tituì : quia meum tempus non-
dum impletum est. Ikec cùm 
dixisset, ipse mansit in Gali-
lea. Ut autem ascenderunt fra-
tres ejus, tunc et ipse ascendit 
ad diem festum non mani feste, 
sed quasi in occulto. Judcei ergo 
qucerebant eum in die festo, et 
dicebant: Ubi est ille? Et mur-
mur multum erat in turba de 
eo. Quidam enim dicebant: Quia 
bonus est. Alii autem dicebant : 
Non, sed seducit turbos. Nemo 

En aquel tiempo andaba J e -
sús por la Gali lea, porque no 
quería caminar por la Judea á 
causa de que los judíos le bus -
caban para quitarle la vida. 
Aproximábase, pues , la fiesta 
de los Tabernáculos, una de las 
que celebraban los judíos. D i -
jéronle sus hermanos: Deja este 
pa í s , y vete á Judea para que 
tus discípulos sean testigos de 
las obras que haces. Porque 
ninguno que t rata de darse á 
conocer hace nada ocultamente; 
y pues haces tantas maravillas, 
muéstrate al mundo. Ni sus h e r -
manos creían en él. Díjoles e n -
tonces Jesús : Mi tiempo no ha 
llegado todavía , mas para vos -
otros siempre es tiempo á p r o -
pósito. El mundo no puede 
aborreceros á vosotros; por lo 
que hace á mí soy aborrecido 
de é l , porque doy testimonio 
de que sus obras son malas. Id 
vosotros á esta fiesta, yo no 
voy á ella porque mi tiempo no 
se ha cumplido todavía. H a -
biéndoles hablado de este modo, 
se quedó en Galilea. Sin e m -
bargo después de la partida de 
sus hermanos , fué él también 
á la fiesta, no á la vista del 
pueblo, sino como en oculto. 
Buscábanle los judios durante 
la fiesta, y decían : ¿ D o n d e 
está aquel? Y entre la muche -
dumbre se hablaba mucho de 
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tarnen palarti loguebahir de tilo é l . Los unos decian, es hombre 
propter melum Judceorum. de bien ; otros dec ian , no loes, 

antes engaña al pueblo. No 
obstante, nadie hablaba de él en 
público porque se temía á los 
judíos. 

MEDITACION. 

Del buen uso de las cruces. 

P I N T O P R I M E R O . — Considera que es inútil cuanto se haga para 
hui r de las cruces ; se hallan en todas partes . No hay condicion, 
no hay estado que no lasproduzca. Cada uno lleva la suya; cre-
cen hasta en el trono ; y 110 son las mas invisibles las que pesan 
menos. Todo nuestro estudio debe cifrarse en hacer buen uso de 
ellas. 

No es cierto que las cruces sean desgracias ni adversidades; 
ellas pueden sernos muy ventajosas si queremos hacer buen uso 
de ellas ; ellas son un escelente remedio , pero se le puede con-
ver t i r en veneno. 

Nosotros sufrimos cuasi todas las penas que han sufrido los 
santos ; pero ellos han arribado á una santidad eminente por el 
buen uso que lian hecho de ellas : muchos réprobos han sufrido 
en este mundo tanto como los mayores santos ; las mismas a d -
versidades, las mismas calumnias, las mismas du reza s , las m i s -
mas persecuciones ; pero no han tenido los mismos motivos, ni la 
misma paciencia; ¿ qué f r u t o , qué ventaja hemos sacado de nues-
t ras cruces ? Nada mas saludable para ías enfermedades del alma 
que su amargura ; pero es preciso recibirlas con resignación. Los 
verdaderos israelitas sacaban siempre puras las aguas de los ríos 
del Egipto ; los egipcios no hallaban en ellas mas que s a n g r e ; 
e ran los mismos r ios , pero no e ra el mismo el e sp í r i tu , ni la 
misma la conducta de los que tomaban sus aguas. 

¿Con qué disposiciones de corazon v de espíritu recibimos nos -
otros las cruces que Dios nos env ia? Míranse por lo común como 
señales de su indiferencia, ó de su cólera ; y ellas son siempre y 
en toda ocasion pruebas sensibles de su bondad. El mismo luego 
que reduce la pa ja á cenizas, purifica el oro y le hace mas br i -
llante. No se nos piden nuevas c ruces , nuevas austeridades, ma-
yores penitencias ; conténtase Dios con que recibamos de su ina -
ilo con espíritu de penitencia, todo lo que sufrimos en nuestra 
fami l i a , en nuestro empleo , en nuestro estado. No nos pide que 
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hagamos nuevos gas tos , desea solamente hagamos útiles los que 
hacemos, sufriendo con paciencia y con un espíritu cristiano todo 
lo que sufrimos. ¡ Q u é pesar , buen Dios , para el que hubiere 
hecho sus cruces infructuosas! 

P U N T O SEGUNDO. —Considera cuanta desdicha es el estar s u -
friendo cont inuamente , v perder todo el fruto de las penas que se 
sufren. Esta es jus tamente la suerte de todos aquellos que no s a -
ben usar de las cruces ni aceptarlas con el espíritu que Dios las 
envia. No solo pierden su f r u t o , sino que aumentan su peso ; 
siéntese toda la amargura de los sufrimientos cuando se toleran 
con impaciencia y con disgusto. 

Si l a s adversidades fuesen verdaderos ma les , Jesucr is to , este 
soberano médico, este maestro benélico, este buen p a d r e , no las 
hubiera esparcido tan abundantemente en lodos los caminos; no 
hay otro mal en todo e s to , que la mala disposición con que las 
aceptamos. Quitemos esta mala disposición y cesa toda la a m a r -
gura . La destemplanza de los humores es la que hace que se e n -
cuentren amargos los manjares mas dulces. 

Las cruces de que nosotros nos quejamos han sido el objeto 
de la complacencia de los mayores Santos. Ninguno hay que no 
haya mirado las enfermedades , las pérdidas de la hac ienda , las 
desgracias y todas las adversidades de esta vida como señales de 
predest inación; y lo han sido en efecto en todos los que han s a -
bido hacer uso de ellas. No consiste mas que en nosotros mismos 
que sean tales para nosotros; al mismo tiempo son un manant ia l 
abundante de mér i tos ; hácese uno muy pronto rico pa ra el cielo, 
cuando se sabe sacar provecho de todo. 

Las cruces son el veneno del amor propio. Pocas almas hay 
en mejor disposición para vencer los enemigos de la salvación 
que las atribuladas. L a fuerza se aumenta en la f laqueza , dice 
S. Pablo ; por es to , añade el mismo , me complazco en los opro-
bios , en las miserias, en las persecuciones, en los disgustos e s -
tremos que sufro por Jesucris to; porque cuando soy Ilaco, e n -
tonces es cuando soy fuer te . S. Pablo no era menos sensible 
na tura lmente á los tormentos que lo somos nosotros , y sus 
cruces no eran ni menos a m a r g a s , ni menos pesadas que las 
nues t ras ; pero él las recibía con otro espíri tu y con otras disposi-
ciones que nosotros. La mayor ventaja de esta vida no es el no 
tener cruces , sino el usar bien de las que se t ienen. 

Buen Dios, ¿ q u é uso es el que yo he hecho hasta aquí de las 
que me habéis enviado? Yo he olvidado igualmente el precepto 
que me habéis impuesto sobre el uso que debo hacer de las p e -
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nal idades , y el ejemplo que vos mismo me habéis dado. Yo veo 
yo conozco todo el valor de esta pérdida. Pero al fin lo que mé 
consuela es que no se ha agotado todavía el cáliz; todavía tengo 
que sufrir puesto que por vuestra misericordia tengo todavía 
que vivir l o voy , con el auxilio de vuestra grac ia , á mirar des-
de ahora las adversidades bajo de otro aspecto, resuelto á r e d -
imías como señales de vuestro amor , v á servirme de ellas como 
de medios de mi salvación. 

JACULATORIAS. — Si he recibido tantos bienes de la mano de 
m i u i o s , ¿po r que no recibiré con el mismo espíritu los males 
que no me envía sino para mi bien? ( Job 2.) 

Vos, S e ñ o r , me habéis castigado por mis pecados; seáis b e n -
dito por ello v haced que yo aprenda a hacer buen uso de mis 
sulniuientos. (Jerem. 31.) 

PROPOSITOS. 

1 Puesto que no hay cosa mas común en todos los estados 
y en todas las condiciones de la vida que las cruces, importa 
mucho el saber hacer buen uso de ellas. Son frutos que se dan 
en todos los climas y en todas las t ie r ras , pero cuyo mérito y su 
precio le conocen pocos. Los enfermos los encuentran amargos v 
ios desacreditan el mal uso que hacen los que no conocen su 
virtud autor íza la l a s a idea que se tiene de ellos. Cada uno trata 
de desembarazarse de e l los , mas por esto mismo se le mult ipl i -
can. son espinas que en picando se ceban mas. El gran secreto 
es endurecerse contra sus pun ta s , robustecerse para no sentir su 
peso, lodo el mundo puede poseer este secreto, el cual no c o n -
siste mas que en mirar todas las adversidades de la vida como 
castigos o remedios, y muchas veces también como caricias de 
u n Dios que nos t rata como ha tratado, á sus mavores favoritos 
y a su H I J O muy amado. A un ojo cristiano no le cuesta trabajo 
penetrar este misterio. Ve mas allá de la corteza, v no juz°a de la 
virtud del fruto por su belleza. Comenzad desde hoy á adiestraros 
en esta ciencia que debe seros tan útil. De hov en adelante no 
miréis ya todo lo que se l lama desgracias, miserias, dolores, 
disgustos, adversidades, sino como dones del cielo: á favor de 
las luces de la fe no los descubriréis bajo de otro nombre. O sois 
pecadores y teneis un j u e z ; ó sois enfermos, y teneis un m é -
n l ! ! « ' ™ ! ' n sois siervos f ie les , y teneis un Señor que recom-
pensa con liberalidad. Imponeos una lev desde este dia de r e -
cibir todo lo que os sucediere molesto, ó como una penitencia de 

vuestros pecados, ó como un remedio de vuestros males espir i-
tua les , ó como gracias muy á propósito para elevaros á una v i r -
tud eminente , y tan luego como os suceda alguna cosa d e s -
agradable postraos luego en t ier ra , para dar gracias á Dios 
por este beneficio; besad vuestro Crucifijo para testificar á Dios 
que recibís de buena gana es ta .cruz , dad una' limosna al p r i -
mer pobre que encontréis, en prueba de Vuestro reconoci-
miento. 

2 No basta recibir las cruces con un espíritu y un corazon 
cr is t iano, es preciso que el esterior corresponda á la resignación 
inter ior , y para esto practicad los consejos siguientes: 1." Esfor-
zaos á tener un aire mas sereno, un rostro mas r i sueño , y mo-
dales mas graciosos, él dia que hubiereis recibido algún disgusto. 
2." En aquel dia no reprendáis ni corri jaisá nadie; la amargura 
del corazon se comunica fácilmente á las palabras. 3.° Si t ra ta is 
de consolaros, que sea á los pies de Jesucristo crucificado, ó en 
la Eucarist ía, repitiendo á menudo estas palabras: Nada me es 
mas ventajoso que esta humillación. Bendito seáis eternamente, 
ó Diosmio, porque no me castigáis sino para salvarme. Vos, 
SeTior, sois todo mi consuelo y mi refugio en todas mis adver-
sidades. í." En aquel dia haced una visita á los pobres de los 
hospitales, ó á alguna persona afligida, y consoladlos por m o -
tivos de rel igión, haciéndoles conocer el precio y el mérito de 
los sufrimientos. Esta pequeña industria espiritual sirve mucho 
para fortificar y tranquilizar un corazon afligido. 

M I E R C O L E S D E P A S I O N . 

E L introito de la misa de este dia está tomado del salmo 17 , 
uno de los mas afectuosos y mas patéticos, cuyo estilo es 

sub l ime , y todo- él de una admirable belleza. David en medio de 
la prosperidad de su reinado , y tranquilo en sus estados, d e s -
cribe en él todos los peligros que ha corrido; hace de ellos un 
vivo retrato ; cuenta en seguida en términos pomposos el modo 
con que Dios le ha auxiliado en medio de tantos pel igros , y r e -
conoce que no ha triunfado de tantos enemigos sino por una 
protección muy marcada del Señor. Además del sentido histórico 
que mira á la persona de David , y su confianza en Dios en me-
dio de tantas persecuciones, se descubren en él manifiestas pro-
fecías del reino del Mesías, de la vocacion de los gentiles á la fe 
v del triunfo de la Iglesia. S. Jerónimo y S. Agustin dicen que 
describiendo el Profeta en este salmo sus combates contra sus 



nal idades , y el ejemplo que vos mismo me habéis dado. Yo veo 
yo conozco todo el valor de esta pérdida. Pero al fin lo que mé 
consuela es que no se ha agotado todavía el cáliz; todavía tengo 
que sufrir puesto que por vuestra misericordia tengo todavía 
que vivir Yo voy , con el auxilio de vuestra grac ia , á mirar des-
de ahora las adversidades bajo de otro aspecto, resuelto á r e d -
imías como señales de vuestro amor , v á servirme de ellas como 
de medios de mi salvación. 

JACULATORIAS. — Si he recibido tantos bienes de la mano de 
m i u i o s , ¿po r que no recibiré con el mismo espíritu los males 
que no me envía sino para mi bien? ( Job 2.) 

Vos, S e ñ o r , me habéis castigado por mis pecados; seáis b e n -
dito por ello v haced que yo aprenda a hacer buen uso de mis 
sulriiuientos. (Jerem. 31.) 

PROPOSITOS. 

1 Puesto que no hay cosa mas común en todos los estados 
y en todas las condiciones de la vida que las cruces, importa 
mucho el saber hacer buen uso de ellas. Son frutos que se dan 
en todos los climas y en todas las t ie r ras , pero cuyo mérito v su 
precio le conocen pocos. Los enfermos los encuentran amargos v 
Ips desacreditan el mal uso que hacen los que no conocen su 
virtud autor íza la l a s a idea que se tiene de ellos. Cada uno trata 
de desembarazarse de e l los , mas por esto mismo se le mult ipl i -
can. son espinas que en picando se ceban mas. El gran secreto 
es endurecerse contra sus pun ta s , robustecerse para no sentir su 
peso, lodo el mundo puede poseer este secreto, el cual no c o n -
siste mas que en mirar todas las adversidades de la vida como 
castigos o remedios, y muchas veces también como caricias de 
un Dios que nos t rata como ha tratado, á sus mavores favoritos 
y a su Hijo muy amado. A un ojo cristiano no le cuesta trabajo 
penetrar este misterio. Ve mas allá de la corteza, v no juz°a de la 
virtud del fruto por su belleza. Comenzad desde hoy á adiestraros 
en esta ciencia que debe seros tan útil. De hov en adelante no 
miréis ya todo lo que se l lama desgracias, miserias, dolores, 
disgustos, adversidades, sino como dones del cielo: á favor de 
las luces de la fe no los descubriréis bajo de otro nombre. O sois 
pecadores y teneis un j u e z ; ó sois enfermos, y teneis un m é -

n í n J ' I r n ^ ' r l T ? 5 í i e l e s ' y t e n e i s u n Señor que recom-
pensa con liberalidad. Imponeos una lev desde este día de r e -
cibir todo lo que os sucediere molesto, ó como una penitencia de 

vuestros pecados, ó como un remedio de vuestros males espir i-
tua les , ó como gracias muy á propósito para elevaros á una v i r -
tud eminente , y tan luego como os suceda alguna cosa d e s -
agradable postraos luego en t ier ra , para dar gracias á Dios 
por este beneficio; besad vuestro Crucifijo para testificar á Dios 
que recibís de buena gana es ta .cruz , dad una' limosna al p r i -
mer pobre que encontréis, en prueba de Vuestro reconoci-
miento. 

2 No basta recibir las cruces con un espírítu y un corazon 
cr is t iano, es preciso que el esteríor corresponda á la resignación 
inter ior , y para esto practicad los consejos siguientes: 1." Esfor-
zaos á tener un aire mas sereno, un rostro mas r i sueño , y mo-
dales mas graciosos, él día que hubiereis recibido algún disgusto. 
2." En aquel dia no reprendáis ni corri jaisá nadie; la amargura 
del corazon se comunica fácilmente á las palabras. 3.° Si t ra ta is 
de consolaros, que sea á los pies de Jesucristo crucificado, ó en 
la Eucarist ía, repitiendo á menudo estas palabras: Nada me es 
mas ventajoso que esta humillación. Bendito seáis eternamente, 
ó Diosmio, porque no me castigáis sino para salvarme. Vos, 
SeTior, sois todo mi consuelo y mi refugio en todas mis adver-
sidades. í." En aquel dia haced una visita á los pobres de los 
hospitales, ó á alguna persona afligida, v consoladlos por m o -
tivos de rel igión, haciéndoles conocer el precio y el mérito de 
los sufrimientos. Esta pequeña industria espiritual sirve mucho 
para fortificar y tranquilizar un corazon afligido. 

M I E R C O L E S D E P A S I O N . 

E L introito de la misa de este dia está tomado del salmo 17 , 
uno de los mas afectuosos y mas patéticos, cuyo estilo es 

sub l ime , y todo- él de una admirable belleza. David en medio de 
la prosperidad de su reinado , y tranquilo en sus estados, d e s -
cribe en él todos los peligros que ha corrido; hace de ellos un 
vivo retrato ; cuenta en seguida en términos pomposos el modo 
con que Dios le ha auxiliado en medio de tantos pel igros , y r e -
conoce que no ha triunfado de tantos enemigos sino por una 
jiroteccion muy marcada del Señor. Además del sentido histórico 
que mira á la persona de David , y su confianza en Dios en me-
dio de tantas persecuciones, se descubren en él manifiestas pro-
fecías del reino del Mesías, de la vocacion de los gentiles á la fe 
v del triunfo de la Iglesia. S. Jerónimo y S. Agustín dicen que 
describiendo el Profeta en este salmo sus combates contra sus 



enemigos, describe al mismo tiempo las victorias de Jesucristo so-
bre los judíos, y las de la Iglesia sobre sus perseguidores y so -
bre los herejes. 

Señor, que me habéis arrancado al furor de mis mayores 
enemigos, vos me habéis puesto á cubierto de los ataques de los 
que se levantaban contra mí, y habéis hecho inútiles su malicia 
y sus malos designios. ¿Como podría menos de amaros? Sí, yo 
os amaré, Señor, á vos que sois toda mi fortaleza. Sí, el Se-
ñor es mi apoyo, mi refugio, mi libertador. Déjase ver muy 
bien la relación que tienen todas estas palabras con Jesucristo", 
como hombre , principalmente en el tiempo de su Pasión, que 
ha sido el objeto mas interesante de su triunfo. 

La Epístola de la misa contiene los preceptos mas detallados 
que Dios dio á Moisés para el arreglo de las costumbres. Es una 
esposicion muy estensa de los principales preceptos del decá-
logo , s ingularmente de los que miran al prój imo; y lo que hay 
aun de mas particular es que aunque la lev natural autorizaba 
ya bastante todos estos preceptos, añade Dios cuasi á cada a r t í -
culo una consideración part icular , que e s , que el que intima 
estos preceptos, y prescribe su observancia, es el Señor y el 
Dios de aquellos á quienes los impone: soy yo el que os lo mando: 
Yo que soy vuestro Señor y vuestro Dios. 

No hay una cosa mas instructiva que el pormenor de los pre-
ceptos que Dios da á su pueblo en este décimonono capítulo del 
Levítico, el cual comienza por esta primera lección, que com-
prende todas las demás: Sed santos, porque yo soy santo; yo 
que soy el Señor vuestro Dios. En seguida d ice , que cada uno 
obedezca á su padre y á su madre , y les rinda el respeto que les 
es debido. Qíie observe con religión el sábado. Cuando hiciereis 
la siega én_vuestros campos, cont inua, no recogeréis las espigas 
que se hubieren caido , no cogeréis tampoco en vuestra viña los 
racimos que se han quedado á los vendimiadores, todo esto debe 
dejarse á los pobres que van á esp igar , esto e s , á recoger las 
espigas y los racimos perdidos y descuidados despues de la siega 
y la vendimia, porque yo soy el Señor vuestro Dios que os lo 
mando así. 

Ninguno asechará á su prójimo ni por robo , ni por falso tes-
timonio, ni por superchería. Por este precepto comienza la 
Epístola del día. No mentireis. El texto hebreo d i ce : Nada n e -
garéis , no rehusaréis volver el depósito que se os hubiere con-
fiado. Algunos intérpretes lo esplican por la obligación de dar l i -
mosna. No os haréis mas pobres de lo que sois negándoos bajo 
de un pretesto falso de indigencia, á ejercitar la caridad. Nada 

hay mas injurioso á Dios que tomarle por testigo de una falsedad; 
él mismo declara en muchos parajes cuanto horror tiene al p e r -
jurio. No calumniaréis á vuestro prójimo. La calumnia es un c r i -
men tanto mas detestable, cuanto que jamás puede repararse el 
mal que hace. Por mas que se desdigan, la persona á quien se 
ha ennegrecido no vuelve jamás completamente á su primera 
blancura. Puede restituirse la hacienda que se ha robado , aun 
cuando fuese preciso reducirse á pedir l imosna, no es imposible 
la restitución ; pero no puede volverse una reputación a j a d a , des-
truida tal vez en el concepto de seiscientas ó mas personas. ¿ Y 
se salvarán muchos calumniadores? ¡Qué admirable es Dios en 
este pormenor interesante! No diferiréis, dice el Señor , hasta el 
otro día la paga del mercenario que os sirve, de los obreros que 
han trabajado para vosotros, de los domésticos que teneis á 
sueldo. Ya que os han dado el fruto de su t raba jo , no les negueis 
el de sus penas: su salario no es vuestro, es de ellos; ¡ qué i n -
justicia retener el haber de o t ro! y mas si es un rico que por 
ahorrar sus propios bienes se sirve de el de un pobre. No h a -
blareis mal de un sordo: no hay cosa mas infame ni mas in jus ta 
que atacar á los que no pueden V i defenderse ni resistir; tal es 
el vicio de la murmuración. No se murmura sino de los ausentes ; 
porque no están en estado de justificarse ni de cubrir de c o n f u -
sión á un m u r m u r a d o r , que con. la vileza mas maligna no habla 
mas que de aquellos que no pueden oirle y confundirle. No p o n -
drás ningún obstáculo delante de un ciego, que pueda hacerle 
caer. Nada h a y , en efecto, mas inhumano que insultar á un 
desgraciado, y añadir con toda intención un nuevo azote á su 
miseria. ¡Qué"bien marcadas están la sabiduría y la bondad de un 
Dios en estas santas leyes! ¡ qué bien se deja conocer su santidad 
en el menor de sus preceptos! No consideres la persona del po-
bre. Dios no es aceptador de personas; igualmente ama al rico 
que al pobre : así es que quiere también que nosotros tengamos 
una caridad general. Siendo Dios el criador y el padre de todos 
los hombres , todos son hermanos y quiere Dios que todos nos mi-
remos como tales. ¡Qué indignidad el 110 dignarse mirar á un 
hombre porque está mal vestido, ni tener consideraciones sino 
con los ricos! No consideres la persona del pobre, dice el Señor, 
ni honres la presencia del poderoso;- juzga con justicia átu pró-
jimo. Estás en alto pues to : juzga á tu prójimo con justicia y con 
la integridad mas exacta , sin tener consideración á la cualidad de 
las personas y sin dejarte imponer por la presencia de los mas 
poderosos. No tengas la b a j a , la maligna, la perniciosa inclina-r-
cion de murmurar de otro ni en público, ni en secreto. Dios ha 
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tenido siempre horror á estas pestes de la sociedad civil, execra -
ción de los hombres de b ien , y enemigos de la unión de los cora-
zones y de la paz. Yo soy vuestro Señor, y vuestro Dios, que 
os impongo este precepto: No aborrecerás á tu hermano dentro 
de tu corazón. Todo está lleno de ficciones y añagazas en el 
mundo. ¡Qué de malignidad bajo de unos esteriores r isueños, 
bajo de apariencias imponentes! Alábase, lisonjéase, hácense 
protestas de la mas sincera amis tad , mientras que se alimenta 
un odio mortal en el corazon. Esta maligna simulación es la que 
Dios condena. Tienes algún motivo de queja contra tu h e r m a n o , 
dice Dios , franquéate amistosamente con é l , sin que tu corazon 
esté jamás ulcerado ni irritado. En f in , si alguno te ofende, deja 
al Señor el cuidado de vengarte. No le son indiferentes tus i n -
tereses, para que deje impune la injuria q u e te se ha hecho. Ol -
vida aun las injurias recibidas; ama á tu prójimo como á ti mis-
mo : Dios pre tende, por decirlo as í , que los nombres de prójimo 
y de amigo sean sinónimos. De este m o d o , con una bondad 
asombrosa, instruía Dios á aquel pueblo g rose ro , mater ia l , á 
aquel pueblo enteramente carnal é indócil, á la manera que un 
buen padre instruye á un hijo en su infancia; no le da mas que 
lecciones proporcionadas á su pequeña edad , reservando dárselas 
mas espirituales y mas perfectas cuando llegáre á una edad ma-
dura. Esta edad madura era el tiempo de la venida del Mesías. 
Por esto vemos cuanto mas espirituales y m a s perfectos son los 
preceptos de Jesucristo que los de la ley "antigua. Esta no manda 
mas que olvidar la injuria recibida; la ley nueva ordena que 
también se ame al qué nos la ha hecho. Aquella no contiene 
mas que preceptos conformes á la razón n a t u r a l ; los preceptos y 
las máximas de la ley de gracia son aun sobre la naturaleza v la 
razón. 

El Evangelio de la misa de este dia refiere lo q u e pasó en J e -
rusalen durante la fiesta de la dedicación del t e m p l o , cerca de 
tres meses y medio antes de la muerte del Salvador. 

Esta fiesta instituida solo ciento sesenta y cuatro años antes 
de Jesucristo, era muy célebre entre los j ud íos , y duraba ocho 
días como las demás fiestas de primera clase. Celebrábase en me-
moria de la purificación del templo y su dedicación, hechas en 
tiempo de Judas Maeabeo, gloria de. su nación, v restaurador de 
su religión y de su patria. Habiéndose hecho dueño de la J u d e a , 

en particular de Jerusalen el impío Antíoco Epiphanes , rey de 
i r ia , profanó con todo género de abominaciones el santo templo. 

Muchos de los judíos cediendo á la persecución, apostataban lo -
dos los dias , y ofrecían incienso á los ídolos. Judas Maeabeo, 

asombro de su siglo por su zelo por la religión, v por su va len-
t ía , habiendo deshecno con un puñado de gente los ejércitos n u -
merosos de Antíoco, y conseguido siete grandes victorias sobre 
Apolonio, S e r ó n , Gorgías , Nicanor, Timotheo, Bacchides y 
Lysías , volvió á tomar á Je rusa len , é hizo publicar el designio 
que tenia de restablecer la religión, y reparar el culto del Señor 
en su templo. Reunióse el pueblo fiel en el dia señalado; mas 
apenas vieron hasta que punto habia sido profanado el lugar 
santo , y que cuanto había de mas respetable en la casa del S e -
ñor hat lia sido ó destruido ó manchado por los gent i les , fué 
general la desolación. El religioso héroe hizo que inmediata-
mente fuese todo restablecido; reparóse el santuario que había 
sido cuasi enteramente destruido; edificóse un al tar nuevo; s a n -
tificóse el templo y el a t r io ; hiriéronse nuevos vasos sagrados , y 
se restableció el santo templo á su primer esplendor y antigua 
magnificencia. Acabado felizmente t o a o , se celebró la dedicación, 
ó renovación solemne, el dia 25 del mes Casleu, esto es, el n o -
veno mes judaico, que muchas veces caía al principio de diciem-
bre. Celebróse la fiesta de esta dedicación por espacio de ocho 
dias con gran solemnidad, y quedó establecido que todos los 
años en igual dia se renovase su memoria con octava. Durante 
esta solemnidad fué cuando el Salvador vino al templo. Como 
era invierno y la estación c ruda , no quiso Jesús detenerse en 
los atrios que"estaban descubiertos y espuestos á la l luvia , y se 
mantuvo en una galería que se llamaba la galería de Salomon 
porque se habia edificado en lugar ó sobre el modelo del an t i -
guo pórtico de Salomon á la entrada del templo. I n m e d i a t a -
mente se reunieron los judíos al rededor de é l , y le d i jeron: 
¿Hasta cuando nos tendrás en ansiedad? Si tú eres el Mesías d í -
aoslo claramente. ¿Seráacaso un deseo sincero de saber la v e r -
dad lo que mueve los labios de los que hacen esta p regun ta? 
Los judíos comprenden siempre muy bien que Jesucristo se l l a -
ma el Mesías, cuando se t rata de hacerle un crimen y p e r s e -
guirle por este mot ivo; mas cuando se t rata de creerle sobre su 
pa labra , autorizada con los mi lagros .que obra , pretenden que 
no haya hablado nunca con bastante claridad. Del mismo modo 
los herejes no buscan en las disputas , en las conferencias, en la 
Escritura misma, en los escritos de los santos Padres , la verdad , 
sino autorizar su pasión y su rebelión contra la Iglesia. Búsque -
se la verdad sin p a s i ó n c o n sencillez y de buena f e , y se e n -
contrará. El Salvador, que conocía el verdadero motivo v los ver-
daderos sentimientos de aquellos espíritus malignos y dis imula-
dos , les respondió: Os lo he dicho va bastante , pero vosotros no 



quereis creerme; y aun cuando no os lo hubiera dicho, los mila-
gros que hago en nombre y por la virtud de mi Padre , demues-
tran bien claro quién soy yo. ¿No os he dicho que yo era la luz 
del mundo, el Ilijo de Dios, el buen pastor , que he venido para 
salvar , para dar la v ida , para dar la l ibertad, para rescatar-
que debo morir y r e suc i t a r ; que soy el dueño de mi vida v de 
mi mue r t e ; no habéis notado que veo hasta l o m a s secreto "que 
P ^ a e n vuestro corazon, y en vuestro espíritu ? Os he dicho que ' 
nu Padre era Dios, y que yo era uno con mi Padre. ; Puede Dios 
hacer milagros para autorizar la mentira y la impiedad? Dios, 
sin embargo , ha autorizado todo cuanto he dicho con milagros; 
vosotros pues no creeis, porque no quereis c r ee r , y por lo-mis-
mo no sois de mi rebaño. Mis ovejas oyen mi voz, vo las co-
nozco, ellas me conocen ; también me siguen con una docilidad 
perfec ta ; yo les doy la vida e t e rna , y no perecerán jamás á m e -
nos que ellas mismas quieran perderse. Ellas creen en mí, y por 
medio de las gracias que les dispenso las pongo en estado de h a -
cer su salud, l o velo continuamente sobre ellas, de suerte que 
todos los esfuerzos del infierno no son capaces de arrancármelas 
mien t ras permanezcan en mi red i l ; en él no hay poder en ei 
mundo que pueda arrancarlas de mis manos. ¿Quien es capaz de 
sostenerse contra el Omnipotente, contra mi P a d r e ? Lo que mi 
ladre me ha dado, es superior á todas las. cosas; esto es ' el 
poder y la naturaleza divina que yo recibo de mi Padre y que 
es la misma que la de mi P a d r e : es por consiguiente tan imposi-
ble el ar rancarme nada de las manos , como el arrancarlo de las 
manos de mi Padre. Vosotros quereis que y o os hable sin f i g u -
ras , sin metafora , y que os diga quién s o y ; os lo d i ré , mas no 
por eso me creereis. Mi Padre y yo no somos mas que uno. ; Po-
día esplicarse Jesucristo mas claramente ? Estas palabras con-
tienen una declaración tan espresa dé la consustancialidad del 
Verbo, y de la divinidad de Jesucristo, que los mismos indios no 
pudieron darlas otro sentido. Mi Padre y yo somos una misma 
cosa. He aquí la distinción de las pe rsonas , y la unidad de na tu -
raleza, entre Jesucristo y Dios su Padre. Por e s to , porque decia 
que era una misma cosa con Dios su Padre , tomaron piedras los 
judíos para apedrearle como, blasfemo. Qué bien prueba esto la 
mala intención de los judíos en la pregunta que le habían hecho. . 
1 reguntan al Salvador que les diga si es el Mesías, se lo dice 
y quieren apedrearle. El Hijo de Dios, sin al terarse, les dice - Mu-
chas obras buenas he hecho á vuestra vista por la virtud de mi 
1 adre ¿ por cuál de estas obras maravillosas me apedrearé? Co-
mo si les dijese: Yo he curado vuestros enfermos, he .arrojado 

los demonios de los cuerpos de los poseídos, he resucitado los 
muertos; con cinco panes he alimentado cerca d e cinco mil p e r -
sonas ; todas estas maravillas son testimonios convincentes de 
quien yo soy, y pruebas concluyentes de la verdad de mi d o c -
trina , y de la santidad de mi moral : ¿ p o r cuál de estos m i l a -
gros me quereis apedrea r? N o , no es por es to , respondieron, 
es porque acabas de pronunciar una blasfemia, porque siendo 
un hombre , quieres hacerte pasar por Dios. Es pues el nombre 
de Dios que yo me atribuyo lo que os escandaliza, y en verdad 
que no hay razón para ello. ¿ N o está escrito en términos e s p r e -
sos en los santos libros que contienen vuestra l ey : Yo he dicho, 
vosotros sois dioses ? Si pues la Escritura que es incapaz de con-
tradicción y de falsedad aa á los jueces y á los magistrados, que 
no son mas que puros hombres , el título de Dios, porque t i e -
nen su cargo y su poder del verdadero Dios de quien son m i -
nistros, ¿ qué razón ten.eis para juzgar por blasfemo al que ha 
sido santificado y enviado al mundo por el Padre , y acr iminar-
me por lo que he dicho? Yo soy el Hijo de Dios; yo á quien mi 
Padre ha engendrado desde la" e te rn idad , á quien ha comuni -
cado su sant idad, y á quien ha enviado para ser el Mesías, el 
Profeta esperado tanto tiempo , el Salvador de los hombres. J e -
sucristo no refiere las palabras del salmo 8 1 sino para confundir 
á los judíos, y no para esplicar en que sentido ha tomado la 
cualidad de Dios. Si yo no hago obras propias de un Hijo de Dios, 
de Mesías, de un hombre Dios, no me creáis , yo consiento en 
e l lo , decid que blasfemo; pero si las hago , dad á las obras el 
crédito que negáis á las palabras; reconoced que puesto que yo 
hago las mismas obras que mi Padre , es claro que tengo el mis-
ino p o d e r , y por consiguiente la misma naturaleza; reconoced, 
p u e s , que mi Padre está en mí , y recíprocamente yo estoy en 
mi P a d r e , y que mi Padre y yo somos una misma cosa. Yo ape-
lo á mis obras , puesto que en todas resplandece visiblemente el 
carácter, por decirlo así, de la divinidad. ¡ O Salvador mió! Los 
judíos mismos que os acusan de blasfemia, son los reos de la 
mas horrible de las blasfemias, puesto que no pueden contesta-
ros la cualidad de Hijo de Dios que os dais á vos mismo, sin 

retender qué Dios puede autorizar con los milagros mas ev i -
entes la mentira y la impiedad. Admiremos aquí la sabiduría y 

la dulce providencia de nuestro Dios que no ha querido obli-
garnos á creer misterios superiores á la razón , sin haber hecho 
él mismo para confirmarnos las obras superiores á la naturaleza. 
¡ Qué no deben, t e m e r , despues de e s to , aquellos espíritus i n -
dóciles, que no son incrédulos sino porque la corrupción de su 
corazon ha cegado y embrutecido su entendimiento! 



La oracion de la misa de este día es como sigue: 

Sanctificato hoc jejunio , O Dios , lleno de miserícor-
Deus, tuorum corda fídelium d ia , ilustrad los corazones de 
miserator iIlustra: et quibus de- vuestros fieles por medio de es-
votionis puestas affectum, prce- te santo a y u n o ; y escuchad fa-
be supplicantibus pium benig- vorablemente las oraciones de 
ñus auditum. Per Dominum... aquellos á ouienes habéis dado 

el ardor y el deseo de una ver-
dadera piedad. Por nuestro Se-
ñor Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada del libro del Levítico, cap. 19. 

In diebus illis: Locutus est En aquellos dias habló el Se-
Dominus ad Moysen, dicens: ñ o r a Moisés, y le dijo : Ilabla 
Loquere ad omnem coetum fí- á toda la congregación de los 
liorum Israel, et dices ad eos: hijos de Israel , yd i l e s : Yo soy 
Ego Dominus Deus vester. Non el Señor vuestro Dios. No r o -
facietis furtum. Non mentie- haré is , no ment i ré is , y riin-
mini, nec decipiet unusquisque guno engañará á su prójimo. 
proximum suum. Non perjura- No os servireis de mi nombre 
bis in nomine meo, nec pollues para p e r j u r a r , no profanareis 
nomen Dei tai. Ego Dominus. el nombre de vuestro Dios. Yo 
Non facies calumniam proxi- soy el Señor. No calumniareis 
mo tuo, nec vi opprimes eum. á vuestro prój imo, ni le op r i -
Non morabitur opus mercena- miréis con violencia. No dife-
rí» tui apud te usque ad mané, rireis hasta el otro dia la paga 
Non maledices surdo, nec co- de los operarios que trabajan 
ram caco pones offendiculum: para vosotros, ni de los mer -
sed timebis Dominum Deum cenarios que os sirven No h a -
tuum, quia ego sum Dominus. blareis mal del sordo , no pon-
Non facies quod iniquum est, dreis delante del ciego obstá-
nec injusté judicabis. Non con- culos que puedan hacerle caer, 
sideres personam pauperis, nec antes bien temercis a l . Señor 
honores vultum potentis. Justé vuestro Dios; porque yo soy 
judica proximo tuo. Non eris el Señor. No liareis nada con-
criminator, nec susurro in po- tra la equidad , ni juzgareis con 
pulo. Non stabis contra san- injusticia. No paréis la atención 
.guinem proximi tui. Ego Do- en la persona del pobre , ' ni 
minus. Non oderis fratrem temáis la presencia del rico. 
tuum in corde tuo, sed publicé Juzgad á vuestro prójimo según 

argüe eum, ne babeas super illo la justicia. No levanteis falsos 
peccatum. Non queeras ultio- testimonios en el pueblo, ni en 
nem, nec memoreris injuria público, ni en secreto, y no de-
civium tuorum. Diliges ami- seeis la muerte de vuestro pró-
cum tuum sicut te ipsum. Ego jimo. Yo soy el Señor. Noabr i -
Dominus. Leges meas cuslodi- gneis dentro de vuestro corazon 
te. Ego enim sum Dominus el odio contra el hermano, smo 
Deus vester, reprendedle públicamente, no 

sea que se convierta para vos-
otros en una ocasion de peca -
do. No tratéis de vengaros , ni 
conservéis el rencor con v u e s -
tros hermanos. Amareis á vues-, 
tro amigo como á vosotros mis-
mos. Yo soy el Señor. Guardad 
mis l e y e s p o r q u e yo soy el 
Señor vuestro Dios. 

«El Levítico es el tercero de los cinco libros de Moisés ó del 
Pentateuco. Llámase Levítico porque contiene principalmente las 
leves que miran á las obligaciones de los levitas, y de todos los 
(lúe debian servir al altar y á los sacrificios; la consagración de 
Aaron y de sus hijos, y las"demás ceremonias sagradas. Despues 
de lo que hace Dios en él un compendio de los preceptos g e n e -
rales que habia dado antes.» 

REFLEXIONES. 

No diferiréis hasta el otro dia la paga de los obreros que tra-
bajan para vosotros, ni de los mercenarios que os sirven. Es un 
pecado que clama venganza á Dios el re tener el salario de los 
pobres obreros y de los mercenarios. ¡ Qué inhumanidad y qué 
narbar ie , recibir el f ruto del trabajo de los que nos s i rven , y 
retener el precio de sus sudores! Los tiranos obligaban á los 
cristianos á trabajar en las minas ó en las obras públicas sin sa-
lario. ¿ Q u é no exigen todavía los turcos de sus esclavos? pero 
ni los unos ni los otros han negado jamás el alimento por lo m e -
nos á aquellos á quienes hacían trabajar . ¡ Qué injusticia el a g o -
tar las fuerzas , y aun el poco fondo de los a r tesanos , por los 
adelantos que se les obliga á hacer , v despues re tener su pago! 
¿No es esto un doble latrocinio? ¡Qué crue ldad , hacer t r aba -
ja r á los obreros que no viven mas que de su trabajo , y n e g a r -
les lo que han ganado con el sudor de su frente para vivir ! Un 



jornalero pasa su juventud , gasta sus fuerzas y su sa lud , con-
sume los mas hermosos años de su vida en el servicio de un se -
ñor delicado, estravagante, du ro , y algunas veces para que se 
le paguen sus estipendios necesita seguir un pleito. Exígense de 
los domésticos servicios escesivos; apenas se les deja lugar para 
parecer cristianos. ¡ Con qué atención y puntualidad se quiere 
ser servido, pero con qué dificultad se paga! ¡con qué rigor se 
indemniza sobre el salario hasta de los menores descuidos! Cuanto 
mas se distinguen por s u d a s e , por su au tor idad , por su nac i -
miento , mas duros son por lo común con el jornalero y el a r t e -
sano. Han puesto los infelices su dinero y su t rabajo , y ¡ cuántos 
v ia jes , buen Dios, cuántas visitas tienen que hacer! ¡cuántos 
sinsabores que sufr i r ! ¡ cuántas sequedades que oír para hacerse 
otra vez con el lo! Despuesde muchos meses, de años enteros de 
dilaciones, de negativas, apenas se atreven á presentarse. No se 
les pregunta lo que se les d e b e , y se les recibe como si fuesen 
á pedir una limosna. Hay quien no tiene mas esplendor que el 
vest ido, el cual lo debe aun al me rcade r , y se arrebata y carga 
de injurias al que viene á pedirle que le pague. ¡ Qué a e g e n -
tes a r ru inadas , qué de familias empeñadas , qué de pobres a r t e -
sanos pidiendo limosna por esta especie de robos públicos! Un 
gran señor cree que un trabajador le falta al respeto cuando le 
pide su salar io; por mas que se presente suplicando, jamás es 
bien recibido cuando pide. Conócese bien que nada hay mas justo 
que es to ; pero se creeria al parecer deshonrado presentándose 
como deudor. Así un hombre envanecido con su clase, con su 
crédi to, con su nombre , una mujer mundana , despues de haber 
perdido al juego hasta el salario de los trabajadores v de los do-
mésticos , pagan solo con injurias á sus acreedores.-Ño quede en 
vuestro poder hasta el dia siguiente la paga de los trabajadores, 
dé los mercaderes y de los jornaleros. El Señor vuestro Dioses 
el que impone este mandamiento. ¿ Y se observa como es debido 
este precepto? No solamente permanece en poder del deudor la 
paga de los jornaleros hasta el dia s iguiente ; ¿cuán tos meses, 
v á veces cuántos años se está reclamando, sin que se logre co-
brar lo? Ese dinero , ese salario que negáis , cuyo pago dilatais, 
es precio del t rabajo, del sudor del artesano : la sangre de Abel 
clamaba al cielo pidiendo justicia contra el asesino; temed que 
el sudor del jornalero no d a m e á Dios pidiendo justicia del robo. 
¡Qué injusticia! Quiérese ser servidos en el dia determinado , 

uiérese la obra , aunque sea necesario trabajar toda la noche , y 
espues s e hace esperar meses enteros por la paga. 

El Evangelio de la misa es tomado del de S. Juan, cap. 10. 

In illo tempore. Facta sunt 
Encomia in JerosoUjmis, et 
hiems erat. Et ambulabat Jesus 
in ternplo, in porticu Salomo-
nis. Circumdederunt ergo eum 
Judcei, et dicebant ei: Quosque 
animam nost rum tollis? Si tu 
es Cliristus, die nobis palam. 
Respondit eis Jesus: Loquor ro-
ll is , et non creditis: opera, quce 
ego facio in nomine Patris mei, 
hcec testimonium perhibent de 
me. Sed vos non creditis, quia 
non estis ex ovibus meis. Oves 
niece vocem meant audiunt, et 
ego cognosco eas, et sequuntur 
me: et ego vitam wternam do 
eis, et non peribunt in (sternum, 
et non rapiet eas quisquam de 
mam mea. Pater meus quod 
dedit mihi, majus opmibus est: 
et nemo potest rapere de manu 
Patris mei. Ego et Pater unum 
sumus. Sustulerunt ergo lapides 
Judoei, ut lapidarent eum. Res-
pondit eis Jesus : Multa bona 
opera ostendi vobis ex Pat re 
meo; propter quod eorum opus 
me lapidatis? Responderunt ei 
Judoei: De bono opere non la-
pidamus te, sed de blasphemia: 
et quia tu homo cum sis, facis 
teipsum Deum. Respondit eis 
Jesus: Nonne scriptum est in 
lege vestra: quia ego dixi, dii 
estis? Si illos dixit deos, acl 
quos sermo Dei factus est, et 
non potest solvi Scriptura: quem 
Pater sanctijicavit, et misit in 
mundum, vos dicilis: Quia blas-

DOM-.-III. 

E n aquel t iempo se so lemni-
zaba en Jerusalen la fiesta de 
la renovación del templo, y era 
invierno. Paseábase Jesús en el 
templo , en el pórtico de Salo-
m o n , y poniéndose los judíos 
en rededor de é l , le decían : 
¿Has t a cuando nos has de t e -
ner en ansiedad ? Si tú e res el 
Cristo, dínoslo claramente. Res-
pondióles pues Jesús : Os hablo, 
y no me creeis. Las obras que 
yo hago en nombre de mi P a -
d re , dan testimonio de mí; pero 
vosotros no creeis , porque no 
sois de mis ovejas: mis ovejas 
oyen mi voz, yo las conozco, 
y ellas me siguen. Yo les doy 
la vida e terna y no se perderán 
e t e rnamen te , "y ninguno hay 
que las a r ranque de mis m a -
nos. Lo que mi Padre me ha 
d a d o , es sobre todas las cosas, 
V nadie puede arrebatarlo de 
ía mano ae mi Padre. Mi P a -
dre y yo somos una misma cosa. 
Al oír esto los judíos tomaron 
piedras para apedrearle. Díjoles 
entonces Jesús : Yo he hecho á 
vuestra vista muchas obras bue-
nas por la virtud de mi Padre; 
¿por cuál de estas obras me 
apedreais? Respondiéronle los 
judíos: No es por las buenas 
obras por lo que te apedrea-
mos , sino porque blasfemas, 
porque siendo hombre te haces 
á tí mismo Dios. Dijoles e n t o n -
ces Jesús : ¿No está escrito en 
vuestra ley: Yo he dicho, vos-
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plumas : quia dixi, Filias Dei o t ros sois Dioses? ¿ Q u é ? ¿ h a -
sum?Si non fació opera Patris b i e n d o l l a m a d o la l ev Dioses á 
mei, nolite creciere mihi. Si au- aquellos á quienes hablaba , y 
tem fació: et si mihi non vultis n o p u d i e n d o s e r d e s m e n t i d a la 
credere, operibus credite, ut E s c r i t u r a , m e dec ís á m í , q u e 
cognoscatis, et credatis quia Pa- h e sido santificado y enviado al 
terin me est, et ego in Patre. mundo por el P a d r e , que blas-

femo, poi que he dicho : Yo soy 
e l llijo de Dios? Si no hago las 
obras de mi Padre no me creáis; 
p e r o si las h a g o , y no quereis 
creerme á mí, creed á las obras, 
á fin de que conozcáis y creáis 
q u e el Padre está en mi y que 
y o estoy en él. 

MEDITACION. 

Sobre el camino de la perdición. 

P U N T O PRIMERO.— Considera q u e hay un camino que lleva á 
la perdición; el número de los q u e van por él es grande : ¿no 
somos nosotros de este n ú m e r o ? iNo es difícil conocer cuál es este 
pernicioso camino; despues de lo que Jesucristo nos ha dicho de 
é l , es muy difícil engañarnos. Camino ancho, camino tr i l lado, 
moral cómoda y complaciente ; n o , vosotros no fuisteis jamás el 
camino de la salvación. No hay u n o entre los santos que no haya 
tomado otro camino. Esas avenidas tan floridas y tan llanas atraen 
la mul t i tud; pero ¿adonde conducen? Las flores trastornan la 
cabeza, el ruido a tu rde , camínase sin desconfianza , cuando se 
camina con mucha compañía, y p o r camino l lano; pero ¿es allí 
el aire p u r o ? ¿puede uno de fende r se del contagio que allí r e ina? 
¿ y puede ser el cielo el término de un camino que aleja s i em-
pre mas de él ? 

Es ancha la pue r t a , y espacioso el camino que lleva á la per-
dición. Formemos el sistema de conciencia que nos a g r a d a r e ; for-
memos la moral que se nos a n t o j e ; he aquí el oráculo. Indulgen-
cia universal en favor de las pas iones ; interpretaciones benignas 
de la l e y ; libertinaje del corazon y del espír i tu , que tanto debi-
lita la religión, hasta cuasi a p a g a r la f e ; licencia de las costum-
bres ; perniciosas máximas del m u n d o , que proscriben todo lo 
que alarma los sentidos, todo lo q u e incomoda; imperio del amor 
propio, en donde el espíritu del Evangel io está cautivo, y endon-

de el lu jo , las pasiones y el placer t r iunfan ; ¿ tendreis po r t é r -
mino la felicidad e t e rna? 

¡Diosmio! ¡qué estravagancia el marchar desahogadamente-
por un camino que conduce infaliblemente al precipicio! ¡qué 
locura el seguir una moral que Jesucristo ha reprobado! ¡ q u é 
error el abrazar unas máximas tan opuestas á la rel igión! Tal 
es la conducta de aquellos que esclavos de sus ape t i t o s , no v i -
ven mas ' que según sus deseos. Este camino ancho y llano que 
lleva á la perdición,. es e s a v i d a blanda y ociosa, es esa vida 
mundana y entregada al placer. Este camino ancho, es esa m o -
ral relajada que pretende ensanchar los caminos del cielo, que 
autoriza todo lo que lisonjea la codicia; es esa moral hipócrita que 
presentando unas entradas muy estrechas, abre un camino muy 
espacioso, que á favor de esterioridades austeras y reformadas, 
alejando de los sacramentos, conduce insensiblemente al l iber t i -
naje-. 

¡Ah Señor! ¿ p o r q u é camino voy y o , cuando vivo tan a p e -
gado á mis deseos, y tan poco conforme á vuestra moral ? 

P U N T O SEGUNDO.—Considera, que en materia de salvación, 
no es el camino mas seguro el mas trillado : síguense malos guias 
cuando se sigue á la mul t i tud ; no se raciocina cuando uno se 
deja a r r a s t r a r ; ¿ y es otra cosa lo que hacen los que quieren vi-
vir como los demás? 

¿ Qué regla de conducta mas perniciosa, mas falsa , que la que 
ha introducido el desar reglo , y que autoriza la licencia de cos-
tumbres? Un estilo contra toda regla , una moda estravagante, 
el ejemplo de algunas mujeres mundanas y de un monton de l i -
bertinos ; el a r te de hacerse ricos por medio de usuras rea les , 
que se enmascaran bajo el especioso título de comercio i ndus -
trioso; un lujo escesivo que confunde todas las condiciones, y 
que reina cuasi en todas pa r t e s , bajo del nombre de moda ó de 
cos tumbre ; ¿ son estos los modelos que debe proponerse un cris-
t iano? ¿ S e obra como hombre sabio , camínase con seguridad , 
cuando sin raciocinar mucho sobre el camino que se toma, sin sa-
ber aun adonde se v á , se descansa sobre la multitud que corre 
el mismo r iesgo? He aquí lo que significa esa desgraciada m á -
xima , que se ha hecho cuasi la regla de las costumbres de m u -
chas gen tes : «es preciso hacer como los demás.» He aquí la 
puer ta ancha y el camino espacioso que conduce á la perdición; 
ne aquí la moral emponzoñada que pierde á tantas almas. 

Encuéntrase muy estrecha la moral de Jesucristo; pero ¿no nos 
ha dicho Jesucristo espresamente que el camino espacioso lleva 



á la perdición?Predica el mundo una moral mas cómoda; pero 
¿ e s conforme al Evangelio? ¿puédese temer el infierno y cami-
nar tranquilamente por el camino ancho? ¿puédese llevar una vi-
da Wanda, una vida mundana , y estar seguros sin fascinación? 

¿Hallaremos uno solo entre los santos que haya llevado este 
camino ? ¡No hay condicion en el mundo que no haya tenido san-
tos , y ningún santo ha habido que no se haya alejado de este 
camino espacioso, ninguno que no haya mirado con horror esa 
moral cómoda. 

Yo mismo, Señor, desde este momento detesto el camino a n -
cho ; demasiado tiempo he ido por é l , corriendo á mi perdición; 
pero p u e s t o , Dios mió, que vuestra pu ra misericordia es la que 
me ha hecho advert ir que me estraviaba, dignaos conducirme de 
hoy mas por el camino de la salvación. 

JACULATORIAS.—Haced, Señor, que conozca siempre bien el 
camino que lleva á vos, y enseñadme á seguir los senderos de la 
justicia. [Psalm.U.) 

Alejadme, Señor , del camino de perdición. ( P s a l m . 118. ) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Es proceder como sabios el elegir un camino porque es f á -
ci l , y esta mas trillado, aun cuando se sepa que nos aleja del 
termino adonde se quiere i r ? Tal es la conducta de aquellos que 
no quieren mas que directores flojos y complacientes, v no gus-
tan de otra moral que la mas cómoda. Las gentes de cualidad , 
las gentes ricas, los que pertenecen á clases distinguidas , 
son por lo común de este gus to ; quieren ser contemplados hasta 
en la practica de los mandamientos, hasta en el tribunal y en el 
ejercicio de la penitencia. Espónense sin disfraz y sin considera-
clon las ordenes del Señor al artesano; pero se necesita del ar te de 
la elocuencia para no ofender la delicadeza de los grandes cuando 
se les esponen las verdades de la religión y las máximas del 
Evangelio. Diriase que se hace odiosa una moral cuando es muy 
cristiana; es preciso saber sazonar con cien géneros de correc-
tivos las máximas de Jesucristo para que agraden : ¿ v no se d i -
ría que es á los paganos á quienes se predica? Examinemos si 
tal vez somos nosotros cristianos de este carácter. ¿Acaso no he-
mos escogido un confesor flojo, ignorante , complaciente, poco 
zeloso? ¿ no seguimos una moral demasiado indulgente? Un m é -
dico poco hábil , ó que lisonjease nuestro m a l , le despediríamos; 
¿y piden por ventura menos resolución ó menos zelo las enferine-

dades del alma y su salud e te rna? El amor propio c iega, el i n -
terés a t u r d e ; no consultemos ni al u n o , ni al otro. No hay mas 
que una fe en nuestra re l igión, no puede haber mas que una 
moral . Dios no defiere á nuestros e r r o r e s , cuando el corazon tie-
ne tanta par te en ellos como el entendimiento. No nos l isonjee-
mos sobre un punto de esta importancia. 

2 El camino que lleva á la perdición es espacioso, y el n ú -
mero de los que van por él 'es grande. ¿No nos formamos u n 
sistema de conciencia á nuestro gus to? Rígidos, austeros para 
los demás , ¿ n o nos aplicamos toda la indulgencia? Esa vivaci-
dad , ese ardor cuándo se t ra ta de nuestros intereses, esa t e n -
dencia á sostener nuestros derechos, ¿ n o hacen sospechosa 
nuestra mora l? Esas dispensas del ayuno, ¡acaso también de la 
abstinencia y de las demás austeridades necesarias; esas sumas 
considerables, con crecido in te rés ; esa suntuosidad ó delicadeza 
de m e s a ; esas diversiones tan multiplicadas; esa continuación 
en el juego ; esos refinamientos en los placeres; ese estudio e n -
fadoso por las comodidades; esas interpretaciones demasiado i n -
dulgentes de la l e v ; esas frialdades para observarla; ese gran 
t ren , ese l u j o , ¿prueba todo esto que se va por el camino e s -
t recho? ¿No demuestra mas bien que se sigue el camino de los 
reprobos, siguiendo á la mul t i tud? He aquí un gran motivo de 
exámen y de reflexiones; pero no paséis el día sin ver en vos-
otros mismos el fruto por una mutación de conducta. 

J U E V E S D E P A S I O N . 

LA proximidad del gran día de las misericordias del Sa lvador , 
y del sacrificio de su vida que debia hacer á Dios su Padre 

p o r l a remisión de nuestros pecados , obliga á la Iglesia á acom-
pañar su luto con los sentimientos mas interesantes de la cont r i -
ción mas viva. Ella comienza la misa de este dia por un recono-
cimiento sincero de nuestra iniquidad, confesando que nuestros 
pecados merecen los mayores castigos; pero la vista de la infini-
ta misericordia del Señor la asegura. Señor, todo lo que habéis 
hecho, lo habéis hecho por un juicio muy -equitativo. Nosotros he-
mos merecido todos los castigos, porque hemos pecado contra 
vos y no hemos guardado vuestros mandamientos. Pero dad, 
gloria á vuestro nombre, y tratadnos según la grandeza de 
vuestra misericordia. Estas palabras están tomadas de la o r a -
cion que hizo á Dios Azarías, uno de los tres jóvenes .hebreos 
de Babilonia, en el horno encendido adonde había sido a r r o -

DOM.-III. 6* 



á la perdición?Predica el mundo una moral mas cómoda; pero 
¿ e s conforme al Evangelio? ¿puédese temer el infierno y cami-
nar tranquilamente por el camino ancho? ¿puédese llevar una vi-
da Wanda, una vida mundana , y estar seguros sin fascinación? 

¿Hallaremos uno solo entre los santos que haya llevado este 
camino ? ¡No hay condicion en el mundo que no haya tenido san-
tos , y ningún santo ha habido que no se haya alejado de este 
camino espacioso, ninguno que no haya mirado con horror esa 
moral cómoda. 

Yo mismo, Señor, desde este momento detesto el camino a n -
cho ; demasiado tiempo he ido por é l , corriendo á mi perdición; 
pero p u e s t o , Dios mió, que vuestra pu ra misericordia es la que 
me ha hecho advert ir que me estraviaba, dignaos conducirme de 
hoy mas por el camino de la salvación. 

JACULATORIAS.—Haced, Señor, que conozca siempre bien el 
camino que lleva á vos, y enseñadme á seguir los senderos de la 
justicia. [Psalm.U.) 

Alejadme, Señor , del camino de perdición. ( P s a l m . 118. ) 

PROPOSITOS. 

1 ¿Es proceder como sabios el elegir un camino porque es f á -
ci l , y esta mas trillado, aun cuando se sepa que nos aleja del 
termino adonde se quiere ir ? Tal es la conducta de aquellos que 
no quieren mas que directores flojos y complacientes, v no gus-
tan de otra moral que la mas cómoda. Las gentes de cualidad , 
las gentes ricas, los que pertenecen á clases distinguidas , 
son por lo común de este gus to ; quieren ser contemplados hasta 
ea la practica de los mandamientos, hasta en el tribunal y en el 
ejercicio de la penitencia. Espónense sin disfraz y sin considera-
clon las ordenes del Señor al artesano; pero se necesita del ar te de 
la elocuencia para no ofender la delicadeza de los grandes cuando 
se les esponen las verdades de la religión y las máximas del 
üyangeho . Díñase que se hace odiosa una moral cuando es muy 
cristiana; es preciso saber sazonar con cien géneros de correc-
tivos las máximas de Jesucristo para que agraden : ¿ v no se d i -
ría que es á los paganos á quienes se predica? Examinemos si 
tal vez somos nosotros cristianos de este carácter. ¿Acaso no he-
mos escogido un confesor flojo, ignorante , complaciente, poco 
zeloso? ¿ no seguimos una moral demasiado indulgente? Un m é -
dico poco hábil , ó que lisonjease nuestro m a l , le despediríamos; 
¿y piden por ventura menos resolución ó menos zelo las enferme-

dades del alma y su salud e te rna? El amor propio c iega, el i n -
terés a t u r d e ; no consultemos ni al u n o , ni al otro. No hay mas 
que una fe en nuestra re l igión, no puede haber mas que una 
moral . Dios no defiere á nuestros e r r o r e s , cuando el corazon tie-
ne tanta par te en ellos como el entendimiento. No nos l isonjee-
mos sobre un punto de esta importancia. 

2 El camino que lleva á la perdición es espacioso, y el n ú -
mero de los que van por él 'es grande. ¿No nos formamos u n 
sistema de conciencia á nuestro gus to? Rígidos, austeros para 
los demás , ¿ n o nos aplicamos toda la indulgencia? Esa vivaci-
dad , ese ardor cuándo se t ra ta de nuestros intereses, esa t e n -
dencia á sostener nuestros derechos, ¿ n o hacen sospechosa 
nuestra mora l? Esas dispensas del ayuno, ¡acaso también de la 
abstinencia y de las demás austeridades necesarias; esas sumas 
considerables, con crecido in te rés ; esa suntuosidad ó delicadeza 
de m e s a ; esas diversiones tan multiplicadas; esa continuación 
en el juego ; esos refinamientos en los placeres; ese estudio e n -
fadoso por las comodidades; esas interpretaciones demasiado i n -
dulgentes de la l e v ; esas frialdades para observarla; ese gran 
t ren , ese l u j o , ¿prueba todo esto que se va por el camino e s -
t recho? ¿No demuestra mas bien que se sigue el camino de los 
reprobos, siguiendo á la mul t i tud? He aquí un gran motivo de 
exámen y de reflexiones; pero no paséis el dia sin ver en vos-
otros mismos el fruto por una mutación de conducta. 

J U E V E S D E P A S I O N . 

LA proximidad del gran dia de las misericordias del Sa lvador , 
y del sacrificio de su vida que debia hacer á Dios su Padre 

por la remisión de nuestros pecados , obliga á la Iglesia á acom-
pañar su luto con los sentimientos mas interesantes de la cont r i -
ción mas viva. Ella comienza la misa de este dia por un recono-
cimiento sincero de nuestra iniquidad, confesando que nuestros 
pecados merecen los mayores castigos; pero la vista de la infini-
ta misericordia del Señor la asegura. Señor, todo lo que habéis 
hecho, lo habéis hecho por un juicio muy equitativo. Nosotros he-
mos merecido todos los castigos, porque hemos pecado contra 
vos y no hemos guardado vuestros mandamientos. Pero dad 
gloria á vuestro nombre, y tratadnos según la grandeza de 
vuestra misericordia. Estas palabras están tomadas de la o r a -
cion que hizo á Dios Azadas , uno de los tres jóvenes hebreos 
de Babilonia, en el horno encendido adonde había sido a r r o -
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jado con sus dos compañeros de orden de Nabucodònosor. 
La Epístola de la misa es una p a r t e de esta misma oracion, 

referida en el tercer capítulo del profeta Daniel , en donde se ha-
lla toda esta historia. 

Ent re los cautivos que fueron llevados de Jerusalen a Babilo-
nia por el rev Nabucodònosor, habia muchos niños de la pr i -
mera calidad ¡ entre los cuales hizo escoger este príncipe cuatro 
de los de mejor presencia, y que descubriesen mas ta lento , pa-
ra que sirviesen en palacio ' en t re los oficiales de su cámara. El 
primero de los cuatro era Daniel , el cual por su sabiduría y su 
talento llegó muv pronto á ser el favorito del príncipe : los otros 
t res fueron Ananías, Misael v A z a d a s , todos cuatro de la sangre 
de los reyes de Judá. Habiéndose prendado de ellos Nabucodò-
nosor , mandó que por espacio de t res años fuesen amaestrados 
en los ejercicios convenientes á su cal idad, y á los empleos á que 
estaban destinados por el pr íncipe, q u e quiso también que se 
les enseñase la lengua y los estilos del p a í s , . y que se alimen-
tasen de las viandas v del vino de su mesa ; pero exactos obser-
vadores de la ley del Señor , no quisieron jamás tocar á las 
viandas caldeas, y obtuvieron del oficial encargado de su edu-
cación el que les dejase comer solo legumbres v beber solo agua. 
Habiendo sido Daniel elevado á las pr imeras dignidades del rei-
no , despues de haber interpretado el famoso sueño que habia 
tenido el r e y . no olvidó á sus amados compañeros, y todos tres 
fueron nombrados intendentes de las obras de la provincia de 
Babilonia. Su fortuna no alteró su p i e d a d , ni su zelo por su r e -
ligión ; pero les atrajo envidiosos q u e resolvieron perderles. No 
tardó en presentárseles ocasion pa ra ello. 

Embriagado Nabucodònosor con la a l tura de su poder , con sus 
conquistas0, v todas sus prosper idades , quiso que se le rindiesen 
los mismos honores que se rendían á los dioses del imperio. Tara 
esto hizo labrar su estatua de oro fino, de sesenta codos de al-
tura v s e i s de ancho, y la hizo colocar en el campo de Dura, 
con órden á los principes de su c o r t e , á los magistrados de as 
ciudades, á los gobernadores de las provincias, y á todos los 
empleados, de que se hallasen en la dedicación de la estatua. 
Hallóse allí una multi tud increíble en el día señalado, a la cual 
se le intimó de parte del r e v , que en el momento que se oyese 
el sonido de las trompetas y de los demás ins t rumentos , adora-
sen todos la es ta tua , so pena á los que se negasen á obedecer de 
ser arrojados en el instante en un horno de fuego. Postráronse 
todos á la señal ; solo los intendentes de la provincia de Babilo-
nia Sidrac, Misac v Ábdenago (estos eran los t res nombres cai-



déos que se habían dado á los tres jóvenes hebreos , Ananías , 
Mísael y Azarías ) no creyeron que debían obrar como los demás. 
Fueron notados, y denunciados al rey como infractores de sus 
órdenes ; llamados á su presencia confesaron el hecho, y dijeron 
resueltamente al r e y , que ellos no adorarían jamás sino al v e r -
dadero Dios, único soberano Señor del universo, y que aun 
cuando les debiese costar la v ida , nunca adorarían ni sus dioses, 
ni su estatua. Esta respuesta irritó de tal modo á Nabucodòno-
sor , que arrebatado del f u r o r , mandó que el fuego del horno se 
encendiese siete veces mas act ivo, que era costumbre e n c e n -
derlo ; y habiendo hecho a ta r en su presencia á los tres oficiales 
hebreos, los mandó arrojar con sus vestidos en el horno. Los 
encargados de esta ejecución e ran soldados de su guardia , escogi-
dos de entre los mas robustos. Apenas los hubieron arrojado en el 
horno , cuando saliendo la llama como un torbell ino, envolvió á 
los soldados y á los caldeos que se hallaron mas cerca del fuego, 
y en el mismo punto los consumió. Sin embargo los tres hebreos 
se mantuvieron en el horno encendido como si estuvieran en un 
lugar de refrigerio, sin que el fuego hubiese quemado mas que sus 
a taduras ; veíaseles pasear tranquilamente en medio de las llamas 
alabando á Dios, y bendiciendo al Señor , que obraba en su f a -
vor uno de los mayores prodigios. Entonces Azarías, á quien los 
babilonios llamaban Abdenago, manteniéndose en pié en medio 
del fuego, dirigió en alta voz, en nombre de todos, á Dios la 
oracion que constituye el asunto de la Epístola de la misa de e s -
te día. Despues de "haber bendecido al Señor , y espresado el 
deseo de que fuese glorificado en todos los siglos; despues de 
haber confesado cuan justos son sus juicios ordenando los males 
que habían descargado sobre todo su pueblo y sobre Jerusalen ; 
despues de haber reconocido que todos aquellos azotes eran ca s -
tigos de sus pecados ; implora al fin su misericordia inf ini ta , y 
suplica en medio de aquel gran teatro de su bondad , en medio 
de aquellas llamas que no han podido dañar les , que no abando-
ne á su pueblo , y le conjura por su nombre y por su gloria que 
no anule su alianza. Castigadnos, Señor, d ice , lo merecemos; 
pero de un modo que no padezca vuestra gloria : no apartéis vues-
tra misericordia de nosotros; admiremos aquí el motivo que pre-
senta para ello ; en consideración, d ice , de Abraham vuestro 
muy amado, de Isaac vuestro siervo, y de Israel vuestro santo. 
Tanta verdad es que en todos tiempos se ha vivido en la persua-
sión de que el crédito de los santos para con Dios era poderoso, 
y que en consideración á ellos otorgaba Dios muchas gracias. 
Acordaos, Señor , cont inua , (pie vos les habéis prometido rnul-



tiplicar su posteridad como las estrellas del cielo, y estamos re-
ducidos á un número mas pequeño q u e el de cualquiera de las 
naciones de la t ie r ra ; vivimos en la oscur idad; no se ven ya en-
tre nosotros ni reyes sobre el trono., ni profetas con autoridad, 
ni forma alguna de república arreglada. Jerusa len está arruinada, 
vuestro santo templo profanado, no tenemos ni sacrificios ni obla-
ciones ; porque el estado á que nos vemos reducidos, no nos per-
mite apaciguar vuestra cólera, ni r ecu r r i r á vuestra clemencia, 
ofreciéndoos en vuestro templo sacrificios sangr ientos : recibid, 
al menos , con bondad el único sacrificio que podemos ofreceros, 
que es un corazon contrito y humi l lado , que implora vuestra 
misericordia. Dignaos , Señor , mirar con ojos favorables á vues-
tro pueblo afligido , y dejaos ablandar por nuestros gemidos y 
por nuestras lágrimas como en otro t iempo por los holocaustos 
de los carneros y de los toros aue se os ofrecían en el templo. 
Haced, Dios y Señor, que de tal modo se presente hoy delante de 
vos el sacrificio que os ofrecemos, que os sea agradable. Estas 
palabras las ha ingerido la Iglesia en e l canon de la misa. Por 
f i n , Azar ías , animado del Espíritu S a n t o , no olvida en esta ad -
mirable oracion ningún motivo que sea á propósito para in te re-
sar el corazon de Dios y desarmar su c ó l e r a : confesion sincera de 
sus desbarros, dolor dé haber pecado , propósito de conversión, 
confianza'en su misericordia, de todo se vale en medio de aquel 
horno , para apaciguar la indignación d e Dios sobre todo el pue-
blo. 

El Evangelio refiere lá conversión de la célebre pecadora , que 
se hizo un modelo de devocion, de fe rvor y de penitencia desde 
el principio de su conversión. 

Un fariseo, esto es , uno de los judíos que hacían profesión de 
observar con mas religiosidad los mandamientos de la ley , y de 
hacer una vida mas santa á los ojos d e los hombres , rogó al 
Salvador que fuese á comer á su casa. Aceptó el Salvador con 
el designio que tenia de atraer por su dulzura y por su com-
placencia á unas gentes que no le a m a b a n , y sobre todo el de 
acabar la conversión de una alma que habia vivido hasta enton-
ces en el desorden, y á la que habia y a tocado su gracia. Mien-
tras que estaban á la mesa , recostado cada uno sobre uno de 
aquellos lechos que se ponían al r e d e d o r , según la costumbre de 
los judíos v aun de los romanos, apoyada la cabeza sobre la ma-
no izquierda, y el codo izquierdo sobre un a lmohadon, estendi-
do el cuerpo á lo l a rgo , y los pies vueltos liácia a t r á s , una mu-
jer muy desacreditada en ía ciudad p o r su licencia y su mundani-
dad , habiéndose informado en donde estaba el Salvador , vino , 



durante la comida, á casa del fariseo, adonde había concurrido 
una gran multi tud de gen tes ; atravesó por entre la m u c h e d u m -
bre , y sin hablar mas q u e con su l lan to , se echó llena de c o n -
fianza á los pies del Salvador , los regó con sus lágr imas, los en-
jugó con sus cabellos, los besó con respeto, y derramó sobre 
ellos un per fume de gran precio, en un licor precioso. 

Viendo esto el fariseo , y no sabiendo el motivo, formó mal 
concepto de un hombre que permitía á una mujer tan desacre-
ditada que se acercase tanto á él. Si este hombre / decía él e n -
t re sí , fuese p ro fe t a , como se dice, sabría cual es la mujer que 
le besa los pies. 

J e sús , que leia en el alma del fariseo todo lo que pensaba , no 
quiso confundirle, echándole en cara públicamente un juicio tan 
falso y tan poco caritativo, y se sirvió de una parábola para 
corregirle. Débese s i e m p r e , al reprender el vicio, tener consi-
deración con el honor de la persona: ninguna cosa hay mas co r -
t é s , mas a t en t a , mas circunspecta que la caridad. Admiremos 
aquí la bondad del Salvador, que dando caritativamente la l e c -
ción al fariseo, sin desacreditarle, hace al mismo tiempo la a p o -
logía de aquella penitente. Dos personas, le dice el Sa lvador , 
eran deudoras de cierto hombre ; la una le debia quinientos d e -
narios de p la ta , y la otra cincuenta; mas como las dos eran p o -
bres , y no tenian con qué p a g a r , perdonó á entrambas la d e u -
da . ¿Cual de las dos en tu juicio le ama mas? esto e s , ¿cual de 
las dos ha debido amar mas á su bienhechor para inclinarle á que 
la perdonase una deuda tan considerable, y cual de las dos d e -
berá estar mas reconocida por el beneficio recibido ? La p r e g u n -
ta del Salvador encierra dos sentidos, según el parecer de los 
mejores intérpretes. E s c la ro , responde Simón, que aquel á 
quien ha perdonado mayor suma. Has juzgado b i e n , replica el 
Salvador; y volviéndose despues hácia la pecadora pen i ten te : 
¿ Y e s esta m u j e r ? le dice, pues juzga de su amor á su b ienhe-
chor por lo que ella hace , y por la gracia que yo voy á hacerla : 
cuando he entrado en tu casa, no me has dado agua"para l avar -
me los pies , según nuestro estilo ordinario; ella no cesa de r e -
gármelos con sus lágrimas y enjugármelos con sus cabellos: no 
me has dado el ósculo de paz , si bien apenas hay quien falta á 
esta cortesía; y ella desde que ha entrado no ha dejado de. b e -
sar mis p ies : no has acompañado esta comida de perfumes, con-
forme á la cos tumbre ; y ella ha derramado sobre mis pies un 
licor oloroso: ¿ n o son todas estas señales visibles de su contr i -
ción y de su a m o r ? Por tanto os digo, que se le perdonan mu-
chos pecados porque amó mucho; 6 como dice el texto gr iego, 
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le han sido ya remitidos. El dolor y la contrición sobrenatural 
que acompañaban, ó mejor que hab ian prevenido las s e ñ a l e s l 
tenores de penitencia habian procurado ya á aquella mujer el 
perdón , del q u e le da aquí el Salvador una entera seguridad 
Agüela quien se le perdona menos, añadió Jesucristo, ama mi 
nos. Estas palabras miran á Simón el fariseo , quien léjos de ha-
ber tenido a Jesucristo aquel a m o r que obtiene el perdón de los 
pecados, ni aun le había hecho aquel los obsequios de amistad que 
podían exigirse de un amigo. Veía también el Salvador las ver-
daderas disposiciones interiores de l corazon de Simón, y lo que 
aquí le dice, es propiamente una lección que le d a , v que i 
podía fácilmente comprender. P o r fin. no contento conTab 

C n P ó b » c o / q u i s o también este ana -
ble Salvador darle a ella misma u n a seguridad positiva del per-
don de sus faltas pasadas, d i c i éndok : fe, tus vecados teVonZ 
donados. Este decreto consolatorio de us L S ^ s u s i k 
murmuración entre los que es taban á la

J mesa d jei'on e en v 
unos ; l09s : i Quién es este hombre que también 2 

dona los pecados? porque en fin, á solo Dios pertenece el pe -
donar los pecados ni es este un p o d e r que p í e d a conferirse á 
ningún hombre Algunos i n t e rp re t an esto eK buena parte > 
pre tenden con bastante probabi l idad, que las pa l ab raVde los 
convidados eran mas bien efecto d e su a L i r a c o f a u e d e s n cen 
sura Como todos ellos estaban ins t ru idos del m ü a g m q u e hatóa 

Í I T ^ 0 6 h , l ° d e l a V i u d a d e N a i m , a d m h a r o n a a i ü 
Preciso e s , d e c í a n , que este hombre sea 

mas que un simple p ro fe ta , p u e s t o que no solo resucí talos 
muertos sino que también perdona los pecados. Sea lo que se 
quiera de esto el Salvador no respondió nada ; mas dirigiéndo-
se a .aquel la dichosa penitente : fu fe te lia saleado, Sjo 
U / 1 h a f c r e T e i i m í 5 t e habías persuadido que yo p<¿ 
d a concederte el perdón de tus p e c a d o s ; h a s acudido á mí on 
esta esperanza. Tu has concebido h o r r o r á tus desórdenes pasa-

t í t T a d ° r ! m a v e r d a d e r a c o n t r i c i o n d e e l l o s : ^ b e , pues, 
que tu fe , tu confianza y tu a m o r , son la causa de tu salva-
ción Jesucristo dicen los P a d r e s , opone aquí la fe de esta mu-
n r e s e n f e f v e Í U l ¡ d a d d e l o s f a r i s e < * T y todos los que estaban presentes, y no quieren creer que Jesucristo fuese e í Mesías. 
h r f f H , i a ? ¡ 3 m a l 0 S í e r e j e l c , r e y e n d o apoyar en estas pala-
bras del Salvador su sistema de la f e just i f icante , porque si la 

S I ¿ a q U e l a , m
f

U j e r á l o s P ¡ e s d e Jesucristo, para encon-
trar en ellos su salud, fue empero la caridad la que la justificó, 
como espresaraente lo declara el Sa lvador : se le perdonan sus 
pecados, porque ha amado. 

Con motivo de este Evangelio, se celebra hoy en algunas p a r -
tes la fiesta de la conversión de la Magdalena, ó de Sta. María 
Magdalena penitente, que la mayor parte de las casas de recogi -
das y de penitentes han tomado por titular de sus iglesias, y por 
patrona especial de sus comunidades. 

La oracion de la misa de este diaes como sigue: 

Prwsta, quíesumus, omni- Haced, ó Dios omnipotente, 
potens Deus: ut dignitas con- que la naturaleza humana heri-
ditionis humancB per immode- a a por la intemperancia , se 
rantiam sauciata, medicinalis restablezca á su dignidad por 
parsimonia; studio reformetur. una abstinencia saludable, por 
Per Dominum... nuestro Señor Jesucristo, etc. 

La Epístola está tomada del profeta Daniel, capítulo 5. 

In diebus illis: Oravit Aza- En aquellos d í a s , hizo o r a -
n a s Dominurn, dicens: Domi- cíon al Señor Azarías, diciendo: 
ne Deus noster: ne, queesumus, Os pedimos, S e ñ o r , encareci-
tradas nos in perpetuara prop- damente, por la gloria de vues-
ter nomen tuum, et ne dissipes tro nombre, que no nos a b a n -
testamentum tuum: ñeque aufe- donéis para siempre. No r o m -
r a s misericordiam tuum a no- pais vuestra al ianza, ni retiréis 
bis, propter Abraham dilectum de nosotros vuestra misericor-
tuum,et Isaacsermm tuum, et d i a , en consideración de A b r a -
lsrael sanctum tuum : quibus hain vuestro muy amado , de 
locutus es, pollicens quod muí- Isaac vuestro siervo , y de I s -
tiplicares semen eorum sicut rael vuestro santo , á los cuales 
stellas cceli, et sicut arenam, haheís prometido que mult ipl i -
quee est in littore maris: quia, careis su descendencia como las 
Domine, imminuti sumus plus estrellas del cielo, y como la 
mam omnes gentes, sumusque arena que está en la ribera del 
humiles in universa tena hodié m a r : porque estamos, Señor, 
propter peccata nostra. Et non reducidos á un número mas 
est in tempore hoc princeps, et pequeño que todas las demás 
dux, et propheta, ñeque liolo- naciones , y nos vemos hoy 
caustum, ñeque sacrificium, ne- humillados por toda la tierra, 
que oblatio, ñeque incensum, á causa de nuestros pecados. 
ñeque locus primitiarum coram Nosotros no tenemos ya en la 
te, ut possimus invenir e mise- actualidad, ni príncipe, ni jefe, 
ricordiam tuarn: sed in animo ni p ro fe t a , ni holocaustos, ni 
contrito, et spiritu humilitatis sacrificios, ni oblaciones, ni in-



suscipiamur. Sicut in holocaus-
to arietum, et taurorum, et si-
cut in millibus agnorum pin— 
guium, sic fiat sacrificium nos-
trum in conspectu tuo hodié, ut 
placcat tibi: quoniam non est 
confusio confiaentibus in te. Et 
nunc sequimur te in tolo corde, 
et timemos te, et quwrimus fa-
ciem tuam. Nc confundas nos: 
sed fac nobiscum juxta rnan-
suetudinem tuam, et secundum 
multitudinem misericordicetuce. 
Et erue nos in mirabilibus 
luis, el da gloriam nomini 
tuo, Domine: et confundantur 
omnes, qui ostendunt ser vis luis 
mala, confundantur in omni-
potentia tua, et robar eorum 
conteratur: ctsciant, quia tu es 
Dominas Deus solus et glorio-
sas super orbem terrarum, Do-
mine Deus noster. 

causaciones, ni lagar en que 
podamos ofreceros nuestras p r i -
micias para atraer vuestra mi-
sericordia sobre nosotros. Mué-
vaos á recibirnos benigno el 
corazon contrito y el espíritu 
humillado con que nos ponemos 
en vuestra presencia. Séaos el 
sacrificio que os ofrecemos hoy 
tan agradable , como si os ofre-
ciésemos los holocaustos de los 
carneros y de los toros, y de 
mil corderos gordos, porque los 
que ponen su confianza en vos, 
no caen en la confusion. Nos-
otros vamos ahora á vos de todo 
corazon, os tememos, y busca-
mos vuestro rostro. No nos a r -
rojéis de vuestra presencia, an-
tes bien tratadnos conforme á 
vuestra bondad , y según la 
multitud de vuestras misericor-
dias. Haced brillar vuestras 
maravillas para librarnos , y 
dad gloria á vuestro nombre. 
Sean confundidos todos los que 
hacen padecer á vuestros s ier -
vos, y sean confundidos por 
vuestra omnipotencia. Sea aba-
tida su fortaleza; y sepan que 
vos solo, Señor y I)ios nuestro, 
sois el Señor, el "Dios, y el Rey 
de la gloria en toda la tierra. 

Daniel disfrutó de un gran favor en tiempo de Nabucodòno-
sor , de Evilmerodach su hijo, de Baltasar , de Darío el Medo, 
que le sucedió, y de Ciro. La reputación de Daniel era tan gran-
d e , aun cuando vi via, que era como un proverbio: «eres mas 
sabio que un Daniel.» Puede decirse que Dios mismo ha hecho su 
elogio, diciendo en Ezequiel : «Si se hallasen en una ciudad tres 
« hombres del mérito de Noé, de Daniel y de Job, garantizarían á 
«sus habitantes del peligro. ». 

REFLEXIONES. 

Nos remos hoy humillados por toda la tierra, a causa de 
nuestros pecados; justo es y religioso este sentimiento, pero ¿es 
tan común como es verdadero? Reconócese la humillación, g í -
mese bajo de los azotes con que Dios nos castiga, ríndese bajo el 
peso de las adversidades; pero ¿ se reconoce la verdadera causa de 
es to9 Una pérdida, una desgracia, una muerte precipi tada, un 
accidente molesto, trastornan el sistema mejor fundado, hacen 
que se frustren todos los proyectos, a r r u m a n , pulverizan una 
familia floreciente: esos cedros que se elevan hasta las nubes, 
tenían raices proporcionadas á su a l tu ra ; un golpe de viento ha 
hecho pedazos su cabeza, y el ardor del sol en menos de nada ha 
calcinado el tronco. Murcíenos el go lpe ; pregúntase ornen ha 
podido en tan poco tiempo trastornar este prodigioso coloso. No 
falta quien desde luego atribuya estos reveses de la fortuna á la 
envidia de los concurrentes , á la malicia de un enemigo, á los 
artificios de la mala fe , á la flaqueza de los apoyos, á su inhabi -
lidad, á su imprudencia. Quiérese siempre que haya habido s u b -
terráneos que se ignoraban, causas naturales y ocultas de n u e s -
tras desgracias: una enfermedad penosa, la muer te de un 
p a d r e , de un hijo único, de un esposo, atribúyense siempre 
á un sinsabor, á un esceso de disgusto, á la intemperie del aire, 
al desorden de las estaciones, á una indiscreción poco sensata; 
¿ quién es el que se reconoce y dice , somos humillados y afligidos 
á causa de nuestros pecados? Sin embargo , esta es la causa , 
v muchas veces aun la única de nuestras desgracias. ¿Quién 
piensa en reconocer que la piedra que ha trastornado aquella alta 
e s t a tua , que el gusano que ha hecho secar aquella encina tan 
verde , que el fuego (pie ha derretido y consumido todos aquellos 
ricos meta les , aquella casa tan opulenta , aquella fortuna tan bri-
llante, es ese contrato usurar io, esa hacienda mal adquirida, esa 
dureza con los pobres y los desgraciados; ese corazon irritado y 
ulcerado contra un enemigo ; es esa impiedad desvergonzada que 
se lleva hasta los pies de los a l tares , esa poca religión , esas i m -
purezas, y esos crímenes enormes de que ya no se avergüenzan; 
son esos lujos tan mal educados cuyos desórdenes se t o l e r a n t e s 
la mundanidad, el lujo escesivo, y las intrigas de esa mujer joven 
m u n d a n a ; esos desarreglos de ese marido tan poco cristiano; que 
es todo esto , ó al menos algunos de estos escesos los que han 
escitado las tempestades, han causado los naufragios, han a r ru i - . 
nado las familias, han hecho desaparecer la prosperidad, que 
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parecía haberse hecho hereditaria en aquella casa? No se quiere 
reconocer la mano que h ie re , y de aquí es que se sienten los 
golpes sin fruto alguno. No busquemos, p u e s , en otra parte qué 
en los desórdenes de nuestro corazon el origen de todas nuestras 
desgracias; agotemos este manantial por medio de una verdadera 
conversión á Dios, y veremos agotarse nuestras desgracias, ó á 
lo menos vendrán á ser para nosotros todavía mas útiles que la 
prosperidad, por el buen uso que haremos de ellas. 

El Evangelio de la misa es lomado del capítulo 7 de S. Lucas. 

In illo tempore: Rogabat En aquel t iempo, rogó á J e -
Jesum quídam de pharisceis, ut sus un fariseo que comiese con 
manducaret eum illo. Et in- é l , y habiendo aceptado Jesús, 
gressus domum phariswi, dis- se sentó á la mesa en casa del 
cubuit. Et ecce mulier, quce fariseo. Inmediatamente una 
erat in civitate peccatrix , ut muje r que vivia mal en la ciu— 
cognovit quod accubuisset in d a d , sabiendo que él (Jesús) 
domo pilarme i, altulit alabas- estaba á la mesa en casa del fa-
trum unguenli: et stans retro riseo, tomó un vaso de a labas-
secus pedes e]us, lacrymis ca¡- tro lleno de un licor oloroso, v 
pit rigare pedes ejus, el capillis estando detrás junto á los pies 
capitis sui tergebat, et oscula- de Jesús , comenzó por regár-
butur pedes ejus , et unguento selos con sus lágr imas, los e n -
ungebat. Vtdens autem phari- jugaba con sus cabellos, los be-
saos , qui vocaverat eum, ait s aba , y los frotaba con el licor. 
intruse, dicens: IIic,si esset Viendo" esto el fariseo que le 
propheta, sciret uhque , quce et había convidado, decia dentro 
qualis est mulier, quce tangit de sí mismo : Si este fuera un 
eum: ama peccatrix est. Et profeta sabría sin duda quién 
respondens Jesús, dixit ad il- es la mujer que le toca, v cuál 
lum : Simón, habeo tibi ali- es su conducta , puesto que vi-
quid dicere. At ille ait: Ma- ve mal. Tomando entonces Je-
gisler, dic. Dúo debitores erant sus la pa labra , le dijo: Simón, 
cuidam fceneratori: unus debe- tenia que decirte una cosa. Ha-
bat denarios quingentos , et b lad, maes t ro , respondió él. 
alius quinquaginta. Nonhaben- Cierto acreedor tenia dos d e u -
tibus illisundé redderent, dona- d o r e s ; uno le debía quinientos 
vit ulrtsque. Quis ergo eum plus denarios de plata y otro cin-
diligit ? P.espondens Simón, cuenta. No teniendo ninguno 
dixit: JEstimo quia is, cu i de los dos de qué paga r , p e r -
plus donavit. At ille dixit ei: donó á uno v otro la suma que 
Jtecté jtidicasti. Et conmsus le debían. "¿Cuál , p u e s , de 

ad mulierem, dixit Simoni: ellos te parece que le ama mas? 
Vides liavc mulierem? Intravi Yo juzgo, respondió Simón, que 
in domum tuam , aquam pedí- aquel á quien ha perdonado 
bus meis non dedisti: licec au- mayor suma. Has juzgado bien, 
tem lacrymis rigavit pedes le dijo Jesús. Y volviéndose llá-
meos, et capillis suistersit. Os- cia la m u j e r , le dijo á Simón: 
culum mihi non dedisti: hac ¿ V e s esta muje r? Yo heen t ra -
autem , ex quo intravit, non do en tu casa, y no me has dado 
cessavit osculari pedes meos. agua para lavarme los pies, ella 
Oleo capot meum non unxisti: me los ha regado con sus lágri-
hcec autem unguento unxit pedes mas , y enjugado con sus cábe-
meos. Propter quod dico tibi: líos; tú no me has dado el beso, 
Remittuntur ei peccata multa, ella desde uue ha entrado no ha 
quoniam dilexit multurn. Cui cesado de besar mis p ies ; tú 
autem minus dimittitur, minus no has ungido mi cabeza con el 
diligit. Dixit autem ad illam: aceite oloroso, ella me ha f r o -
Remittuntur tibi peccata. Et tado los pies con un licor f r a -
cceperunt qui simul accumbe- g a n t e : por todo esto te digo 
bant, dicere intra se: Quis est que se la perdonan muchos pe-
hic qui etiam peccata dimittit? cados, porque lia amado m u -
Dixit autem ad mulierem: Fi- cho. i aque l , pues , á q u i e n se 
des tua te salvam fecit: vade le perdonan menos , ama me-
in pace. nos. Despues de esto le dijo á 

la mu je r : Tus pecados te se h a n 
perdonado. Los que estaban á 
la mesa con él comenzaron á 
decir entre sí mismos: ¿ Q u i é n 
es este hombre que también 
Íe rdona los pecados? Por fin 

esus le dijo á la m u j e r : Tu 
fe te ha salvado, vete en paz. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el modelo de la verdadera penitencia. 

P U M O PRIMERO.—Considera en esta mujer pecadora el molelo 
de una verdadera conversión. Movida del estado infeliz en que 
vivia, se rinde en fin á las ejecutivas solicitaciones de la gracia. 
No piensa en dilatar su conversión para otro dia. Al momento 
que Dios la hizo conocer sus desórdenes y las enfermedades de 
su alma , toma la resolución de acudir al divino Médico. ; Cuántos 
que arden en los infiernos estarían ahora en el cielo, si habiendo 



tenido el mismo conocimiento por las luces de la grac ia , la misma 
inspiración, el mismo pensamiento de conver t i r se , no hubiesen 
diferido para otro dia de fiesta, para otro tiempo , para otra oca-
sion su conversión! ¡ Desdichada dilación que condena á tantas 
almas! Magdalena tenia no obstante grandes razones para diferir 
su conversión; era todavía joven , gozaba de una salud robusta; 
una edad mas m a d u r a , una disposición menos r i sueña , parecían 
un tiempo mas á propósito para una mutación que podia des-
mentirse ; por lo menos la circunstancia presentaba un grande 
obstáculo. Jesucristo habia sido convidado á comer en casa de un 
fariseo, la reunión era grande , todas gentes malignas y desapia-
dados censores , de los cuales era ella demasiado conocida. Si era 
necesario convertirse, ¿para qué con tanto ruido? parece que lo que 
auiere es mas bien hacer ostentación de su reforma. Parece que 

ictaba la prudencia esperar á que el Salvador estuviese en .su 
casa, la dilación no parecía muy l a rga ; un convite, un festín, 
parecia poco conveniente para dar al público una escena seme-
jante. Debe también atenderse á la propia reputación. Un e s t r é -
pito semejante era una confesión muy públ ica , y una publ ica-
ción muy ruidosa de sus desórdenes. Así raciocina el espíritu del 
mundo y de la carne; mas el espíritu de Dios raciocina muy de 
otra manera. No bien ha concebido Magdalena en donde podrá 
encontrar á su Salvador, cuando corre a l lá ; entra en la sala del 
festín, penetra por en t re la multitud , y sin hablar mas que con 
sus llantos y con sus sollozos , se postra"á los pies de Jesucristo, 
v los riega con sus lágrimas. No hay cosa mas resuel ta , no la 
hay mas generosa que una alma verdaderamente convertida. El 
crimen es desvergonzado, el vicio desprecia todo respeto h u m a -
no; pero puede decirse que la verdadera conversión inspira toda-
vía mas ánimo. Juzguemos del mérito y de la sinceridad de esas 
conversiones aparentes , de esas cobardes, t ímidas , y siempre 
perniciosas semi-conversiones, que temen hasta que se las t e n -
ga por una vuelta del alma á Dios, y por un á Dios al mundo. 
Ninguna consideración detiene á Magdalena : zumbas de los liber-
tinos , censura picante de los mundanos , interpretaciones mal ig-
nas , nada es capaz de aterrarla. Ella se mantiene á los pies del 
Salvador, sus lágrimas son el lenguaje de su contrición, su sent i -
miento aboga por ella. Despues de un arrojo semejante, despues 
de un paso como este , poco hay que sea capaz de hacerla volver 
atrás; nada responde mejor de su perseverancia, que una decla-
ración tan pública. Y he aquí lo que el demonio t eme ; él no im-
pide que uno se convier ta , pero no quiere que se haga con 
estrépito; esas consideraciones; ese respeto humano, esa v e r -

lienza de parecer convertido, es siempre un recurso para é l ; y 
e aquí en que consisten tantas conversiones falsas, ó al menos 

esta es la causa de que haya tan pocas que perseveren. 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que no se redujo toda la con-
versión de Magdalena á detestar sus pecados pasados y obtener 
el perdón de ellos* siguióse á ella una vida fervorosa, pen i t en -
te , v ejemplar. ¿ Q u é reforma de costumbres mas notable , qué 
devocion mas afectuosa, qué fervor mas perseverante, qué p e -
nitencia mas larga y mas aus te ra , qué amor de Dios mas p e r -
fecto y mas generoso? ¿ Hubo una sierva más fiel de Jesucristo 
que Magdalena? ¿Hubo alguua ocasion de dar pruebas de su 
ardiente amor á su buen Maestro, que ella no la aprovechase? 
Si le queda algún resto de su lujo y de su vanidad, solo se sirve 
de él para hacerle públicamente sacrificios. Elige siempre el 
tiempo en que la reunión es mas numerosa pa ra derramar á los 
pies del Salvador sus mas preciosos perfumes. Los discípulos mas 
adheridos al Hijo de Dios se retiran luego que le ven amarrado y 
preso, solo S. J u a n , el discípulo amado, es el que le sigue h a s -

- ta el pié de la c ruz , y Magdalena. ¡ O h , cuanta verdad es que 
ella ha amado mucho á Jesucristo, y que es uno generoso cuan-
do a m a ! No es fácil que se debilité su apego al Salvador; ella 
le ama en la cruz, le ama hasta en el sepulcro, y hasta allí co r -
re para rendirle los últimos obsequios; ni los soldados armados, 
ni una piedra de un peso enorme que cierra la entrada del s e -
pulcro , ni el sello público, son obstáculos capaces de detener su 
zelo. Nada cree imposible, todo lo cree fácil á su amor. En fin la 
mas cruel persecución, el peligro visible de un triste nauf rag io , 
no alteran ni su fe ni su constancia en el servicio de su Dios. E n 
la mar como en la t ier ra , en su patria como en un país e s t r an-
je ro , en todas partes se declara por el Dios á quien adora y á 
quien ama. Ninguno jamás tuvo una seguridad menos dudosa y 
mas positiva del perdón de todos sus pecados que Magdalena; 
¿pero se contenta con la seguridad que tiene de su perdón? bien 
lo sabemos, jamás se vió una penitencia mas larga ni mas auste-
ra. Diez y sielé años en el hueco de una espantosa roca, sin otro 
alimento que algunas raices insípidas y amargas : he aquí cual 
fué la vida de esta mujer delicada, criada en los placeres, educa-
da , por decirlo a s í , en la mundanidad , pero verdaderamente 
convertida. ¡O qué bello y escelente modelo de penitencia! ¿ p e -
ro se encuentran el dia de" hoy muchas copias de un modelo tan 
perfecto? Encuéntrense innumerables que imitan á Magdalena 
pecadora; pero muy pocos que imiten á Magdalena penitente. 
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Una confesion muy superficial, una contrición muy d u d o s a , una 
penitencia muy ligera, seguida de una vida toda mundana , a l -
g u n a vez mas deliciosa, siempre muy indevota; he aquí á qué 
se reduce la pretendida conversión de la mayor par te de los p e -
cadores de nuestros dias. ¿Y despues de ésto se muere t r a n -
qui lo? 

E a , Señor , no permitáis que este g r an modelo de conver-
sión, no sirva mas que para hacerme mas culpable. Concededme 
la gracia de a u e no solo deteste verdaderamente mis pecados, 
sino también la de que mi penitencia sea una prueba de mi s in-
cera conversión, y una señal del perdón de mis pecados. 

J A C U L A T O R I A S . — Renovad, Señor , en mi aquella pureza de 
corazon, y aquella rectitud de espí r i tu , que son las señales de 
una ve rdadera penitencia. ( P s a l m . 50.)-

Vuestra indignación, Señor , no seria posible que se ensan-
grentase contra un corazon contrito y humillado. Dadme , p u e s , 
esta contrición verdadera, ves te espíritu de penitencia. ( P s . 50.) 

PROPOSITOS. 

1 No os contentéis con admirar en.la Magdalena un m o d e -
lo perfecto de una verdadera conversión; imitad un tan grande 
ejemplo. No basta haber detestado verdaderamente todos vues-
tros pecados , haber hecho una buena confesion, haber aun re-
formado vuestras costumbres y mudado de vida; es preciso aña-
dir la mortificación y la penitencia, si quereis perseverar. No 
dejeis de temer , aun por el pecado que está perdonado, dice el 
Espíritu Santo. Aun cuando estuviereis tan seguro como la xMag-
dalena, de que Dios os ha perdonado vuestros pecados, no d e -
jeis de temer con un temor acompañado de confianza en Dios , 
al mismo tiempo que de una santa severidad en vuestras cos -
tumbres . 

2 No paséis dia alguno de vuestra vida sin hacer actos de 
contrición por. vuestros pecados pasados, y sin practicar también 
algún ejercicio de penitencia. Estableced mortificaciones para 
todos los años, algunas para todos los meses, otras para todas 
las semanas , v usad alguna todos los dias. 

V I E R N E S D E P A S I O N . 

LA Iglesia en el oficio de la misa de este dia nos anuncia ya de 
un modo mas espresivo la pasión y la muer te del Sa lvador , 

para cuya celebración quiere que nos preparemos durante los 
ocho dias que la preceden. 

El introito de la misa está tomado del salmo 3 0 , que es una 
oración humilde , afectuosa, llena de confianza, que David hace 
á Dios en medio de sus mayores aflicciones, y cuando se veía en 
el mas inminente peligro dé su vida. Viéndose David en medio 
de sus enemigos, sin esperanza de evitar la muer te que Saúl 
habia decidido dar le ; abandonado de sus deudos y de siis a m i -
gos , que no se atrevían á declararse por é l ; habiéndole p r o s -
crito S a ú l , ya sus enemigos no le guardaron mas consideracio-
nes , y los grandes entraron en la pasión del principe. ¿ Q u é 
f igura mas marcada, dicen los Padres , de Jesucristo en su p a -
sión? ; 

Compadeceos, Señor, de la estrema aflicción en que me veis 
sumergido. Libradme, Señor, y sacadmc de entre las manos de 
mis enemigos, que encarnizadamente me persiguen con el desig-
nio de perderme; no pase yo p >r el rubor de verme abandonado 
de vos, despues de haber invocado vuestro nombre. Yo he espera-
do siempre en vos, Señor, no tenga jamás la confusion de haber 
esperado en vano, antes bien ármeos en mi favor vuestra justicia. 
Se ha observado ya en otra pa r t e , que habiéndose aplicado J e -
sucristo el sexto versículo de este salmo, nos ha significado con 
esto bastante que las persecuciones de David eran la figura de 
las suyas. 

La Epístola corresponde perfectamente al salmo : está f o r m a -
da de las palabras del profeta Jeremías , quien representando 
también la figura de Jesucristo, pide ser libertado ele sus e n e -
migos. Predice que los que abandonan á Dios serán confundidos, 
y que los que se retiran de él serán escritos en la a rena , para 
ser inmediatamente borrados. 

El profeta Jeremías recibió orden de Dios para que anunciase 
al Dueblo judío , al r e y , á los grandes de la cor te , y á los sa-
cerdotes, las desgracias" que dentro de poco tiempo debían afli-
g i r á la ciudad de Jerusalen y á toda la nación; dándoles asi .el 
Señor este aviso por medio de su Profe ta , para moverles á que 
aplacasen por la penitencia á la justicia d iv ina , justamente i r r i -
tada p o r - l a corrupción general de las costumbres. Mofáronse 



Una confesion muy superficial, una contrición muy d u d o s a , una 
penitencia muy ligera, seguida de una vida toda mundana , a l -
g u n a vez mas deliciosa, siempre muy indevota; he aquí á qué 
se reduce la pretendida conversión de la mayor par te de los p e -
cadores de nuestros dias. ¿Y despues de ésto se muere t r a n -
qui lo? 

E a , Señor , no permitáis que este g r an modelo de conver-
sión, no sirva mas que para hacerme mas culpable. Concededme 
la gracia de a u e no solo deteste verdaderamente mis pecados, 
sino también la de que mi penitencia sea una prueba de mi s in-
cera conversión, y una señal del perdón de mis pecados. 

J A C U L A T O R I A S . — Renovad, Señor , en mi aquella pureza de 
corazon, y aquella rectitud de espí r i tu , que son las señales de 
una.verdadera penitencia. ( P s a l m . 50.)-

Vuestra indignación, Señor , no seria posible que se ensan-
grentase contra un corazon contrito y humillado. Dadme , p u e s , 
esta contrición verdadera, ves te espíritu de penitencia. ( P s . 50.) 

PROPOSITOS. 

1 No os contentéis con admirar en.la Magdalena un m o d e -
lo perfecto de una verdadera conversión; imitad un tan grande 
ejemplo. No basta haber detestado verdaderamente todos vues-
tros pecados , haber hecho una buena confesion, haber aun re-
formado vuestras costumbres y mudado de vida; es preciso aña-
dir la mortificación y la penitencia, si quereis perseverar. No 
dejeis de temer , aun por el pecado que está perdonado, dice el 
Espíritu Santo. Aun cuando estuviereis tan seguro como la Mag-
dalena, de que Dios os ha perdonado vuestros pecados, no d e -
jeis de temer con un temor acompañado de confianza en Dios , 
al mismo tiempo que de una santa severidad en vuestras cos -
tumbres . 

2 No paséis dia alguno de vuestra vida sin hacer actos de 
contrición por. vuestros pecados pasados, y sin practicar también 
algún ejercicio de penitencia. Estableced mortificaciones para 
todos los años, algunas para todos los meses, otras para todas 
las semanas , v usad alguna todos los dias. 

V I E R N E S D E P A S I O N . 

LA Iglesia en el oficio de la misa de este día nos anuncia ya de 
un modo mas espresivo la pasión y la muer te del Sa lvador , 

para cuya celebración quiere que nos preparemos durante los 
ocho dias que la preceden. 

El introito de la misa está tomado del salmo 3 0 , que es una 
oración humilde , afectuosa, llena de confianza, que David hace 
á Dios en medio de sus mayores aflicciones, y cuando se veía en 
el mas inminente peligro dé su vida. Viéndose David en medio 
de sus enemigos, sin esperanza de evitar la muer te que Saúl 
habia decidido dar le ; abandonado de sus deudos y de siis a m i -
gos , que no se atrevían á declararse por é l ; habiéndole p r o s -
crito S a ú l , ya sus enemigos no le guardaron mas consideracio-
nes , y los grandes entraron en la pasión del principe. ¿ Q u é 
f igura mas marcada, dicen los Padres , de Jesucristo en su p a -
sión? ; 

Compadeceos, Señor, de la estreñía aflicción en que me veis 
sumergido. Libradme, Señor, y sacadme de entre las manos de 
mis enemigos, que encarnizadamente me persiguen con el desig-
nio de perderme; no pase yo p>r el rubor de verme abandonado 
de vos, despues de haber invocado vuestro nombre. Yo he espera-
do siempre en vos, Señor, no tenga jamás la confusion de haber 
esperado en vano, antes bien ármeos en mi favor vuestra justicia. 
Se ha observado ya en otra pa r t e , que habiéndose aplicado J e -
sucristo el sexto versículo de este salmo, nos ha significado con 
esto bastante que las persecuciones de David eran la figura de 
las suyas. 

La Epístola corresponde perfectamente al salmo : está f o r m a -
da de las palabras del profeta Jeremías , quien representando 
también la figura de Jesucristo, pide ser libertado ele sus e n e -
migos. Predice que los que abandonan á Dios serán confundidos, 
y que los que se retiran de él serán escritos en la a rena , para 
ser inmediatamente borrados. 

El profeta Jeremías recibió orden de Dios para que anunciase 
al Dueblo judío , al r e y , á los grandes de la cor te , y á los sa-
cerdotes, las desgracias" que dentro de poco tiempo debían afli-
g i r á la ciudad de Jerusalen y á toda la nación; dándoles asi .el 
Señor este aviso por medio de su Profe ta , para moverles á que 
aplacasen por la penitencia á la justicia d iv ina , justamente i r r i -
tada p o r - l a corrupción general de las costumbres. Mofáronse 



empero de la profecía y del Profeta. Despues de haber amena -
zado al pueblo de su ruina próxima y de su cautividad, y siem-
pre inút i lmente, a tacóá los grandes del pais, á los mismos sa-
cerdotes , á los doctores ó intérpretes de la ley. Todos vivían 
entregados á una corrupción tan general , y de tal modo endure -
cidos en la impiedad , en la idolatría, en la avaricia, en la d i -
sipación, y en todo género de disoluciones, que de nadie fué 
bien recibida la verdad, é irritándose todos contra el que se la 
anunciaba, y que trataba de inclinarlos á la penitencia para 
apartar los males de que estaban amenazados, dieron en perse-
guir le de la manera mas cruel , y desde entonces formaron el 
designio de perderle. No se desanimó por esto el Profeta. Vien-
do que no se le quería escuchar, dictó á Baruch , su principal 
discípulo , todo lo que habia predicho contra Jerusalen y contra 
toda la nación. Cuando se le manifestó la profecía al rey Joaquín, 
este príncipe, incomodado por las desgracias que se le anuncia-
ban , desgarró el escrito con un cortaplumas, y lo arrojó al 
fuego; pero Dios mandó al Profeta que volviese á escribir las 
mismas amenazas en otro volúmen , y que añadiese aun otras 
muchas. Esta santa libertad á que le animaba el espíritu de 
Dios, le espuso , no obstante , á las persecuciones de los judíos. 
Fué puesto en prisión dos ó tres veces; y no pudiendo sufrir los 
cortesanos de Sederías q u e , á pesar de su prisión, echase conti-
nuamente en c a r a á los judíos sus desórdenes, y les anuncíase 
las desgracias que les amenazaban, le arrojaron en una m a z -
morra llena de lodo. Hubiera perecido en el la , si un etíope l la-
mado Abdemelech, á quien su mérito habia dado un lugar d i s -
tinguido cerca del rey , no hubiese obtenido de aquel príncipe 
el permiso para sacarle de ella. Los de la ciudad de Anatho th , 
pueblo de su nacimiento, fue ron , al parecer , los mas empeñados 
en perseguirle. Sus conciudadanos le amenazaron que le qui ta-
rían la vida si persistía en profetizar en nombre del S e ñ o r , mas 
110 por eso perdió el ánimo, para anunciarles los terribles efectos 
de la cólera divina, de modo que fué como un milagro el que 
saliese de sus manos. 

Habiendo ido á Jerusalen continuó sus funestas predicciones 
con el mismo zelo que antes , diciendo á voz en gr i to , que el 
templo no garantizaría á la ciudad de la indignación del Señor, 
que la trataría como había tratado á Silo; añadiendo que la re-
duciría á ser la execración de todos los pueblos de la tierra. H a -
biéndole oido los sacerdotes, el pueblo,, y los profetas,, que eran 
entonces lo que fueron despues de la vuelta de la cautividad 
los escribas v los doctores, se arrojaron sobre é l , clamando que 

era preciso quitarle la vida en el ins tante , para impedir así que 
profetizase uvas en nombre del Señor. Asieron luego de é l , le 
llevaron á la presencia del r e y , y pidieron su m u e r t e , alegando 
que la habia merecido por haber profetizado contra la ciudad. 
Reuniéronse para del iberar ; y habiendo reconocido los senado-
res que todo su crimen e r a , no el haber atraído desgracias á la 
ciudad, sino haber predicho de par te del Señor las que la a m e -
nazaban , v haber tratado de inclinar el pueblo á la penitencia 
para evi tar las , le libraron. Jeremías fué despachado absuelto, á 
pesar del furor del pueblo y del odio de los sacerdotes. 

Léjos de amilanarse por tan injustas persecuciones, y á la vista 
de unos peligros tan frecuentes , se enardeció mas su zelo , y 
sus predicciones fueron menos vagas y menos oscuras.- Predijo 
que la cólera de Dios iba á estallar inmediatamente sobre J e r u -
salen , y que el instrumento de que Dios se serviría para casti-
garla seria Nabucodonosor, rey de Babilonia. Estas últimas 
amenazas va tan precisas, no fueroñ todavía poderosas para 
ablandar aquellos corazones endurecidos. Aun podía haber sido 
tiempo de apaciguar al cielo i rr i tado, si aquel pueblo infeliz hu-
biese implorado la clemencia de Dios, y recurrido á la penitencia. 
El suceso verificó muv pronto todas aquellas funestas prediccio-
nes. Nabucodonosor hizo adelantar su ejército hácia el Jordán 
para entrar en Judea. 

Habia al otro lado de este rio ciertos solitarios, llamados lieca-
bilas del nombre de Recab, uno de los descendientes de J e t h r o , 
suegro de Moisés. Eran gentes dedicadas á una vida muy a u s -
tera , que no poseían n a d a , y (pie en todo tiempo moraban bajo 
de tiendas. Su abstinencia era asombrosa. Pasaban su vida can-
tando alabanzas á Dios, acompañando siempre su canto con la 
sinfonía. Estando ya Nabucodonosor á punto de entrar en su país 
con su ejército, se 'marcharon de allí para ponerse á cubierto de 
los insultos de los soldados paganos , y habiendo pasado el J o r -
dán , vinieron á refugiarse á Jerusalen como á un asilo. Apenas 
estuvieron en la c iudad , queriendo Dios confundir á los judíos 
rebeldes á su voluntad y á su ley , con el ejemplo de unas g e n -
tes tan exactas y tan religiosamente sometidas al instituto que su 
padre les habia prescrito , dió orden á Jeremías para que los t e n -
tase y probase su fidelidad. presentándoles vino para que beb ie -
sen. Llevólos el Profeta á todos al templo , y habiéndoles hecho 
entrar en la cámara del tesoro, hizo que pusiesen delante de ellos 
tazas llenas de v ino , v les dijo que bebiesen. Escusáronse todos 
diciendo que habiéndoles su padre Jonadab, hijo de Recab, m a n -
dado que jamás bebiesen vino, ni el los , ni sus h i jos , ni toda su 



8 2 V 1 E H N E S 

posteridad, nada seria capaz de hacerles violar este precepto. 
Sirviéndose entonces Jeremías de este ejemplo de los Recabitas, 
hizo ver á los habitantes de Jerusalen que ellos eran inescusables 
violando tan insolentemente los mandamientos de su Dios , y con 
cnanto derecho los Recabitas se levantarían contra ellos, y les 
acusarían en el gran día de las divinas venganzas. Así también 
debia servirse Jesucristo algún d ia , con el mismo fin , del e j em-
plo de los Ninivitas. Todas estas sabias amonestaciones del P r o -
Teta, no produjeron otro efecto que el irr i tar mas aquel pueblo 
endurecido. Aproximándose, p u e s , N a b u c o d o D o s o r , fué ence r -
rado Jeremías en una prisión, para impedirle que fuese a pred i -
car al templo como lo tenia de costumbre. En l in , despues de la 
toma y del saqueo de Jerusalen , y cumplidos ya todos los males 
que el Profeta les había anunciado, léjos de reconocerse aquel 
desventurado pueblo , y convertirse d e sus estravíos, la tomó con 
el santo Profeta , que no cesaba de echarle en cara sus disolu-
ciones y su idolatría, por manera que no pudiendo ya sufrir sus 
justas y saludables reprensiones, le apedrearon e n T a p h n é . D u -
rante el mayor fuego de las persecuciones fué cuando Jeremías 
hizo á Dios la admirable oracion que constituye el asunto de la 
Epístola d é l a misa de este dia. Es demasiadamente visible la ana-
logía que se encuentra entre las persecuciones de Jeremías y las 
de Jesucristo; la causa del odio y los motivos de los perseguido-
res son semejantes ; por esto se fia mirado siempre este Profeta 
en todo lo que ha sufrido de par te d e los judíos por la justicia, 
como la figura de Jesucristo en su pasión. . 

El Evangelio del dia contiene el decreto de m u e r t e , por d e -
cirlo as í , dado en la asamblea de los judíos contra el Salvador 
del mundo. 

. Era demasiado brillante el milagro de la resurrección de Láza-
r o , para no haber hecho grande impresión en los ánimos. Un 
gran número de los que habían sido testigos de .él, habian creído 
en Jesucristo , al paso que otros en lugar de rendirse á un mi la -
gro tan visible, se endurecieron mas en su incredulidad. Del mis-
mo modo se ven aun todos los dias gen tes que se endurecen en 
el crimen y en el er ror , escuchando ó leyendo lo que convierte 
á aquellos que tienen un corazón r ec to , "y cuyo entendimiento 
no está fascinado por alguna pasión dominante. Los judíos obs-
tinados habiendo venido de Rethanía á Jerusa len , contaron á los 
fariseos lo que Jesús acababa de hacer , y les confesaron que este 
milagro había hecho una grande impresión en los án imos , y e n -
grosaba cada dia mas el número de sus discípulos. Este marav i -
lloso acontecimiento alarmó mucho la envidia y el odio de los ene-
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migos del Salvador; creyeron que era indispensable juntarse, sin 
perder t iempo, para deliberar. Verificóse, en efecto, la reunión, 
compuesta de los pontífices que presidian en ella, de los fariseos, 
y de los escribas. No se pensó mas que en buscar algún camino 
para oprimir al Sa lvador , como si el bien que hacia por todas 
partes hubiese sido un mal público al cual debiera ponerse un re-
medio pronto. Vése aquí la relación que hav entre la Epístola y 
el Evangelio del dia. ¿ Q u é hacemos, decían, en qué pensamos? 
Este hombre hace muchos milagros , los cuales le dan un crédito 
estraordinario, y hacen creer al pueblo que es el Mesías. Si le 
dejamos o b r a r , todo el mundo creerá en é l , y muy pronto va á 
ser reconocido por toda la nación como rey de los judíos, y el 
Salvador prometido á nuestros padres , y los romanos, que no 
pueden reconocer otra dominación que la s u y a , vendrán á a t a -
carnos como rebeldes, y destruirán nuestra c iudad, nuestro tem-
plo , y nuestra nación. ¡ Qué mal se raciocina, ó Dios mío, cuan-
do es la pasión ó el espíritu de partido el que raciocina! Mientras 
que los fariseos han creido que podían desacreditar los milagros 
del Salvador, le han atacado como á un enemigo del verdadero 
Dios. Hoy que se ven forzados á reconocer' su p o d e r , tratan de 
perseguirle como á un enemigo del estado. De esta manera el e s -
píritu del error lo hace servir todo á sus designios para perder á 
un adversario temible. Pero ¿en qué ha venido á parar toda esta 
previsión de la sinagoga? En el mal mismo que ella creía evi tar . 
Parece que los judíos tienen miedo de que el pueblo elija á J e s u -
cristo por r e y , y qüe los romanos en tal caso traten á su nación 
como rebelde y la des t ruyan; pero el crimen á que los conduce 
este temor imaginario, atrae muy pronto sobre toda la nación la 
desgracia que aparentaban querer evitar. 

Despues que se hubo discutido el asunto, Caifás, que presidia 
la asamblea en cualidad de gran sacerdote , cuyas principales 
funciones ejercía en aquel a ñ o , tomando la palabra: \oso t ros no 
lo entendeis , les dijo , no advertís que es interés nuestro que 
muera un hombre solo por todos los aemás , y que á menos que 
todos queramos perecer , es indispensable sacrificar un hombre 
para sa lvará toda la nación. El Evangelio añade que no habló así 
de su cabeza, sino que como era gran sacerdote, dijo guiado de 
un espíritu prófético que Jesucristo debia morir por la salud de 
la nación. ¡Qué admirable es Dios en los medios que emplea para 
ejecutar sus designios! la pasión, el error mismo, sirven aquí , 
según sus miras, de órgano á la verdad. Gaifás animado del odio 
contra Jesucristo concluye que se le debe quitar la vida para s a l -
var al pueblo , y sus palabras tomadas en el sentido que él las da, 



son absolutamente falsas, pues to que á Ta muerte de Jesucristo 
debe seguirse la destrucción d e la nación judaica. Pero Caifas es 
el soberano pontífice, y sus pa labras entendidas en el sentido del 
Espíritu S a n t o , que habla e n esta ocasion por su boca, son el 
decreto de muerte fulminado cont ra Jesucristo por su Padre para 
la salud de los judíos y de los gentiles. Quedó , pues., resuelta la 
muerte de Jesucristo en esta asamblea : ya no se pensó mas en 
deliberar sobre es to , sino solamente de tomar los medios seguros 
de ejecutar la resolución que hab ian tomado. 

Por secreta que fuese la del iberación, no lo era ciertamente 
para aquel á quien nada se puede ocultar. Pero como aun no 
habia llegado el dia señalado por su P a d r e , no quiso el Salvador 
presentarse ya en los parajes públ icos, y se retiró al país vecino 
del desierto a una ciuaad l lamada Ephrem, y allí se mantuvo con 
sus discípulos • ¡ cosa estraña! lo que determina á los judíos para 
hacer morir á Jesucristo, es el haber resucitado un muerto des-
pues de cuatro dias de e n t e r r a d o ; esto e s , porque ha hecho el 
mas grande y el mas sorprendente de todos los milagros, y que 
únicamente podía obrar la omnipotencia de Dios. Es preciso qui-
tarle la vida porque prueba invenciblemente que él es el Mesías 
prometido, y lo demuestra de un modo positivo con el mas a d -
mirable de todos los milagros. ¿Podían darse mas á conocer la 
pasión mas furiosa, la impiedad , la irrel igión? . 

LA FESTIVIDAD DE LA COMPASION DE LA SANTÍSIMA V I R -
GEN Ó LOS DOLORES DE NUESTRA SEÑORA. 

I i N muchas iglesias se celebra en este día la fiesta de la compa-
Íj sion de la santísima Virgen , ó de nuestra Señora de los Dolo-

res, que en algunas otras se celebra bajo el título de la fiesta de 
las Angustias de la santísima Virgen , y en otras bajo el de la 
fiesta de nuestra Señora de la Piedad. La parte que la santísima 
Virgen ha tenido en la pasión y en la muerte de su divino Hijo, 
en la que ha sentido de la m a n e r a mas viva todos los dolores 
que él ha sufrido, todos los oprobios de que él ha sido ha r to , to-
das las amarguras que han inundado su a lma , todo esto ha dado 
ocasion á e s t a piadosa é interesante solemnidad. Celebrábase esta 
fiesta con mucha devoción e n toda España , y es fiesta de obli-
gación desde que fué aprobada por el papa Clemente X : . es muy 
célebre en la iglesia de Pa r í s , y su oficio es muy selecto y muy 
propio de esta fiesta. El modo afectuoso y tierno con que los San-
tos Padres hablan de l o q u e inter iormente padeció la santísima 
Virgen en todo el curso de la pasión de Jesucristo , que ellos Ha— 

man la pasión y martirio de la santísima Virgen, hace ver b a s -
tante la veneración y la devocion singular que los fieles han 
profesado en todos tiempos á las amarguras de esta Madre afl igi-
da , las cuales han movido á la Iglesia á darle el glorioso título 
de Reina de los Mártires. La fiesta de la compasion de la sant ís i -
ma Virgen ó de nuestra Señora de la Piedad fué instituida ó 
prescrita el año 1 4 2 3 , en el concilio de Colonia , para reparar 
en alguna manera lo que los husitas habian Hecho contra el h ^ -
nor y culto de esta bienaventurada Madre, contra la que, á e jem-
plo de los herejes de todos t iempos, habian vomitado mil blasfe-
mias , condenando sobre todo las imágenes que representaban á 
la santísima Virgen con su Hijo muerto en los brazos despues de 
haberle desenclavado de la Cruz. Hásele dado á esta fiesta el 
nombre de compasion de la santísima Virgen , esto es , de la 
santísima Virgen compaciente, y como participante de todas las 
humillaciones y de todas las penas de su amantísimo Hi jo , s ien-
do , dice S. Bernardo , la pasión del Hijo al mismo tiempo la pa-
sión dolorosa de la Madre. En algunas partes se le ha asignado á 
esta fiesta un dia fijo en el calendario, con el fin de hacer de ella 
una preparación para celebrar la pasión de Jesucristo; se la ha 
colocado el 18 de marzo, ocho dias antes del 2 5 , que es el d ia 
en que se cree que el Salvador ha muerto. En otras partes se 
ha creído mas á propósito hacerla movible, y para darle también 
mas proporcion con la de su Hijo se la ha asignado el viernes que 
precede al Viernes santo. También se ve en algunos lugares c e -
lebrarse la fiesta de las angustias de la santísima Virgen , ó de 
nuestra Señora de los siete Dolores, el sábado, víspera del d o -
mingo de Ramos , como dia de la semana singularmente consa -
grado á la devocion de la santísima Virgen. 

Puédese también referir á este dia otra fiesta llamada de la 
pasión de la santísima Virgen, que era muy antigua en O r i e n -
te , y que se llamaba en Francia Notre Dame de Pamoison, es-
to e s , nuestra Señora del Desmayo, que es poco mas ó menos la 
misma que la de nuestra Señora de la Piedad. El cardenal C a y e -
tano testifica que en su tiempo se celebraba esta fiesta con m u -
cha solemnidad, y aun con octava desde el domingo de Pasión 
hasta el domingo de Ramos. Todo esto hace ver los sentimientos 
de t e r n u r a , de reconocimiento y de veneración que han domina-
do siempre en la Iglesia hácia las penas interiores de la santísima 
Vi rgen / insepa rab le s de las del Salvador. En efecto , ella las ha 
padecido por causa nues t ra , así como el mismo Salvador las h a -
bia aceptado por nuestro amor. 

No puede dudarse de que la santísima Virgen estuviese p e r -
DOM - I I I . ' ° 



fedamente instruida acerea del misterio de nuestra redención 
desde que fué constituida Madre del Salvador, v deque conocie-
se todas sus circunstancias. Habiéndola e leg ido 'e l Eterno Padre 
para Madre de su Hijo, le había dado sobre este Hijo todos los 
derechos que una madre puede tener sobre su hijo. E r a , pues, 
necesario que ella consintiese en su muerte y en su sacrificio por 
la salud de los hombres ; este es el sacrificio que ella hizo de este 
Hjjo amado , cuando fué po r s i misma á ofrecerle al t emplo , en 
donde el profeta Simeón la predijo que la pasión del Hijo, seria 
al mismo tiempo la pasión de la Madre : este n iño , la dice, está 
en el mundo para ser el blanco á la contradicción ; como sí dije-
s e , que los judíos disputar ían, en cierto modo, entre s í , por 
quién baria sufrir al Mesías mas afrentas v malos tratamientos, v 
que vendría á ser el objeto de su odio y de su crueldad : y tu 
misma verás traspasada tu alma con una" e spada , esto e s , s en -
tirás dentro de tí el dolor mas vivo : los ultrajes que se harán á 
tu Hi jo , serán para tí como otras tantas cuchilladas que se cla-
varan en tu pecho. El dolor que sentirás será mas cruel (íue 
a muer te misma, y s ino mueres con tu Hi jo , será para morir 

tantas veces cuantas le viereis sufrir . Por nuestro amor con-
siente María en la muer te de su Hijo, y acepta todo lo que 
debe costarle la pasión y la muerte de este Hijo querido por la 
salud de los hombres : e r a , p u e s , muy justo que celebrando 
por espacio de quince días la pasión y" la muerte del Salvador 
de los hombres , hubiese á lo menos uñ día consagrado para ce-
lebrar la pasión de la santísima Vi rgen , y todo l o q u e ha sufr i -
do £ n S ° a m 0 r ' Y 116 a q U Í 6 1 p r i n c i p a l m o t i v o Y e l objeto 

No es posible comprènder lo que la santísima Virgen ha su f r i -
do d u r a n t e la pasión y la muer te del Salvador, v todo por la sa-
lud de los hombres hra un mismo holocausto el de Jesus y el de 
31 ana, dice Arnaldo de Chartres (De laudib. Virqin. ), ios dos 
se ofrecían a un mismo tiempo ; María en la sanare, por decirlo 
asi que coma de su corazón, y Jesus en la sangre que conia 
de todm las venas de su cuerpo. El amor compasivo hacia en el 
alma de la Madre lo que los clavos, los azotes y la lanza hadan 

a l Ì T T ^ r ^ d d H r L a h a W ^ o , añade m S alia de lo que la flaqueza de su sexo y las fuerzas de la natura-
InlnS^T'im^f.nr'Vorpe estaba mas atormentada con 
los to mentos de su Jim, que si ella misma los hubiese sufrido, 
2 i f l v r r a A a maique v ( misma>io v<e era <« 
(le sus dolores. Los demás han stdo mártires, d iceS . Jerónimo 
porque han muerto por Jesucristo; pero Maria lo ha S m i 

que todos ¡os demás muriendo con Jesucristo. María ha sufrido 
el martirio en su corazon, dice Ricardo de S. Víctor ( l ib. 3 . de 
laúd. Virg.), y esta espada de dolor que ha traspasado su alma 
en la pasión de su amado Hijo, se le computa en lugar del mas 
riguroso martirio. En los otros mártires, dice S. Bernardo, el 
grande amor que tenían á Dios endulzaba el dolor que causaban 
sus tormentos; pero en la Virgen, al paso que ha amado mas, 
mas ha sufrido; su amor aumentaba sus dolores. -

Fué tan grande el dolor que sintió la santísima Virgen, dice 
S. Bernardino de Sena , que si se hubiese repartido entre todas 
las criaturas capaces de sentimiento, les hubiese causado la muer-
te á todas. Vuestro Hijo, Virgen santa, esclama S. B u e n a -
ven tura , ha sufrido en su cuerpo, y vos en vuestra alma; pero 
todas sus llagas divididas en cada miembro de su cuerpo, se 
encuentran todas reunidas en vuestro corazon. ¡ O dulcísimo co -
razon de María! ¿por qué te has convertido en un abismo de 
dolores? ¿Cuáles deben ser mis sentimientos de a m o r , de v e -
neración , de sensibilidad y de reconocimiento, considerando e s -
te santo corazon convertido en un mar de amargura y de a j e n -
jo? Con estos religiosos sentimientos de t e rnura , de admiración 
y de reconocimiento han honrado los santos las penas y la p a -
sión de la Madre de Dios, y con los mismos debemos*nosotros 
honrarlas á ejemplo suyo. 

La santísima Virgen ha parido á su divino Hijo sin dolor ' ; 
pero no ha sido constituida Madre nues t ra , sino, por decirlo así, 
en medio de los mas vivos dolores de la pasión y de la muerte 
de este mismo Hijo. En el Calvario, al pié de la c ruz , en t re los 
estragos, por decirlo as í , del dolor mas vivo que hubo j a m á s , 
fué cuando el Salvador, espirando sobre la c ruz , pronunció e s -
tas palabras: He ahí tu Hijo; he ahí tu Madre; y como S. Juan , 
dicen los P a d r e s , representaba allí á todos los hombres , el S a l -
vador declaró á todos, en la persona de su discípulo, que María 
e ra su Madre . y nos mandó á todos mirarla como t a l , honrarla, 
amarla v serviría con toda la t e r n u r a , la confianza y el respeto 
que deben profesar á semejante Madre los que tienen la fortuna 
de ser del número de sus hijos. 

« Dirijámonos al Salvador, dice el sabio y piadoso cardenal Be-
larmíno (De Septem. Verbis Dom.), y llenos de confianza p i -
dámosle encarecidamente con las lágrimas en los ojos que nos 
presente á su santa Madre , y que mostrándola á cada uno de 
nosotros la d iga : He aquí tu Hijo; que nos diga en seguida á 
nosotros mostrándonos á la Señora : He aquí tu Madre.» ¡Qué di-
cha para nosotros el estar bajo de la protección de una Madre 



t an poderosa! ¿quién será capaz de arrancarnos de sus brazos? 
¿ q u é tentación, qué adversidad podrá abatirnos mientras la Ma-
dre de Dios tuviere la bondad de sostenernos? No seremos los 
primeros á quienes ha favorecido con su asistencia en las nece-
sidades mas urgentes . De cuantos la han invocado antes de n o s -
otros ¿se ha encontrado uno solo que tuviese motivo de quejarse 
porque le hava despachado sin alivio? Todos han esperimentado 
cuan dulce y ventajoso es el tenerla por Madre. Ella ha quebran-
tado la cabeza de la serpiente antigua, y los que confian en 
ella caminan con seguridad sobre el áspid, sobre el basilisco 
sobre el león, y sobre el dragón. 

Veamos lo que dicen los santos , los cuales pueden jus tamen-
te contarse entre aquellos á quienes el Salvador ha dicho, como 
a s . J u a n , he ahí tu Madre. Comencemos por S. E p h r e n , diá— 
cono de Siria, padre muy antiguo y tan célebre , que, como e s -
cribe b. Jerónimo, despues de haberse leído los libros sagrados 
se leían los suyos públicamente en la asamblea de los fieles. E«¡te 
santo hombre , este gran siervo de Mar ía , Madre de Dios, en un 
escelente elogio aue hace de e l la , dice que no hay mancha en 
e i i a , y es del todo pura , que es Reina del universo, y que los 
que se ven tentados de la desesperación pongan en ella su e s -
peranza: despues dirigiéndose á la misma Señora: «Vos sois, d i -
c e , un puerto seguro para los que se hallan combatidos de las 
borrascas; vos consoláis á todos; los prisioneros y los cautivos os 
deben su libertad ; vosprotegeis á los huérfanos, alegrais á los 
enfermos, y puede decirse que ninguno se ha salvado sin vos Cu-
bridme con vuestras alas, añade, tomadme bajo de vuestra p ro -
tección v tened compasion de m í , que no sov mas que lodo v 
basura. 1 concluye en fin con estas palabras": He aquí lo que 
constituye todo el motivo de mi esperanza , ó Virgen purísima-
yo os sa ludo, paz , alegría, y salud de todo el universo. O Reina 
del mundo, dice S. JuanDamasceno, admitid la súplica de un pe-
cador , que por mas pecador que sea, no deja de amaros t i e rna -
mente , y de honraros como aquella de quien espera su consue-
lo , a quien espone toda la conducta de su v ida , por quien espera 
entrar en la gracia de vuestro Hi jo , y cuyo favor mira como una 
prenda de su salud.» 

«Añadamos á estos dos padres griegos dos padres latinos 
continua el mismo sabio cardenal ; S. Anselmo en un libro com-
puesto ex profeso , sobre las grandezas de la Virgen dice estas 
palabras : Aquellos á quienes Dios ha hecho la gracia de que 
piensen con frecuencia en ella v la amen t iernamente tienen á 
mi parecer , una gran señal de su predestinación v de su sa lva-

cion. S. Bernardo no cede á nadie en amor y devocion á la s a n -
tísima Vi rgen ; veamos como habla : Considerad b ien , dice, qué 
a m o r , que devocion á María quiere inspirarnos aquel que ha 
puesto en ella la plenitud de todo bien. Su intención es que reco-
nozcamos que en ella tenemos nuestra esperanza, nuestra sant i -
ficación, y por decirlo así, nuestra salvación. Empleémonos, pues, 
añade , con todo el afecto, y con todos los deseos de nuestro co-
razon, en honrar á la incomparable María , porque así-es la vo-
luntad de aquel que ha querido que todos los bienes que goce -
mos los obtengamos por ella. Queridos hijos mios: esta es la e s -
cala por donde los pecadores suben al cielo, este es el grande 
apoyo que yo tengo (despues de Jesucris to) , este es todo el 
sosten de mi 'esperanza. Las dos mayores lumbreras de la escue-
l a , Sto. Tomás y S. Buenaventura", animados de un mismo e s -
píritu , no tienen otros sentimientos. Mar ía , dice el p r imero , es 
bendita entre todas las m u j e r e s , porque ella sola ha alejado la 
maldición, ha traído la bendición, y ha abierto la puerta del 
ciclo. (Opuse. 1. de Salutat. Angélica.) Así como todos a q u e -
llos ¡ó bienaventurada Madre de Dios! esclama S. Buenaventura , 
así como lodos los que se alejan de vos , ó á quienes miráis con 
ojos desdeñosos, no pueden dejar de perecer ; así todos los que 
se acercan á vos , y á quienes miráis con ojos favorables , no es 
posible que perezcan. (In Pharetr. lib. 1. cap. 5'.) De todo lo 
que queda dicho, concluye el sabio cardenal , puede concluirse 
que la devocion á la santísima Virgen no es de las menores s e -
ñales de predestinación, porque es imposible que perezca un hom-
bre de qüíen el Salvador ha dicho á su Madre : he ahí tu Hijo, 
y que ha recibido con grande afecto de gratitud y de amor esta 
otra palabra: he ahí tu Madre.» 

( Véase la Dominica H despues de Pentecostés, y la historia 
de los siete Siervos de María, di a 11 de febrero.) 

En toda España , en la iglesia de París, de Colonia, y en otras 
par tes , en donde se celebra en este día con mas solemnidad la 
fiesta de la compasion ó de los dolores de la santísima Vi rgen , 
la Epístola de la misa está tomada de las Lamentaciones de J e r e -
mías , en aquel pasaje en que la ciudad de Jerusalen representa 
al Señor su estrema aflicción, y la amargura en que está sumer-
gida , sin que nadie esté en estado de consolarla, ni aun se dig-
ne únicamente tener compasion de ella. 

El Evangelio que se lee en la misa de esta festividad contiene 
la historia de lo cpie pasó en el Calvario al tiempo de la muerte 
de Jesucristo, cuando este divino Salvador recomendó su discí-
pulo amado á su Madre que estaba al pié de la c r u z , y su Madre 
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al discípulo amado, según lo refiere el mismo S. Juan al cap. 19 
de su Evangelio. 

Stabat Mater dolorosa 
Juxia Crucem lacrvmosa, 
Dum pendebat Filius. 

Cujus animam gementem, 
Contristatam, et dolentem, 
Pertransivit gladius. 

0 quam (rislis et afHicta 
J uil illa benedicla 
Maler Unigeniii! 

Qu® moerebat, el dolebal, 
Et Iremebat, cum \ idebat 
Nati pcenas inclyli. 

Quis est homo, qui non fleret, 
Christi Matrem si riderei 
In tanto supplico? 

Quis posset non contristali, 
Piani Matrem conlemplari 
Dolentem cum Filio ? 

r Pro peccalis sua? gentis 
Vidit Jesum in tormentis, 
Et flagellis subditum. 

Vidit suum dulcem Natum 
Morienlem, desolatum, 
Dum emisit spiritum. 

Eia Mater, fons amoris, 
Me sentire vim doloris 
Fac, ut tecum lugeam. 

Fac, ut ardeat cor meum 
In amando Christum Deum, 
Ut sibi complàceam. 

Sancla Mater, istud agas , 
Crucifixi fige plagas 
Cordi meo valide. 

Tui Nati vulnerali, 
Tarn dignali, pro me pali 
P®nas mecum divide. 

Fac me vere tecum Aere, 
Crucifixo condolere, 
Donec ego.vixero. 
_ Juxta Crucem tecum stare, 
Et me tibi sociale 
In planctu desidero. 

La Madre estaba llorosa 
Junto á la Cruz dolorosa, 
De donde su Hijo colgaba. 

A cuya alma en tan gran pena 
De tristeza y dolor llena 
Dura espada atravesaba. 

¡ Oh Dios! ¡ cuan entristecida 
Se encontraba esta afligida 
Madre del Hijo mejor! 

¡Y con qué me)ancolia 
Las penas de su Hijo vía! 
I Cuantas ansias! ¡qué dolor! 

¿Quién el llanto contuviera, 
Si á la Madre de Dios viera 
Puesta en tal desolación ? 

¿Y quién no se contristara, 
Si á la Madre contemplara 
Con su Hijo en tanta aflicción? 

Por pagar nuestro pecado 
V ió á Jesús atormentado 
Lleno de azotes sin cuento. 

Morir vió á su Hijo querido 
De consuelos destituido, 
Has!a dar su último aliento. 

Ea, Madre, de amor fuente, 
Pon á mi alma tan doliente 
Que le acompañe en tu llanto. 

Haz que arda mi corazon 
De amor de Dios, que es razón, 
Pues eso le agrada tanto. 

Haz que en mi alma estén de fijo 
Las llagas del Crucifijo , 
Porque nunca las olvide. 

Las penas que en ti lia causado 
v e r á tu Hijo tan llagado 
Por mi , conmigo divide. 

Haz que yo contigo llore, 
Que en mí la compasion more 
De Cristo mientras yo viva. 

Junto á la Cruz consolarte, 
V en fu llanto acompañarle 
Quiero, Madre compasiva. 

Virgo virginum preclara , 
Mihi jam non sis amara , 
Fac me lecum piangere. 

Fac, ut portem Christi mortem, 
Passionis ejus sorlem, 
Et plagas recolere. 

Fac me plagis vulnerari, 
Cruce hac inebriar!, 
Ob amorem Filii. 

fnflammatus, et accensus, 
Per te , Virgo, sim defensus 
In die Judicii : 

Fac me Cruce custodiri, 
Morte Christi pramuniri, 
Confoveri grafia. 

Quando corpus morietur, 
Fac , ut animai donetur 
Paradisi gloria. Amen. 

Virgen, que á todas escedes, 
Pues concedérmelo puedes, 
Haz que llore cual tú lloras: 

Haz que la Pasión y Muerte 
De Cristo sienta de suerte 
Que logre mi alma mejoras. 

Haz que yo me mortifique, 
Por amor dé Dios lo aplique, 
Siendo su Cruz mi ejercicio. 

Que inflamado y encendido, 
Por tí, ó Virgen, defendido, 
Me halle en el día del Juicio. 

Haz que Muerte y Cruz de Cristo 
Me ampare en aquel conflicto, 
Y él me asista con su.gracia. 

Porque cuando el cuerpo muera 
En la celestial Esfera 
Goce el alma de la gloria. Amen. 

La oracion de la misa de la fiesta de los Dolores es como sigue : 

O Dios, en cuya pasión, s e -
gún la profecía "del venerable 
Simeón , fué traspasada el alma 
ternísima de la gloriosa Virgen 
Maria vuestra Madre con una 
espada de dolor ; concedednos 
benigno, que va que celebra-
mos con veneración la m e m o -
ria de su compasión y de sus 
dolores, nos aprovechemos de 
ella, y por los méritos é i n t e r -
cesión a e todos los santos que 
fielmente han permanecido jun-
to á la cruz, consigamos los d i -
chosos frutos de vuestra pasión 
Vos que vivís y reináis, etc. 

La oracion de la misa dé este dia es la siguiente: 

Cordibus nostris, quasumvs, Der ramad , S e ñ o r , benigna-
Domine, gratiam tuam. benig- mente vuestra gracia en n u e s -
nus infunde: ut peccata nostra tros corazones, á fin de que 
castigatione voluntaria cohi- castigando nuestros pecados con 
bentés, temporaliter poliusma- un castigo voluntario, ev i t c -

Beus, in cujus passione, se-
cundüm Simeonis prophetiam, 
dulcissimam animam gloriosa 
virginis et matris Maria do-
loris gladius pertransivit: con-
cede propitius; ut qui trans/i-
xionem ejus et passionem ve-
nerando recolimus, gloriosis 
meritis et precibus omnium 
Sanclorum cruci fideliter as-
tantium intercedentibus, passio-
nis tua effectum felicem conse-
quamur. Qui vivís... 



ceremur, quárn sumliciis depu- mos por las penas temporales 
temar wtcrnis. Per Domi- q u e sufrimos aquí, el caer en 
num.. . los suplicios eternos. Por nues-

t ro Señor Jesucristo , etc. 

La Epístola de la misa está tomada del profeta Jeremías, 
capítulo 17. 

fu diebus itlis: Dixit Jere- E n aquellos días dijo J e r e -
m í a s : Domine, omnes qui te m í a s : S e ñ o r , todos los que os 
derelinquunt, confundentur: abandonan serán confundidos, 
recedentes a te in térra scri- los q u e se alejan de vos serán 
bentur; quoniam dereliquerunt escritos en la t i e r ra , porque 
venam aquarum viventium Do- h a n abandonado al Señor que 
rninurn. Sana me, Domine, et es el manantial de las aguas 
sanabor: salvum me fac, et vivas. Curadme, Señor , y que-
salvus ero: quoniam laus mea d a r é s a n o , salvadme y seré sal-
fu es. Ecce ipsi dicunt ad me: v o , porque tú eres mi gloria. 
Ubi est verbüm Domini? Ve- Yo los veo que me dicen: ¿dón-
niat. Et ego nonsum.turbatus, d e está la palabra del Señor? 
te pastarem sequens: et diem cúmplase . Mas por lo que hace 
hominis non desideravi, tuséis, á m í , no me he perturbado 
Quod egressum est de labiis cuando os sigo como á mi p a s -
méis, rectum in conspectu tuo t o r , ni he deseado el dia del 
fuit. Non sis tu mihi formidi- h o m b r e , vos lo sabéis. Lo que 
ni, spes mea tu in die aftlictio- ha salido de mis labios , ha si-
nis.. Confundantur qui me per- do recto ante vuestros ojos. No 
sequuntur, et non confundar seáis para mí un motivo de l e -
ego: paveant Mi, et non pa- m o r , puesto que sois vos mi 
veam ego: inducsuper eos diem esperanza en el dia de la allic-
afflictionis, et duplici contri- c ion. Sean confundidos los que 
tione contere eos, Domine Deus. m e pers iguen , y no sea c o n -
noster. fund ido yo : espántense ellos, 

y no-me espante vo : haced que 
venga sobre ellos un dia de d e s -
g rac i a s , y hacedlos pedazos 
abrumándolos con duplicados 
ma les , ó Señor Dios nuestro. 

«La oracionque hace aquí J e remías está llena de alegorías, y 
de grandes sentimientos de religión y de confianza en medio de 
sus persecuciones. Representa á Dios los mofadores discursos que 
Inician |ós judíos,"los cuales insultaban en cierto modo la pacien-

cia del Señor , v se burlaban de sus amenazas, diciendo: Veniat; 
estalle su cólera, mucho tarda en hacernos sentir sus efectos. Yo 
no he deseado el dia del hombre, dice; como si d i jera : yo no 
deseo que los males que les he predicho de vuestra p a r t e , les su-
cedan, no permita Dios que yo tenga el menor deseo de vengan-
za. Yo no he deseado jamás ni la pérdida , ni el castigo, ni la 
desgracia d e mi pueblo , y si os pido que hagais venir sobre ellos 
un dia de desdichas, esto e s , que les hagais sentir el efecto de 
vuestras terribles amenazas , es á fin de que multiplicando sus 
aflicciones, se conviertan y se vuelvan á vos. » : 

REFLEXIONES. 

Todos los que os abandonan serán eonfundidos. Habla el 
Profeta del Señor , y nada puede aplicarse mejor á la Santísima 
Virgen, de quien los santos Padres han dicho tantas veces que 
así como los que la aman con t e r n u r a , los que la honran con 
perseverancia, v la sirven con fidelidad, no pueden perderse ; 
así los que se alejan de ella, los que abandonan su culto, los que 
no tienen confianza en e l la , ni la profesan aquella devocion reli-
giosa que reina en todos los elegidos, no pueden menos de p e -
recér. (Bonav . in Pliar.) El que sirviere dignamente á l a San t í -
sima Virgen, dice S. Ruenaven tura , será justificado y salvo; mas 
el que dejare su servicio, morirá en sus pecados. (In Psdlter. 
Múrice.) Jesucristo mismo, el Espíri tu Santo es el que ha ins -
pirado á todas estas insignes lumbreras de la Ig les ia , tan grandes 
afectos de devocion, de confianza, de veneración y de amor á la 
Madre de Dios; el Espíritu Santo es el que les ha movido á f o r -
mar tan magníficos elogios. De aquí aquellas espresiones tan no-
bles , tan patét icas , aquellos términos tan enérgicos, tan espre-
sivos : Tú eres, Virgen Santa, dice S. Agust ín , despues de 
Jesucristo, la única esperanza de los pecadores. Estamos p o -
seídos del respeto y de la veneración, dice S . J e r ó n i m o , hácia 
aquella á quien en algún sentido debemos nuestra salud. Algu-
nas veces somos mas prontamente oídos, dice S. Anselmo, in-
vocando el nombre de 31 aria, que invocando el de Jesús; á ma-
nera que con frecuencia se obtienen mas bien las gracias del rey 
por la intercesión de la re ina , que dirigiéndose inmediatamente 
al rey. De aquí todos los títulos pomposos y verdaderos de M e -
diadora , Abogada . Madre de gracia y de misericordia, asilo y 
refugio de los pecadores; de aquí el cantar muchas veces al día 
la Iglesia aquellas bellas v afectuosas palabras : Yo os saludo, 



Reina, Madre de misericordia; yo os saludo, vida nuestra 
consuelo nuestro, esperanza nuestra. Espresioñes que jamás han 
agradado á los 'herejes : su aversión á la Madre es tan antigua 
como su odio al Hijo; no hay uno que no se haya alejado de 
María , al paso que lo ha hecho de la verdadera Iglesia, No tiene 
la Santísima Virgen otros enemigos de su cul to , que los ene-
migos de Jesucristo. Hablando de María decia un Padre griego, 
que no se alejará jamás de la verdad aquel q u e dijere todo lo 
que puede decirse de g r a n d e , de subl ime, de magníf ico; antes 
bien, por mas que pueda deci r , nunca podrá su discurso corres-
ponder á la grandeza de su mér i to , ni de su dignidad. ¿Puédese 
temer el esceso en este p u n t o , decia el sabio canciller de la uni-
versidad de Par í s , mientras que hablemos de ella como inferior á 
Dios, y en el rango de las cr ia turas? no temáis llevar muy léjos 
vuestras alabanzas y vuestros pensamientos; sabed s í , 'única-
mente, lo que nadie i gnora , que todos los bienes que ella tiene 
vienen de Dios, y que ella no es rica sino por los bienes de su 
Hijo. Supuesta esta ve rdad , no temáis nada m a s , hablando de 
M a r í a , continua el mismo Doctor , que el decir muy poco, por 
g r a n d e , por estraordinario que parezca lo que se diga, teniendo 
presente que de quien se habla es de la Madre de Dios. El evan-
gelista únicamente dice de María que es Madre de Jesús ; pero 
diciendo e s to , lo ha dicho todo. ¿ Débese t e m e r , en efecto, de-
cir mucho , ó escederse en el culto que se la r i n d a ? ¿Quién no 
sabe que. es honrar al Hijo, el honrar á la Madre? La devocion 
que se tiene á María no divide el corazon; por el contrario, le 
une mas estrechamente á Jesucristo. La confianza que tenemos 
en la protección de la Santísima Virgen, no disminuye la con-
fianza que debemos tener en su Hi jo , antes bien la" aumenta. 
INuestro cul to , nuestra devocion, nuestra confianza v nuestro 
amor á la Santísima Virgen , es una prueba sensible "de nues-
t ra fe en Jesucristo. Guiada de este espír i tu, la Iglesia no 
pierde ocasion alguna de honrar á . la Madre de Dios, autoriza 
con placer todo lo que tiende á aumentar la devocion de los f ie-
les hacia este refugio de los pécadores v. multiplica tanto sus fies-
tas. La que se celebra en este día bajo él título de nuestra Señora 
de la P iedad , ó de los Dolores , y de la pasión de la Santísima 
Virgen, debe sernos tanto mas ' in t e re san te , cuanto que nos-
otros somos la causa de que su alma hava sido traspasada de 

El Evangelio de la misa es tomado del de S. Juan, cap. 41. 

In illo tempore: Collegerunt En aquel tiempo los sacerdo-
pontifiees et pharhwi concilium tes y los fariseos juntaron c o n -
adversüs Jesum, et dicebant: sejo" contra Jesús : ¿ Q u é h a c e -
Quid facimus, guia hic homo m o s , decian, porque este h o m -
muíta signa facit? Si di mili i- bre hace muchos milagros? Sí 
mus eum sic, omnes credent in le dejamos seguir obrando as í , 
eum : el venient fíomani, et todo el mundo creerá en é l , y 
tollent nostrum locurn et gen- vendrán los romanos y destruí-
te?». Unus autem ex ipsis, Cai- rán nuestro país y nuestra na -
fhas nomine, cüm esset ponti- cion. Mas uno de ellos llamado 
fex anni illius, 'dixiteis: Fos Caifas, siendo gran sacerdote 
nescitis quidquam, nec cogita- en aquel año, les di jo : Vosotros 
tis quia expedit vobis ut unus no lo entendeis y no hacéis r e -
moriatur homo pro populo, et flexión que es interés vuestro 
non tota gens pereat. tloc au- (pie un hombre muera por la 
tem á semetipso non dixit : sed, nación, y no que toda ella p e -
cüm esset pontifex anni illius, rezca. No decía esto de sí mís-
prophetavit quod Jesús moritu- ino, sino que como era gran s a -
rus eral pro gente, et non tan- cerdote en aquel año , dijo con 
tüm pro gente, sed ut filios Dei, espíritu profético, que Jesús 
qui erant dispersi, congrega- debía morir por la nación, y 
ret in unum. Ab illo ergo die no solo por la nación, sino tam-
cógitaveruntut interficerent eum. bien para reunir en un solo 
Jesús ergo jam non in palam cuerpo los hijos de Dios que es-
ambulabat apucl Judwos, sed taban dispersos. Así q u e , desde 
abití in regionem juxta de- este día ya no pensaron mas 
sertum, in civitatem, quce di- que en quitarle la vida. Por 
citur Ephrem, et ibi moraba-, tanto Jesús ya no se presen-
t i r cum discipulis suis. taba públicamente entre los ju-

díos , y se fué al pais vecino del 
desierto, á una ciudad llamada 
Eph ren , y allí moraba con sus 
discípulos! 

MEDITACION. 

De los Dolores de la Santísima Virgen. 

P U N T O PRIMERO.^-Considera que no sin razón la Iglesia llama 
á la Santísima Virgen reina de los mártires. No hay ninguno e n -



tre aquellos héroes cristianos que haya sufrido un martirio mas 
doloroso que esta Madre afligida. ¿Queremos "tener u n a 1 idea 
justa de las penas de la Santísima Virgen? Comprendamos , si 
es posible, cual ha sido la t e r n u r a , la g randeza , el ardor y la 
pureza de su amor á su quer ido llijo. Los tormentos que obran 
sobre el cuerpo, pueden endulzarse y aun hacerse deleitables 
por las dulzuras interiores q u e Dios derrama en una a l m a , y se 
han visto márt ires que hal laron refrigerio en medio de los b r a -
seros, como sucedió á los t res niños hebreos; pero ¿ q u é es lo 
que puede suspender ó dulcificar los dolores del a l m a ? El mar -
tirio del alma es un suplicio sin alivio. Cuando la misma alma 
es la que se siente t raspasada , debe ser muy dolorosa la llaga, 
y tal ha sido el martirio de la Santísima Virgen. Sentirás el d o -
lor mas vivo, le habia dicho S imeón , cuando llevó su Hijo amado 
al templo; los ultrajes q u e se harán á tu Hijo , serán para tí co-
mo otros tantos cuchillos q u e se clavarán en tu pecno. Jamás 
madre alguna amó á su hijo como la Santísima Virgen amó al 
Salvador ; sabemos lo que ha sufrido el Salvador durante su vida 
mor ta l ; ¡qué humillaciones, qué pobreza, que persecuciones! y 
durante su pasión ¡qué do lores , (pié oprobios! Concibamos por 
aquí lo que ha sufrido la Santísima Virgen que ha sido testigo 
de todo lo a u e ha sufrido su querido Hijo. Nunca hubo martirio 
mas largo; la vida de treinta y tres años del Salvador, ha sido 
la medida de la duración del martirio de su divina Madre. Sus 
penas escedieron aun á la vida del Salvador. ¿ Q u é no debió s u -
frir la Santísima Virgen , viéndose en Belen cercana al p a r l o , y 
rechazada de todo el m u n d o , reducida á retirarse á un establo", 
sin socorro, sin otro alivio para un Hijo que es Dios , que el 
aliento de dos viles anímales y un puñado de p a j a ? hagámonos 
cargo cuanto debió sufrir en aquella ocasion, la mas t ierna, la 
mas apasionada de las m a d r e s , en su persona y en la de su 
querido Hijo. Traigamos á la memoria sus temores , pensando el 
cruel é impío designio de Herodes de quitarle la v ida; ¿ q u é no 
tuvo que padecer en su viaje y en su estancia en Egipto ? Pero 
¿estuvo mas t ranqui la , ó al menos fué mas feliz á lo ael mundo 
en Nazareth ? ¡Qué santas inquietudes por la falta de todo lo ne -
cesario á q u e frecuentemente la reducía su estado pobre y oscuro! 
¡ Qué agonía no padeció en los tres dias que Jesucristo se quedó 
en Jerusalen! Pero, y ¡qué n o tuvo que sufrir viendo la ingrati-
tud con que se pagaban los beneficios de. su querido Hijo , v sa-
biendo hasta donde llevaban su odio y su envidia los escribas V los 
fariseos! Seria necesario conocer la t e r n u r a , el a rdo r . la perfec-
ción del corazon de Mar ía , para comprender lo que ella ha SU-

frido á causa de los m a l o s tratamientos que se han hecho á su 
querido Hijo. 

PUNTO SEGUNDO.—Considera lo que la Santísima Virgen ha 
sufrido principalmente en la pasión y en la muer te del Salvador. 
Se ha mirado siempre como el colmo de la inhumanidad, y el 
mas cruel de todos los suplicios, el obligar á los hijos á ser tes-
tigos de los tormentos que se hacían sufrir á su padre , y estar 
presentes á su muerte. Meditemos, p u e s , ahora , qué esceso .de 
angus t i a , y qué aflicción tan mortal seria para la Santísima V ír-
g e n , el saber con qué indignidad, con qué ultraje y crueldad 
era llevado el Salvador por la ciudad de Je rusa len , con qué s a -
crilego desprecio era tratado en casa de los sacerdotes, en la de 
Pilatos, en la de Herodes, y en todos aquellos impíos t r i buna -
les. No sufre simplemente como la mas t ierna de las madres , su-
fre también como una Madre t ierna que sabe que aquel Hijo tan 
quer ido , á quien se trata con tanta infamia, es verdadero Dios. 
Presente á la flagelación ¿ qué golpe de azote descarga sobre el 
Hi jo , que no descargue sobre el corazon y el alma de la Madre? 
Jesús cuasi sin figura de hombre , es mostrado á aquel pueblo 
bárbaro para ver si se le mueve á alguna compasion; y aquel 
p u e b l o , horror y execración del género humano, cual bestia 
feroz , se pone mas sediento de su sangre , y grita que se le cru-
cifique. ¿ Q u é impresión haria sobre el corazon de esta Madre 
desolada,' un objeto tan t r i s te? ¿ y qué cuchillos no clavarían en 
su corazon aquellos gritos bárbaros ? Sin embargo , las miras del 
Eterno Padre no se limitan á que la Santísima Virgen consienta 
en el sangriento sacrificio de su querido Hijo, es preciso además 
que ella lo presencié; que le vea con sus propios ojos, exhausto 
de fuerzas y de s a n g r e , sucumbir bajo el peso de su cruz; es 
preciso que oiga todos los golpes del martillo que se dan sobre 
los clavos que traspasan sus pies y sus manos; es preciso, en 
fin, que le vea levantado en la cruz, ultrajado en la c ruz , e s -
pirar , en fin , en la c r u z , en medio de los dolores mas crueles y 
mas agudos. ¿ Q u é l l aga , qué tormento , qué dolor hay en Jesu-
cris to" que María no haya sufrido en su a lma? y á no ser por 
uno d é l o s mavores milagros, ¿no debia espirar la Madre de do-
lor antes que el Hi jo? ¿podía por lo menos sobreviví ríe?. ¿Hubo, 
pues , jamás martirio mas cruel que el que ha sufrido por amor 
de nosotros la Santísima Virgen? ¿ Y qué titulo mas jus to , ni 
mejor adquir ido, que el de Reina de los mártires? Pero t enga -
mos presente que ha sufrido con tanta resignación, en silencio y 
sin quejarse por amor de nuestra salud. ¡ Qué sentimiento de 
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amor , de te rnura , de veneración y de reconocimiento no debe-
mos tener para con esta Madre de Dios, que ha tenido como un 
honor , por decirlo a s í , el serlo también nues t r a ! 

Yo os p ido , Señor , por la intercesión de la Santísima Virgen, 
estos piadosos y religiosos sentimientos; dignaos recibir y confir-
mar para siempre el sacrificio que hago totalmente de mí mismo, 
en obsequio de vuestra Santísima Madre. 

JACULATORIAS. — O Madre llena de amor , haced que yo sienta 
los golpes de dolor que traspasan vuestra a lma , á fin de que 
una mis lágrimas á las vuestras. (La Iglesia en el himno Stabat 
Mater.) 

Haced , mi querida Madre , que yo mezcle mis llantos con los 
vuestros, y que el resto de mí vida participe con vos de los dolores 
que habéis sentido al pié de la cruz de mi Salvador. (Id.) 

PROPOSITOS. 

1 Una compasion seca y puramente especulativa es poco in-
teresante. Participar de los dolores de una persona afligida, es 
sentirlos verdaderamente. Si el Salvador sufre y muere por nues-
tra s a lud , también por amor nuestro sufre la" Santísima Virgen 
un martirio tan largo y tan cruel. ¡Qué dureza, qué ingratitud 
mas negra , el tomar poco interés por lo que la Santísima Virgen 
ha sufrido por causa nuestra! Vituperaos el haber sido hasta aquí 
tan poco sensibles. ¡ Ah! ¿qu ién es el que piensa en h o n r a r , en 
reconocer la pasión de la Santísima Vi rgen? ¡cuantos mueren sin 
haber pensado jamás en ella! Reparad este irreligioso olvido, por 
el zelo que debeis tener de aquí adelante en honrar par t icular -
mente , con todo género de prácticas de p iedad, esta f iesta; cele-
bradla con devocion, comulgad con este fin, tened una devocion 
particular á la Santísima Virgen bajo de este título de nuestra 
Señora de la Compasion. 

2- Es una práctica de devocion muy religiosa el rezar todos 
los viernes del año , y todos los d i a s d e esta .Octava, esto es , 
hasta el Viernes santo , la prosa que comienza por estas pala-
bras : Stabat Mater dolorosa. Imponeos una ley de guardar de 
hoy en adelante esta santa práctica. Honrad singularmente los 
misterios que se llaman dolorosos de esta Santísima Reina de los 
már t i res : contemplad estos misterios todos los viernes en el rosa-
rio. Estos misterios dolorosos son : la agonía de nuestro Señor en 
el huerto de las Olivas; su flagelación ; su coronacion de espinas; 
su postración bajo del peso de la cruz; su crucifixión. Se medita 

cada u n o de estos misterios en cada decena del rosario. Alístaos 
en la cofradía de la Santísima Virgen bajo del título de nuestra 
Señora de los Dolores. La Iglesia autoriza estas devociones, y 
nunca serán demasiadas las prácticas de piedad en que nos e jer-
citemos para honrar á la Santísima Virgen , y para merecer su 
protección. 

SABADO D E P A S I O N . 

E L sábado despues de la dominica de Pasión se ha llamado v a -
cante en el orden del rezo romano ; esto es , que no tenia 

oficio particular ni estación pública, á causa d e q u e el papa e s -
taba en este día ocupado en repart ir la limosna á los pobres, con 
q u e les proporcionaba el medio de que pasasen mas cómodamen-
te la Semana Santa v fiestas dé Pascua en los ejercicios de r e -
ligión v de piedad. Éstas limosnas se hacian en la iglesia de san 
Pedro en el Vaticano , no solo á los pobres de la ciudad , sino 
también á.los es t ranjeros , y á los pobres enfénuos de los d i f e -
rentes cuarteles que no podian ven i r , ó que teman vergüenza 
de presentarse allí. Hacíase también la ceremonia de lavar los 
pies á los pobres , anticipando estas dos acciones que ahora se 
hacen el Jueves santo, para que én este dia quedase mas t iem-
po para vacar á los oficios y á las ceremonias de la Iglesia que 
son muy largos. . 

El introito de la misa es el mismo que el de la misa del día 
precedente : In teresaos , Señor , en mi aflicción, ella no puede 
ser mas grande. Toda mi confianza la tengo en vos; y aunque 
parezca que sucumbo al número y á la malicia de mis enemigos, 
V de todos los que se han unido á ellos para pe rde rme; vos p o -
déis fácilmente sacarme de sus manos , y toda su malicia y su 
crueldad no servirán mas que para hacer mi victoria mas g lo -
riosa v mas completa con vuestra asistencia. 

La Epístola contiene' una especie de conspiración que los j u -
díos habían formado contra J e r e m í a s , la cual consideramos co-
mo una figura de la que con el tiempo formaron contra J e s u -
cristo , cuya historia refiere el Evangelio de ayer. 

l iase dicho ya en el dia precedente cuál era el origen e m p o n -
zoñado del odio mortal que lós judíos habían concebido contra 
este santo Profeta. Anunciábales de orden de Dios las desgracias 
que debían sucederles en castigo de sus horribles desórdenes. 
¿ Qué agravio les hacía en esto? ¿ n i qué razón teman por cierto 
para quererle qui tar la vida? Por lo menos hubieran debido 



amor , de te rnura , de veneración y de reconocimiento no debe-
mos tener para con esta Madre de Dios, que ha tenido como un 
honor , por decirlo a s í , el serlo también nues t r a ! 

Yo os p ido , Señor , por la intercesión de la Santísima Virgen, 
estos piadosos y religiosos sentimientos; dignaos recibir y confir-
mar para siempre el sacrificio que hago totalmente de mí mismo, 
en obsequio de vuestra Santísima Madre. 

JACULATORIAS. — O Madre llena de amor , haced que yo sienta 
los golpes de dolor que traspasan vuestra a lma , á fin de que 
una mis lágrimas á las vuestras. (La Iglesia en el himno Stabat 
Mater.) 

Haced , mi querida Madre , que yo mezcle mis llantos con los 
vuestros, y que el resto de mi vida participe con vos de los dolores 
que habéis sentido al pié de la cruz de mi Salvador. (Id.) 

PROPOSITOS. 

1 Una compasion seca y puramente especulativa es poco in-
teresante. Participar de los dolores de una persona afligida, es 
sentirlos verdaderamente. Si el Salvador sufre y muere por nues-
tra s a lud , también por amor nuestro sufre la* Santísima Virgen 
un martirio tan largo y tan cruel. ¡Qué dureza, qué ingratitud 
mas negra , el tomar poco interés por lo que la Santísima Virgen 
ha sufrido por causa nuestra! Vituperaos el haber sido hasta aquí 
tan poco sensibles. ¡ Ah! ¿qu ién es el que piensa en h o n r a r , en 
reconocer la pasión de la Santísima Vi rgen? ¡cuantos mueren sin 
haber pensado jamás en ella! Reparad este irreligioso olvido, por 
el zelo que debeis tener de aquí adelante en honrar par t icular -
mente , con todo género de prácticas de p iedad, esta fiesta; cele-
bradla con devocion, comulgad con este fin, tened una devocion 
particular á la Santísima Virgen bajo de este título de nuestra 
Señora de la Compasion. 

2- Es una práctica de devocion muy religiosa el rezar todos 
los viernes del año , y todos los d i a s d e esta .Octava, esto es , 
hasta el Viernes santo , la prosa que comienza por estas pala-
bras : Stabat Mater dolorosa. Imponeos una ley de guardar de 
hoy en adelante esta santa práctica. Honrad singularmente los 
misterios que se llaman dolorosos de esta Santísima Reina de los 
már t i res : contemplad estos misterios todos los viernes en el rosa-
rio. Estos misterios dolorosos son : la agonía de nuestro Señor en 
el huerto de las Olivas; su flagelación ; su coronacion de espinas; 
su postración bajo del peso de la cruz; su crucifixión. Se medita 

cada u n o de estos misterios en cada decena del rosario. Alistaos 
en la cofradía de la Santísima Virgen bajo del título de nuestra 
Señora de los Dolores. La Iglesia autorizá estas devociones, y 
nunca serán demasiadas las prácticas de piedad en que nos e jer-
citemos para honrar á la Santísima Virgen , y para merecer su 
protección. 

S A B A D O D E P A S I O N . 

E L sábado despues de la dominica de Pasión se ha llamado v a -
cante en el orden del rezo romano ; esto es , que no tenia 

oficio particular ni estación pública, á causa d e q u e el papa e s -
taba en este dia ocupado en repart ir la limosna á los pobres, con 
q u e les proporcionaba el medio de que pasasen mas cómodamen-
te la Semana Santa v fiestas dé Pascua en los ejercicios de r e -
ligión v de piedad. Éstas limosnas se hacian en la iglesia de san 
Pedro en el Vaticano , no solo á los pobres de la ciudad , sino 
también á.los es t ranjeros , y á los pobres enfénuos de los d i f e -
rentes cuarteles que no podian ven i r , ó que teman vergüenza 
de presentarse allí. Hacíase también la ceremonia de lavar los 
pies á los pobres , anticipando estas dos acciones que ahora se 
hacen el Jueves santo, para que én este dia quedase mas t iem-
po para vacar á los oficios y á las ceremonias de la Iglesia que 
son muy largos. . 

El introito de la misa es el mismo que el de la misa del día 
precedente : In teresaos , Señor , en mi aflicción, ella no puede 
ser mas grande. Toda mi confianza la tengo en vos; y aunque 
parezca que sucumbo al número y á la malicia de mis enemigos, 
V de todos los que se han unido á ellos para pe rde rme; vos p o -
déis fácilmente sacarme de sus manos , y toda su malicia y su 
crueldad no servirán mas que para hacer mi victoria mas g lo -
riosa v mas completa con vuestra asistencia. 

La Epístola contiene' una especie de conspiración que los j u -
díos habian formado contra J e r e m í a s , la cual consideramos co-
mo una figura de la que con el tiempo formaron contra J e s u -
cristo , cuya historia refiere el Evangelio de ayer. 

l iase dicho ya en el dia precedente cuál era el origen e m p o n -
zoñado del odio mortal que lós judíos habian concebido contra 
este santo Profeta. Anunciábales de orden de Dios las desgracias 
que debían sucederles en castigo de sus horribles desórdenes. 
¿ Qué agravio les hacia en esto? ¿ n i qué razón teman por cierto 
para quererle qui tar la vida? Por lo menos hubieran debido 



aguardar el cumplimiento. Su predicción no era ciertamente la 
causa de todos ios males con que les amenazaba; por el c o n -
trario, era un medio que Dios les proporcionaba para prevenir -
los : no ignoraban ellos sus cr ímenes, ¿ q u é h u b i e s e n , pues, a r -
riesgado en corregirse y hacer penitencia? El suceso mismo no 
tardó en verificar la funesta predicción; pero ¿ s e aminoró su 
odio ? lejos de eso se hicieron mas furiosos y mas encarnizados 
en conspirar contra él . Venid, decían, formemos nuevos planes 
contra Jeremías: por mas irreprensible que sea en su conducta 
y en sus costumbres, él nos ha predicho todas nuestras desgra -
cias, y es necesario perderle. Así raciocina la pasión; jamás se 
discurre mejor cuando es la pasión la que domina. Nosotros, a ñ a -
dían , no dejaremos de hallar sin él sacerdotes que nos instruirán 
en la ley ; sabios que nos comunicarán sus consejos, y profetas. 
Algunos intérpretes dan á estas palabras otro sentido que no 
presenta menos miserable el raciocinio de los judíos : Venid : h a -
gamos que perezca Je remías ; porque mientras él v iva , no olvi-
dará jamás la ley; no cesará de echarnos en cara que nosotros 
la violamos; y nos fatigará eternamente con los importunos con-
sejos de su pretendida sabiduría, y con sus molestas prediccio-
nes. Venid , traspasémosle con los agudos dardos de nuestras 
l enguas ; desgarremos su reputación con todo género de ca lum-
nias. Jeremías en todas estas persecuciones era una figura muy 
espresa de Jesucristo. Cuasi nada se ha dicho de este santo P r o -
fe ta , que no convenga todavía mejor al Salvador perseguido por 
los judíos. "Vosotros decís: ¿ y como es que nosotros hemos hecho 
morir á Jesucristo, siendo así que Pilatos es el que le condenó 
a m u e r t e , y sus soldados los que han ejecutado la sen tenc ia? 
/ vosotros también, ó judíos, vosotros le habéis muerto, dice 
b. Agustín; ¿y como le habéis muerto? Con la espada de la len-
gua, responde, vosotros habéis aguzado vuestras lenguas; ¿y cuán-
do os habéis servido de esta espada para darle muerte, sino cuan-
do gritasteis: crucificarle, crucificarle? 

Señor , inclinad hácia mí vuestros o jos , dice Jeremías , v 
atended á las palabras de mis enemigos. ¿ Así se vuelve bien por 
mal? ¿Qu ién pudo nunca quejarse así con mas razón que J e s u -
cristo? Yo no os he hecho mas que bien, les dice; ¡cuántos m u e r -
tos resucitados! ¡cuántas gentes estrechadas por el hambre , s a -
tisfechas! ¿por cuál de estos beneficios, de estos milagros, queréis 
quitarme la vida? ¿ Debe ser todo el fruto de vuestro reconoci-
miento mí muerte en la cruz, que pedís con tanto encarniza-
miento? Acordaos, Señor, continua el Profeta , que yo me he pre-
sentado delante de vos, para implorar vuestra misericordia en 

favor de ellos, y apartar vuestra indignación de sobre este pue-
blo inqrata. ; N o se diría que Jesucristo mismo es el que habla? 

El Profeta pide á Dios que castigue á este pueblo : Entregad, 
dice, sus hijos al hambre. No habla así Je remías , dicen los s a n -
tos P a d r e s , llevado de un espíritu de acritud y de venganza , 
sino movido de un espíritu de zelo por la gloria de Dios y de 
caridad por aquel desgraciado pueblo , que no habiéndose hecho 
mejor por las exhortaciones y las amenazas , pide el Profeta que 
se conviertan á lo menos por el castigo y las aflicciones. Pide que 
sea castigado el pecado, no fuese que ¡a impunidad sirviese a sus 
descendientes de un motivo de escándalo, dice aquí S. Jerommo. 
Vos conocéis, Señor, todas sus malignas intenciones, y su cons-

piración contra mí; tratadlos, pues, según vuestra severidad, en 
el tiempo de vuestro furor. No se espresa aquí , dicen los l a d r e s , 
el deseo de un zelo amargo ; es solo una simple profecía, por la 
cual predice el Profeta en su oracion lo que les debía suceder 

Él 'Evangelio de la misa de este dia está tomado del capítulo 
duodécimo de S. J u a n , donde se refiere lo que sucedió a J e s u -
cristo el día despues de haber cenado en casa de bmion el l e -
proso en Belhania , en donde se hallaba Lázaro acabado de resu-
citar, y en donde Alaria su hermana había derramado sus aromas 
sobre Jesucristo. Esta historia comienza por la relación del d i s -
gusto que tuvieron los príncipes de los sacerdotes, al ver que 
muchos de los judíos los abandonaban despues de esta resur rec-
ción milagrosa , y creian en Jesucristo. Como L a z a r a , e s t e hom-
bre resucitado, era un monumento vivo é incontestable del p o -
der divino de Jesucristo; v como su nueva vida era una p r u e -
ba visible v permanente de la verdad del Mesías, los principes 
de los sacerdotes, v los mas calificados de la nación, reso vieron 
quitarle la vida. Pensamiento tan estravagante como cruel, dice 
S A g u s t í n ; ; el golpe que quitaría la vida á Lázaro , le quita-
ría á su bienhechor el poder de volvérsela á dar? Como si el que 
había podido resucitar á Lázaro muerto de muerte natural, no 
hubiese oodido resucitarle de muerte violenta. Todo el crimen de 
Lázaro para con los jefes dé la Sinagoga consiste en que e s ami-
go de Jesucristo; este milagro vivo, este predicador mudo, pero 
persuasivo de la santidad y de la omnipotencia del b a b a d o r , 
irritaba la envidia v el odio" de los sacerdotes porque aumentaba 
el número de sus discípulos y J a veneración del publico. 

Al otro dia que era lunes, cinco días antes de su pasión, el 
Salvador que había dormido en Belhan ia , se puso en camino 
con sus discípulos para ir á J e r u s a l e n , adonde se concurría de 
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todas partes para solemnizar la fiesta de la Pascua. Apenas e s -
taba á la mitad del camino, cuando viendo delante de sí la po-
blación de Be thphagé , que está al pié del monte de los Olivos 
envío dos de sus apóstoles para que le trajesen un borriquillo, v 
habiendo montado en él, para que se cumpliese hasta en las me-
nores circunstancias la profecía de Zacarías en orden á la entrada 
que debía hacer el Mesías en Jerusa len , se adelantó hácia esta 
capital. Habiendo corrido la voz en el pueblo y entre los extran-
jeros que venia el que babia resucitado á Lázaro , le salieron en 
tropas al encuentro , llevando ramas de palmas en las manos v 
clamando : Hosanna; bendito sea el Rey de Israel, que viene en 
nombre del Señor. Esta especie de triunfo convirtió en furor la 
envidia de los fariseos: ¿No veis, se decían los unos á los otros, 
que todos nuestros miramientos no sirven mas que para darle va-
l o r t o d o el mundo corre en pos de é l , y por poco que difiramos 
Ja ejecución de lo que se ha resuello en el último consejo, todo 
el pueblo va a declararse por é l , y nosotros dejamos de ser va los 
señores ? 

Como no era justo, empero, que solos los judíos conociesen al 
que había venido para salvar á todo el m u n d o , inspiró Dios á 
os gentiles un gran deseo de verle. Es creíble que estos gen t i -

les eran por la mayor parte prosélitos, y que trataban de a b r a -
zar el judaismo , o por lo menos , que creian v adoraban al Dios 

n f l fn ra /H^rp í ' u . n i c o v e r í ' a < ' e r o 5 Y que por un sentimiento 
natural de religión, habían venidoá Jerusalen para adorarle en 
aquella tiesta la mas solemne del año. Dirigiéronse estos e s t ran-
eros a Felipe , uno de los doce apóstoles, á quien conocian , v 

le dijeron que deseaban mucho ver á J e s ú s ; habiendo conferen-
ciado Felipe con Andrés , se fueron los dos á su buen Maestro v 
se 10 dijeron. Entonces el Salvador tomando ocasion de este d e -
seo que los gentiles tenían de verle , declaró á sus discípulos 
grandes misterios. Ha llegado el tiempo , les dice, q u e el que 
hasta ahora no se ha llamado mas que el Hijo del hombre será 
adorado de todos los pueblos como Hijo de D ios ; de aquí e n ' a d e l 
, a n t e ' t o d a la tierra se le rendirán los honores divinos que le 
son debidos; a t raerá á sí naciones enteras con mas facilidad que 
atrae hoy este pueblo y este pequeño número de gentiles que le 
han reconocido. Pero debiendo ser la conversión de tantos p u e -
blos el fruto de los oprobios de su pasión v de su muerte, aña-
dio , que sena semejante al grano de t r igo , que no brota ni p r o -
duce n a d a , si no muere en la t ierra donde se ha sembrado Yo 
soy este grano , dice , que no debo morir sino para resucitar v 
por un muer te y mi resurrección debo reunir todos los pueblos 

en mi Iglesia. Añadióles también que ellos mismos debían t a m -
bién morir como é l , á fin de revivir gloriosamente como él; que 
los que en este mundo aman demasiado su vida , los que p r o -
curan mucho los gozos y las comodidades, los que no viven sino 
para los placeres de l a 'v ida , se hacen desgraciados para toda 
la e ternidad, y se procuran la muerte e te rna ; que aquellos que 
por el contrario t ienen una santa aversión á su propia carne , 
que por amor del. Señor tratan con dureza su cuerpo, que le n i e -
gan todas las dulzuras de la v i d a , estos la conservan para la 
e tern idad, y se aseguran una felicidad perdurable. Esta máxima 
es austera , "añadió, ella rebela los sentidos y alarma al amor p r o -
pio; pero ¿debe quejarse él siervo de que se le t ra te como á su 
propio Señor? y cuando el Señor no exige de su siervo mas que 
lo que ve hacer á su propio Señor , ¿puede decir que se le ex i -
ge demasiado ? En el inundo, el señor manda lo que él no hace ; 
yo hago siempre el primero l o q u e mando. En el mundo el sier-
vo no habita nunca en la habitación del señor ; en mi servicio, 
en cualquiera lugar que es toy , allí está también el siervo que 
me sirve. Viviendo bajo de mis estandartes hay que combatir, es 
verdad; pero la victoria indemniza bien del combate , y mi Padre 
que corona todos sus trabajos, colma de gloria á todos los que 
están en mi servicio. Todo esto será el fruto de mi muerte; y no 
penseis, continuó, que aunque la muer te dolorosaé ignominiosa 

3ue debo sufr i r , sea voluntaria y elegida por m í , dejaré por eso 
e sentir todos los temores , y toda la amargura que le son n a -

turales. La muer te , los dolores, y los oprobios de mi muerte, s e -
rán mucho mas sensibles y mas crueles para mí que podrían s e r -
lo para cualquiera otro que DO sea mas que un puro hombre. 
La sola imágen de ella que se me representa , la sola idea que 
yo me formo, sumergen ahora mismo mi espíritu en la turbación. 
La perfecta conformidad que se hallaba entre la voluntad h u m a -
na y la voluntad divina de Jesucristo, no disminuía la vivacidad 
dersent imiento que debia producir en la parte inferior la idea 
de una muerte c rue l , y este sentimiento tampoco se oponia á la 
perfecta sumisión que tenia á las órdenes de su P a d r e , á las que 
él mismo había suscrito libremente. Eranle enteramente libres al 
Salvador este p a v o r , esta turbación que aquí manifiesta á la 
vista de su pasión, del mismo modo que el que pocos días d e s -
pues manifestó en el huerto de los Olivos; pero quiso sentir toda 
su acritud y toda su amargura , como cabeza nues t ra , dice san 
Agust ín , para servir de ejemplo á sus apóstoles, v á tantos m i -
llones de mártires. Muéstrales en es to , que teme la muerte c o -
mo cualquiera otro hombre, dice S. Crisóstomo; pero que para 



obedecer á su Padre , se hace s u p e r i o r á su pena v á su r e p u g -
nancia por nuestro amor. 

Dirigiéndose entonces el Sa lvador á su P a d r e , en medio de 
sus discípulos y del pueblo que le escuchaba: Padre mió , escla-
mó , el horror natural que t e n g o á la muer te en la c ruz , me 
inclinaría á pediros que me dispensaseis de una muer te tan ig-
nominiosa y tan c rue l ; pero como yo he venido al mundo para 
morir en la c ruz , y por esta m u e r t e salvar á los |hombres , s a -
tisfaciendo de este modo á vuestra jus t ic ia , yo la acepto con todo 
mi corazon. Acércase, pues , ya e l tiempo de mi sacrificio, para 
el cual he venido; y puesto que vos q u e r e i s q u e mi muer te s i r -
va para vuestra g lo r ia , yo no pido mas sino que se cumpla 
vuestra santísima voluntad. Haced p u e s , Señor , que os conoz-
can vuestras cr ia turas , manifestad á todos los pueblos de la t i e r -
ra la grandeza de vuestro n o m b r e , y pues que deseáis hacer ser-
vir a vuestra gloria la ignominia d e mi m u e r t e , lo mismo que 
los trabajos de mi v ida , d i s p o n e d , Señor , según vuestro bene -
plácito. 

Esta oracion de un Dios que se ofrecía tan generosamente á 
la muerte por la salvación de todos los hombres, no podía m e -
nos de ser oída en el cielo. Respondió en efecto á ella sensible-
mente el Padre E t e r n o , por medio de una voz venida del cielo, 
que decia : Yo he glorificado ya mi nombre en t í , enviándote 
al mundo, y dando á conocer po r la santidad de tu vida y por 
el resplandor de tus milagros q u e eres mí Hijo; y te glorificaré 
todavía mas por los prodigios q u e acompañarán á tu m u e r t e , á 
tu resurrección, á tu gloriosa ascensión, y al establecimiento ma-
ravilloso de tu Iglesia. Oyeron e s t a voz celestial de una m a n e -
r a bastante inteligible todos los q u e estaban presentes ; pero h i -
rió tan vivamente lodos los á n i m o s , que algunos la tomaron por 
una especie de t rueno, y otros creyeron que era la voz de un 
ángel que bahía hablado. El S a l v a d o r , que no quería mas que 
instruirles sin satisfacer su cu r ios idad , les dijo que aquella voz 
no se habia dirigido precisamente áé l" , sino mas b í ená ellos, á 
fin de que no pudiesen ignorar q u e él era el hijo del Altísimo y 
el Mesías, y que no había venido al mundo sino para sant if i -
carle. Esta "es lá hora , añadió , e n que va á hacerse justicia al 
mundo, y el príncipe de este m u n d o va á ser arrojado fuera. 
Quiere dar á entender Jesucristo po r estas palabras , que muy 
pronto jibán á ser condenados el espír i tu y las máximas del 
mundo, y destruido el imperio q u e nasta |alli había ejercido el 
demonio en el mundo, por la predicación del Evangelio. Antes de 
la muerte de Jesucristo, haoia obtenido tal imperio sobre los 

hombres el demonio, que habia establecido su culto por todo el 
universo. El verdadero Dios no era conocido mas que entre los 
judíos , y aun allí muy imperfectamente. La idolatría, y con 
ella todo género de abominaciones, habia inundado toda la t i e r -
ra ; ¡ y cuantas gentes estaban por todas partes poseídas de ella! 
Mas la muer te de Jesucristo ha destruido el imperio del demonio 
sobre la tierra. El paganismo sostenido de todas las potestades 
del mundo ha caido; la cruz de Jesucristo ha aniquilado todos 
los ídolos; el único verdadero Dios ha sido reconocido, adorado, 
y servido por todo el universo. Esto es lo que hizo decir al mis -
ino tiempo al Salvador, que cuando fuese levantado de la t i e r -
r a , todo lo atraería á s í ; judíos , gent i les , griegos, romanos , 
escitas v bárbaros : el tiempo, intérprete seguro de las profecías, 
ha hecho ver claramente la verdad de todo esto. Jamás la f u e r -
za de las armas dió tantos esclavos á los conquistadores p r o f a -
nos , como adoradores han adquirido á Jesucristo las flaquezas de 
la c ruz , v esta es la maravilla que siguió tan de cerca á su 
muerte . Él Evangelio dice que el Salvador decia esto para dar 
á entender el género de muer te de que hábia de morir. Com-
prendíósele b ien , y las gentes de la muchedumbre le dijeron : 
Nosotros sabemos por la ley que el Cristo existirá s iempre; ¿co-
mo pues dices que Cristo, a quien frecuentemente llamas el Hijo 
del nombre, será levantado de la t i e r ra , y concluirá su vida en. 
una c ruz? ¿quién es este Hijo del hombre? Aquellas gentes s o -
lo consideraban materialmente lo que enseña la Escr i tura , esto 
e s , que el reino del Mesías debe ser e t e rno ; pero les hubiera 
sido fácil saber también lo que tan claramente han predicho la 
Escritura y los profetas de las circunstancias de la muerte del 
Mesías. Por tanto el Salvador q u e , en los que le hacían esta ré-
plica, veia mas ignorancia que malicia; que sin embargo no les 
consideraba capaces de concebir el misterio de su pasión y de su 
m u e r t e , se contentó con darles esta respuesta tan saludable: 
Vosotros teneis todavía la luz por un poco de tiempo; caminad 

mientras teneis la luz. Como si les dijese : de aquí adelante es 
ya poco el tiempo que tengo de vivir con vosotros; aprovechaos 
ae esta ven t a j a , y ae la facilidad que mi presencia visible os da 

Eara salvaros. Próximo está ya el momento en que los que no 
ubieren creído en m í , serán"abandonados á sus tinieblas, y á su 

voluntaria ceguera. Mientras que la luz os a lumbra , abridle 
vuestro espíritu y vuestro corazon; creed las grandes verdades 
que ella os descubre, seguid el camino que ella os muest ra , no 
sea que sorprendidos de la noche, seáis como ciegos que cami -
nan sin saber donde van. La fe s imple, humilde y sumisa será 



para vosotros una luz q u e os i luminará , y os hará khijos de la 
luz. Viendo el Salvador la mala disposición de la mayor par te de 
la asamblea, y el designio que tenian de prenderle para com-
placer á los fariseos, y no habiendo llegado todavía la hora de 
su m u e r t e , se retiró, y se sustrajo de ellos. ¡Qué desgracia, 
cuando Jesús cansado, por decirlo as í , incomodado con nuestro 
endurecimiento, se re t i r a ! 

La oración de la misa de este dia es como sigue : 

Proficiat, qucesumus, Dorni- I l aced , Señor , que el p u e -
ne, plebs tibi dicata pkc devo- blo que os está dedicado, a d e -
tionis afl'ectu : ut sacris actio- lante en el fervor de la piedad; 
nibus erudita, quantb niajesta- á fin de que cuanto mas agra-
ti tuce *.fU gratior , tantb donis dable se naga á vuestra Majes-
potioribus augeatur. Per Do- tad por los sagrados ejercicios 
minum... de la re l igión, merezca recibir 

mayores dones de vuestra bon-
dad. Por nuestro Señor J e s u -
cristo, etc. 

La Epístola es tomada del profeta Jeremías, cap. 18. 

In diebus Mis'.: Dixerunt En aquellos d í a s , los judíos 
impii Judoii ad invicem : Ve- impíos se dijeron m u t u a m e n t e : 
nit.e, et cogitemus contra jus- Venid, formemos planes contra 
tura cogitatiohes: non enim pe- el justo : no por esto carece-
ribit lex á sacerdote, ñeque remos de sacerdotes que nos en-
consiiium a sapiente, nec ser- señen la ley , ni de sabios que 
mo á propheta: venite, et per- nos ' aconsejen, ni de profetas 
cutiamus eum lingua, et non que nos anuncien la palabra del 
attendamus ad universos ser- Señor. Venid , maltratémosle 
mones ejus. Atiende, Domine, con los tiros de nuestras l e ñ -
ad me, et audi vocem adversa- g u á s , y no hagamos caso de 
riorum meorum. Numquid red- todos sus discursos. Señor , í i -
ditur pro bono malwm , guia. jad vuestra vista sobre m í , y 
foderunt foveam anima mece ? atended á las palabrás de mis 
Recordare qubd steterim in enemigos. ¿ Acaso se vuelve 
conspectu tuo, ut loquerer pro mal por b i en , pues que han 
eis bonum , et averterem indig- cavado una hoya para nacerme 
nationem tuam abéis. Prop- caer en ella ? Acordaos que me 
terea dafilios eorum in famem, he presentado delante de vos 
el deduc eos in manus gladii : para suplicaros que tuvieseis 

fiant uxores eorum absque libe- misericordia con ellos, y que 
ris, et viduce : et viri earum apartaseis de ellos vuestra m -
intcrficiantur morte : juvenes dignación. Por esto abandonad 
eorum confodiantur gladio in sus hijos al hambre , y h a c e d -
prwlio. Audiatur clamor de do- los pasar al filo de la" espada; 
mibus eorum : adduces enim pierdan sus mujeres sus hijos, 
super eos latronem repente: quia y ellas mismas queden viudas; 
foderunt foveam , ut caperent sean entregados á la muerte sus 
me, et laqueos absconderuntpe- mar idos , y sus jóvenes sean 
di bus meis. Tu autem, Domi- pasados á "cuchillo en el c o m -
ne, seis omne consilium eorum ba te ; resuenen sus casas con los 
adversum me in mortem : ne gritos y los lamentos; porque 
propitieris iniquitati eorum, et vos haréis caer sobre ellos r e -
peccatum eorum á facie tua non pentínamente el l adrón , p o r -
deleatur : fíant corruentes in que han cavado una hoya para 
conspectu tuo, in tempore furo- hacerme caer en e l la , y han 
ris tui abutere eis, Domine tendido y escondido lazos bajo 
Deusnoster. d e mis pies. Mas vos , S e ñ o r , 

conocéis todos los designios de 
muerte que han formado c o n -
t ra mi. No les perdoneis su in i -
quidad , ni se borre jamás su 
pecado delante de vuestros ojos: 
sean arruinados en vuéstra pre-
sencia , y tratadlos según vues-
t ra severidad en el tiempo de 
vuestro furor-, S e ñ o r , Dios 
nuestro. 

« Lo que dice aquí el Profeta á manera de imprecación , v al 
parecer como por un deseo de venganza , es una simple p red ic -
ción , cuya verdad y efecto conocía el Profeta. Dice que les s u -
ceda e s to , en lugar de decir , esto les sucederá. Este modo de 
hablar es familiar á los profetas. Por la espresion de ladrón, en-
tiende Jeremías áNabucodonosor , que muy pronto despues con-
quistó y se apoderó sin ningún derecho de "toda la Judea. Todas 
estas desgracias que predice el P ro fe ta , y que él mismo vio su -
ceder , eran la. figura de las desgracias infinitas que debían suce-
der á los judíos en castigo del horrible deicidio cometido en la 
persona del Mesías.»-



R E F L E X I O N E S . 

Venid, maltratémosle con los tiros de nuestras lenguas, y no 
hagamos caso alguno de todos sus discursos. He aquí á lo que se 
reduce todo el odio, toda la rabia de los enemigos de la virtud 
contra los buenos. Un desprecio insolente de sus sabios consejos 
y de sus buenos ejemplos ; zumbas p ican tes , empalagosos chistes, 
d iscursosestravagantes , negras ca lumnias , he aquí las a r m a s , 
h e aquí los medios miserables, de q u e el mundo, el libertinaje 
y la herejía se sirven para vengarse de l agravio que les hace la 
verdadera virtud con su exacta p r o b i d a d , y del disgusto que les 
causan las gentes de bien con la pu reza de sus costumbres, con 
el resplandor de sus grandes ejemplos. No hagamos caso al(¡uno 
de todos sus discursos. Una vida inocen te , una conducta i r r e -
prensible y religiosa, una sólida devocion, son lecciones mudas, 
pero elocuentes y patéticas , de (pie los mundanos y los l iber t i -
nos no pueden g u s t a r , y que les incomodan por la continua 
censura que hacen de sus estravíos y d e su insigne locura. P r e -
gúntase ¿de donde nace que los impíos hayan estado siempre 
de tan mal humor contra las personas piadosas, no obstante que 
la modestia y la moderación de e s t a s , igualmente que su esp í -
r i tu de retiro y de soledad debiesen poner las al abrigo del enco-
no de los l ibert inos? Pero ¿qu ién no ve que esto misino e s , 
quiero deci r , esta regularidad de cos tumbres , esta conducta tan 
edificante , la que enciende su bilis ? Es te contraste pone e n t e -
ramente de manifiesto lo que hay d e mas irreligioso, de mas 
defectuoso, y de mas indigno en la desarreglada conducta dé l a s 

Eersonas mundanas , y el brillo inamisible de la virtud penetra 
asta el fondo de su conciencia, y c a u s a , á pesar suyo, en ella 

crueles remordimientos. Irritados fur iosamente contra los que 
vienen á turbar así su funesto reposo, se a r reba tan , se al teran, 
conspiran contra el jus to , y querr ían es terminar le de sobre la faz 
de la t i e r ra , para no verse turbados e n su falsa seguridad. En 
defecto de otras a r m a s , emplean los tiros de sus lenguas para 
herirles. No hay acción limpia que e l los no ennegrezcan ; no hay 
obra buena que no desacrediten; no h a y práctica de piedad de 
que no se mofen neciamente. Si su n e g r a malicia no puede o s -
curecer una conducta y una probidad q u e aplaude todo hombre 
racional, se agarran á"la intención y á los motivos, y viéndose 
tan horrorosos y tan disformes á los o jos cristianos, querrían por 
lo menos persuadir á los simples q u e no hay verdadera virtud 
sobre la tierra. De aquí aquellas murroi i raciones, aquellos dis-

cursos irreligiosos, aquellas calumnias horribles. Pero ¿ q u é pue-
de toda su malignidad contra la verdadera v i r t ud? Ella no pue-
de oscurecerse sino á los espíritus ciegos. Lo que hace la virtud 
en el corazon corrompido de los l ibert inos, lo hace la verdad 
en el espíritu dañado de los he re j e s ; es el espíritu del error el 
que les anima contra ios católicos; sus eternas calumnias p r u e -
ban sus estravíos y sus errores. 

El Evangelio de la misa es tomado del de S. Juan , cap. 12. 

In illo tempore: Cogitave- En aquel t i empo , pensaron 
runt principes sacerdotum ut et los príncipes de los sacerdotes 
Lazarum interficerent : quia dar la muer te á Lázaro ; p o r -
muiti propter illum abibant ex que á causa de é l , muchos j u -
Judceis, et credebant in Jesum. dios les dejaban y creían en J e -
In crastinum autem turba muí- sus. Al otro dia una turba ñ u -
to , quce venerant ad diem fes- merosa que había venido para 
tum, cüm audissent quia venit la fiesta, habiendo oido decir 
Jésus Jerosolymam : acceperunt que Jesús venia á Jerusalen , 
ramos palmarum, et processe- tomó ramas de pa lmas , y le 
runt obviam ei, et clamabant: salieron al encuentro e l aman-
Jlosanna, benedictus qui venit do : Hosanna, bendito sea el 
in nomine Domini, Ilex Israel. Rey de Israel q u e viene en el 
Et invenit Jesús asellum, etse- nombre del Señor. Y Jesús e n -
dit super eum, sicut scriptum contró un borriquito, y se mon-
est •: Noli timere, filia Sion : ló en é l , según lo que está e s -
ecce Rex tuus venit sedens su- crito : No t e m a s , hija de Sion, 
per pullum asince. Hcee non cog- he aquí tu Rey que viene mon-
noverunt discipuli ejus primüm, tado en un asnillo. Los discí-
sed quando glorifícalas est Je- pulos no entendieron esto al 
sus, tune recordati sunt, quia p ron to , sino cuando Jesús fué 
hwc erant scripta de eo, et hcec glorificado; entonces se acorda-
fecerunt ei. Testimonium ergo ron que estas cosas habían sido 
perhibebat turba, qua¡ erat cum escritas de é l , y que todas le 
eo , quando Lazarum vocavit habian así sucedido. Las gentes 
de monumento, et suscitavit que le acompañaban cuando 
eum a moríais. Proptereá et mandó á Lázaro que saliese del 
obviam venit ei turba, quia au- sepulcro, y le resucitó de en t re 
dierunteum fecisse hocsignum. los muer tos , daban testimonio 
Phariscei ergo dixerunt ad se- de él. Por es to , porque el pue-
metipsos : Videtis quia niliil blo había oido que habia ob ra -
profícimus? Ecce muñáis totus do esté por tento , salieron á en-
post eum abiit. Erant autem contraríe. Dijéronse, pues, los 
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quídam gentiles ex his, guias- fariseos recíprocamente : ¿No 
cenderant ut adorarent in die veis que nada hacemos, ni 
festo. IIi ergo accesserunt ad aprovechamos cosa a lguna? Ved 
Pkltppum, qui eral a Beth- pues como todo el mundo le 
suida Galilm, et rogabant sigue. Algunos de los gentiles 
eum, dicentes : Domine, vo- que habían venido para adorar 
lumusJcsum videre. Venit Phi- en el día de la fiesta, se acer -
lippus, et dicit Andrea : An- carón á Felipe que era de Beth-
dreas rursüm et Pliilippus saida en Galilea , y le rogaron, 
dixerunt Jesa. Jesús autem diciéndole: Señor , nosotros dc-
respondit eis., dicens : Venit searíamos ver á Jesús. Felipe 
hora, ut clarificetur Filius ho- f u é , y se lo dijo á Andrés y 
mims. Amen, amen dico vobis, Andrés v Felipe se lo dijeron á 
nisi granum frumenti cadens in Jesús. Jesús , p u e s , les dio es-
terram mortmm fuerit, ipsum ta respuesta : Ha llegado el 
solum maaet.Si autem mortuum tiempo en que el Hijo del hom-
fuerit, multum fruetum afíert. bre va á ser glorificado. En 
Qui amat animam suam, per- verdad os d igo , que si el °Ta-
det eam : et qui odit animam no de trigo sembrado en la t i e r -
suam tn hoc mundo, m vitam r a no muere, se quedará solo • 
aternam custodit eam. Si quis pero sí muc re , llevará mucho 
mihi minístrateme sequatur: et fruto. El que ama su vida la 
ubi sum ego, illic et minister p e r d e r á ; mas el que en este 
meus ent. Si quis rnihi rninis- mundo aborrece su vida la 
travent, hononficabit eum Pa- asegura para la vida eterna. Si 

l Z Z T , ? m C 2 n ! ™ a v r _ h a * a l S U Q 0 1 u e Pertenezca á bata est. bt quid dtcam? Pater, mis siervos, que me s iga ; y en 
salvifica me ex hac hora. Sed cualquiera par te que yo estov, 
propterea vem in horam hanc. allí estará también mi siervo! 
l ater clarifica nomen tuum. Si alguno se dedica á mi servi-
Venit ergo vox de ca o : Et ció, mi Padre le ensalzará con 
clanñcam, et iterum clarifica- honor. Ahora mi espíritu está 
bo. Turba ergo qua stabat, et t u rbado , ¿ y qué diré v o ? P a -
audierat, diccbat tonitruum es- d r e , salvadme de esia hora-
sefactum. Ahí dicebant: An- pero precisamente por esta h o -
gelus ei locutus est. Respondit ra he venido. Padre mió g lor i -
Jesus et dixit: Non propter ficad vuestro nombre. A l i n s -
me hac vox venit, sed propter tante vino una voz del ciclo 
vos. Mine judicium est rnundi, (que d i j o ) : Yo le he glorifica-
r e princeps hujus mundi eii- d o , y le glorificaré todavía. La 
cietur foros. Etego si exalta- turba que estaba a l l í , y que 
tus fuero aterra, omina traliam había oído el ruido decía que 
ad meipsum (hoc autem dice- había sido un t rueno • otros de-

bat, significant qua morte es-
set mOriturus.) Respondit ei 
turba : Nos audivimus ex lege, 
quia Christus manet in ater-
num : et quo modo tu dicis : 
Oportet exaltari Filium homi-
nis? Quis est iste Filius homi-
nis? Dixit ergo eis Jesus: 
Adhuc modicum lumen in vobis 
est. Ambulate dum lucem ha-
betis, ut 7ion vos tenebra com-
prehendant: et qui ambulat in 
tenebris, nescit quo vadat. Dum 
lucem habetis, credite in lucem, 
ut filii lucis sitis. llac locutus 
est Jesus : et abiit, et abscon-
dit se ab eis. 

cían : es un ángel que le ha ha -
blado. Entonces respondió J e -
sús : No ha sido por mí por 
quien se ha hecho oír esta voz, 
sino por vosotros. Ahora se va 
á hacer el juicio del mundo , 
ahora va á ser arrojado fuera el 
príncipe de este m u n d o , y 
cuando yo fuere elevado de la 
t i e r r a , todo lo atraeré á mí 
(decia esto para significar qué 
género de muer te había de s u -
fr ir . ) Dijéronle algunos de la 
muchedumbre : Nosotros hemos 
oído según la ley que el Cristo 
permanece e te rnamente ; ¿ c o -
mo pues dices tú que conviene 
q u e sea exaltado el Hijo del 
hombre? ¿quién es este Hijo del 
hombre? A esto les dijo J e s ú s : 
Todavía teneis entre vosotros la 
luz por un poco de tiempo. 
Caminad mientras tenéis l u z , 
no sea que la noche os s o r -
p r e n d a ; el que camina en las 
tinieblas no sabe por donde va: 
mientras teneis luz, creed en la 
luz , á fin de que seáis hijos de 
la luz. Esto es lo que dijo J e -
sús ; en seguida se retiró y se 
escondió de ellos. 

MEDITACION. 

De la mortificación del cuerpo. 

P U N T O PRIMERO. — Considera que la maceracion de l a carne 
no es únicamente la virtud de los desiertos y de los claustros; 
fruto es de la penitencia que crece en todas las t ierras, y se da 
en todas las estaciones. Llevamos con nosotros un cuerpo de 

Recado, que es preciso destruir crucificándole con Jesucristo, 
uestros sentidos están de inteligencia con el enemigo de n u e s -

tra salvación ; no hay uno que no s e a , por decirlo a s í , para nos-



otros una ocasion de pecado, ninguno que no nos-t ienda lazos. 
La muerte ha entrado en nues t ras casas , dice el P r o f e t a , p o r -
que ha subido por nuestras ventanas. Desengañémonos , no es 
posible conservarse en la inocencia, sin la mortificación de los 
sentidos. Es necesario macerar la carne con los ayunos y las 
austeridades, es indispensable que el recato v la modestia sean 
como un freno que contengan la licencia de los* o jos , por donde 
se. desliza el veneno mas sutil hasta el alma. El contagio apode-
rado ya de los sentidos, gana m u y pronto el corazon. 

Son en verdad temibles nues t ras pasiones; sin embargo , a p e -
nas deben su fuerza á otra cosa que á nuestra inmortificacion. 
Nuestra sensualidad es la q u e las nut re ; se rebelan contra nos-
otros , luego que nosotros les damos las armas. Detestemos sus 
perniciosos designios todo lo q u e gustáremos; hagamos resolu-
ciones cuanto quisiéremos; el medio de enflaquecer este enemi-
go interior es macerar la c a r n e , mort i f icar los sent idos , llevar 
una vida penitente. ¿Quí tase esta cerca? Qué estraño es q u e la 
viña quede espuesta al robo , q u e los pasajeros la p i sen , q u e to-
do género de animales pasen por ella. El que mant iene del ica-
damente á su esclavo, dice el Sabio, le verá muy pronto rebe-
larse contra él. El alma se resiente siempre de la'disposicion del 
cuerpo; búscanse en todo sus comodidades; llévase una vida 
blanda y sensual ; pásanse los mas bellos dias en las delicias y 
la ociosidad; nada se niega á los sentidos; refínase todavía s ó -
b r e l a misma delicadeza; ¿ y se quiere que la concupiscencia no 
diga una palabra , que las pasiones estén sometidas á la r a z ó n , 
que al tiempo mismo que por todas partes se enciende el f u e g o , 
pueda uno pasearse sin sent i r ni aun el ca lor , como en medio 
del horno de Babilonia? Contar con semejantes 'mi lagros , ¿no 
es quererse aturdir para perderse con menos remordimientos? 
¡Y me quejo yo, Señor , me admiro después de esto de mis e n -
fermedades y de mis caídas! 

P U N T O SEGUNDO. — Consideras! hay uno solo en t re los g r a n -
des santos que forman el objeto de nuestra venerac ión , y que 
la Iglesia nos propone todos los días por modelos, que no 'hava 
mortificado sus sentidos, macerado su ca rne , y llevado una vicia 
aüstera . Los que no habían jamás perdido su inocencia, como 
los que habían pecado; los q u e vivían en el m u n d o , como los 
que estaban en los desiertos; el pastor y el ar tesano, como los 
que habían nacido entre el esplendor del t rono, todos han cruci-
ficado su cuerpo , y no hay uno que no haya practicado la pe -
nitencia. Nosotros nos espantamos al solo nombre de mortifica-

c ion; la abstinencia y el ayuno de Cuaresma se nos resisten; 
; y pretendemos salvarnos? ¿esperamos todos ser santos? ¡ P u e -
de darse confianza mas presuntuosa! 

San Eduardo es joven , es r e y , su vida ha sido siempre p u r a 
é inocente; y S. Eduardo a y u n a , macera su ca rne , vive entre-
gado á una austera peni tenc ia , y en el dia de hoy son pocas las 
gentes del mundo que no tengan horror á las austeridades. Edad, 
condicion, motivo de sa lud , negocios, empleos , delicadeza de 
temperamento , todo clama por dispensa. La religión no ha en-
vejecido , la moral de Jesucristo no se ha mudado , los sentidos 
no se han hecho menos enemigos, el tentador no se ha cansado, 
las pasiones no están estinguidas. ¿Somos acaso nosotros mas 
privilegiados? ¿Se ha ensanchado el camino del cielo ? Digámos-
lo me jo r , ¿habrá muchos que se salven? 

; Cosa es t raña! Una joven va á sepultarse en un claustro con 
toda su inocencia, y se consume á fuerza de austeridades para 
merecer el cielo; y"su hermana entregada á todos los pasa t i em-
pos del mundo , pasa sus dias entre la molicie y los placeres, y 
no puede oír hablar de a y u n o , de mortificación de los sentidos , 
de Cuaresma; ciertamente una de las dos va m a l : consultemos 
el Evangelio, y sabremos cuál de las dos es la que está en el c a -
mino de la perdición. 

Al abrigp de las borrascas, léjos de los escollos , con las p a -
siones cuasi estinguidas en el estado religioso, estas almas p u -
ras no creen todavía poder labrar su salvación sin el auxilio de 
la peni tencia; y almas llenas de pecados, esclavas de las pasio-
nes mas peligrosas, en medio de los mayores peligros, creen 
poderse pasar sin esta sal que impide la corrupción, sin estos 
remedios tan saludables contra el contagio, sin estas armas tan 
necesarias contra el enemigo de la salvación , sin estos frutos 
dignos de penitencia. ¡Qué ilusión! ¡qué estravagancia! 

Conozco, Señor , la necesidad de estos poderosos auxilios, y 
mi pasada delicadeza, cubriéndome de confusion, me hace to-
davía conocer mas la indispensable necesidad que tengo de h a -
cer penitencia: desde este momento declaro la guerra á mi amor 
propio y á mis sent idos , y lleno de confianza en vuestra mise-
ricordia", espero q u e una completa victoria será muy pronto el 
fruto de las resoluciones que hago ahora. 

JACULATORIAS. — Sí-, mí dulce Je sús , clavado estoy en la cruz 
con v o s , y no me separaré ya jamás de ella. [Gulat. 2.) 

Yo lo veo , Salvador mió Jesucristo, y no puedo dudarlo, que 
no hay ninguno de los que son verdaderamente vuestros, que 
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no hava crucificado su carne con sus vicios y concupiscen-
cias. ((lalat. 2.) r 

PROPOSITOS. 
1 De todo lo que habéis leido, y de todas las reflexiones 

que acabais de hace r , concluid, que la mortificación del cuerpo 
os es absolutamente necesaria, y haceos cargo cuál es el error 
y el peligro en que están todos los que pasan su vida en el r e -
ga lo , que refinan hasta la delicadeza, y á quienes la abst inen-
cia el ayuno , y las demás austeridades corporales asustan. No 
olvidéis nunca aquellas hermosas palabras de S. Pab lo , el o r á -
culo que acabais de l ee r : Los que pertenecen á Jesucristo, han 
crucificado su carne; luego ; á quién pertenecerán los que la 
t ra tan tan delicadamente? ¿ d e q u i é n son discípulos? Desenga-
nemonos, puesto que esas mujeres mundanas , esos grandes del 
siglo, esas personas de calidad , esas gentes del m u n d o , son de 
a misma religión de los santos, preciso es que como los santos 
leven una vida crucificada. Considerad hoy cuales son vues-
ras practicas sobre este punto. Reglad con el parecer de vues-

tro director las penitencias esteriores que hubiereis de hacer v 
no paséis día alguno sin hacer alguna mortificación corporal. ' 

L o s a i ' u n , o s d e la Iglesia v í a s abstinencias de precepto 
deben ocupar el primer lugar. ¡Qué irreligión el dispensarse de 
e n o s , porque uno es joven , porque .tiene un temperamento d e -
S ¿ P ° r q U e e.S d e ? l i d a d > Porque goza de una salud débil ; 
mientras que estas saludes tan flacas, estas delicadezas d e l e m -
pe amento tienen bastante fuerza para pasar las tres y las S L 
ñoras al juego , con una intensa aplicación de cuerpo v de e^n í -
ri tu que gastaría la salud mas robusta! El ayuno i n c o m o d a r s e 
dice , la Cuaresma enflaquece; miserable razón, ridicula a u n , 

í > r E l S C n S t , T acaso la penitencia una sensualidad? 
< l retendes acaso isonjear el gusto , y alimentar el amor del 
placer cuando se hace peni tencia? No os dispenséis jamás de 
las abstinencias y de los ayunos de precepto sin una estrema 
necesidad, y aun entonces, tratad de reémplazar por alguna 
1 uena obra trabajosa el ayuno y la abstinencia de que os habéis 
dispensado No os contentéis con las penitencias de obligación; 
informaos de vuestro director cuales podéis hacer de elección y 

í m S Z e c r e r 0 g a C I O n , ' l o - d o s l o s a ñ o s ' t o d o s l o s meses , todas las 
s emanas , si consideráis a vuestro amor propio , no hay mortifi-
S X i h X ^ T 1 * 0 8 c , o n v e n S a < P ° r f l u e n ¡ n S u n a hav que no le 

v n n i f ; . 1 r m o d a s , e l a n t 0 P ° r e l m u a d 0 Y Por Ta diversión 
¿ y no se ha de hacer nada , nada se ha de sufrir por salvarse ? 

SEMANA SANTA. 

LA semana que precede inmediatamente al dia de Pascua ha 
sido mirada desde el principio de la Iglesia entre los fíeles 

como el tiempo mas santo del a ñ o , y que exige de nosotros mas 
devocion y san t idad , á causa de los grandes misterios cuya m e -
moria celebra la Iglesia , en atención á los que se ha llamado en 
todo tiempo Semana Santa por escelencia. Ilánsele dado t a m -
bién otros muchos nombres. Eusebio habla de ella bajo del n o m -
bre de semana de las Vigilias, porque se pasaban cuasi todas 
las noches enteras en ejercicios a e piedad para honrar la pasión 
del Salvador , y particularmente aquella noche cruel en la que se 
hicieron s u f r i r á Jesucristo tantos tormentos , y se l e hartó de 
oprobios. Eu aquella noche fué cuando se entregó á a q u e -
lla mortal tristeza que le hizo sudar hasta s a n g r e : en 
aquella noche fué cuando fué vendido por el apóstol após -
t a t a ; preso y atado como un malvado; arrastrado por las 
calles de Jerusalen; llevado de tribunal en t r ibunal ; abofe -
teado; cubierto de llagas y de salivas; abandonado, en f in , á la 
insolente barbarie de los soldados, los cuales ejercieron toda 
la noche sobre su sagrada persona, cuanto la impiedad mas d e s -
enfrenada, la insolencia mas desmedida, la crueldad mas des-
encadenada , pudo hacerle sufrir de doloroso y de infame. P a -
ra honrar estos tormentos nocturnos del Salvador , por espacio 
de muchos siglos pasaban los fieles todas las noches de la S e -
mana Santa en oraciones, en penitencia, y en ejercicios de p i e -
d a d , y este fué el motivo para dar á e s t a ' semana el nombre de 
semana de las Vigilias. Hállase también apellidada con el n o m -
bre de Penal, ó según el vulgo de Francia |a semana Penosa, 
á causa de las penas y de los dolores de Jesucristo, y en este 
sentido los griegos la han l lamado, dias de dolores, dias de cru-
ces, dias de suplicios, y los latinos semana laboriosa y dias de 
trabajos. Llamóse también semana de indulgencia, en razón de 
que estos son los dias de las grandes misericordias del Salvador , 
y en que se recibían los penitentes á l a absolución, y en seguida 
á |a comunion de los fieles. 

Pero el nombre de Semana Santa y de Semana mayor es él 
q u e se ha hecho universal en toda la Iglesia. Si se llama Semana 
mayor., no e s , dice S. Crisóstomo, porque tenga mas dias que las 
o t ras , ni porque sus dias sean mas la rgos , sino porque Jesucr i s -



no hava crucificado su carne con sus vicios y concupiscen-
cias. ((lalat. 2.) r 

PROPOSITOS. 
1 De todo lo que habéis leido, y de todas las reflexiones 

que acabais de hace r , concluid, que la mortificación del cuerpo 
os es absolutamente necesaria, y haceos cargo cuál es el error 
y el peligro en que están todos los que pasan su vida en el r e -
ga lo , que refinan hasta la delicadeza, y á quienes la abst inen-
cia el ayuno , y las demás austeridades corporales asustan. No 
olvidéis nunca aquellas hermosas palabras de S. Pab lo , el o r á -
culo que acabais de l ee r : Los que pertenecen á Jesucristo, han 
crucificado su carne; luego ; á quién pertenecerán los que la 
t ra tan tan delicadamente? ¿ d e q u i é n son discípulos? Desenga-
nemonos, puesto que esas mujeres mundanas , esos grandes del 
siglo, esas personas de calidad , esas gentes del m u n d o , son de 
a misma religión de los santos, preciso es que como los santos 
leven una vida crucificada. Considerad hoy cuales son vues-
ras pract icas sobre este punto. Reglad con el parecer de vues-

tro director las penitencias esteriores que hubiereis de hacer v 
no paséis día alguno sin hacer alguna mortificación corporal. ' 

L o s a i ' u n , o s ^e la Iglesia v í a s abstinencias de precepto 
deben ocupar el primer lugar. ¡Qué irreligión el dispensarse de 
e n o s , porque uno es joven , porque .tiene un temperamento d e -
S ¿ P ° r q U e e.S d e ? l i d a d > Porque goza de una salud débil ; 
mientras que estas saludes tan flacas, estas delicadezas de t em-
pe amento tienen bastante fuerza para pasar las tres y las S L 
horas al juego , con una intensa aplicación de cuerpo v de e s n í -
ri tu que gastaría la salud mas robusta! El ayuno incomoda, se 
dice , la Cuaresma enflaquece; miserable razón, ridicula a u n , 

í > r E l S C n S t , T acaso la penitencia una sensualidad? 
¿ i retendes acaso isonjear el gusto , y alimentar el amor del 
placer cuando se hace peni tencia? No os dispenséis jamás de 
las abstinencias y de los ayunos de precepto sin una estrema 
necesidad, y aun entonces, tratad de reémplazar por alguna 
1 uena obra trabajosa el ayuno y la abstinencia de que os habéis 
dispensado No os contentéis con las penitencias de obligación; 
informaos de vuestro director cuales podéis hacer de elección y 

í m S Z e c r e r 0 g a C I O n , ' l o - d o s l o s a ñ o s ' t o d o s l o s meses , todas las 
s emanas , si consideráis a vuestro amor propio , no hay mortifi-
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v n n i f ; . 1 r m o d a s , e l a n t 0 P ° r e l m u a d 0 y por la diversión 
¿ y no se ha de hacer nada , nada se ha de sufrir por salvarse ? 

SEMANA SANTA. 

LA semana que precede inmediatamente al dia de Pascua ha 
sido mirada desde el principio de la Iglesia entre los fieles 

como el tiempo mas santo del a ñ o , y que exige de nosotros mas 
devocion y san t idad , á causa de los grandes misterios cuya m e -
moria celebra la Iglesia , en atención á los que se ha llamado en 
todo tiempo Semana Santa por escelencia. Ilánsele dado t a m -
bién otros muchos nombres. Eusebio habla de ella bajo del n o m -
bre de semana de las Vigilias, porque se pasaban cuasi todas 
las noches enteras en ejercicios a e piedad para honrar la pasión 
del Salvador , y particularmente aquella noche cruel en la que se 
hicieron s u f r i r á Jesucristo tantos tormentos , y se le hartó de 
oprobios. En aquella noche fué cuando se entregó á a q u e -
lla mortal tristeza que le hizo sudar hasta s a n g r e : en 
aquella noche fué cuando fué vendido por el apóstol após -
t a t a ; preso y atado como un malvado; arrastrado por las 
calles de Jerusalen; llevado de tribunal en t r ibunal ; abofe -
teado; cubierto de llagas y de salivas; abandonado, en f in , á la 
insolente barbarie de los soldados, los cuales ejercieron toda 
la noche sobre su sagrada persona, cuanto la impiedad mas d e s -
enfrenada, la insolencia mas desmedida, la crueldad mas des-
encadenada , pudo hacerle sufrir de doloroso y de infame. P a -
ra honrar estos tormentos nocturnos del Salvador , por espacio 
de muchos siglos pasaban los fieles todas las noches de la S e -
mana Santa en oraciones, en penitencia, y en ejercicios de p i e -
d a d , y este fué el motivo para dar á e s t a ' semana el nombre de 
semana de las Vigilias. Hállase también apellidada con el n o m -
bre de Penal, ó según el vulgo de Francia |a semana Penosa, 
á causa de las penas y de los dolores de Jesucristo, y en este 
sentido los griegos la han l lamado, dias de dolores, dias de cru-
ces, dias de suplicios, y los latinos semana laboriosa y dias de 
trabajos. Llamóse también semana de indulgencia, en razón de 
que estos son los dias de las grandes misericordias del Salvador , 
y en que se recibían los penitentes á l a absolución, y en seguida 
á |a comunion de los fieles. 

Pero el nombre de Semana Santa y de Semana mayor es él 
q u e se ha hecho universal en toda la Iglesia. Si se llama Semana 
mayor., no e s , dice S. Crisóstomo, porque tenga mas dias que las 
o t ras , ni porque sus dias sean mas la rgos , sino porque Jesucr i s -



to ha obrado en ella los mas g randes misterios. Ha librado á los 
hombres de la tiranía del demonio ; ha satisfecho plenamente á la 
justicia divina por nuestros pecados; ha instituido el divino s a -
crificio; nos ha vuelto la vida, como lo hizo consigo mismo, en 
la espresion de S. Pab lo , remit iéndonos todos nuestros pecados; 
ha borrado el acta que estaba escrita contra nosotros, el decreto 
que nos condenaba , y le ha anulado clavándole en la cruz ; ha 
conseguido los despojos d é l o s principados y de las potestades, 
triunfando de ellas en su persona. Es to es lo q u e ha hecho que 
se llame á esta semana, la Semana mayor ; y esta es la razón, 
añade S. Crisòstomo, porque muchos fieles aumentan en estos 
días sus piadosos ejercicios. « Algunos hacen ayunos aus te ros , 
dice, otros la pasan en vigilias con t inuas , y otros hacen grandes 
limosnas. Los emperadores mismos honran esta semana y conce-
den vacaciones á todos los magis t rados , á fin de que libres de 
los cuidados del mundo pasen estos dias dedicados al culto de 
Dios. Honran también estos d i a s , e n v i a n d o á todas partes des -
pachos por los cuales ordenan que se abran las puertas de las pri-
siones. Honremos, sigue siempre hab l ando S. Crisòstomo , h o n -
remos , pues , estos d i a s , concluye , y en lugar de ramos y de 
pa lmas , ofrezcamos nues t rocorazoñ á Jesucristo. » 

La Semana Santa se ha considerado siempre como una semana 
de mortificación y de penitencia. Desde los primeros siglos, los 
ayunos eran mas largos y las abstinencias mas rigurosas. Ningún 
cristiano por poco zeloso que f u e s e , se dispensaba de este rigor 
saludable. Algunos pasaban mas de un dia sin comer ; apenas 
había alguno que no añadiese a lgunas otras austeridades á su 
ayuno. S. Dionisio, obispo de A l e j a n d r í a , testifica que le era 
muy estrano (pie se hallasen gentes q u e en el viernes v sábado 
santo se contentasen con el ayuno ordinario de los demás dias. 
S. Epifanio llama á la Semana San ta , la semana de las x e r o p b a -
gías ó de los ayunos rigurosos ; esto e s , en la que los ayunos e s -
taban reducidos á pan y a g u a , ó á lo m a s á frutas secas sin con-
dimento ni delicadeza. Las constituciones apostólicas d icen , que 
por espacio de seis días no se comia m a s que pan , a g u a , sal y 
hortalizas ; en las mismas es l lamada la Semana Santa , se mana 
de Pascua; e s t o e s , la semana que servia de preparación á esta 
gran solemnidad. Á la verdad, la observancia de esta xerophagia, 
ó abstinencia de legumbres, de lact icinios, y de pescado, no era 
de precepto, como pretendían los monaster ios ; pero era tan g e -
neralmente practicada, que era vergonzoso el dispensarse de ella. 
En la sucesión de los tiempos quedó reducida á los dos dias que 
preceden á la víspera de Pascua , despues únicamente al Viernes 

santo , v aun esto el dia de hoy no se" observa muy. escrupulosa. 
mente (*)..- , " , . ,, 

Las vigilias acompañalran á los grandes ayunos de la semana 
S a n t a ; la mas considerable e ra- la del Jueves al Viernes santo. 
Esta se observa todavía por un gran número de pegonas rel igio-
sas que pasan toda la noche en oración delante del Santísimo S a -
cramento , para honrar allí con sus oraciones y con los ejercicios 
de su piedad las humillaciones del Sa lvador , y todo lo que tolero 
de mas ignominioso y mas aflictivo en toda la noche, que precedió 
á su muer t e , v que siguió á la institución de la adorable E u c a -
ristía. -

En los primeros siglos de la Iglesia toda l a Semana 'Santa e r a 
fes t iva , lo mismo que la que la s igue, á causa de la muer te y de 
la resurrección de Jesucristo, que se celebraba en estas dos s e m a -
nas. Así se lee en las constituciones apostólicas. Phocio , en el 
compendio de las leves imperiales y dé los cánones , dice que la 
quincena 'de Pascua era fes t iva , y el papa Gregorio IX en su 
decretal de las fiestas cuenta también estos quince días como fes -
tivos de obligación. S. Crisòstomo d ice , que no solamente los 
pastores de la Iglesia mandaban á los fieles honrar y santificar 
la Semana Santa, sino también los emperadores lo ordenaban en 
toda la t i e r r a , haciendo suspender las causas y los procedimien-
tos cr iminales , y vacar á todos los negocios civiles y seculares, a 
fin de que estos santos dias quedasen libres de la confusion, de 
las disputas y de los embarazos de los procesos, y de todo otro 
bullicio que hubiera podido impedir el que sé empleasen con s o -
siego v tranquilidad en la p i edad , en el culto de la- rel igión, en 
los ejercicios de la penitencia, y en las bueñas obras. No solo 
entre los griegos fueron entredichas toda obra servil y toda a b o -
gacía , durante la quincena de Pascua ; también los latinos o b -
servaban religíosísimamente la fiesta de la Semana Santa y de.la 
siguiente con obligación de guardar la , y así se hacia en I t a l i a , 
en Francia y en "España. Mas adelante se permitió al pueblo el 
t rabajó de manos , contentándose con prohibir todo ejercicio f o -
rènse, en toda esta semana. 

La Semana Santa se ha considerado siempre como un t iempo 
de indulgencia v de perdón. Los príncipes y los magistrados cr is -
tianos, teniendo presente el perdón y las gracias que Dios con-
cede á los hombres por los méri tos de la muer te de Jesucristo, 
hacían abrir las prisiones durante estos dias de las misericordias 
d iv inas , y conformando, por decirlo así , su policía con la de la 

(*) E n e l diasolo.se observa en algunas comunidades religiosas. 



Iglesia que en estos dias reconciliaba los penitentes en el al tar , 
ellos perdonaban á lo s criminales y les absolvían. S. Crisostomo 
nos refiere que el emperador Teodosio enviaba despachos de re-
misión á todas las ciudades para que se pusiese en libertad á los 
presos, y se concediese la vida á los reos, en los dias que pre-
ceden á la gran fiesta de Pascua. También era costumbre en 
Francia desde el siglo vii conceder semejantes gracias á los 
criminales en la Semana Santa. Habiendo resuelto el rey Cár-
los VI castigar algunos rebeldes , que se custodiaban estrecha-
mente en las prisiones, mandó sin embargo que se les diese l i -
bertad porque ocurrió la Semana Santa. Esta costumbre no está 
del todo abolida. El Martes santo, que es el último dia de audien-
cia , se trasfiere el parlamento á las prisiones del palacio; allí 
se hace un interrogatorio á los presos y se da libertad á una 
gran parte de aquellos cuyas causas son mas favorables. Lo mis-
mo se hace todavía en Francia el dia que precede á la vigilia de 
Natividad y á la de Pentecostés (*). De todo lo que acaba de de-
cirse se puede venir en conocimiento de la veneración singular 
que los .fieles han profesado siempre á esta semana privilegiada 
en la cual se han obrado los mas grandes misterios de nuestra 
rel igión, y en la que también el Señor derrama tan abundante-
mente los tesoros de sus grandes misericordias sobre todos los 
heles. Iodo nos inclina á pasarla con aquel espíritu de religión 
9u.e debe animar todos los actos de ella. La elección y la cele-
bridad de los oficios; la majestad misteriosa de las ceremonias; 
el tuto universal de la Iglesia, todo nos predica la compunción, 
la contrición, la penitencia, todo nos instruye. Son estos dias 
santos por los grandes misterios que en ellos se celebran; pero 
cada uno debe santificarlos por medio de ejercicios santos. Son 
días de indulgencia, dice S. Crisostomo; ¿ v se negará un cris-
tiano a perdonar? Los emperadores romanos", por un efecto de su 
piedad v por una observancia ya antigua, dice el grande S. Leon 
abaten y suspenden todo su poder en honor de la pasión y de lil 
resurrección de Jesucristo; endulzan la severidad de sus leyes, v 
hacen gracia á aquellos que son reos de diversos crímenes. Justo 
es, continua el mismo Padre , que los pueblos cristianos imiten 
también á sus príncipes, y que estos grandes ejemplos de clemen-

( ) E s t 0 ra'smo se practica en España en todas las audiencias; 
y a mas se conserva la piadosa costumbre de presentar al rey el Vier-
nes santo tres causas de reos de pena capital, y sobre la que S M 
pone la mano al tiempo de la adoracion de la cruz, queda el reo con-
tenido en ella absuelto de esta pena. 

cía les estimulen á usar entre sí de indulgencia en la coyuntura 
favorable de un tiempo tan santo, puesto que las leyes domésticas 
no deben ser mas inhumanas que las leyes públicas. Preciso e s , 
pues , perdonarse recíprocamente, remitirse las ofensas y las 
deudas , reconciliarse, y renunciar á todo resentimiento, si se 
quiere tener parte en las gracias que Jesucristo nos ha merecido 
con su pasión; y si queremos que nos perdone nuestras deudas, 
perdonemos nosotros á nuestros deudores, y perdonemos de lo 
intimo de nuestro corazon todas las injurias. 

D O M I N G O D E R A M O S . 

Pocos domingos hay en todo el año mas solemnes en la Iglesia 
que el domingo de Ramos , y ninguno tal vez en que la r e -

ligión se presente con mas br i l lo , y en que la fe y la piedad de 
los fieles se haga mas sensible. La Iglesia ha creido que debía 
honrar con un culto particular la entrada triunfante que J e s u -
cristo hizo en la ciudad de Jerusalen cinco dias antes de su m u e r -
te , porque está persuadida que no carece de misterio. Así es que 
desde que la Iglesia se vio en libertad por la conversión de los 
emperadores á la fe de Jesucristo, instituyó esta festividad. La 
ceremonia de las palmas, ó de los ramos benditos, de que la 
acompañó, no fué mas que el símbolo de las disposiciones i n t e -
riores con que los fieles deben celebrarla, y una justa represen-
tación de la entrada triunfante que hizo el Salvador en J e r u s a -
len, y que los santos Padres miran como una figura de su entra-
da triunfante en la Jerusalen celestial. 

La bendición de las palmas y de los ramos, la procesión p ú -
blica en que se llevan las palmas, han sido siempre tan solem-
nes en la Iglesia, que los solitarios y los monges que se retiraban 
á lo interior de los desiertos despues de la Epifanía, para p r e -
pararse á la gran fiesta de Pascua léjos de todo comercio huma-
no , no dejaban de volver á su monasterio, para celebrar la de 
Ramos con sus hermanos; y despues de haber asistido á la p r o -
cesión con su palma, se volvían á su soledad, para pasar allí t o -
da la Semana Santa , entregados á la penitencia y á la contem-
plación de los misterios de la pasión. 

Puédese fácilmente concebir cual ha sido el motivo que ha t e -
nido la Iglesia en la institución de esta fiesta, y lo que se ha p ro -
puesto en la ceremonia de los ramos. Quiere en primer luga r , 
nonrar la brillante entrada de Jesucristo en Jerusalen entre los 
gritos de alegría, los aplausos, y las aclamaciones del pueblo; 



Iglesia que en estos dias reconciliaba los penitentes en el al tar , 
ellos perdonaban á lo s criminales y les absolvían. S. Crisostomo 
nos refiere que el emperador Teodosio enviaba despachos de re-
misión á todas las ciudades para que se pusiese en libertad á los 
presos, y se concediese la vida á los reos, en los dias que pre-
ceden á la gran fiesta de Pascua. También era costumbre en 
Francia desde el siglo vii conceder semejantes gracias á los 
criminales en la Semana Santa. Habiendo resuelto el rey Cár-
los VI castigar algunos rebeldes , que se custodiaban estrecha-
mente en las prisiones, mandó sin embargo que se les diese l i -
bertad porque ocurrió la Semana Santa. Esta costumbre no está 
del todo abolida. El Martes santo, que es el último dia de audien-
cia , se trasfiere el parlamento á las prisiones del palacio; allí 
se hace un interrogatorio á los presos y se da libertad á una 
gran parte de aquellos cuyas causas son mas favorables. Lo mis-
mo se hace todavía en Francia el dia que precede á la vigilia de 
Natividad y á la de Pentecostés (*). De todo lo que acaba de de-
cirse se puede venir en conocimiento de la veneración singular 
que los .fieles han profesado siempre á esta semana privilegiada 
en la cual se han obrado los mas grandes misterios de nuestra 
rel igión, y en la que también el Señor derrama tan abundante-
mente los tesoros de sus grandes misericordias sobre todos los 
fieles. Iodo nos inclina á pasarla con aquel espíritu de religión 
9u.e debe animar todos los actos de ella. La elección y la cele-
bridad de los oficios; la majestad misteriosa de las ceremonias; 
el luto universal de la Iglesia, todo nos predica la compunción, 
la contrición, la penitencia, todo nos instruye. Son estos dias 
santos por los grandes misterios que en ellos se celebran; pero 
cada uno debe santificarlos por medio de ejercicios santos. Son 
días de indulgencia, dice S. Crisostomo; ¿ v se negará un cris-
tiano a perdonar? Los emperadores romanos", por un efecto de su 
piedad v por una observancia ya antigua, dice el grande S. Leon 
abaten y suspenden todo su poder en honor de la pasión y de là 
resurrección de Jesucristo; endulzan la severidad de sus leyes, v 
hacen gracia á aquellos que son reos de diversos crímenes. Justo 
es, continua el mismo Padre , que los pueblos cristianos imiten 
también á sus príncipes, y que estos grandes ejemplos de clemen-

( ) E s t 0 mismo se practica en España en todas las audiencias; 
y a mas se conserva la piadosa costumbre de presentar al rey el Vier-
nes santo tres causas de reos de pena capital, y sobre la que S M 
pone ta mano al tiempo de la adoracion de la cruz, queda el reo con-
tenido en ella absuelto de esta pena. 

cía les estimulen á usar entre sí de indulgencia en la coyuntura 
favorable de un tiempo tan santo, puesto que las leyes domésticas 
no deben ser mas inhumanas que las leyes públicas. Preciso e s , 
pues , perdonarse recíprocamente, remitirse las ofensas y las 
deudas , reconciliarse, y renunciar á todo resentimiento, si se 
quiere tener parte en las gracias que Jesucristo nos ha merecido 
con su pasión; y sí queremos que nos perdone nuestras deudas, 
perdonemos nosotros á nuestros deudores, y perdonemos de lo 
íntimo de nuestro corazon todas las injurias. 

D O M I N G O D E R A M O S . 

Pocos domingos hay en todo el año mas solemnes en la Iglesia 
que el domingo de Ramos , y ninguno tal vez en que la r e -

ligión se presente con mas br i l lo , y en que la fe y la piedad de 
los fieles se haga mas sensible. La Iglesia ha creído que debía 
honrar con un culto particular la entrada triunfante que J e s u -
cristo hizo en la ciudad de Jerusalen cinco dias antes de su m u e r -
te , porque está persuadida que no carece de misterio. Así es que 
desde que la Iglesia se vio en libertad por la conversión de los 
emperadores á la fe de Jesucristo, instituyó esta festividad. La 
ceremonia de las palmas, ó de los ramos benditos, de que la 
acompañó, no fué mas que el símbolo de las disposiciones i n t e -
riores con que los fieles deben celebrarla, y una justa represen-
tación de la entrada triunfante que hizo el Salvador en J e r u s a -
len, y que los santos Padres miran como una figura de su entra-
da triunfante en la Jerusalen celestial. 

La bendición de las palmas y de los ramos, la procesión p ú -
blica en que se llevan las palmas, han sido siempre tan solem-
nes en la Iglesia, que los solitarios y los monges que se retiraban 
á lo interior de los desiertos despues de la Epifanía, para p r e -
pararse á la gran fiesta de Pascua léjos de todo comercio huma-
no , no dejaban de volver á su monasterio, para celebrar la de 
Ramos con sus hermanos; y despues de haber asistido á la p r o -
cesión con su palma, se volvían á su soledad, para pasar allí t o -
da la Semana Santa , entregados á la penitencia y á la contem-
plación de los misterios de la pasión. 

Puédese fácilmente concebir cual ha sido el motivo que ha t e -
nido la Iglesia en la institución de esta fiesta, y lo que se ha p ro -
puesto en la ceremonia de los ramos. Quiere en primer luga r , 
nonrar la brillante entrada de Jesucristo en Jerusalen entre los 
gritos de alegría, los aplausos, y las aclamaciones del pueblo; 



quiere por un culto verdaderamente re l ig ioso, y por un home-
na je sincero de todos los corazones c r i s t i anos , sup l i r , por decir-
lo así, lo que fallaba á un triunfo p u r a m e n t e estertor-, seguido 
pocos dias despues de la mas negra y d e la mas infame perfidia. 
Con este espíritu de religión deben recibirse y llevarse los ramos, 
y asistirse á todas las ceremonias de es tos d i a s , conformándose 
así con las intenciones de la Iglesia. L a s mismas bocas q u e en 
este dia clamaban : Sa lud , gloria y bendición al Hijo de David, 
que viene en el nombre del Señor , al R e y de I s rae l , al Mesías, 
gritaban cinco dias despues : Quítalo, quítalo de delante de nos-
otros ; sea crucificado cual lo merece u n malvado; sea clavado 
en una c ruz , como si hubiese sido el m a s perverso de todos los 
hombres. Para reparar esta cruel impiedad quiere la Iglesia que 
todos sus hijos reciban en triunfo á s u divino Sa lvador , v r e s a r -
zan en alguna manera la superficial y f a l sa recepción de los p é r -
fidos judíos. 

Pero n inguna cosa ofrece una idea m a s justa de esta fiesta, y 
de la santidad de esta religiosa ceremonia de los ramos , que las 
oraciones de que se s í r v e l a Iglesia p a r a bendecirlos. Comienza 
por aquel grito de a legr ía , y aquella aclamación del pueblo que, 
llevando palmas en las manos , y r a m a s d e ol ivo, habia salido de 
Jerusalen al encuentro del Salvador p a r a honrar su en t rada en 
aquella capi tal , clamando : Viva el Hijo de David, salud y glo-
ria al Rey de Israel, bendito sea el que viene en el nombre del 
Señor, hosanna en lo mas alto de los cielos. Léese en seguida 
aquel pasaje del Exodo, capítulo l o , e n el que refiere Moisés el 
segundo campamento que hicieron los israel i tas , despues de su 
paso del mar Rojo , en E l i m , en donde hab i a doce fuen tes y s e -
tenta p a l m a s : Llegaron, d ice , los hijos de Israel á Elim ; en 
donde habia doce fuentes y setenta palmas, y acamparon junto 
á las aguas. Todos los santos Padres d i cen que las doce fuentes 
de agua viva significaban los doce a p ó s t o l e s , y que los setenta 
discípulos estaban significados por las s e t e n t a palmas. Pocos de 
éstos pasajes tan marcados hay en el a n t i g u o Tes tamento , que 
no sean una figura de algunos hechos d e l nuevo. Continua d e s -
pues la bendición de los ramos con la oracion siguiente : 

«Aumentad , ó Dios, la fe de los q u e ponen en vos toda su 
confianza, y dignaos escuchar favorablemente á los que imploran 
con humildad vuestra clemencia. Mult ipl icad sobre nosotros los 
efectos de vuestra misericordia. Bendecid estas ramas de palmas 
y de olivos; y así como para darnos u n a figura escelente de las 
gracias que derramáis sobre vuestra I g l e s i a , habéis bendecido y 
enriquecido á Noé al salir del a r ca , y á Moisés al salir de Egipto 

con los hijos de I s rae l ; haced también que cuando llevamos estas 
palmas y estos ramos de olivos, salgamos al encuentro de J e su -
cristo enriquecidos de buenas o b r a s , y por él entremos en el r e -
gocijo eterno. 

«Os suplicamos, Señor , Padre San to , Dios omnipotente y 
eterno , que bendigáis y santifiquéis estos ramos de olivo , que 
habéis hecho nacer del tronco del árbol , y de los que en otro 
tiempo llevó la paloma un ramo en su pico cuando volvía al 
a r ca , á fin de que todos aquellos entre quienes se dis t r ibuye-
ren estos r a m o s , al t iempo que los llevan reciban de vos una 
protección especial para el alma y para el cuerpo; y que lo que 
es símbolo de vuestra g rac ia , venga á ser para nosotros un r e -
medio eficaz de salud. 

«O Dios , que reunís lo que está disperso, y que despues de 
reunido lo conserváis , continua el sacerdote , así como habéis 
bendecido al pueblo que llevaba los ramos delante de Je sús , 
bendecid también estos ramos de palma y de olivo que vuestros 
fieles siervos llevan en honor de vuestro nombre , á fin de que 
los que habiten en cualquiera lugar en que fueren gua rdados , 
participen de vuestra bendición, y que vuestra mano proteja 
y libre de todos los males á los que han sido rescatados por 
vuestro Hi jo , Señor Jesucristo, que siendo Dios vive y r ema 
con vos, en unidad del Espíritu Santo por todos los siglos de los 
siglos. . 

«O Dios, que por un orden maravilloso de vuestra providen-
cia, habéis querido serviros de las mismas cosas insensibles, 
para hacernos comprender la economía admirable de nuestra sal-
vación ; dignaos iluminar el espíritu y el corazon de vuestros 
siervos, y dadles un conocimiento útil y saludable de los mis -
terios que nos habéis querido representar en la acción de aquel 
pueblo que conducido por una inspiración del cielo, en tal dia 
como hoy salió al encuentro del Reden to r , y echó ramas de pal-
mas y de olivos en el camino por donde transitaba. Las palmas 
indicaban la victoria que habia de conseguir sobre el príncipe de 
la m u e r t e ; y los ramos de olivo publicaban en a lguna manera 
la unción espiritual de vuestra gracia que habíais derramado so -
bre la tierra. Porque aquel dichoso pueblo comprendió entonces 
q u e esta ceremonia era una figura del combate que nuestro S a l -
vador, conmovido de las miserias del hombre , debia dar al 
príncipe de la muer te para dar la vida á todo el mundo , y de la 
victoria que debia conseguir muriendo. Con este espíritu llevó á 
su encuentro ramos de árboles que representaban su triunfo g l o -
rioso , y la efusión abundante de su misericordia. También nos-

DOM.-LIL. 1 1 



1 2 2 D O M I N G O . 

otros teniendo presente esta acción y los misterios que la le nos 
descubre en ella, nos dirigimos á vos , Señor , Padre Santo , 
Dios omnipotente y e te rno , y os suplicamos humildemente por 
el mismo Jesucristo, nuestro S e ñ o r , que así como os habéis 
dignado por vuestra gracia hacernos miembros suyos , nos h a -
gais también triunfar en él y por él del imperio de la muer t e , 
á fin de que merezcamos tener parle en la gloria de su resur-
rección. 

« O Dios, que habéis querido que una paloma anunciase en 
otro tiempo la paz á la tierra- por medio de una rama de olivo, 
dignaos concederme la gracia de santificar con vuestra bendición 
celestial estos ramos de olivos y de otros árboles , á fin de que sir-
van á todo vuestro pueblo pa ra su salud; por los méritos de nues-
t ro Señor Jesucristo. 

«Suplícámoós, Señor , continua el sacerdote, que bendigáis 
estos ramos de palma y de olivo, y que hagais que vuestro 
pueb lo , tr iunfando d e f enemigo de su salvación, y apl icán-
dose con todas las veras de su corazon á las obras de mise r i -
cordia, haga espiritualmente en su inter ior , por una piedad 
sincera y fervorosa, lo que esteriormente hace hoy en vuestro 
honor. • • . 

«O Dios, que habéis enviado por nuestra salud á este mundo 
a vuestro Hijo Jesucristo nuestro Señor , á fin de que abatiéndose 
hasta nosotros, nos a t ra jese .á vos, y nue dispusisteis que a su 
entrada en Jerusalen, para que se cumpliesen las Escr i turas , una 
muchedumbre de pueblo fiel, conducido por una sincera piedad, 
estendiese sus vestidos y echase ramas de palmas en el camino 
por donde pasaba; dignaos concedernos vuestra gracia para p r e -
pararle el camino con la f e , y quitar de é l toda piedra de t r o -
piezo y de escándalo, á lin de que llevando delante de vos los 
ramos espirituales de las buenas obras , podamos seguir los pasos 
de aquel que vive y reina con vos.» 

Concluye el sacerdote la ceremonia de la bendición de los r a -
mos con esta oracion: «Dios omnipotente y e t e rno , que quisis-
teis que nuestro Señor Jesucristo entrase montado sobre un a s -
nillo , y que inspirasteis á un pueblo innumerable que estendiese 
sus vestidos y echase ramos de árboles por donde pasaba, c a n -
tando en loor suyo, Hosanna, esto e s , salud y gloria : concé -
dednos , sí es de vuestro agrado, vuestra gracia" para que imi t e -
mos su inocencia, y merezcamos tener parte en su méri to, por el 
del mismo Señor nuestro Jesucristo.» 

Vése en todas estas oraciones el motivo y el fin de esta fiesta, 
y con qué espíritu y con qué disposiciones debe asistirse á la ce-
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remonia de los r amos , los cuales han tenido en todo tiempo los 
fieles la devocion- de conservarlos en sus casas con respeto , perr 
suadidos que por la bendición que tienen, no pueden dejar de ser 
saludables. Las alabanzas que- t r ibuta la Iglesia én las oraciones 
de la bendición al pueblo judío que salió al encuentro del S a l -
vador , hacen relación á las santas disposiciones y á los sent i -
mientos verdaderos de respeto y veneración de que estaba v e r -
daderamente poseído aquel pueblo, qúe miraba entonces al S a l -
vador como el Mesías. Y si algunos dias despues su estima y 
veneración se cambió en un sumo desprecio y en furor, debe atr i -
buirse esto á la impiedad y á los artificios malignos de los sacer -
dotes y de los fariseos, que les hicieron creer que habian ellos 
por fin descubierto que aquel á quien, habian recibido de buena 
f e , como el Mesías prometido , era un insigne impostor , que les 
había engañado con milagros falsos. 

Por célebre que haya sido la fiesta de las palmas ó de los r a -
mos , desde los primeros siglos de la Iglesia , se ha creido á p r o -
pósito reducir toda la ceremonia de ella, á la bendición y a una 
procesión solemne que representa la entrada tr iunfante de Jesu-
cristo en Jerusalen, igualmente que su entrada tr iunfante en la 
mansión de su gloria. Por esto la procesión se hace fuera de la 
iglesia, la cual está cerrada no sin misterio, y no se abre hasta 
la vuelta de la-procesión, .cuando el subdiácono ha golpeadoá la 
puer ta cón el cabo de la cruz. Esto nos recuerda que el cielo es-
taba cerrado á los hombres , y que Jesucristo es el que nos ha 
abierto la p u e r t a , y merecido la entrada por su muerte en la 
cruz. E n muchos parajes se hace la bendición-y distribución de los 
ramos fuera del pueblo , y por esto se ven cruces próximas á las 
aldeas y los lugares , y junto á ellas mesas de piedra que es en 
donde se bendicen los r amos , y desde allí se va procesionalmente 
á la iglesia (*). 

Ant iguamente , hecha ya la distribución de los ramos al p u e -
blo , y pronta ya á p a r t i r l a procesión, tomaban dos diáconos de 
encima de la 'credencia el libro de los Evangelios puesto sobre 
una rica a lmohada , y lo llevaban como se hace con las urnas de 
las reliquias sobre sus espaldas, rodeados de una multitud de 
cirios, entre continuas incensaciones, precedidos de todo el clero, 
v seguidos de todo el pueblo que llevaba las palmas y los ramos 
én la mano. Todo esto iba acompañado de la c ruz , de banderas , 
de banderolas , y d e cuanto podía aumentar aun la pompa de 

(•) En España ya no se hace esto en ninguna parte, aunque en lo 
antiguo se hizo en muchas. 
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esta representación del triunfo de Jesucristo. E n algunas partes 
c ^ S Í f 0 / 6 0 8-Evangel ios se llevaba el S a n S ^ S a -
cramento de la Eucaristía en t r iun fo , bajo la idea de que la 
presencia real de Jesucristo bajo los símbolos de p a n , represen-
t a mucho mejor lo que pasó en su entrada en JerusaVn y 

de u e s n í í h . H w i T ? ; ^ ^ £ P ü e W o ' 3 , , e l a r epresen tado^ 
d S w k j 0 , l a Le r a d e l E v a n o « ' l i o . Lanf ranco , arzobispo 

¿ CI! d ' d i c e que se llevaba el San-
tísimo Sacramento en triunfo en esta procesion, cerrado en una 
c a j a w i forma de tumulo. Es ta costumbre ha cesado en todas 
par tes , fuera de Rouen en donde todavía se lleva el copon en 
de r a m o s ' d e , l o s sacerdotes, en la procesion 
Ue ranios El faiioso h imno: Gloria, alabanza y honor, á vos 
nm Thiwl ui / , ' f e se canta en ella, ha sido compuesto 
Z h Í T ^ ° ' k 0 I T P 0 d e 0 r , e a n s > e Q s u Pasión de Angers 
N A H P N I . H E C H 0 PONER L L L I S el Piadoso por haber tenido 
A e r a d o r ffKT ^ ? T , á P t o ' d e l l a l i a Asistiendo el 
o S l A procesión del domingo de Ramos en Angers lo ovó 

t f n , T - e r , l a p u , e r t a d e * a P l i s i o n ; V ^ tanto lo que 
te movió , que dio libertad á su a u t o í , y te "restableció en su 

s e h a " a m a d o con diferentes nombres en la 
Iglesia En el tiempo oue se observaban en él los usos de la an-
tigua disciplina , en orden á la reconciliación solemne de los p e -
nitentes públicos, y al bau t i smo de los catecúmenos, se l a -
ñ a b a el domingo de Indulgencia . El domingo , ó pascua de los 
Competentes o postulantes, q u e eran los que mejor instruidos va 
eran admitidos al bautismo. Se l lamaba también el día de Lava-
cabeza, en latín camtilavium, po rque en este día se hacia la 
ceremonia de lavar la parte super ior de la cabeza á los que d e -
bían ser bautizados, especialmente á los n iños , para que r e c i -
biesen en ella con mas decencia la unción santa. Pero en t re todos 
los nombres que se han dado á este domingo, los mas comunes 
y los que se e dan todavía umver sa lmen te el dia de hov , son eí 
de domingo de Ramos y el de Pascua florida, á causa de las flo-
res de que se hacían rami l l e tes , que se llevaban en varas altas 
en la procesion, v que se hab ían bendecido con los ramos de á r -
boles , de donde los españoles h a n dado el nombre de Florida á 
una gran parte de la Amér ica , po r haberla descubierto el dia de 
Pascua florida del ano de 1 3 1 3 . 

Toda la misa de este dia e s d e la pasión del Salvador. El i n -
ro.to esta tomado del salmo 2 1 , el cual debe entenderse á la 

letra de Jesucristo. Vese en él la oracion del Salvador en la 
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c ruz , el retrato de su pasión y de sus dolores. Su resurrección 
está allí p in tada , del mismo modo que su reino y la vocacion de 
los gentiles á la fe. Todos los antiguos judíos han convenido en 
que este salmo hacia relación al Mesías; y solo despues de e s -
tablecido el cristianismo, es cuando los judíos modernos han tra-
tado de estraviar el sentido. Todas las circunstancias de la pasión 
y de la muerte de Jesucristo se hallan espresadas claramente en 
él . Señor, no dilatéis mas el venir en mi auxilio, cuidad de 
defenderme; arrancadme cuanto antes de entre estas bestias fe-
roces y crueles; Y en lugar de esta vida temporal que voy á per-
der , porque así l o ordenáis , haced que inmediatamente resucite 
á otra nueva. Dios mió, Dios mío, mirad el estado en que me 
hallo; ¿por qué me habéis abandonado á la rabia de mis ene-
migos ? Los pecados de los hombres con que he querido cargarme 
os piden justicia, y yo voy á satisfacerla abundantemente con mi 
muer te . ' . . . . 

La Epístola está tomada de la carta de S. Pablo á los fili-
penses , en la que el santo Apóstol exhorta á los fieles á que en-
t ren en los verdaderos sentimientos de humildad á ejemplo de 
Jesucristo, que siendo la imágen esencial y consustancial de 
Dios , y por consiguiente el Dios mismo, se ha anonadado por 
nuestro amor , hasta tomar la figura de e s l a v o , habiéndose he-
cho semejante á los hombres, y constituídose en la condicion del 
hombre á escepcion del pecado." ¿ Q u é motivo mas poderoso para 
inspirarnos el amor á la humildad, y qué inipresion no debe h a -
cer en nuestro corazon y en nuestro espíritu un ejemplo seme-
j an t e? Se ha anonadado á sí mismo, tomando la figura de 
siervo y de esclavo. En efecto , ¡qué abatimiento mas profundo! 
; No es" una especie de anonadamiento el estado en que Dios se 
lia puesto haciéndose hombre , queriendo ser tratado como el úl-
timo de los hombres , y espirando en una cruz? El nombre ó 
figura de que aquí se sirve S. Pablo , no significa una simple 
apariencia esterior sin realidad; del mismo modo que el nombre 
de imágen de Dios de que se sirve mas arriba , no significa una 
representación vacía, una simple semejanza. Por estos dos t é r -
minos entiende el Apóstol la naturaleza divina y la naturaleza 
h u m a n a , hipostáticamente unidas bajo una sola persona en J e -
sucristo. Por la imágen de Dios entiende S. Pablo que Jesucristo 
es verdadero Dios en todo igual á su P a d r e ; y por la figura de 
esclavo, que es verdadero hombre como nosotros á escepcion del 
pecado. 'El mismo Apóstol lo esplica cuando d i ce , que siendo 
el Salvador la imágen de Dios, no ha creído que el ser igual 
á Dios, y llamarse t a l , haya sido para él una usurpación, puesto 
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que por su naturaleza divina era igual á Dios su P a d r e , así coino 
por su naturaleza humana era igual á nosotros. 

W Evangelio de la fiesta de este d i a , esto e s , de la entrada 
t i i u n l a u t e d e Jesucristo en Je rusa len , es del capítulo 21 del 
Evangelio según S. Mateo. Habiendo cenado Jesucristo en B e -

end'nniz u a n t , C S „ d e
l
 P ? » o a ' e n c a s a d e S ¡ mon el leproso, en donde se había hallado Lazaro resuci tado, y en donde si 

he rmana María había derramado sobre su cabeza un esquí sito 
S r r f 1 0 ^í1 '0 d j a P a r a i r a Jerusalen á consumar su sa-

° í g a d 0 c e r c a d e Betphagé , que estaba al pié 
m i r -?. d e , O S ü l í 0 s ' a u n a m e d i a legua corta de la ciudad , 
mando a dos de sus discípulos que fuesen al lugar, v le trajesen 
una pollina que encontrarían atada á una p u e r t a , V su bucfie-
auo l q U e S 1 f l P U n 0 , e s d e c i a a l S l , n a W , le dijesen 
í l ü , 1 ? S ? e c e s i ( I " f t ^med ia t amen te les dejaría. 
la d H T n £ T n t 0 V e n h C Ó I a Predicción, cumpliéndose entonces 
i n d a i a n ? n q U C r e , , I C S e D t a a l M e s í a s h a c i e n d ° e n -i' í ' l a ! d e

f
 s « / e . n o , entre las aclamaciones y los 

S o e f á 1 ? l K D t f S d ° e r u s a l e n : Decid « hija de Ln, 
tafa de' Sion i t l d £ J e r u f l 6 n ' d e , I a q u C h a c i a ^ l a mo . . : tana de Sion (los hebreos dan muchas veces á las ciudades el nombre de hija) decidle: Mira á tu Rey, que viene átíconm 
T n u de f,ttl3ttr,a> m0ntad0 sobre ^a pollina, y sobre su b™ 
checito que lleva el yugo, ó lo que es lo mismo, o í r e el b u c h é -
c o que es la cria de la pollina, como dice el Profeta Apenas 
hubo profecía alguna que se cumpliese mas visible y l i t e r a l . S e 
que esta en la ent rada triunfante de Jesucristo en E S El 
Profeta promete la venida del Bey Salvador, del Mesías" m e era 
a esperanza y el consuelo de los judíos. Los caractere c o J ^ e e 

designa , y que son los mismos con que le pinta el profeta S í a s 
no convienen mas que al Mesías, y se encueütran ta .e fect unen : 
te en Jesucristo, que jamás hubieran podido descono'S le o j u -
díos si su endurecimiento y su obstinada malicia no les L S a n 
hecho indignos de las luces del cielo y de las gracias n e c é S 
para conocer y pa ra amar á este Dios libertador0 Pero no hay c e -
guera mas incurable que la que es voluntaria. Pocos sacerdotes 
POCOS doctores de la ley hubo que no reconociesen i e i Z e 5 
Jesucristo as señales características del Mesías; pero su E l l o 

u insaciable codicia, la disolución de sus costumbres s u S b a n 
todos estos buenos sentimientos, y estinguian t o d a s S S 
saludables; y s, resolvieron deshacerse de él, fué solo no 1 h a 4 
de sus remordimientos demasiado importunos. No £ S 
ejecutado los dos apóstoles el orden de su divino Maestro cu n lo 
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todos se apresuraron á cual mas contribuirla á la pompa y á la 
alegría de su entrada en Jerusalen. Los discípulos dieron el 
ejemplo á los demás ; trajeron la pollina con el borriquil lo, y 
habiéndolos cubierto con sus capas , en forma de manti l la , le 
hicieron subir encima. Una multitud prodigiosa de pueblo , á 
quien el rumor de su venida había hecho salir de la ciudad para 
venir á su encuentro, le acompañaba, y daba tantas pruebas de 
alecto á su Rey y á su Salvador , que la mavor parte estendian 
sus vestidos á lo largo del camino para que pasase; muchos co r -
taban ramas á los árboles , y las esparcían por el mismo camino; 
otros venían de todas par tes con palmas y ramos de olivo en las 
manos, y todos generalmente clamaban : Hosanna al Hijo de Da-
vid ; ¡bendito sea el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosan-
na en lo mas alto de los cielos! Hosanna significa g lor ia , salud, 
bendición. E ra un grito de alegría , y una aclamación del pueblo, 
Sue deseaba al Mesías todo género" de prosperidades. Según el 

eb reo , la palabra Hosanna significa salvadnos, ó salvadle; pero 
además de esta significación l i teral , tiene un énfasis particular 
en las aclamaciones y en los gritos de a legr ía , como la de viva 
el R e y , salud al Hijo "de David, larga vida y toda especie de bien 
al Mesías que viene en el nombre del Señor para libertar á su 
pueblo. Hosanna en lo mas alto de los cielos, esto e s , espíri tus 
celestiales, unid vuestras aclamaciones y vuestros deseos á los 
nuest ros , para atraer todo género de felicidad y de gloria al Hijo 
de Dav id , al Rey de I s rae l , al Mes ías , al soberano libertador. 
Este grito de regocijo está tomado del salmo 1 1 7 , que se c a n -
taba en el día de la fiesta de los tabernáculos. Colmad , Señor , 
de vuestras bendiciones, dice Dav id , al que el Dios omnipotente 
ha enviado para reinar sobre nosotros. 

La Iglesia comienza en este dia á hacernos leer en la misa la 
historia de la pasión del Salvador , conforme á la descripción de 
S. Mateo. Dejamos para los días s iguientes, y sobre todo para 
el Viernes san to , las reflexiones que pueden hacerse sobre esta 
historia. 

Laoracion de la misa de este dia es como sigue: 

Omnipotens sempiterne Deus, Dios omnipotente y e t e r n o , 
qui humano genert ai imitan- que quisisteis que nuestro Sal -
dumhumilitátisexemphm, Sal- vador se revistiese de nuestra 
vatorem nostrum carnem sume- carne , y sufriese el suplicio de 
re, ct crucen subiré fecisli: con- la cruz , á fin de que los h o m -
cede propítius, ut ct putientiie bres no rehusasen imitar al m e -
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ipsius habere documenta, d re-
surrectionis consortia merea-
mur. Per eumdem Dominum... 

nos la humildad del mismo Dios; 
concedernos vuestra gracia p a -
ra seguirle en sus tormentos, á 
fin de que tengamos par te en 
su gloriosa resurrección. Por el 
mismo Jesucristo, etc. 

La Epístola es una lección sacada de la carta del apóstol S. Pa-
blo á los de Filipos. 

Hermanos mios : ent rad en 
los mismos sentimientos que ha 
tenido Jesucristo, que siendo la 
imágen de Dios, y no h a b i e n -
do creído abrogarse cosa que no 
le perteneciese al considerarse 
igual á Dios, se ha anonadado 
sin embargo á sí mismo, toman-
do la figura de esclavo, h a -
biéndose hecho semejante á los 
h o m b r e s , y halládose en la 
condicion dcl iombre. Se ha aba-
tido á sí mismo, habiéndose h e -
cho obediente hasta morir , y 
morir en una cruz. Por lo que 
Dios le ha exa l t ado , y le ha 
dado un nombre que es sobre 
todo nombre , á fin de que al 
nombre de Jesús doble la r o d i -
lla todo cuanto hay en el cielo , 
en la tierra y en "los abismos , 
V confiese toda lengua que el 
Señor Jesucristo está en la g l o -
ria de Dios Padre . 

«Declara S. Pablo que de todos aquellos á quienes había pre d i -
cado la palabra de salud , y á quienes habia convertido, no h a -
bía habido ningunos que le testificasen mas reconocimiento v 
generosidad q u e los filipenses. Ellos fueron los únicos que le 
enviaron socorros de dinero á los parajes en que predicaba; ellos 
le sostuvieron por dos veces en Tesalónica, y ellos enviaron á 
JSpaphrodita a Roma para socorrerle en las prisiones.» 

Fratres: Hoc enirn sentite in 
vobis quod el in Cliristo Jesu: 
qui cum in forma Dei esset, non 
rapinam arbitratus est esse se 
wqualem Deo : sed semetipsum 
exinanivit, for mam servi acci-
piens, in similitudinem homi-
num factus, et habitu inventus 
ut homo. Bumiliavit semetip-
sum , factus obediens ufque ad 
mortem, mortem autem crucis. 
Propter quod et Deus exaltavit 
ilium , et donavit illi nomen, 
quod est super omne nomen: ut 
in nomine Jesu omne genuflec-
tatur calestium, terrestrium, 
et infernorum; et omnis lingua 
confiteatur, quia Dominus Je-
sus Christus in gloria est Dei 
Patris. 
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REFLEXIONES. 

Entrad en los mismos sentimientos que ha tenido Jesucristo. 
No habla solamente S. Pablo á los fieles de Fil ipos; habla á t o -
dos los cristianos. Los miembros no deben tener otros sen t imien-
tos que los de su cabeza. Jesucristo es nuestra cabeza; ¿debere -
mos pensar nosotros de otra manera que é l ? ¿ n o deben ser sus 
sentimientos la regla de los nuest ros? y siendo él el camino , la 
verdad v la v ida , ¿ deberemos nosotros estar animados de otro 
espíritu "que el suyo? El que no sigue mi camino, se e s t r av i a ; 
el que piensa de otro modo que la ve rdad , vive en el error y 
se engaña ; el que no vive de esta vida está en estado de muer-
te. Jesucristo es la verdadera sabiduría ; todo lo que se le opo-
ne no es mas que locura, y nuest ras luces no son puras sino en 
tanto que participan de su espíri tu. De aquí es que ningunas 
ideas son rectas , sino aquellas de las cuales es Jesucristo el m o -
tivo ; ningunas máximas verdaderas , sino las que Jesucristo nos 
enseña; ningún p l a n , ningún sistema sólido, sino el de la r e l i -
gión de Jesucristo. De estos grandes principios saquemos las c o n -
secuencias. ¿ E n t r a el mundo en los sentimientos de Jesucristo? 
¿ p i e n s a , raciocina, obra como é l ? ¿no sigue otras máximas q u e 
las suyas? ¿ a u n las personas consagradas á Dios, y las que h a -
cen profesión de discípulos de Jesucristo, las que están dedica-
das á la p iedad , entran siempre en los sentimientos de este d i -
vino Maestro? ¿Tenemos la misma idea de los bienes de esta 
vida que la que tiene el Salvador ? ¿pensamos como él de todo lo 
que lisonjea las pasiones, de todo lo que impone á los sentidos, de 
todo lo que deslumhra por su falso brillo y por sus encantos ? 
¿ nuestros juicios sobre los males y los bienes d e esta v ida , son 
conformes con los suyos? ¿pensamos aun de los mismos deberes 
de la religión y del negocio de la salvación como él piensa? ¿aco-
modamos nuestra conducta con la de los santos , ajustamos n u e s -
tras máximas á las del Evangelio? ¡Buen Dios! ¡qué horrible 
desproporción! ¡ qué oposicion! ¡ qué infinita diferencia! ¡ A h ! ¡se 
busca el día de hoy el cristianismo en medio de los cristianos! a p e -
nas hay mas que un esteríor muy superficial, una sombra , por 
decirlo"así, de religión en la mayor parte de los fieles. ¿Con qué 
ojos se m i r a n , con qué docilidad se escuchan las importantes 
lecciones que tantas veces nos dió el Salvador; aquellas lecciones 
de humildad, de dulzura, de mortificación, de rectitud, de a b n e -
gación , y todo lo que nos ha dicho acerca el perdón de las i n j u -
r i as? Tales son los sentimientos de Jesucristo, sus consejos, sus 



preceptos : ; y son ellos la r e g l a de nuestros sentimientos y de 
nuestra conducta? En el dia de h o y se p iensa , se juzga ¡como el 
mundo , como el amor propio ; s e nabla el idioma de la codicia, 
d e j a s pasiones: nadie se ave rgüenza de un desorden tan vo lun-
tario , de un estravío tan un iversa l ; pero ¿cuál será el término ? 
Entrad en los mismos sentimientos que ha tenido Jesucristo, 
si quereis ser verdaderamente discípulos suyos. ¿Nos h o n r a r e -
mos de tenerle por maestro si pensamos de otra manera que él, 
ó si pensando como él vivimos según el espíritu y las máximas 
del m u n d o , tan contrarias al e sp í r i tu de Jesucristo y á las m á x i -
mas del Evangelio? 

El Evangelio de la misa de este dia es la Pasión de nuestro Ser-
ñor Jesucristo según S. Mateo, cap. 26 y 27. 

In ilio tempore.: Dixit Je- E n aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discipulis suis: g g Scitis, s u s discípulos: Vosotros sabéis que 
quia post biduum Pascila d e aquí á dos días se ha de cele-
fiet, ct Filius hominis trader b r a r la Pascua, y que el Hijo del 
tur ut-crucifigatur. C. Tune h o m b r e será entregado para ser 
congregati sunt principes sa- crucificado. En t re tanto los p r í n -
cerdotum, et seniores populi c i p e s de los sacerdotes y los a n -
in atrium principis sacerdo- c íanos del pueblo se juntaron en 
tum, qui dicebatur Caiphas, • l a sala del gran sacerdote llamado 
et consilium fecerunt ut Je- C a i f a s , v deliberaron prender á 
sum dolo tenerent, et occi- J e s u s por sorpresa v quitarle la 
derent. Dicebant autem: S . v i d a . Decian empero: No lo h a -
Non in die festo, ne forte tu- g a m o s durante la f iesta, no sea 
multus fieret- in populo. C. q n e se suscite una conmocion p o -
Ciim autem Jesus esset in Be- p a l a r . Es tando, p u e s , Jesus en 
thania in domo Simonis le- B e t h a n i a en casa de Simon el 
prosi, accessit ad eum mu- l e p r o s o , se llegó á él una mujer 
lier habens alabastrum un- c o n un vaso lleno de un licor odo-
guenti pretiosi , et effudit r í f e ro de gran p rec io , el cual 
super caput ipsius recumben- le derramó sobre su cabeza c u a n -
to. Videntes autem discipuli, d o estaba á la mesa. Visto esto 
indignati sunt, dicentes: S. p o r algunos discípulos, se inco-
Ut quid perditio hwc?potuit modaron y dijeron: ¿Por qué se 
enim istud venumdari multò, h a desperdiciado es to? pues podía 
et dar i pauperibus. C. Sciens habe r se sacado mucho dinero de 
autem Jesus, ait illis: g g e l lo , y haberle dado á los pobres. 
Quid molesti estis huic mu- Pene t r ando Jesus lo qué m u r i n u -
lieri? opus enim bonum ope~ r a b a n , les dijo: ¿ P o r qué dais 

rata est in me. Nam sem-
per pauperes habetis vobis-
cum: me autem non semper 
habetis. Mittens enim hcec 
unguentum hoc in corpus 
meum, ad sepeliendum me 
fecit. Amen dico vobis, ubi-
cumque prwdicatum fue-
rit hoc Evangelium in loto 
mundo, dicetur et quod hoec 
fecit in memoriamejus. C. 
Tune abiit unus de duode-
cim , qui dicebatur Judas Is-
cariotes , ad principes sacer-
dotum, et ait illis: S. Quid 
milis mihi daré, et ego vo-
bis eum tradam? C. At illi 
constituerunt ei triginta ar-
génteos. Et exindé queerebat 
opportunitatem ut eum tra-
aeret. Prima autem die azy-
morum accesserunt discipuli 
ad Jesum, dicentes: S. Ubi 
vis paremus Ubi comedere 
Pascha? C. Ad Jesús dixit: 
V&lte in civitatem ad quem-
dam, et dicite ei: Magister 
dicit: Tempus meum prop'e 
est, apud te fació Pascha 
cum discipulis meis. C. Et 
fecerunt discipuli sicut cons-
tituit illis Jesús, et parave-
runt Pascha.. Vesperé autem 
facto, discumbebat cum duo-
decim discipulis suis. Et 
edentibus illis, dixit: £g 
Amen dico vobis, quia unus 
vestrum me traditurus est. C. 
Et contristati valdé, ccepe-
runt singuli dicere: S. Num-
quid ego sum, Domine? C. 
At ipse respóndens, ait: Q<¡ 
Qui intingit mecum manum 

esta pesadumbre á esta mu je r? lo 
que acaba de hacer conmigo es 
una acción buena. Siempre^ t e n -
dréis pobres entre vosotros, pero 
á mí no siempre me tendreis. 
Derramando este licor sobre mi 
c u e r p o , me ha preparado para la 
sepultura. En verdad os digo: que 
en todo el mundo y en cualquiera 
par te de él adonde se predicáre 
este Evangelio , esto que ella ha 
hecho se publicará para memoria 
suya. Entonces uno de los doce, 
llamado Judas Iscariotes, se fué 
á ver á los príncipes de los sacer-
dotes y les di jo : ¿ Q u é quereis 
darme y yo os le entregaré? Obli-
gáronse ellos á darle treinta p i e -
zas de p la ta , y desde aquel m o -
mento andaba procurando una 
ocasion oportuna para entregarle. 
El primer dia de los ázimos se lle-

aron los discípulos á Jesús y le 
i jeron: ¿ Dónae quieres que d is -

pongamos para comer la Pascua? 
Respondióles J e sús : Id á la c iu -
dad á un t a l , y decidle: Esto es 
lo que dice el Maestro; mi tiempo 
se acerca, yo hago en tu casa la 
Pascua con mis discípulos. Hicie-
ron los discípulos lo que Jesús les 
habia mandado , y prepararon la 
Pascua. Llegada la pruna noche 
se puso á la mesa con sus discí-
pu los ; y estando comiendo, les 
habló a s í : En verdad os digo que 
uno de vosotros me ha de e n t r e -
gar . Ellos muy afligidos empeza-
ron cada uno á preguntar le : ¿ Por 
ventura soy y o , Señor? Mas él 
les respondió : El que me ha de 
entregar mete la mano en el plato 
conmigo. En verdad el Hijo del 
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in paropside, hie me tradet. 
Filius quidam hominis va-
dit, sicut scriptum est de il-
io: tee autem homini Uli, 
per quem Filius hominis tra-
detur! bonum erat ei, si na-
tus non fuisset homo Me. C. 
Respondens autem Judas, 
qui tradidit eum, dixit: S. 
Numquid eoo sum, Rabbi? 
C. Ait Uli : 9 8 Tu dixisti. C. 
Coinantibus autem eis, acce-
pit Jesus panern, et benedi-
xit ac fregit, deditque dis-
cipulis suis, et ait:j%iAcci-
pite, et comedite: Hoc est 
corpus meum. C. Et aeeipiens 
calicem, gratias egit, et de-
dit Ulis, dicens:^ Bibite ex 
hoc omnes. Hie est enim san-
guis meus noci Testamenti , 
qui pro multis effundetur in 
remissionem peccatorum Bi-
co autem vobis: non bibam 
amodò de hoc gemmine vitis, 
usque in diem ilium, cum 
Mud bibam vobiscum novum 
in regno Patris mei. C. Et 
hymno dido, exierunt in 
montem Oliveti. Tunc diät 
Ulis Jesus: % Omnes vos 
scandalum patiemini in me 
in isla nocte. Scriptum est 
enim: Percutiam pastorem, 
et dispergenlur oves gregis. 
Postquäm autem resurrexe-
ro, praicedam vos in Gali-
Iwam. C. Respondens autem 
Petrus, ait Uli: S. Et si 
omnes scandalisti fuerint in 
te, ego numquam scandali-
zabor. C. Ait Uli Jesus: % 
Amen dico tibi quia in hac 

hombre va (á morir) según está 
escrito de é l ; pero ay de aquel 
hombre por quien el Hijo del 
hombre será entregado: muy ven-
tajoso hubiera sido para él si no 
hubiese nacido. Entonces Judas, 
que era el que le en t regaba , res -
pondiendo d i j o : Maes t ro , ¿soy 
yo acaso ? Tú lo has dicho, le res-
pondió Jesús. Estando pues ce-
nando , tomó Jesús el pan', lo 
bendijo , lo pa r t ió , y lo dió á sus 
discípulos, diciéndoles: Tomad y 
comed, esto es mi cuerpo. To-
mando en seguida la copa , rindió 
acciones de grac ias , y se la dió 
diciendo: Bebed todos de esto, 
porque esta es mi sangre que 
constituye el nuevo Testamento, 
y q u e será derramada por muchos 
á hn de que sean los pecados per-
donados. Ahora b i e n , yo os a se -
guro que en adelante no beberé 
ya de este v ino , hasta el dia en 
que lo beberé nuevo con vosotros 
en el reino de mi Padre . Y d e s -
pues de haber dicho el himno, 
l'uéronse hácia el monte Olívete. 
Díjoles entonces Jesús : Todos vais 
á escandalizaros en mí en esta no-
che, porque está escrito: Heriré al 
pastor y se dispersarán las ovejas 
del rebaño; pero cuando yo h u -
biere resucitado iré delante de 
vosotros á Galilea. Tomando e n -
tonces Pedro la pa labra , le dijo: 
Aun cuando todos se escandaliza-
sen en v o s , por lo que hace á 
m í , yo nunca me escandalizaré. 
Repúsole J e s ú s : En verdad te 
digo que en esta misma noche a n -
tes que el gallo can te , me n e -
ga rás tres veces. Aun cuando 
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DE 
node, antcquam galluscantet, 
ter me negabis. C. Ait illi 
Petras: S. El. i am si opor-
tuerit me mor i tecum, non te 
negabo. C. Similiter el om-
nes discipuli dixerunt. Tunc 
venit Jesus cum Mis in vil-
lain , qu<B dicitur Gethsema-
ni, et dixit discipidis suis: 
g g Sedete lac, donee vadam 
illuc, et orem. C. Et assump-
lo Petro, et duobus /Mis Ze-
bedmi , ccepit contristan , et 
matslus esse. Tunc ait illis: 
g g Tristis est anima mea us-
que ad mortem: sustinete hie, 
et vigilóte mecum. C. Et 
progressus pusillum, proci-
dit in faciem suam orans, et 
dicens: g g Pater mi, si pos-
sibile est, transeat a me ca-
lix isle: verumtamen non 
si cut ego volo, sed sicut lu. 
C. Et venit ad discípulos 
suos, et invenil eos dor mien-
tes, et dicit Petro: gg Sic 
non potuistis una hora vigi-
lare mecum? Vigilóte, et 
orate, ut non intrelis inten-
talionem. Spiritus quidem 
promptus est, caro auteni 
infirma. C. iterum secundo 
abiit et oravit, dicens: g g 
Pater mi, si non potest hie 
calix transiré, nisi bibam 
Mum , fiat voluntas tua. C. 
Et venit iterum , et invenil 
eos dor mientes: erant enirn 
oculi eorum gravati. Et re-
lictis Mis, iterum abiit, et 
oravit lertib, eumdm sermo-
ne m dicens. Tunc venit ad 
discípulos suos,et dicit illis: 
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fuera necesario morir cont igo, le 
dijo Pedro , no te negaré. Y todos 
los discípulos dijeron lo mismo. 
Poco despues se fué Jesús con 
ellos á un huerto que se llama 
Gethsemaní , y les d i jo : P e r m a -
neced aquí , mientras que voy 
allá á hacer oracion; y tomando 
consigo á P e d r o , y á los dos hijos 
del Zebedeo, comenzó á e n t r i s t e -
cerse y afligirse. Díjoles e n t o n -
ces : Mi alma está poseída de una 
tristeza mortal , esperad aquí y 
velad conmigo. Y habiéndose ade-
lantado un poco , se postró pega-
do el rostro contra el sue lo , oran-
do y diciendo: Padre m i ó , si es 
posible pase este cáliz sin que lo 
beba ; sin embargo no sea como 
yo quiero sino como tú. Vol-
viendo adonde estaban sus discí-
pulos los encontró durmiendo , y 
dijo entonces á Pedro: ¿No habéis 
podido velar una hora conmigo? 
Velad y orad para que no caigais 
en la tentación. Verdaderamente 
el espíritu es fuerte , pero la car-
ne está floja. Habiéndose retirado 
segunda vez, oró y dijo: Padre , 
sí no es posible evitar el que yo 
beba este cáliz, hágase tu volun-
tad. Volvió en seguida (adonde 
estaban sus discípulos) y los e n -
contró durmiendo , porque sus 
ojos estaban cargados (de sueño); 
y habiéndoles dejado, se fué , y 
por tercera vez repitió la misma 
oracion. Entonces volvió á sus dis-
cípulos, y les dijo: Dormid ya , y 
descansad. Ved aquí que ha l l e -
gado la hora, y el Hijo del hombre 
va á ser entregado eii manos de los 
pecadores : levantaos y vamos; 



gg Dormite jam el requiesci- mirad que ya se acerca el que me 
te: ecce appropinquavit ho- ha de entregar . Estando todavía 
ra, et Filius hominis trude- hablando, llegó Judas, uno de los 
tur in manus peccatorum. doce, seguido de un gran número 
Surgite, eamus; ecce appro- de gente armada con espadas y 
pinquavit qui me tradet. C . palos , enviada por los príncipes 
Adliiic eo loquenle, ecce Ja- de los sacerdotes y por los anc ia -
n a s , mus de duodecim, ve- nos del pueblo. El que le e n t r e -
nit, et cum eo turba multa gaba les habia dado por señal 
cumgladiis elfustibus, mis- (pa ra que conociesen c u a t e r a ) : 
si a principibus sacerdotum Aquel á quien yo besáre, ese es, 
et senioribus populi. Qui au- prendedle. Y acercándose i n m e -
tem tradidit eum, dedit illis diatamente á J e sús , le dijo: Dios 
signum, dicens: S. Quem- t e salve, .Maestro. Y le besó. Dí-
cumque osculatus fuero, ipse jóle Jesús : Amigo, ¿con qué i n -
est, tenete eum. C. Et con- tención has v e n i d o ? Alientras 
festim accedens ad Jesum, tanto ellos se adelantaron, y apo-
dixit: S. Ave, Rabbi. C . Et derándose de Jesús le prendieron. 
osculatus est eum. Dixitque Al mismo tiempo uno de los que 
Mi Jesús: g g A m i c e , acl quid allí estaban echando mano á su es-
venisti? C. Tune accesscrunt, p a d a , la sacó, é hiriendo con ella 
et manus injecerunt in Je- á un criado del gran sacerdote le 
sum, et tenuerunt eum. Et cortó una oreja. Entonces le dijo 
ecce unus ex his, qui erant Jesús : Vuelve tu e s p a d a á l a v a i -
cumJesu,extendensmanum, n a , porque todos aquellos que 
exemit gladium suum, et (de este modo) hicieren uso de la 
percutiens servum principis e spada , perecerán por la espada . 
sacerdotum, amputavit au— ¿Piensas tú que no puedo yo ro-
riculam ejus. Tune ait illi ga r á mi Paure , y que él no me 
Jesús: Converle gladium enviaría inmediatamente mas de 
tuum in locum suum. Omnes doce legiones de ángeles? ¿Cómo 
enim, qui acceperint gla- pues se cumpliría entonces lo que 
dium, gladio peribunt. An dicen las Escr i turas , según las 
putas, quia non possum ro- que todo esto debe suceder así? 
gare Patrem meum, et exhi- Volviéndose en aquel momento 
bebit mihi modo plus quam Jesús á aquella t r o p a , les dijo: 
duodecim, legiones angelo- Vosotros habéis venido á mí como si 
rum? Quomodb ergo imple- hubieseis venido contra un ladrón, 
buntur Scriptum; quia sic armados de espadas y de palos 
oportetfieri'í C. In illa lio- para prenderme. Todos los días 
ra dixit Jesús turbis: g g estaba sentado entre vosotros, en-
Tamquam ad latronem exis- señando en el t emplo , y no me 
lis cum gladiis et fustibus habéis preso. Pero todo esto se ha 

comprehendere me: quotidié hecho así , á tin de que.se c u m -
apud vos sedebam docens in plíese todo lo que estaba escrito 
templo, et non me tenuistis. por los profetas. Entonces todos 
C. IIoc autem totum factum los discípulos le abandonaron y 
est, ut adimplerentur Scrip- huyeron. Los que tenían preso á 
turceProphetarum. Tuncdis- Jesús , le condujeron á casa dé 
cipuli omnes, relicto eo, fu- Caifas, g ran sacerdote, en donde 
gerunt. At illi tenentes Je- se habían juntado los escribas y 
sum , duxerunt ad Caipham los fariseos. Pedro le seguía á lo 
principem sacerdotum , ubi léjos hasta el atrio del príncipe de 
scribce et seniores convene- los sacerdotes; y habiendo' en t r a -
rant. Petrus autem seque- do en é l , se sentó con los oliciales 
batur eum ii longe usque in para ver en qué paraba esto. En-
atrium principis sacerdotum- t re tanto los principes de los s a -
Et ingressus intrb, sedebat cerdotes , y toda la asamblea, 
cum ministris, ut videret fi- buscaban algún falso testimonio 
nem. Principes autem sacer- contra Jesús para condenarle á 
dotum, et omne concilium muerte ; pero no lo encontraban, 
queerebant falsum testimo- á pesar de haberse presentado m u -
nium contra Jesum, ut eum chos testigos falsos. Vinieron, por 
morti traderent: et non in- i i n , dos , que d i je ron: Este ha 
venerunt, cum mullí falsi dicho: Yo puedo destruir el t e m -
testes accessissent. Novissir pío de Dios, y en tres dias vo l -
mé autem venerunt dúo falsi verle á edificar. A consecuencia 
testes, et dixerunt: S. IIic de esto, levantándose el gran s a -
dixil: Possum destruere cerdote le d i jo : ¿Nada respondes 
templum Dei, et post tri- á lo que estas gentes deponen 
duum reedificare illud. C. contra t í ? Mas Jesús no decía p a -
jEt surgens princeps sacerdo- labra. Entonces el g ran sacerdote 
tum, ait illi: S. Nihil res- le d i jo : Yo te conjuro de parte de 
pmdes acl ea, quee isti ad- Dios v ivo , que nos digas si tú 
versüm te testificantur? C. eres el Cris to , Hijo de Dios. Tú 
Jesús autem tacebat. Et prin- lo has dicho, le respondió Jesús. 
ceps sacerdotum ait illi: S. Y yo os digo también , que vereis 
Adjuro te per Deum vivum: muy pronto al Hijo del hombre, 
ut dicas nobis si tu es Chris- sentado á la diestra de Dios o m -
tus Filius Dei. C. Dixit illi n ipotente , venir sobre las nubes 
Jesús: gg Tu dixisli. Ve- del cielo. En aquel punto desgar-
nimtamen dico vobis, amodb ró el g ran sacerdote sus vestidos, 
videbitis Filium hominis se- diciendo: Ha blasfemado; ¿ q u é 
dentem a dextris virtutis necesidad tenemos va de testigos? 
Dei, et venientem in nubi- Vosotros acabais de" oír la blasfe-
mas cceli. C. Tune princeps mia; ¿ qué os parece ? Merece la 



sacerdotum scidit vestimenta 
sua, dicens: S. lilaspheina-
ni : quid adhuc egemus (es-
tibas? ecce nunc audit/is 
blasphemiam : quid vobis vi-
de tur? C. At illi responden-
tes, dixerunt: S. Reus est 
mortis. C. Tunc expuerunt 
in faciem ejus, et colaphis 
eum cceciderunt: alii aUtem 
palmas in faciem ejus dede-
runt, dicentes : S. Prophet iza 
nobis, Christe, quis est qui 
te percussit? C. Petrus verá 
sedebat foris in atrio : et ac-
cessit ad eum uña ancilla, 
dicens: S. Et tu cuín Jesu 
Galilceo eras. C. At Ule ne-
gami coram omnibus, di-
cens: S, Nescio quid dicis. 
C. Exeunte autem ilio ja-
nuam, vidit eum alia an-
cilla, et ait his, qui erant 
ibi : S. Et hie erat cum Jesu 
Nazareno. C. Et iterimi ne-
gami cum juramento. Quia 
non novi hominem. Et post 
pusillum accesserunt qui sta-
bant, et dixerunt Pelro: S. 
Veré et tu ex illis es, nam et 
loquela tua manifestum te 
facit C. Tunc catpit detesta-
ri, tt jurare, quia non no-
visset hominem. Et continuò 
gallus cantavit. Et recorda-
tus est Petrus verbi Jesu , 
quod dixerat: Priìis qu'am 
gallus cantei, ter me nega-
bis. Et egressus for as, flevit 
amaré. Mané autem jacto, 
consilium inierunt omnes 
principes sacerdotum et se-
niores popidi adversas Je-

m u e r t e , dijeron ellos. Escupié-
ronle entonces en el rost ro , d ié -
ronle de puñadas, y hubo quienes 
le abofe tearon, diciéndole: Cris-
to , muéstranos que eres profeta; 
¿qu ién es el que te ha her ido? 
Én este tiempo estaba Pedro f u e -
ra sentado en el a t r io , y l legán-
dose á él una criada le dijo: ¿Tú 
también estabas con Jesús de G a -
lilea? Mas él lo negó delante de 
todos, diciendo: No sé lo que me 
dices. Al salir él de la pue r t a , le 
apercibió otra cr iada , y dijo á los 
que estaban presentes : También 
este estaba con Jesús de Nazareth. 
Nególo él segunda vez , diciendo 
con juramento que no habia cono-
cido á aquel hombre. Poco des-
pues los que estaban se acercaron, 
y dijeron á Pedro : Seguramente 
tú también eres de el los , porque 
tu mismo idioma manifiesta quien 
e r e s : entonces comenzó á hacer 
imprecaciones, y á jurar que no 
conocía aquel hombre. Inmedia -
tamente cantó el ga l lo , y Pedro 
se acordó de lo que Jesús l e habia 
dicho: Antes que cante el gallo 
me negarás t res veces; y hab ien -
do salido fuera, lloró amargamen-
te. Luego que amaneció , hicieron 
consejo los príncipes de los s ace r -
dotes y los ancianos del pueblo 
para entregarle á la muerte . En 
seguida le trajeron a tado , y le 
remitieron al gobernador Pondo 
Pilato. Viendo entonces Judas, 
que le habia e n t r e g a d o , que le 
habian condenado , movido de 
arrepentimiento volvió las treinta 
piezas de plata á los príncipes de 
los sacerdotes y á los ancianos. 



sum, ut eum morti trade-
rent. Etvinctum adduxerunt 
eum, et tradiderunt Pontio 
Pilato presidi. Tunc videns 
Judas qui eum tradidit, quòd 
damnatus esset, pcenitentia 
ductus, relulit triginta ar-
génteos principibus sacerdo-
tum et senioribus, dicens: S. 
Peccavi, tradens sanquinem 

justum. C. At Uli dixerunt: 
S. Quid ad nos? tu videris. 
(1 Et projectis argenteis in 
tempio, recessit; et abiens, 
laqueo se suspendit. Princi-
pes autem sacerdotum, ac-
ceptis argenteis, dixerunt: 
S. Non licet eos mil tere in 
corbonam, quia pretium san-
guinis est. C. Consilio autem 
i aito, emerunt ex Ulis agrum 
figuli, in semlturam pere-
grinorum. Propter hoc vo-
catus est ager Ule, Ilacel-
dama, hoc est, ager San-
guinis, usque in hodiemum 
diem. Tunc impletum est, 
quod dictum est per Jere-
miarn prophetam, dicenlem : 
Et acc'perunt triginta ar-
génteos pretium appretiati, 
quem appretiaverunt ä filiis 
Israel: et dederunt eos in 
agrum figuli, sicut constituit 
mihi Dominus. Jesus autem 
stetit ante pmsidem, et in-
terrogami eum pmses, di-
cens: S. Tu es Rex Judceo-
rum? C. Dicit Uli Jesus: gg 
Tu dicis. C. Et cum accusare-
tur à prineipibus sacerdotum 
et senioribus, nihil respondit. 
Tunc dicit Uli Pilatus: S. 
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He pecado, les d i jo , entregando 
la sangre del justo. Mas ellos le 
d i j e ron : ¿ Q u é nos importa á nos-
o t ros? A tí te toca el verlo. Ar-
rojando el dinero en el templo, se 
salió f u e r a , y se ahorcó. Recogido 
aquel dinero por los príncipes de 
los sacerdotes, dijeron (ent re sí): 
No es permitido ponerle en el 
tesoro, porque es precio de sangre; 
y despues de haber conferenciado 
en t re s í , compraron el campo de 
un alfarero para enterrar á los 
es t ran je ros ; por lo cual hasta hov 
se llama aquel campo Haceldama", 
esto e s , campo de sangre. C u m -
plióse entonces lo que había dicho 
el profeta Jeremías: Recibieron 
treinta piezas de p la ta , precio en 
que ha sido apreciado aquel a 
quien los hijos de Israel han 
puesto en preeio, ly los han dado 
por el campo de uñ alfarero, como 
el Señor me lo ha prescrito. Jesús 
compareció ante el gobernador, v 
el gobernador le preguntó: ¿Eres 
t ú , le d i j o , el rey de los judíos? 
Tú lo dices, respondió Jesús. Des -
pués de esto , acusado por los 
príncipes de los sacerdotes y por 
los ancianos, no habló una pa la -
bra. Díjole entonces Pilato: ¿ No 
oves cuantas cosas dicen contra tí? 
1 no respondió una palabra á 
nÍDguna de ellas, de suerte que 
el gobernador quedó estraordina-
r iamente admirado. Acostumbraba 
el gobernador en el dia solemne 
de la Pascua remitir un preso al 
pueblo , el que el mismo pueblo 
quena . Ilabia en aquel entonces 
uno famoso llamado Barrabás. E s -
tando pues todos juntos les dijo 
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Non audis quanta adversum 
te dicunt testimonial C. Et 
non respondit ei ad ullum 
verbum, ita tit miraretur 
presses vehementer. Per diem 
autem solemnem consueve-
rat presses populo dimittere 
unum vinctum, quem voluis-
sent: habebat autem tunc 
vinctum insignem , qui dice-
batur Barabbas. Congregates 
ergo Ulis, dixit Pilatus: S. 
Quemvultis dimittam vobis, 
Barabbam, an Jesum , qui 
dicitur Christus? C. Sciebat 
enim quod per invidiam tra-
didissent eurn. Sedente autem 
illo pro tribunali, misit ad 
eum uxor ejus, dicens: S. 
Nihil tibi, etjusto illi: mul-
ta enim pas*a sum liodie per 
visum propter eum. C Prin-
cipes autem sacerdotum, et se-
niores persuaserunt populis ut 
peterent Barabbam, Jesum 
verb perderent. Respondens 
autem praises, ait Ulis: S. 
Quern vultis vobis de duobus 
dimitti? S. At illi dixerunt: 
S. Barabbam. C Dicit Pila-
tus Ulis: S. Quid igitur fa-
ctum de Jesu, qui dicitur 
Christus? C. Dicunt omnes: 
S. Crucifigatur. G. Ait Ulis 
presses: S. Quid enim mali 
fecit? C. At Uli magis cla-
mabant, dicentes: S. Crucifi-
gatur. C. Videns autem Pila-
tus quia nihil proficeret, sed 
magis tumultus fieret, accepta 
aqiia, lavit mantis coram po-
pulo, dicens: S. Innocens ego 
sum ä sanguine justi hujus : 

Pílalo : ¿ Cuál queréis que os 
suelte , Barrabás ó Jesús que se 
llama Cristo? Sabia bien que solo 
por envidia se lo habían en t r ega -
do. Cuando estaba ya sentado en 
su t r ibuna l , le envió su mujer á 
decir : No te mezcles en nada de 
lo que pertenece á este hombre 
santo, porque hoy he sufrido m u -
cho por su causa en un sueño que 
he tenido. E n t r e tanto los princi-
pes de los sacerdotes y los ancia-
nos persuadieron al pueblo que 
pidiese á Barrabás, y que clamase 
por la muer te de Jesús. Dirigién-
dose, pues, á ellos el gobernador, 
les d i jo : ¿ Cuál de los dos queréis 
que os suelte? A Barrabás, dijeron 
ellos. Repúsoles Pilato : ¿ Qué 
haré luego de Jesús que se llama 
Cristo ? Sea crucificado, r e s p o n -
dieron todos. Díjoles el g o b e r n a -
dor : ¿ P u e s qué mal ha hecho? 
Pero ellos clamaban mas y mas : 
Sea crucificado Viendo Pilato que 
todo era inú t i l , y que cada vez 
se hacia mayor el tumulto , h i -
zo traer a g u a , y se lavó las ma-
nos á la vista" del pueblo, d i -
ciendo : Soy inocente de la sangre 
de este hombre ju s to ; vosotros 
lo vereis. A lo cual respondió 
todo el p u e b l o , diciendo : Venga 
su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos. Entonces les dió 
libre á B a r r a b á s , y á Jesús que 
habia sido azotado se le entregó 
para q u e fuese crucificado. En 
aquel t i empo también los so lda-
dos del g o b e r n a d o r , habiendo lle-
vado á J e s ú s al pretorio, j u n -
taron en rededor de él la corte 
en te ra , y despues de haberle 

vos videritis. C. Et respon-
dens universus populus, di-
xit: S. Sanguis ejus super 
nos, et super filios nostros. 
C. Tunc dimisit illis Barab-
bam : Jesum autem flagella-
tum tradidit eis, ut crucifige-
retur. Tunc milites prcssidis 
suscipientes Jesum in prcs-
torium, congregaverunt ad 
eum universam cohortem; et 
exuentes eum, chlamydem 
coccineam circujndederunt ei; 
et plectentes coronam de spi-
nis, posuerunt super caput 
ejus, et arundinem in dextera 
ejus. Et genu flexo ante eum, 
illudebant ei, dicentes: S. 
Ave, Rex Judteorum. C. Et 
expuentes in eum, acceperunt 
arundinem, et percutiebant 
caput ejus. Et postquam illu-
serunt ei, exuerunt eum chla-
myde, et induerunt eum ves-
timentis ejus, et eduxerunt 
eum ut crucifigerent. Exeun-
tes autem, invenerunt homi-
nem Cyrencsum, nomine Si-
monem: hunc angariaverunt, 
ut tolleret crucem ejus. Et ve-
nerunt in locum, qui dicitur 
Golgotha, quod est Calvaries 
locus. Et dederunt ei vinum 
bibere cum felle mistum. Et 
ciim gustasset, noluit bibere. 
Postquam autem crucifixe— 
runt eum, diviserunt vesti-
mentaejus, sortem mittentes: 
ut impleretur quod dictum est 
per Prophetam dicentem: Di-
viserunt sibi vestimcnta mra, 
et super vestem meant mise-
runt sortem. Et sedentes, ser-
vabanteum. Et imposuentht 

despojado, le cubrieron con un 
manto de p ú r p u r a ; y habiendo 
tejido una corona de espinas, se 
la clavaron en la cabeza ; pus ié -
ronle también una caña en la ma-
no derecha , y doblando la rodilla 
delante de é l , le decían por b u r -
l a : Salve, rey de los judíos. Y 
escupiéndole , tomaban la caña , 
y le nerian con ella en la cabeza. 
l)espues de haberse mofado así de 
é l , le desnudaron del manto de 
pú rpu ra , le volvieron á poner sus 
ves t idos , y le llevaron para cru-
cificarle. Al salir encontraron un 
hombre de Ci rene , llamado S i -
món , y le obligaron á que l l e -
vase la cruz de Je sús , y así l l e -
garon al sitio que se llama Gol-
f o t a ; esto e s , Calvario. Allí le 

ieron á beber vino mezclado con 
h ié l , mas luego que lo hubo gus -
tado no lo quiso beber. Despues 
que le hubieron crucificado, d i -
vidieron sus vestidos entre s í , 
echando sue r t e s , para que se 
cumpliese lo que se habia a n u n -
ciado por el P ro fe t a , cuando di jo: 
Dividieron entre sí mis vestidos, 
y mi túnica la han echado á la 
suerte . Y habiéndose sentado le 
guardaban. Pusiéronle sobre la 
cabeza (estas palabras) que indi-
caban la causa de su m u e r t e : Es-
te es Jesús, rey de los judíos. 
Crucificaron al mismo tiempo con 
él dos ladrones, el uno á su dies-
t r a , y el otro á su siniestra. Y los 
que pasaban por allí le cargaban 
de maldiciones, moviendo sus ca-
bezas , y diciéndole: Ea b i en , tú 
que destruyes el templo de Dios, 
y le vuelves á edificar en tres dias, 
sálvate á tí mismo. Si tú eres el 
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super caput ejus causam ip-
sius scriptum: Hie est Jesus 
Rex Judaeorum. Tunc cruci-
vi sunt cum eo duo latrones; 
unusàdextris, et unus a si-
nistris. Pratereuntes autem, 
blasphemabant eum moventes 
capita sua-, et dicentes: b. 
Yah1 qui destruis temptum 
Dei, et in triduo illud rcat-
dificas; salva temetipsum: si 
Filius Dei es, descende de 
cruce. C. Similiter et preci-
pes sacerdotum illudentes cum 
scribis et senioribus, dice-
bant: S. Alios salvos fecit, 
seipsum non potest salviim fa-
cere : si Rex Israel est, des-
cendat nunc de cruce, et cre-
dimus ei: confidit in Veo: 
liberei nunc, si vult eum: 
dixit enim, Quia Films Dei 
sum. C. ldipsum autem et la-
trones, qui crucifixi erant 
cameo, improperabantei. A 
sexta autem liora tenebra fac-
ta sunt super universum, ter-
rain usque ad horam nonam. 
Et circa horam nonam cla-
mavit Jesus voce magna, di-
cens: © Eli, Eli, lam-
ma sabacthani ? C lloc est : 
g g Deus mens, Deus meus, 
ut quid dereliquisti me? C. 
Quidam autem Mie stani es 
et audientes, dicebant : S . 
Eliam vocat iste. C. Et con-
tinuò currens unus ex eis, ac-
ceptam spongiam implevit 
aceto, et imposuit arundini, 
et dabat ei bibere. Ceteri ve-
rb dicebant: S. Sine, videa-
mus an venial Elias liberans 
eum. C. Jesus autem itemm 

Hijo de Dios, baja ahora de la 
cruz. Los príncipes de los sacer-
do tes , mofándose también de e l , 
con los escribas y los ancianos, 
decían: El ha salvado á otros, y 
no puede salvarse á sí mismo: si 
es el rey de I s r a e l , que baje aho-
r a de la c ruz , y entonces c r ee r e -
mos en él. El h a esperado en el 
auxilio de Dios, líbrele ahora , si 
es que le q u i e r e ; porque el m i s -
mo ha dicho: Yo soy el Hijo de 
Dios. Los ladronas que estaban 
crucificados con e l , le echaban 
también en cara las mismas cosas. 
Desde la hora de sexta has ta la 
de nona se estendieron espesas ti-
nieblas por toda la t ierra, y hacia 
la de nona esclamó Jesús con una 
voz fuer te diciendo: E l i , E l i , 
lamma sabaetham; esto e s : ¡Dios 
mió ! ¡Dios mió! ¿ p o r que me 
habéis desamparado? Algunos de 
los que estaban a l l í , y le oyeron, 
dec ían : A Elias llama. E i n m e -
dia tamente uno de ellos echo a 
cor re r , y tomando una esponja, 
la llenó de vinagre , y poniéndola 
en el cabo de una c a n a , se la 
aplicaba para que bebiera; los de-
mas dec í an : D e j a d , veamos si 
viene Elias á librarle. Entonces 
Jesús dando un gran g r i to , espi-
r ó (Aquí todos se arrodillan.) Al 
mismo t iempo, el velo del t e m -
plo se desgarró en dos pa r es de 
alto á ba jo , la t ierra tembló, las 
piedras se hicieron pedazos, los 
sepulcros se abrieron, y los cuer-
pos de muchos santos que habían 
muer to resuci taron; saliendo de 
sus sepulcros después de su r e -
surrección, vinieron a la santa 
ciudad y aparecieron a muchos. 



clamans voce magna , emisit 
spiritum. (Hie genullectitur, 
e t pausatur al iquantulüm.) 
Et ecce velum templi scissum 
est in duas partes a summo 
usque deorsim: et terra mota 
est, et petrce scissce sunt, et 
monumenta aperta sunt: et 
midta corpora sanctorum, 
qui dormierant, surrexerunt. 
Et exeuntes de monumentis 
post resurrectionem ejus, ve-
ne runt in sanctam civitalem, 
et apparuerunt multis. Cen-
turia autem, et qui cum eo 
erant custodientes Jesum, vi-
so termmotu et his, quafie-
bant, timuerunt value, di-
centes: S. Veré Filias Dei 
erat isle. C. Erant autem ibi 
mulieres multce a longé, qua 
secuta erant Jesum a Gali-
Icea, ministrantes ei: inter 
quas erat Maria 3Jagdalene, 
et Maria Jacobi, et Joseph 
mater, et mater jiliorum Ze-
bedcei. Cum autem serb fac-
tum esset, venit qui dam homo 
dives ab Arimathaa, nomine 
Joseph, qui et ipse discipulus 
erat Jesu. Jlic accessit ad Pi-
latum, et petiit corpus Jesu. 
Tunc Pikitus jussit reddi 
corpus. Et accepto corpore, 
Joseph involvit Mud in sin-
done munda. Et posuit illud 
in monumento suo novo, quod 
exciderat in petra. Et aclvol-

* vitsaxum magnum ad ostium 
monumenti, et abiit. Erat 
autem ibi Maria Magdale-
ne, et altera Maria, sedentes 
contra sepulchrum. 

El centurión y los que con él 
estaban allí guardando á J e sús , 
viendo el te r remoto, y las cosas 
que pasaban, quedaron muy e s -
pantados , y dijeron : Este h o m -
bre era verdaderamente Hijo de 
Dios. Había allí á lo lejos muchas 
mujeres que habian seguido á Je-
sús desde Galilea, cuidando de él, 
en t r e l a s cuales estaba María Mag-
dalena , María, madre de Sant ia -
go y de José , y la madre de los 
hijos del Zebedeo. Cerca ya de la 
noche vino un hombre rico l l a -
mado José , que era de la c i u -
dad de Ar ima thea , y él mismo 
discípulo de Jesús! Este fué á ver 
á Pilato y le pidió el cuerpo de 
Jesús. Pilato mandó que se le die-
se inmediatamente; y habiéndo-
le tomado, le envolvió en una s á -
bana muy l impia , le puso en un 
sepulcro suyo n u e v o , que había 
hecho cavar en una roca , y h a -
biendo llevado rodando una gran 
p iedra , la puso á la entrada del 
monumento ; se f u é , pero María 
Magdalena y la otra María e s t a -
ban allí sentadas delante del m o -
numento . 



Altera autem die, quae est 
post Parasceven, convenerunt 
principes sacerdotum et pha-
rucei ad Pilatum, dicentés : 
Domine, recordati sumus, 
quia seductor ille dixit adhuc 
vivens : Post tres dies resur-
gam. Jube ergo custodivi se-
pulchrum usque in diem ter-
Hum : ne forte veniant disci-
puli ejus, et furentur eum, et 
dicant plebi: Surrexit a mor-
tuis : et erit novissimus error 
pejor priore. Ait illis Pilatus: 
Jlabetis custodiam, ite, cus-
todite sicut scitis. Illi autem 
abeuntes, munierunt sepul-
chrum, signantes lapidem, 
cum custodibus. 

Al día s iguiente , que era s á -
bado , se reunieron los principes 
de los sacerdotes y los fariseos 
en casa de Pi la to , y l e d i je ron: 
Señor , nos acordamos que aquel 
seductor dijo cuando aun vivia : 
Resucitaré al cabo de tres dias. 
Manda, pues, que se guarde el se-
pulcro hasta el tercer d i a , no sea 
que acaso vengan los discípulos, 
lo roben , y digan al pueblo : l i a 
resucitado de entre los muertos. Y 
este error seria peor que el prime 
ro. Respondióles entonces P i la to : 
Teneis guard ia , i d , guardadle co-
mo sabéis. Fuéronse inmedia ta -
mente al sepulcro, cerráronle 
bien, pusieron el sello sobre la 
p iedra , y dejaron la guardia. . 

El Evangelio de la misa déla fiesta de los Ramos es tomado del 
de S. Mateo, cap. 21. 

In ilio tempore: Cum appro-
pinquasset Jesus Jero'solymis, et 
venisset Bethphage ad montem 
Oliveti, tunc misit duos discí-
pulos suos, dicens eis : Ite in 
castellimi, quod contra vos est, 
et statim invenietis asinam alli-
gatam, et pullum cum ea: sol-
vite , et adduci te mihi : et si 
quis vobis aliquid dixerit, (li-
cite, quia Dominus h is opus ha-
bet , et confestim dimittet eos. 
Hoc autem totum factum est, 
ut adimpleretur quod dictum 
est per Prophetam dicentem : 
Dicite filice Sion: Ecce Rex 
tuus venit tibi mansuetus, se-
dens super asinam, et pullum 
filium subjugalis. Euntes au-
tem discipuli, fecerunt sicut 

En aquel tiempo : Acercán-
dose Jesús á Jerusalen y h a -
biendo llegado á Retphagé al 
pié del monte Olívete , envió 
dos de sus discípulos, diciéndo-
les: Id á esa aldea que está e n -
frente de vosotros, é inmedia-
tamente hallareis una pollina 
a t a d a , y con ella su buchecillo. 
Desatadlos y t raédmelos , y si 
alguno os dijere a lgo , decidle 
que el Señor los necesi ta , y al 
instante los dejará traer. Todo 
esto sucedió así para que se 
cumpliese lo que estaba a n u n -
ciado por el P r o f e t a , cuando 
d i jo : Decid á la hija de Sion : 
Mira á tu Rey que viene á tí, 
en espíritu de dulzura, montado 
sobre una pol l ina , y sobre e l 

prcecepit Mis Jesús. El addu- buchecillo de la que lleva el y u -
xerunt asinam, et pullum : et go Fueron los discípulos é h i -
imposuerunt super eos vestimen- rieron lo que Jesús les habia 
ta sua, et eum desuper sedere mandado. Trajeron la pollina y 
fecerunt. Plurima autem turba el borriquillo , y habiéndoles 
straverunt vestimenta sua in cubierto con sus vestidos, le h i -
via: alii autem ccedebant ramos cieron subir encima. Al mismo 
de arboribus, et sternebant in tiempo , innumerables gentes 
vía: turbce autem, quieprwce- estendieron sus vestidos por 
debant, et quce sequebantur, donde habia de pasar , otros 
clamabant, dieenles: Hosanna cortaban ramas á los árboles, y 
Filio David: Benedictas, qui con ellas sembraban el camino. 
venit in nomine Domini. Las tropas que iban delante y 

las que seguían , clamaban : 
¡ Hosanna al Hijo de D a v i d ! 
¡ Bendito sea el que viene en el 
nombre del Señor! ¡Hosanna en 
lo mas alto de los cielos! 

MEDITACION. 

Sobre el misterio de este dia.-

P U N T O P R I M E R O . — Considera que jamás hubo demostración de 
regocijo mas j u s t a , mejor fundada , y aun se puede añad i r , mas 
afectuosa, ni mas s incera , que la que el pueblo que había salido 
de Jerusalen manifestó en este día á la llegada del Salvador. Mo-
vidos de las maravillas asombrosas que Jesucristo obraba , hacía 
ya tres años , . en toda l a J u d e a , y de las que la mayor parte de 
aquellos que contribuían al triunfo habían sido testigos, no p o -
dían dudar que aquel que venia á Je rusa len , no fuese su Sa lva-
dor , su Reden to r , y su Mesías. Animados de aquel zelo que 
inspira la veneración, y que el amor hace tan generoso, salen al 
encuentro de aquel á quien esperaban hacia tantos siglos; acom-
pañan con deseos piadosos y gritos de viva el Mesías, de H o s a n -
nas , de bendito sea el que viene en el nombre del Señor al tr iun-
fo del Salvador del mundo ; todo resuena con las aclamaciones de 
aquel piadoso pueblo. La mul t i tud , los caminos sembrados de 
ramas de árboles y de flores, los ramos de palmas y de olivos 
en sus manos , la admiración, la veneración, la alegría d e r r a -
mada en todos los corazones, pintada en todos los ros t ros ; todo 
concurría para hacer esta entrada del Salvador la mas augus ta , 
la mas religiosa, la mas santa que hubo jamás. Fué propiamente 



la entrada triunfante del Mesías en Jerusa len , á pesar de la e n -
vidia, del odio, y de la maligna obstinación de los sacerdotes y 
de los fariseos en no querer reconocerle. Entre tanto el Salvador 
entra allí en cualidad de Mesías montado sobre una pol l ina , co-
mo lo habia predicho el profeta Zacarías; toda la ciudad está en 
movimiento, todo anuncia su triunfo. Todo esto era necesario 
para que se cumpliesen las profecías. Bastantes veces habia veni-
do el Salvador á Je rusa len , y siempre sin esplendor , sin ruido, 
sin distinción que honrase su persona adorable. Hoy observa otra 
conducta, porque viene para ser inmolado en el la , para acabar 
la obra de nuestra redención, para consumar allí su sacrificio, y 
esta es la causa porque ent ra con tanta solemnidad. Llevábase 
como en triunfo la víctima que se debia inmolar, y he aquí uno 
de los motivos de esta entrada tr iunfante. Pero ¿ q u é frutos tan 
lisonjeros no debían esperarse de una demostración de respeto y 
de alegría tan genera l? Sin embargo ; cuan tristes fueron los 
efectos de esta fiesta ! Los sacerdotes, los doctores de la l ey , el 
pueblo mismo de Je rusa len , tomaron como un motivo de a l a r -
m a , en lo que hacia la a legr ía , el consuelo , la confianza de los 
es t ranjeros; porque solos los estranjeros, que habian venido á 
Jerusalen para la fiesta de la Pascua , fueron los que salieron al 
encuentro del Sa lvador , y le recibieron con tantas aclamaciones; 
los habitantes de Jerusalen que habian sido con mas frecuencia 
testigos de su santidad y de sus milagros , ya por t e m o r , ya por 
orgullo, ó va por respeto humano , no quisieron tener parte en 
este triunfo ; presagio evidente .de la vocacion de los estranjeros y 
de los gentiles á la f e , y de la funesta reprobación de los judíos. 
Así también fueron solo los habitantes de Jerusalen los que acla-
maron seis días despues : Quítanoslo (de de lan te ) , quítanoslo, 
crucifícalo. ¡ O Dios m i o , v qué impor tantes , qué saludables 
instrucciones nos dais en todo este misterio ! 

P O N T O SEGUNDO. —Considera que lo que pasó en la e n t r a d a 
tr iunfante de Jesucristo en Jerusaien, se renueva todos los días 
en la entrada que Jesucristo hace por medio del sacramento de la 
Eucaristía en el alma de los fieles. Este divino Salvador viene á 
nosotros en la comunion, como un rey lleno de mansedumbre. 
¡Cuantos le salen al encuentro en esta quincena de la Pascua! 
¡Qué de apariencias de religión ! ¡ q u é de demostraciones de r e s -
peto! ¡qué de señales hasta de devocion! ¿ y qué no debería e s -
perarse COD razón de todo este aparato religioso ? ¡qué reforma de 
costumbres , qué p iedad , qué reforma de conducta ! ¡ Ah ! ¿ s u -
cederá acaso entre los fieles, lo que en este dia sucedió entre los 

judíos? Jesucristo es recibido como Mesías , y en el mismo dia es 
olvidado; todavía m a s , es cuasi desconocido. Nota el Evangelio 
que despues de haber entrado en Jerusalen como en t r iunfo , en 
el mismo dia le abandonaron hasta tal pun to , que se vió obl iga-
do á salir de allí á la caida de la tarde, para ir á buscar habitación 
en Bethanía. ¿No sucede algo de e s to , aun en el mismo dia de 
la comunion? ¡Cuantos te rminan, por decirlo a s í , con la comu-
nion toda su devocion , y cuasi toda su religión y su reconoci-
miento! ¡Con qué desprecio fué tratado el Salvador divino seis 
dias despues de aquella en t rada tan religiosa en Jerusalen! ¡Con 
qué crueldad, con qué ignominia! ¿ S e deja pasar siempre tanto 
tiempo despues de la comunion. pascual para maltratar al Sa lva-
dor ? Esas reuniones mundanas , . en las que se avergüenzan tanto 
de profesar el Evangelio ; esas partidas de placer tan poco ino-
centes; esos espectáculos-tan poco cristianos, digámoslo m e j o r , 
tan paganos , t an profanos; todos esos lugares en donde el mun-
do y el demonio se indemnizan tan bien de unos tan cortos e j e r -
cicios de devocion, ¿es tán mucho tiempo desiertos? ¿ S e esperan 
siempre seis dias Sin g r i t a r , por decirlo a s í , contra Jesucr i s to : 
Quita, quítalo de de lante , crucifícalo? Consultemos el número de 
los que perseveran en la inocencia; consultemos el número de 
las conversiones ruidosas ; consultémonos á nosotros mismos, 
nuestra propia esperiencia puede instruirnos perfectamente sobre 
todos estos hechos. 

¡ A h , Señor! ¿se rá posible que despues de estás reflexiones 
me encuentre yo todavía en el caso, y que yo mismo sea una 
nueva prueba de esta impía , de esta monstruosa ingrat i tud? No 
lo permitáis, S e ñ o r , y haced que yo pierda la vida antes que 
perder vuestra gracia y vuestro amor. 

•JACULATORIAS.—Hosanna ál Hijo de David; bendito sea el que 
viene en el nombre del Señor ; Hosanna en lo mas alto de los 
cielos. ( M a t t h . 21 . ) 

S í , Señor , aun cuando fuese necesario morir con vos , no os 
negaré jamás. ( M a t t h . 2 6 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Puede decirse que todas las fiestas solemnes, y sobre todo, 
los días de comunion , son una especie de triunfo de Jesucristo. 
El concurso edificante de los fieles al templo, la majestuosa so -
lemnidad del oficio divino , la magnificencia de la Iglesia en la 
celebración de las grandes festividades, todo esto es un tributo de 
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respeto, de honor, de religión, de reconocimiento, que tributa-
mos al Señor; no omitáis nada para contribuir cuanto esté de 
vuestra parte á é l , con vuestro empeño , con vuestra devocion, 
con vuestro fervor, y singularmente con el ejercicio de los actos 
de religión y de las buenas obras. La modestia , la reverencia, 
la devocion, el respeto de cada uno en particular contribuye 
mucho á estas santas solemnidades; haced un estudio en que n a -
die os esceda en esto, y sobre todo no paséis ningún día de la 
Semana Santa sin santificarle con nuevas obras buenas, y nuevos 
ejercicios de piedad. 

°2 Jesucristo hace su entrada en vosotros por la comunion; 
d e b e , pues , ser triunfante. No cedáis en amor , en culto y en 
adoracion al pueblo judío. Pero no permita Dios que esta entrada 
de Jesucristo en vosotros sea un preludio de su pasión y de su 
m u e r t e , como lo fué la que hizo el Salvador en Jerusalen en t re 
las aclamaciones del pueblo. No obliguéis al Hijo de Dios á que 
se salga de vuestra casa, para irse á aposentar en otra parte. 
Retenedle despues de la comunion por vuestra devocion y por 
vuestro fervor. Alejaos de hoy mas de las ocasiones de negar le ; 
desterraos para siempre de esas reuniones, en que se hace p ro -
fesión de no conocerle, y hacedle su estancia en vuestra alma 
dulce y agradable por vuestro a m o r , por vuestra inocencia, y 
por la reforma de vuestras costumbres. 

L U N E S S A N T O . 

COMO la Iglesia en toda esta semana no se emplea mas que en 

la contemplación de la pasión y muerte de Jesucristo , el ofi-
cio de la misa de este día es un vivo é interesante compendio de 
las principales circunstancias de este triste misterio. El introito 
de la misa está tomado del salmo 3 4 , en el que David, abor re -
cido, calumniado, perseguido, maltratado, pide á Dios justicia 
contra los que todo lo ponen en movimiento para perderle. No 
hay cosa que mejor convenga á Jesucristo pronto ya á ser i n -
molado. 

« A vos , Señor, dice el Profe ta , es á quien yo pido justicia 
contra mis perseguidores; y puesto que mis enemigos son los 
vuestros, tomad vuestras armas y vuestro escudo para comba-
tirlos, y levantaos para veDir en mi ayuda; vos, Señor, que sois 
la fortaleza de mi salud , sacad vuestra espada, y poneos entre 
mí y los que me persiguen. Oiga yo en el fondo de mi corazon 
que vos sois mi salud.» Que David compusiese este salmo con mo-

i tívo de la persecución de Saúl , ó con el de la conspiración de A b -
salon, lo cierto e s , que el Espíritu Santo tenia presente en él al 
Salvador en su pasión, perseguido, acusado, calumniado, y 
acosado con tanta crueldad como injusticia. Conviene sin e m b a r -
go este salmo también á los justos tentados por los demonios, y 
perseguidos de los hombres. Conviene también á la Iglesia que 
jamás está sin persecución. 

» La Epístola de la misa de este dia está lomada de aquel pasaje 
cu que el profeta Isaías habla en persona de Jesucristo ultrajado, 
abofeteado, cubierto el rostro de salivas, y harto de oprobios en 
el dia de su pasión. No se dió jamás figura mas semejante á la 
realidad que la que nos hace el Profeta de Jesucristo paciente en 
este capítulo cíncuentésimo , en el que despues de haber declara-
do con un estilo vivo y preciso la reprobación de la sinagoga y de 
los judíos á causa de sus iniquidades: Yo os declaro, dice el Se -
ñor por boca de su Profeta; yo os declaro, que si habéis sido v e n -
didos, culpa es de vuestros pecados, y vuestros crímenes son los 
que me han hecho repudiar á vuestra madre. Hablando Isaías en 
persona de Jesucristo, cuenta en seguida los ultrajes impíos que 
le han hecho, v las crueldades inauditas que han ejercido sobre 
é l , hasta el último término de la barbarie. liste pormenor p r o -
fético, cuyo cumplimiento en la persona del Salvador se ha visto 
tan claramente en el dia de su pasión , este pormenor , repi to , 
tan marcado, no carece de misterio. El Profe ta , ó mas bien , 
Dios por su Profeta, ha querido dar á entender que lo que ha 
determinado, por f in , al Señor , á romper su alianza con el 
pueblo judío, á no mirarle mas como su pueblo, á rechazarle , á 
reprobar le , y á repudiar la sinagoga, es el modo indigno, infa-
me , c rue l , con que han tratado al Mesías, á quien no han q u e -
rido escuchar ni recibir , á quien han ultrajado hasta el eslremo, 
y á quien han hecho morir cu una cruz. 

El Señor mi Dios me ha abierto el oido; como si dijera, me 
ha revelado un gran misterio, y por mas increíble, por mas i n -

L comprensible que me haya parecido, yo me he rendido , y no le 
f he contradicho. Este misterio tan poco verisímil, que escandaliza 

hasta al Profe ta , eran los ultrajes sangrientos que debían hacer 
un dia los judíos al Mesías, pedido con tanto a rdor , y esperado 
por tanto tiempo. Isaías no podía comprender como lo que Dios le 
revelaba acerca de los dolores y de la pasión del Salvador pudiese 
jamás suceder; tan opuesto le parecía esto á la razón, á la religión, 
á los verdaderos intereses de los mismos judíos.. ¡ Q u é ! despues 

* de haber suspirado tantos siglos por la venida del Mesías; de s -
pues de haberle tan ardiente v afectuosamente pedido, esperado, 



respe to , de honor, de religión, de reconocimiento, que tributa-
mos al Señor ; no omitáis nada para contribuir cuanto esté de 
vuestra parte á é l , con vuestro empeño , con vuestra devocion, 
con vuestro fervor, y singularmente con el ejercicio de los actos 
de religión y de las buenas obras. La modestia , la reverencia, 
la devocion, el respeto de cada uno en particular contribuye 
mucho á estas santas solemnidades; haced un estudio en que n a -
die os esceda en esto, y sobre todo no paséis ningún día de la 
Semana Santa sin santificarle con nuevas obras buenas , y nuevos 
ejercicios de piedad. 

°2 Jesucristo hace su entrada en vosotros por la comunion; 
d e b e , pues , ser tr iunfante. No cedáis en a m o r , en cullo y en 
adoracion al pueblo judío. Pero no permita Dios que esta entrada 
de Jesucristo en vosotros sea un preludio de su pasión y de su 
m u e r t e , como lo fué la que hizo el Salvador en Jerusalen en t r e 
las aclamaciones del pueblo. No obliguéis al Hijo de Dios á que 
se salga de vuestra casa, para irse á aposentar en otra par te . 
Retenedle despues de la comunion por vuestra devocion y por 
vuestro fervor. Alejaos de hoy mas de las ocasiones de n e g a r l e ; 
desterraos para siempre de esas reuniones, en que se hace p r o -
fesión de no conocerle, y hacedle su estancia en vuestra alma 
dulce y agradable por vuestro a m o r , por vuestra inocencia, y 
por la reforma de vuestras costumbres. 

L U N E S S A N T O . 

COMO la Iglesia en toda esta semana no se emplea mas que en 
la contemplación de la pasión y muerte de Jesucristo , el ofi-

cio de la misa de este día es un vivo é interesante compendio de 
las principales circunstancias de este triste misterio. £1 introito 
de la misa está tomado del salmo 3 4 , en el que David, a b o r r e -
c ido , calumniado, perseguido, maltratado, pide á Dios justicia 
contra los que todo lo ponen en movimiento para perderle. No 
hay cosa que mejor convenga á Jesucristo pronto ya á ser i n -
molado. 

« A v o s , Señor, dice el P ro fe ta , es á quien yo pido justicia 
contra mis perseguidores; y puesto que mis enemigos son los 
vuestros, tomad vuestras armas y vuestro escudo para comba-
tirlos, y levantaos para veDir en mi ayuda; vos, Señor, que sois 
la fortaleza de mi salud , sacad vuestra espada, y poneos entre 
mí y los que me persiguen. Oiga yo en el fondo de mi corazon 
que vos sois mi salud.» Que David compusiese este salmo con mo-

i tivo de la persecución de Saúl , ó con el de la conspiración de A b -
salon, lo cierto e s , que el Espíritu Santo tenia presente en él al 
Salvador en su pas ión , perseguido, acusado , calumniado, y 
acosado con tanta crueldad como injusticia. Conviene sin e m b a r -
go este salmo también á los justos tentados por los demonios , y 
perseguidos de los hombres. Conviene también á la Iglesia que 
jamás está sin persecución. 

» La Epístola de la misa de este dia está lomada de aquel pasaje 
cu que el profeta Isaías habla en persona de Jesucristo ultrajado, 
abofeteado, cubierto el rostro de salivas, y harto de oprobios en 
el dia de su pasión. No se dió jamás figura mas semejante á la 
realidad que la que nos hace el Profeta de Jesucristo paciente en 
este capítulo cincucntésimo, en el que despues de haber declara-
do con un estilo vivo y preciso la reprobación de la sinagoga y de 
los judíos á causa de sus iniquidades: Yo os declaro, dice el S e -
ñor por boca de su Profe ta ; yo os declaro, que si habéis sido v e n -
didos, culpa es de vuestros pecados, y vuestros crímenes son los 
que me han hecho repudiar á vuestra madre. Hablando Isaías en 
persona de Jesucristo, cuenta en seguida los ultrajes impíos que 
le han hecho, v las crueldades inauditas que han ejercido sobre 
é l , hasta el último término de la barbarie. Este pormenor p r o -
fético, cuyo cumplimiento en la persona del Salvador se ha visto 
tan claramente en el dia de su pasión , este pormenor , rep i to , 
tan marcado, no carece de misterio. El P ro fe t a , ó mas bien , 
Dios por su Profe ta , ha querido dar á entender que lo que ha 
de terminado, por í i n , al Señor , á romper su alianza con el 
pueblo judío , á no mirarle mas como su pueblo , á rechazarle , á 
reprobar le , y á repudiar la s inagoga, es el modo indigno, infa-
me , c rue l , con que han tratado al Mesías, á quien no han q u e -
rido escuchar ni rec ib i r , á quien han ultrajado hasta el eslremo, 
y á quien han hecho morir cu una cruz. 

El Señor mi Dios me ha abierto el oido; como si di jera, me 
ha revelado un gran misterio, y por mas increíble, por mas i n -

L comprensible que me haya parecido, yo me he rendido , y no le 
f he contradicho. Este misterio tan poco verisímil, que escandaliza 

hasta al P ro fe ta , eran los ultrajes sangrientos que debían hacer 
un dia los judíos al Mesías, pedido con tanto a rdo r , y esperado 
por tanto tiempo. Isaías no podia comprender como lo que Dios le 
revelaba acerca de los dolores y de la pasión del Salvador pudiese 
jamás suceder; tan opuesto le parecía esto á la razón, á la religión, 
á los verdaderos intereses de los mismos judíos.. ¡ Q u é ! despues 

* de haber suspirado tantos siglos por la venida del Mesías; d e s -
pues de haberle tan ardiente v afectuosamente pedido, esperado, 



deseado, cuando este -Mesías, cuando este Rey de I s rae l , cuando 
este soberano l ibertador, este divino Salvador, hubiere ya venido, 
¿debe ser odiado , perseguido, u l t r a jado , abofeteado', cubierto 
de salivas, entregado á la muer te por este mismo pueblo ? He 
aquí lo que le e ra tan duro creer al Profeta. Lo creyó sin e m -
bargo apenas Dios se lo hubo revelado, y luego hizo el p o r m e -
nor de la mayor parte de las circunstancias de la pasión t a n - d o -
lorosa, como ignominiosa para el Salvador del m u n d o , el Mesías. 

lie entregado mi cuerpo á los que me herían, y mis mejillas 
á los que, por el último de los desprecios, me arrancaban el 
pelo de la barba. No he desviado mi rostro de los que me cu-
brían de injurias y de salivas. El Hijo de Dios, hablando por 
boca de David, habia dicho: S e ñ o r , bien veo que todos los s a -
crificios que se.os ofrecen, no pueden seros muy agradables: h o -
locaustos, hostias por los pecados, sangre de las víctimas, nada 
de todo esto es capaz de satisfacer á vuestra justicia ofendida, ni 
apaciguar vuestra cólera irritada por el pecado. Vos no habéis 
querido víctimas ni oblaciones; solo por pura condescendencia, y 
en atención á la flaqueza de vuestro pueblo, las habéis tolerado*. 
Por este medio habéis querido poner un freno á la propensión 
que este pueblo grosero y material tenia á la idolatría, y fijar 
sus espíritus con las ceremonias esteriores, no fuese que se d e -
jasen arras t rar al culto de los ídolos, por el comercio que te-
nían con los paganos. Viendo, p u e s , yo que todas estas oblacio-
nes , estos sacrificios de toros y de cabritos os desagradaban, me 
he ofrecido á ser yo mismo esta víctima que debia seros inf ini-
tamente agradable , y que era la única que podia ser capaz de 
satisfacer abundantemente á vuestra justicia, aplacar vuestra 
i r a , y borrar el pecado. Vos me habéis formado un cuerpo para 
es to , y sabiendo, Señor , que deseáis que os le ofrezca en sacri-
ficio, he entregado este cuerpo á todos los u l t ra jes , á todos 
los tormentos , á las salivas, á la muer te misma. Ésto es p u n -
tualmente lo que se ha cumplido en la pasión del Salvador ; 
él se ha entregado á los verdugos como una víctima inocente, 
como un cordero que no se queja cuando se le lleva a l m a t a -
dero . 

Yendo Jesucristo por última vez á Jerusalen con sus discípu-
los , les previno de todo lo que debia sucederle , y les predijo 
hasta las menores circunstancias de ello. Veis aquí, les dijo 
(Luc. 1 8 . ) , que vamos á Jerusalen, y se cumplirán todas las 
cosas que han espito los profetas de el Rijo del hombre, por-
que será entregado á los gentiles, tratado con irrisión, azo-
tado, y cubierto de salivas. Desde el momento de su encarnación 

habia aceptado el Salvador lodo es to , y ahora dice : lie aquí, 
Dios mió, que vengo para hacer vuestra voluntad: ( I s . 53.) El 
Señor , añade el P ro fe ta , es mi protector; ¿ q u é tengo yo que 
t emer? yo no puedo ser confundido. Yo he presentado mi ros-
tro como una piedra dur ís ima, y yo sé que no seré t ras tornado; 
el que me justifica está cerca de m í , y yo soy inseparable de 
é l ; acúseseme, calumníeseme, condéneseme, mi juez conoce mi 
inocencia y está de mi par te . Yo seré oprimido á ía vista de mis 
enemigos; pero con la protección del Altísimo, esta opres iones -
tenor será el motivo de mi gloria. El mismo Profeta esplica t o -
davía mas esto, cuando en seguida dice hablando del Mesías ; 
Ofreciendo, sacrificando su vida por el pecado, verá su gene-
ración durar hasta mas allá ele los siglos. (Ilebr. 10.) Como si 
d i je ra : puesto que se ha dignado entregarse y sufrir la muerte 
por la salud de los hombres , todos los hombres han venido á ser 
siervos é hijos suyos. El les comunica su cualidad de Hijo de Dios 
por la gracia de aíiopcion; y por un pequeño pueblo sumamente 
reducido que se ha negado a reconocerle por su Salvador, por su 
H e v , por el Mesías, será reconocido por todos los pueblos de la 
t ierra, y se verá constituido cabeza de la Iglesia cristiana que 
debe subsistir hasta mas allá de los tiempos. 

Unanse entre sí todos mis enemigos para perderme; sacerdo-
t e s , doctores de la l ey , fariseos, pueblos á quienes el demonio 
concita contra m í , juntaos también con todas las potestades de 
las tinieblas, moved todos los resortes , emplead hasta la au to r i -
dad romana ; el Señor mi Dios está de mi p a r t e , yo no temo ni 
los juicios ni la malicia de los hombres ; toda su malignidad no 
puede manchar mi inocencia, yo tr iunfaré del mundo y del i n -
lierno. Toda esta nube de enemigos encarnizados para perderme, 
se desvanecerán, se consumirán, caerán hechos pedazos, corrom-
pidos , y serán comidos de gusanos, al paso que yo hallaré en la 
ignominia de mi muerte , una vida gloriosa, impasible y eterna. 
¿Quién de vosotros teme á Dios' y oye la voz de su siervo? J e -
sucristo es el que habla , por boca de su Pro fe ta , á sus fieles 
discípulos: Vosotros que temeis al S e ñ o r , y que escucháis mi 
voz, no os espanteis de las amenazas de los malos; meten m u -
cho r u i d o , pero hacen poco mal. Esperad en el Señor , y nada 
será capaz ae dañaros. Dios os conservará en medio de los m a -
yores peligros; en medio de las oscuridades mas espesas él mismo 
os servirá de guia. Mas con respecto á los que no quieren s e -
g u i r m e , que son indóciles á mi voz, y que no quieren c r ee r -
m e , yo compadezco su suerte . Por mas pecadores que hayais 
s ido , por mas pobres y por mas abandonados , aborrecidos , 
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perseguidos,-por mas oprimidos que podáis veros , poned toda 
vuestra confianza en Dios, contad con su b o n d a d , apoyaos 
en su misericordia infinita, y nada temáis , porque sereis a u x i -
liados. 

El Evangelio de este dia refiere lo q u e pasó la víspera de la 
entrada solemne que hizo el Salvador en Jerusa len , cuando á su 
vuelta dé Epbrem se detuvo en Be than ia , en donde estaba L á -
zaro , á quien había resucitado de entre los muertos. La vene ra -
ción con que miraban á Jesús en aquella villa, sobre todo d e s -
pues del milagro de la resurrección de Lázaro, hizo que cada 
uno se apresurase á recibirle creyéndose muy dichoso en tener 
tal huésped. Mas el Salvador se fué á casa de Lázaro y de sus 
he rmanas , en donde se le habia preparado la cena , y adonde 
habían acudido muchas gen tes , "para ver al que todos"miraban 
ya como el Mesías. Lázaro era uno de los que comían con él á la 
mesa , y Marta como ía mayor de las dos hermanas le servia. 
Apenas se habia acabado d e s e r v i r l a mesa, cuando Mar ía , que 
escedia á todos los demás en amor á Jesucristo, quiso servirle 
un plato tanto mas esquis to cuanto q u e era mas precioso, y al 
mismo tiempo encerraba mayores misterios. E ra un vaso lleno 
de un licor sacado de la espiga del na rdo , esto e s , de un licor 
odorífero muy esquis to y de gran precio. El nardo es una 
planta cuya caña termina en espiga: el aceite, ó el licor estraido 
de la espiga, era mas estimado que el que se sacaba de las h o -
jas. El vaso, pues , <jue llevaba Magdalena estaba lleno y c o n -
tenia una libra de este aceite estraido de la espiga del nardo 
pistico, esto es , del nardo puro , que no estaba falsificado, y co -
mo el Salvador estaba tendido sobre uno de aquellos camapés 
que se ponían al rededor de la mesa , según la costumbre de los 
judíos y de todos los orientales, se llegó á ungi r los píes de J e -
sucristo con el precioso licor, con el que se embalsamó toda la 
casa, y despúes los enjugó con sus cabellos. Esta profusión no 
fué del gusto de todos. J u d a s , aquel indigno discípulo que d e -
bía muy pronto entregar á s u buen Maestro, fué el primero que 
murmuró de e l lo , y su mal ejemplo, como sucede de ordinario 
le siguieron algunos otros; y como á la. murmuración se la colora 
siempre con algún motivo especioso en la apar iencia : ¿ A qué 
viene , esclamó, el perder un licor de tan gran precio? ¿no-va-
lia mas haberle vendido, se hubieran sacado trescientos denarios 
de plata (esta simia corresponde, á ciento cincuenta- libras -de 
nuestra moneda) que .podrían haberse repart ido á los pobres? 
Las pasiones, especialmente en "los q u e hacen profesión de p i e -
d a d , hablan siempre-un lenguaje devo to , y por lo común p r e -

testan motivos religiosos y plausibles. No era por caridad con los 
pobres por- lo que aquel traidor decía es to , le daba muy poca 
pena su miseria; por otra p a r t e , tampoco estaba encargado de 
hacer las limosnas; e ra el Salvador mismo el que las hacia; p e -
ro como Judas era el depositario de la bolsa, y como Jesucristo, • 
en señal de una benevolencia particular, le habia confiado el cui-
dado de la pequeña despensa, y de recibir como ecónomo las 
caridades que le hacían para sus necesidades, y las de sus discí-
p u l o s , , robaba secre tamente , y separaba lo mas que podía en 
provecho suyo, meditando sin duda mucho tiempo habia dejar la 
compañía dé los apóstoles. Y siendo la suma de que trataba de 
consideración , sentía haber perdido la ocasion de hacer un latro-
cinio tan fuerte . 

Como todas estas que jas , ya que se hiciesen interiormente v 
en secreto, ya que hubiesen sido á las claras, no se ociiltaban al 
Salvador del m u n d o , tomó también abiertamente la defensa de 
su piadosa sierva, y justificó su acción.. ¿ P o r qué censuráis, les 
dice, una acción que será alabada hasta el fin de los siglos? 
Dejadla aprovechar este precioso licor para el dia de mi sepul-
tura. Con estas palabras quiso d a r á entender Jesucristo que e s -
taba próximo el tiempo de su muer te , y que Mar ía , derramando 
sobre él este pe r fume , desempeñaba "con antelación un deber 
que la piedad y la costumbre exigían que se tributase á los muer-
tos antes de sepultarlos. El Salvador predice aquí bien posit iva-
mente su muerte p róx ima , y para hacer ver que su pensamiento 
está todo ocupado en ella , quiere que se considere la acción de 
María como el embalsamamiento de su cuerpo , cuya muerte y 
sepultura presiente ella para dentro de pocos días"; es como si 
di jese: Aquí hay un presagio de mi próxima muer t e ; ella me 
t ra ta como un hombre á quien se le tr ibutan los últimos s e rv i -
cios; ella comienza á embalsamarme como á un hombre que va 
á ser colocado en el sepulcro. Ha querido con anticipación hacer 
los gastos de mi sepul tu ra , y si ha prevenido el día de e l l a , es 
porque tiene motivo para temer que los autores de mi muerte la' 
impedirán entonces el t r ibutarme este último obsequio. Por lo 
demás , añadió , os he dado bastante á conocer cuanto estimo la 
limosna que se da á aquellos á quienes una dura necesidad les 
obliga á pedir la ; pero tened presente que jamás os fallarán este 
género de pobres, al paso que debiendo yo permanecer ya poco 
tiempo visible sobre la tierra,- no debeis llevar á mal el que se 
apresure á ofrecerme esta clase de homenajes. Ent re t an to , h a -
biendo corrido la noticia de su llegada á Bethania en todo el pais 

. comarcano, acudieron muchos judíos-, no solo por tener la satis-
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facción de ver á Jesús á quien se esperaba con impaciencia , sino-
timhi^ii Dor ver coñ sus ojos á Lázaro, á aquel hombre d e n u -

3(ía ; Oué se á , p u e s , de las miras bajas é interesadas que 

en la misma profesión que se hace de la p iedad? ^ b e m o s q u e 
el Salvador está realmente en nuestros ^ W » « ¿ J 
nuestros votos v nuestros homena jes ; a u e esta en los bQSpita t s 
orí las cárceles en las casas de los pobres , para recibir allí el 
consuelo y el socorro; pero ¿ nos apresuramos A 1 ? ^ hospíuiles Y 
visitarle? ; Es grande la muchedumbre que va a los hospitales y 
l l a s D r i s i ó n e s para asistir y. consolar, por dec.rlo a s . a J e s u -
I n h pe sona de los pobres ? Y si alguna vez . c o r . « a 
nuestros templos, ¿es s iempre solo por ver a Jesucristo y r e n -
dirle nuestros homenajes por lo que c o r r e m o s ! 

La oracion de la misa de este dia es como sigue: 

Da aucesumus, omnipotens O Dios omnipoten te , que 
¡km'- S «t in tot aiversis sabéis que nuestra fiagueza es 
ÍZkni^mtate deficimus, la causa de que * 

S S f í 4 3 C S . fc £ » nos oprime n^ dignaos 
J ^ S concedernos .pie respiremos am-

c u m v i m - mosos por los méritos de la 
pasión de vuestro Hijo ún ico , 
el cual siendo Dios vive y 
r e i n a , etc. 

La Epístola es del cap. .50 del profeta Isaías. 

cim mcam non amU ab m- que ' ^ V ' ^ f d , ' os um e 
crepantibus, el compuenkbusin lado mi o o d t los q u t m e 
me. Dominas Dem auxiltator cubrían de injurias y (le san 

meus, ideb non sum confusas: vas. El Señor mi Dios es mi 
idev posui facicm meam ut pe- protector , y por esto no he sido 
tram durissmam, et scio quo- confundido. Yo he endurecido 
niam non confundar. Juxtá est mi rostro como una piedra d u -
qui justificat me, quis contra- r í s ima , y yo sé ciue no caeré 
dicet mihi? Stemus simal, quis en la 'confusión.' El que me jus -
est- adversarias meus? accedat tilica es tá junto á mí : ¿qu ién 
ad me. Ecce Dominas Deus es el que se declara contra mí ? 
auxiliator meus : quis est qui Presentémonos juntos delante 
condemnd me? Ecce omnes qua- del j u e z : ¿qu ién es mi a d v e r -
si vestimentum conterentur, ti- sar io? Lléguese á mí. He aquí 
nea comedet eos. Quis ex vobis el Señor mi Dios que viene én 
timens Dominum, audiens vo~ mi auxil io: ¿ q u i é n me conde-
cem servi sui? Qui ambuhevit in n a r á ? Todos ellos se gastarán 
tenebris, et non est lumen ei, como un vest ido, y la polilla 
sptret in nomine Domini, et los consumirá. ¿Quién de vos-
innitatur super Deum suum. otros teme á Dios, y quién oye 

la voz de su siervo? El que c a - . 
mina entre tinieblas, y no tiene 
l u z , espere en el nombre del 
Señor , y apóyese en el Señor 
su Dios. 

«Refiriendo et profeta Isaías todo lo que ha sufrido de los 
judíos , sus insultos y sus ul t rajes , y todos sus malos t r a t a -
mientos , no tanto habla de sí mismo, como de Jesucristo, de 

• quien él era la figura,, y cuya persona , acciones y tormentos 
representaba .» 

REFLEXIONES. 

Yo he entregado mi cuerpo á los que me herían. ¿No se lia e n -
tregado el Señor mas que á los insultos de los judíos? ¿Son so -
los los.judíos los que le han faltado al respe to , le han ultrajado, 
han rehusado conocerle? las sacrilegas profanaciones, las i r r i -
siones impías, los insultantes desprecios al Santo de los s a n t o s , 
¿ han sido escesos cometidos solo por los habitantes de Jerusalen? 
; e s tas impiedades han pasado v a ? ¡Ahí Jesucristo por un esce-
so de amor v d e bondad, nos ha dado su cuerpo en la adorable 
Eucaristía: 'Vcisme aquí que estoy con vosotros harta todos los 
tiempos, hasta la consumación de los siglos. (Mat p. 28,) El mis-
mo nos declara que lo que nos da es su propio cuerpo; pero 
añade, este es mi cuerpo gue será entregado. (1. Cor. 11.) ¿No ha 
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sido entregado este cuerpo adorable roas que á los insultos de 
los judíos? Este cuerpo precioso en quien habita corporal mente 
toda la divinidad , ¿ n o ha sido el blanco mas q u e de los ultrajes 
de los gentiles? El cuerpo de Jesucristo está realmente sobre 
nuestros a l tares ; está allí para ser adorado de todos los cris t ia-
nos; está para ser allí indemnizado de los ultrajes que ha reci-
bido de los judíos , por la fe , por la piedad, por el respeto y las 
adoraciones de los fieles. Pero ¡Dios mió! ¿no sois todavía allí 
ultrajado por estos mismos fieles? ¿ n o se renuevan allí todos los 
días los malos tratamientos que recibisteis de los judíos en el 
tiempo de vuestra pasión? y lo que debe , por decirlo a s í , s e -
ros todavía mas sensible, es que los que así obran no son judíos 
ciegos y obstinados, son cristianos que hacen profesion de cono-
ceros , son vuestros propios hijos. Recordemos en nuestro án i -
mo todas las indecencias, todas las irreverencias, todos los ac -
tos de irreligión de que hemos sido testigos en nuestros t e m -
plos , y quién sabe si también actores. Representémonos aquellos 
aires orgullosos, y me atrevo á decir insultantes con que se e n -
tra en nuestras iglesias; las posturas tan irreligiosas, las i n m o -
destias , las irreverencias con que parece burlarse de la paciencia 
de un Dios que calla. ¿ No se diria que se t ra ta á Jesucristo so-
bre nuestros a l tares , con tanto desprecio como se baria á un 
rey de t ea t ro , cuando se habla , cuando se r í e , cuando se le i n -
sulta inclinándose delante de él á media rodilla ? Pero ¡y c u á n -
tos insultos secretos! ¡cuántas profanaciones invisibles! ¡cuántos 
besos traidores en tantas comuniones sacrilegas! ¿ N o se hallan 
sacerdotes en la nueva ley que le traten todavía con mas ind ig-
nidad que lo hicieron los "de la an t igua? ¿No tiene razón el Sa l -
vador para decir , á vista de la ingrat i tud, d é l a indevoción, de 
la irreligión de tantos fieles indignos, yo he en t regado, yo he 
abandonado mi cuerpo á los que me her ían? Y ¡cuántas quejas 
no tiene derecho para producir este divino Salvador, este Dios 
oculto, de tantos herejes sacrilegos, que imitando á los judíos , 
por su falla de f e , y por su furor y su rabia , sobrepujan, por 
decirlo as í , á las blasfemias y á las injurias de que este divino 
Salvador ha sido cargado y como harto durante su pasión! ¿ Qué 
no deben hacer las almas piadosas, los siervos fieles, para r e -
parar con su fervor y con su religión tantos u l t ra jes? Demos 
nosotros pruebas de nuestra f e , por nuestra devocion y por 
nuestros respetos. 

El Evangelio de la misa de este dia es de S. Juan, cap. 12. 

Ante sex dies Pascha venit Seis dias antes de la pasión 
Jesús Bethaniam, ubi Lazaras fué Jesús á Bethania en donde 
fuerat mortuus, quem suscita- había muerto Lázaro, el cual 
vit Jesús. Fecerunt autem ei cce- había resucitado. Dispusiéronle 
namibi: et Martha ministra- allí de cenar: Marta servia y 
bat, Lazaras vero mus erat Lázaro era uno de los que c e -
ex discumbentibus cuín eo. Ma- naban con él. María tomó una 
ría ergo accepit libram un- libra de aceite de olor de un 
guenti nardi pistici pretiosi, nardo puio y de gran precio, 
et urixit pedes Jesu, et extersit y con él ungió los pies de Je-
pedes ejus capiltis suis: et do- sus y se los enjugó con sus ca-
mus impida est ex odore un- bellos; y toda la casa quedó 
guenti. Dixit ergo mus ex dis- embalsamada con este licor. 
cipulis ejus, Judas Iscariotes, Enlonces Judas.Iscariote uno 
qui eral eumtraditurus: Quare de sus discípulos, el que débia 
íioc unguenlum non veniit tre- en t regar le , dijo: ¿ P o r qué no 
centis denariis, et datum est se vendió este licor en t r e s -
egenis? Dixit autem Iioc non cientos denarios de plata y se 
guia de cgenis pertinebat ad ha dado á los pobres? No dijo 
eum ; sed quia fur erat, et lo- él esto porque se interesase 
culos habens, ea quee mitteban- por los pobres , sino porque era 
tur, portabat. Dixit ergo Je- l a d r ó n , y estando encargado 
sus: Sinite illam, ut in diem de la bolsa, tenia á su d i spo-
sepulturw mece servet illud. sícion lo que en ella ent raba . 
Pauperes enim semper habetis Díjoles pues Jesús : Dejadla 
vobiscum: me autem non sem- aprovechar este licor para el 
per habetis. Cognovit ergo tur- dia de mi sepu l tu ra ; siempre 
ba multa ex Judceis quia illic teneis pobres con vosotros , 
est: et venenint non propter Je- pero á mí no me tenéis s iem-
sum tantüm, sed ut Lazaran pre . Habiendo sabido un gran 
viderent, quem suscitavit a número de judíos que estaba 
moüuis. allí fueron a l lá , no tan solo por 

Jesús , sino por ver á Lázaro á 
quien había resucitado de en -
t re los muertos. 

MEDITACION. 

De la falsa delicadeza de conciencia. 
P U N T O P R I M E R O . — Considera que la falsa conciencia tiene sus 



delicadezas como la buena ; muchas veces afecta ser aun escru-
pulosa ; pero en lo que lisonjea la pasión dominante, de la cual 
es la protectora y el a p o y o , ella no deja de colorar siempre sus 
ilusiones con motivos deslumbradores y especiosos. Unas veces 
es zelo por el bien público, otras es amor de la ve rdad , otras 
es delicadeza por la justicia. Compélese á un pobre deudor sin 
misericordia, quiérese quedar pagado hasta el último dinero, 
sea cualquiera la indigencia en que se encontrase él deudor: no 
se escuchan ni razones, ni escusas, ni ruegos ; ciérranse los ojos 
al estado miserable á que se le reduce; muéstrase duro , insen-
sible á la ru ina de toda una familia; ¿ q u é motivo puede tener 
un hombre racional para una dureza tan bárbara? ¿ p e r o le fal-
tará jamás pretesto á la avaricia, á la codicia, á la pasión del 
in terés? Creeríase hacer agravio á sus hijos , 'á sus herederos , á 
su propia famil ia , i sus debe res , si se disminuyese algo de la 
deuda. Rehúsase el perdonar una injuria atroz, ó si se afecta 
perdonar la , n a se quiere ver al que ños ha ofendido; pero ¿qué 
es lo que puede justificar una conducta tan opuesta al precepto 
de Jesucristo, una severidad tan poco cristiana? La delicadeza, de 
una falsa conciencia. Es una persona de malas costumbres, se dice, 
de un natural maligno y peligroso; con quien la pretendida pru-
dencia corta todo comercio; por delicadeza de conciencia se juzga 
mal del prój imo; por delicadeza de conciencia se viola uno de 
los mas esenciales mandamientos de Dios. ¡Hubo jamás una ilu-
sión mas criminal! Por mas obligado que uno esté á romper un 
comercio poco inocente, á alejarse de una ocasion próxima de 
pecado, á no ver mas una persona cuya conversación es peli-
grosa á la inocencia y funesta á . lasa lud , una falsa delicadeza de 
conciencia, fecunda en espedientes, da confianza: la reputación 
de la persona peligrosa y la nuestra p rop ia , deben hacer' pasar 
por encima de lodos los "peligros; seria desacreditar á una p e r -
sonaromper del todo con ella. Por f i n , se halla uno desgraciada-
mente empeñado en un partido ; el orgullo, el in terés , el l iber -
t ina je , la pasión, nos han eslraviado del camino de la verdad ; 
pues por delicadeza de conciencia se pretende perseverar hasta 
la muer te en su es t ravío , quiérese morir en la herejía por amor 
á la verdad. No hay lu te rano , no hay calvinista que no sacuda 
hasta la mas mínima duda sobre la rebelión contra la Iglesia ! v 
es topor motivo de conciencia; es decir, que por-una pretendi-
da delicadeza de conciencia se vive y se muere en el error. ¡Buen 
Dios! ¡ hubo jamás ilusión mas g r o s e r a , mas perniciosa, mas 
horrible! Pero cuando se llega á caer en la ilusión, ya no se co-
noce mas ni groser ía , ni es t ravío , ni malicia. Judas nos ofrece 
un grande ejemplo de esta verdad. 

P U N T O SEGUNDO . —Considera en este desgraciado Apóstol bien 
marcados todos los rasgos de la falsa delicadeza de conciencia, de 
la ilusión y del e r r o r . Magdalena abrasada del amor mas g e n e r o -
so á su Salvador, no deja pasar ninguna ocasion de darle públ i -
camente señales de él. Seis días antes de la muerte de Jesucris-
to cenando en Bethania , derrama sobre los pies del divino 
Salvador esencias de gran precio, y lavándolos tanto con sus 
lágrimas como con este precioso licor, los enjuga con sus cabe-
llos ; todos quedan edificados, y toda la casa embalsamada con 
este licor odorífero. Judas es el único que desaprueba una a c -
ción tan santa v se escandaliza; el motivo que t iene para ello 
es la caridad, y la causa de su murmuración es la pretendida 
delicadeza de su conciencia. Ovéndole hab la r , la pura caridad 
por los pobres es la que mueve su q u e j a ; una economía sabia y 
religiosa es la que le e s t imula ; el amor de la pobreza evangebea 
es la que le anima. ¿ Por q u é se ha de perder e s to , puesto que 
sepodia s a c a r mucho dinero de ello y darlo á los pobres? ¿ISo 
se d i r i aque es la pura caridad la que le hace hab la r , v que este 
discípulo no piensa mas que en aliviar la indigencia de los p o -
b r e s ? No obs tan te , lo (pie le hace murmurar es a avaricia, y 
el ansia de robar este dinero es loque le obliga a hacer esta a d -
vertencia. Le importaban muy poco los pobres; pero habiendo 
ya resuelto hacer traición á su buen Maestro, y entregarle a 
sus enemigos por el d inero , hubiera deseado que se hubiese 
vendido aquel licor precioso, con la esperanza de que estando 
encardado de la pequeña despensa, se le habría confiado a e l , 
y hubiera tenido ocasion de robar también esta suma El VICIO y 
la virtud tienen muchas veces el mismo lenguaje , y nosotros nos 
engañamos basta en nosotros mismos. Nada contrahace mejor 
la buena conciencia que la falsa; motivos de religión, razones 
de piedad , protestos de caridad y de zelo, todo se pone por obra 
para dar confianza, para t ranquil izar , para e n g a n a r , para s e d u -
cir ¡Cuántos hay que no obran mas que por pasión, mientras 
se lisonjean d e o f i r a r p o r virtud! ¡cuántos son el juguete de su 
malcorazón v de su falsa conciencia! Cuando la corrupción del 
corazon ha ganado el entendimiento, la conciencia se pervierte 
muy pronto'. Cuanto mas talento hay , es mas incurable la i l u -
sión: iamás es el error tan pernicioso como cuando es efecto de 
la malignidad del corazon, y de la perversidad del en tendimien-
to. ; Y p o r q u é seremos tan ingeniosos y tan industriosos pa ra 
perdernos? ¿ p o r q u é no obraremos con sencillez, con rect i tud, 
sobre todo en materia de salvación? ¿Creemos que la pas ión, 
por mas disfrazada, por mas enmascarada que e s t é , puede e n -
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ganar á Dios? Engañémonos á nosotros mismos cuanto q u e r a -
mos , Diosno puede ser engañado. Contemplemos esa multitud 
de Herejes y lloremos su sue r t e ; pero no dejemos de temer por 
la nuestra. ¡ Cuántos sugetos hay por otra par te háb i les , v de 
un caracter escelen te para el comercio y el trato del mundo 
que sin embargo en materia de religión desbarran toda su vida! 
pues pocos de ellos son los que no obstante no se forman'una fal-
sa conciencia á cuyo abrigo viven y mueren t ranqui lamente al 
parecer en el estravío y en el e r ror . 

permitáis, S e ñ o r , que yo caiga jamás en tan lamentable 
ceguera , va en cuanto al d o g m a , y a en cuanto á la regla délas 
costumbres. Conceded me vuestra gracia para que os sirva con 
ta J'fusión y C ° a r e c t ¡ t u d ' ^ n o P e r Q 1 ¡ t a i s ( I u e caiga jamás en 

JACULATORIAS.— Renovad, S e ñ o r , en mí aquella pureza de 
corazon , y aquella rectitud de espíri tu , sin l a q u e no es posible 
dejar de estraviarse del verdadero camino. ( P s . oO.) 

- 0 n . 'e ® r r ° j e ¡ s de vuestra presencia, y haced s iempre me i lu-
minen las luces de vuestro santo espíritu. ( I d e m . ) 

PROPOSITOS. 

1 La falsa conciencia tiene sus delicadezas como la buena , 
y esto es lo que a muchos, les engaña . Puédese aun asegura r 
que las delicadezas de la falsa son mas tenaces , Y de aquí i a r c 
la dificultad d e convert i rá los que han caido en esta ilusión Te-
med un mal tan pernicioso, y de ordinario t an incurable. Haced 
un estudio en servir á Dios con recti tud y simplicidad! El o r g u -
no es por lo común e lo r ígen funesto de las ilusiones del enten-

Í T y í a ,S d> 1 c o ' : a z ? n ' T e n e d ' P u e s - u n corazon y un 
entend.rn.ento dóciles. No haga.s nada sin el consejo de uií s a -
b io y. santo director; desconfiad s iempre de vuestras propias lu-
ces; y d e c . ^ i m c h a s veces á Dios , tomando aquellas hermosas 
palabras del P r o f e t a : Criad, ó Dios, en mi uncorazon puro, y 
renovaden mi interior el espíritu de rectitud. • 

2 . I n o de los medios para no dejarse sorprender de esta d e -
licadeza de conciencia, es busca rá Dios con sinceridad. Descon-
r r r m e D \ d e ^ e s l l ' J ° l P ^ i o esp í r i tu ; no leáis jamás 
ningún libro sospechoso. Tened horror á todo espíritu de partido 
y de cabala. Haced profesión de una simplicidad verdaderamente 
cristiana; tened siempre una caridad universa l ; no juzguéis á 
nadie ; júzgaos severamente á vosotros mismos , v aplicaos á la 

reforma de vuestras cos tumbres . Ved aquí cual debe ser el con-
tinuo objeto de vuestro zelo. 

M A R T E S S A N T O . 

A L paso que se acerca el g ran dia en que se completó la gran-
de obra de nues t ra redención con la m u e r t e en la cruz del 

Salvador del m u n d o , exhor ta la Iglesia á todos los fieles á que 
no se glorien mas que en la cruz, instrumento glorioso de n u e s -
t r a s a lud , v á que cumplan en su carne , á ejemplo del Aposto!, 
lo que fal ta ' á los dolores de Jesucristo , principalmente en estos 
d i a s de l l an to , de luto y de penitencia. • 

El introito de la misa de es te dia está tomado de la epístola 
de S. Pablo á los Gá l a t a s , en la que el santo Apóstol después 
de haberles dado un g ran número de preceptos morales, que son 
u n compendio de toda la moral cr is t iana; despues de haberles 
descubierto el verdadero motivo porque todos los falsos apóstoles 
quer ían obligarles á que se sometieran todavía á las ceremonias 
l ega l e s : No son t an eficaces, les dice, para estrecharos a tomar 
la circuncisión, sino para evitar la persecución que los judíos han 
declarado á los q u e , como nosotros , creen que las ceremonias 
legales es tán abrogadas. Aquellos falsos apóstoles creían en J e -
sucristo , pero no creian que la ley de la circuncisión quedó a b o -
lida por el bautismo. No creá is , añade el santo Apóstol , que sea 
zelo de vuestra salud , ó amor de la v e r d a d , ó la gloria de J e s u -
cristo lo que les a n i m a ; es la vanidad , el respeto humano , el 
amor propio. Quieren gloriarse en vuestra carne, esto es, q u i e -
r e n tener la necia gloria de haberos sometido á la ley de la c i r -
cuncisión; un temor cobarde , servil . In t e resado , les impide p r e -
dicar como nosotros la cruz de Jesucristo y la eficacia de la f e , 
p a r a de este modo no verse perseguidos de los judíos por la 
cruz d e Jesucristo. Los cristianos estaban espuestos á las persecu-
ciones de los judíos y de los paganos. Los judíos les perseguían 
p o r q u e abrogaban las ceremonias legales , y reconocían por M e -
sías al que sus padres habían crucificado : los paganos porque 
introducían una religión nueva, que condenaba todas las demás. 
Los falsos doctores de que habla aquí S. Pab lo , no eran ni j u -
d íos , ni crist ianos, ni paganos , puesto que reconocían á J e s u -
cristo por el Mesías , se sometían" á la ley de la circuncisión , y 
no adoraban los ídolos. Habiendo instruido S. Pablo a los heles 
de Galacia sobre este punto de f e t an importante , declara a l t a -
mente que por lo que hace á él hace consistir toda su gloria en 



ganar á Dios? Engañémonos á nosotros mismos cuanto que ra -
mos, Diosno puede ser engañado. Contemplemos esa multitud 
de Herejes y lloremos su suer te ; pero no dejemos de temer por 
la nuestra. ¡ Cuántos sugetos hay por otra parte hábi les , v de 
un caracter escelen te para el comercio y el trato del mundo 
que sin embargo en materia de religión desbarran toda su vida! 
pues pocos de ellos son los que no obstante no se forman'una fal-
sa conciencia á cuyo abrigo viven y mueren tranquilamente al 
parecer en el estravío y en el error . 

permitáis, Señor , que yo caiga jamás en tan lamentable 
ceguera , va en cuanto al d o g m a , ya en cuanto á la regla délas 
costumbres. Concededme vuestra gracia para que os sirva con 
ta j'fusión y C ° a r e c t ¡ t u d ' ^ n o P e r Q 1 ¡ t a i s ( l u e caiga jamás en 

JACULATORIAS.— Renovad, Señor , en mí aquella pureza de 
corazon , y aquella rectitud de espíritu , sin l a q u e no es posible 
dejar de estraviarse del verdadero camino. ( P s . oO.) 

- 0 n . 'e ® r r°j e ¡s de vuestra presencia, y haced siempre me i lu-
minen las luces de vuestro santo espíritu. ( I d e m . ) 

PROPOSITOS. 

1 La falsa conciencia tiene sus delicadezas como la buena , 
y esto es lo que a muchos, les engaña. Puédese aun asegurar 
que las delicadezas de la falsa son mas tenaces , y de aquí i a r c 
la dificultad d e convertirá los que han caido en esta ilusión Te-
med un mal tan pernicioso, y de ordinario tan incurable. Haced 
un estudio en servir á Dios con rectitud y simplicidad! El o rgu-
no es por lo común e lor ígen funesto de las ilusiones del enten-

Í T y í a ,S d>1 c o ' : a z ? n ' T e n e d ' P u e s - u n corazon y un 
entendimiento dóciles. No haga.s nada sin el consejo de u ó sa -
oio y santo director; desconfiad siempre de vuestras propias lu-
ces; y dec .^ imchas veces á Dios, tomando aquellas hermosas 
palabras del P ro fe ta : Criad, ó Dios, en mi uncorazon puro, y 
renovaden mi interior el espíritu de rectitud. • 

2 l ino de los medios para no dejarse sorprender de esta d e -
licadeza de conciencia, es buscará Dios con sinceridad. Descon-
r r r m e D \ d e ^ e s l l ' J ° l P ^ i o espír i tu; no leáis jamás 
ningún libro sospechoso. Tened horror á todo espíritu de partido 
y de cabala. Haced profesión de una simplicidad verdaderamente 
cristiana; tened siempre una caridad universal ; no juzguéis á 
nadie; júzgaos severamente á vosotros mismos, v aplicaos á la 

reforma de vuestras costumbres. Ved aquí cual debe ser el con-
tinuo objeto de vuestro zelo. 

M A R T E S S A N T O . 

A L paso que se acerca el g ran dia en que se completó la gran-
de obra de nuestra redención con la muer te en la cruz del 

Salvador del m u n d o , exhorta la Iglesia á todos los fieles á que 
no se glorien mas que en la cruz, instrumento glorioso de n u e s -
t r a sa lud , v á que cumplan en su carne , á ejemplo del Apostol, 
lo que falta ' á los dolores de Jesucristo , principalmente en estos 
d i a s de l lan to , de luto y de penitencia. • 

El introito de la misa de este dia está tomado de la epístola 
de S. Pablo á los Gá la tas , en la que el santo Apóstol despues 
de haberles dado un gran número de preceptos morales, que son 
un compendio de toda la moral cristiana; despues de haberles 
descubierto el verdadero motivo porque todos los falsos apóstoles 
querían obligarles á que se sometieran todavía á las ceremonias 
lega les : No son tan eficaces, les dice, para estrecharos a tomar 
la circuncisión, sino para evitar la persecución que los judíos han 
declarado á los q u e , como nosotros, creen que las ceremonias 
legales están abrogadas. Aquellos falsos apóstoles creían en J e -
sucristo , pero no creían que la ley de la circuncisión quedó a b o -
lida por el bautismo. No creáis , añade el santo Apóstol , que sea 
zelo de vuestra salud , ó amor de la v e r d a d , ó la gloria de J e s u -
cristo lo qué les an ima; es la vanidad , él respeto humano , el 
amor propio. Quieren gloriarse en vuestra carne, esto es, q u i e -
r en tener la necia gloria de haberos sometido á la ley de la c i r -
cuncisión; un temor cobarde, servil . In teresado, les impide p r e -
dicar como nosotros la cruz de Jesucristo y la eficacia de la f e , 
pa r a de este modo no verse perseguidos de los judíos por la 
cruz d e Jesucristo. Los cristianos estaban espuestos á las persecu-
ciones de los judíos y de los paganos. Los judíos les perseguían 
porque abrogaban las ceremonias legales , y reconocían por M e -
sías al que sus padres habían crucificado : los paganos porque 
introducían una religión nueva, que condenaba todas las demás. 
Los falsos doctores de que habla aquí S. Pablo, no eran ni j u -
díos , ni cristianos, ni paganos , puesto que reconocían á J e s u -
cristo por el Mesías, se sometían" á la ley de la circuncisión , y 
no adoraban los ídolos. Habiendo instruido S. Pablo á los fieles 
de Galacia sobre este punto de f e tan importante , declara a l t a -
mente que por lo que hace á él hace consistir toda su gloria en 



predicar á Jesucristo y Jesucristo crucificado, el cual es n a n 

s P m S í S • , ° a ¿ q u e n o t e n i í a n o l r a ambición que hacerse 
cr J í w c K t C d , V T m o d e l o ? P o r e l contrario húvese de a 
ella s'u S n r S ° r r 0 r a, I a C r u z ' 7 s e e s t á m » y léjos d¿ poner en 
sibKl v í l , n e m , a r g 0 e n l a c r u z e s e n * donde s e ' h a ü a í a 
TJ P J . " d a ' m i e n t r a s ( l u e c n "os honores y en los placeres 
de esta vida no se encuentra sino la muerte . P 

ftostemja misericordia de nosotros, y derrame sobre nosotros 
S ^ S S Z ^ * * 1 ^ Difunda sobre Z Z l ll Tdl 

mirarnos con ojos favorables , y „os haga sentir los efectos dé°su 
encord,a y d e su extraordinaria bondad con nosotros^ El «al-

mo 66 es una viva y devota oracion que David hace á Dios en 
favor de su pueblo, y por la cual pide el Profeta que t S las 
naciones conozcan y alaben al Señor 1 

La epístola de la misa de este dia nos representa una figura de 
Cristo paciente y condenado á muerte en el árbol de l f c r u z 

mías m , S m ° S d G SU P u e b l 0 ' e n I a del profeta Jere -
Este santo hombre , que era sacerdote, habia reprendido m u -

chas veces a los judíos por su infidelidad con Dios y lés habK 
amenazado con las penas con que debían ser c a s t i g o s por s 
desórdenes y por su rebe l ión ; pero ellos en l u g a f d e a p r o v t -

i S S F ^ T * m o ^ a c i ? n e s ' * habían i r r i t a d ? c e n -
tra el y habían jurado su perdida . La analogía es bastante ius t i 
en t re la figura y la realidad. Lo que el Profeta d i c f despues á 

ios con este motivo, y q u e la Iglesia aplica en este día J e s u -
cristo , hace la analogía todavía mas perfecta 

Señor , dice Jeremías, vos me habéis hecho ver cuáles son los 
pensamientos de mis contrarios, y cuáles son sus pern.ciosos d e -
s o í o s contra mí Todas las iglesias convienen, d,ce S J e óni -
m o , que estas palabras y las siguientes miran á Jesucristo y á su 

pasión. Contra él es contra quien se forman designios de muerte; 
este divino Salvador es el que como cordero manso , conducido 
pa ra ser víctima, va á la muerte sin resistencia, sin quejarse , 
sin proferir una palabra. No hay d u d a , dice el mismo Padre, que 
Jeremías es visiblemente aquí la figura de este divino Salvador. 
Aquí comienza á sufrir de par te de sus hermanos , y á r ep resen-
tar en su persona aquel divino original que se ha calificado como 
hombre de dolores. Yo soy como un cordero manso, sin h ié l , 
sin aspereza, sin malicia, conducido para ser víctima por los p e -
cados. Yo ignoraba entonces todo lo que se t ramaba contra m í , 
y ño sabia lo que querían decir cuando decían : Pongamos leño 
en su pan, esterminémosle de la tierra de los vivientes, y sea bor-

' rado su nombre'de la memoria de los hombres. Pero despues que 
os habéis dignado, Señor, darme la inteligencia de una e sp re -
sion tan f igurada, comprendo que ellos-'han resuelto quitarme la 
vida en un leño. Ter tu l iano , S. Cipriano, Lactancio, S. Grego-
rio , S". Jerónimo, y los demás santos Padres entienden todos este 
lugar del Profeta ,*de lá muerte de Jesucristo én la cruz. Los 
propios términos de pan v de leño desenvuelven por sí mismos 
el mister io , y su esplícacion gira sobre la verdad del misterio de 
la Eucaristía." Jesucristo ha declarado en términos espresos, claros 
y precisos que él era el pan vivo , que era el pan de vida que ha-
bía bajado del cielo: el pan que yo daré, añade , es mi propia 
carne; y esta misma carne que será inmolada sobre la cruz por 
la salud v por la vida del mundo. Cuando los judíos han dicho 
por Je remías : pongamos leño en su pan, esterminémosle de la 
tierra , han dicho de Jesucristo : preciso es deshacernos de é l , y 
para esto clavemos su cuerpo , que él dice que es el pan vivo 
bajado del cielo, clavémosle en el leño de la c r u z , y por este 
medio le esterminaremos de este mundo. Pero tú, ó Dios de los 
ejércitos, esto e s , Dios j u s to , Dios soberano, juez vengador de 
los c r ímenes , que castigas la iniquidad; tú que juzgas con todo 
el rigor de la justicia; tú que no te dejas deslumhrar por es te -
rioridades imponentes , ni por apariencias engañosas , sino que 
penetras el interior del alma, y ves el fondo del corazon; tú, en 
f i n , que sabes bien desenvolver los motivos mas especiosos, y que 
descubres toda su malignidad, á pesar de todos los pretestos mas 
plausibles con que se cubren y se disfrazan, tú conoces la m a -
licia de mis enemigos, que bajo de una vana y frivola apariencia 
de religión, t ra tan de impostor y de malvado al que tú has e n -
viado , á aquel cuya inocencia conoces; déjame ver la venganza 
que debes tomar de ellos. Vea yo la iniouidad de los judíos, su 
endurecimiento, su inipcnitenciá castigada, sus designios confun-
. ' DÓM.-IH. • ' H ? 



didos, y lu justicia vengada. Vea yo al jus to , á q u i e n ellos p r e -
tendían esterminar de la tierra de los vivientes, triunfar de su 
crueldad y de su f u r o r , triunfar de la muerte misma. Vea yo á 
todos los que han conspirado para perderle , humillados, anona-
dados, y á él exaltado por aquellos mismos que no le han m a l -
tratado , sino porque se han obstinado maliciosamente en desco-
nocerle. El Pro fe ta , dice S. Jerónimo, solo habla contra los que 
debían permanecer en su endurecimiento. No desea él la desgra-
cia de sus hermanos; está por el contrario apesadumbrado , su 
perdida le hiere mucho mas que los malos tratamientos que ha 
sufrido de ellos. Querría que Dios les castigase para obligarles 
a convertirse; pero previendo su tenaz obstinación, anuncia las 
desgracias que deben sucederlesen castigo de su endurecimiento 
y de su ira penitencia. Como el Salvador predice la destrucción 
entera de Jerusalen y la del templo en castigo de la ceguera vo-
luntaria de los judíos : ¡O si á lo menos, esclama, despues de 
tantas infidelidades pasadas , hubieses sabido conocer en este dia, 
lo que únicamente era capaz de darte la paz; si tú hubieses sabido 
conocer que estaba en medio de tí la verdadera fuente de tu f e -
icidad! Pero estas verdades no están ahora á tu alcance; tú no 
as ves , nación desdichada, porque has querido ser ciega, y no 

has querido ver la luz que te iluminaba 
La Iglesia ocupada toda en esta santa Semana de la pasión de 

Jesucristo, su mayor cuidado es el llenar de ella el entendimiento 
v el corazon de todos los fieles; y como en t r e todos los mis te-
rios de nuestra religión no lo hay mas interesante que este , d e -
sea que sus hijos no ignoren la mas mínima circunstancia de él. 
Con este mismo fin los cuatro historiadores sagrados, que nos 
han dado la historia de la vida de Jesucristo en el Evangelio, se 
han como repartido entre sí el pormenor de los principales h e -
chos de el la , habiendo querido en esto el Espíritu Santo que 
les dirigía, formar de lodos cuatro una historia completa ; pero 
en cuanto á la pasión del Salvador, cada uno en particular se ha 
aplicado á hacer una narración detallada v e n t e r a , v solo algunas 
menudas circunstancias, cual rasgos particulares, distinguen ca -
da cuadro. No queriendo, pues , la Iglesia que ignorásemos nada 
de este gran misterio, por el cual se ha obrado la grande obra 
de nuestra salud , nos hace leer en estos santos días la historia 
de la pasión de Jesucristo, s:>gun los cuatro evangelistas, que ha 
distribuido según el orden del tiempo en que han escrito. Así el 
domingo de Ramos nos hace leer la historia de la pasión del Sal-
vador , según S. Mateo; el martes la misma historia , según san 
Marcos; el miércoles, según S, Lucas; v el viernes santo , s e -

gun S. J u a n , que es el que ha escrito despues de los demás 
evangelistas. Ninguna cosa hay tan útil para la sa lud, dice san 
Agustín, como el pensar todos los días en lo que ha padecido un 
Dios-hombre por nuestra salvación. Nada mas á propósito para 
obligarnos á sufrir con paciencia y aun con alegría cuanto hay de 
mas crudo y de mas sensible en esta v ida , que el acordar de con-
tinuo á nuestro espíritu la memoria de la pasión del Salvador , 
d iceS . Isidoro. S e g u r o e s , decía Orígenes, que no podrá reinar 
el pecado en uncorazon que piensa frecuentemente en la pasión 
del Salvador. 

Todos los Padres de la Iglesia y los doctores convienen q u e 
los tormentos que el Salvador se ha dignado sufrir por nues t ro 
a m o r , son incomprensibles al entendimiento humano ; y que su 
pasión es un misterio de humillaciones y de dolores que s o b r e -
puja á toda inteligencia criada. Seria necesario comprender lo 
que es el Hijo de Dios, igual en todo á su P a d r e , y hecho seme-
jan te á nosotros por su encarnación, para tener una justa idea de 
lo que este Dios-hombre ha sufrido por rescatar á los hombres. 
Seria preciso penetrar la profundidad de sus humillaciones, la v i -
vacidad y el número de sus dolores, la delicadeza de su carne, la 
estension y la penetración de su espíritu , y al mismo tiempo la 
desproporción infinita de la reunión de todos sus tormentos, con 
ladignidad infinita de su adorable persona. Todo es csceso en la 
pasión de Jesucristo, dice Sto. Tomás; csceso de malicia en los 
judíos, á quienes habia colmado de todo género de bienes; esceso 
de crueldad en sus verdugos, que le hacen sufrir tormentos inau-
ditos , v que no dejan espacio alguno sin llaga ni sin suplicio en 
su delicado cuerpo; csceso de ignominia, en los ultrajes que se 
le hacen , en las irrisiones y oprobios de que se le carga ; esceso 
de tristeza v de a m a r g u r a , á que él mismo se e n t r e g a , y que 
le causan un sudor de s a n g r e ; esceso, en f in , de dolores, los 
cuales no hubiera polido jamás sufrir sin milagro. Sabed , dice 
Sto. Tomás , que la grandeza de sus dolores fué proporcionada á 
la pena que merecían los pecados de todos los hombres; y esto , 
porque no solamente quiso el Señor destruir el pecado por la 
fuerza de su poder, sino también por las reglas de su jus t ic ia : 
así es (pie quiso qué hubiese una igualdad perfecta entre la deu-
da v la paga , en t re el pecado y su pena; esto es lo que lia h e -
cho creer a muchos sabios in térpre tes , que el Salvador ha s u -
frido él solo tantas penas temporales , cuantas merecían sufrir en 
esta vida todos los hombres juntos por cada uno de sus pecados: 
de suer te que sus dolores f u e r o n tau grandes que aun cuando no 
hubiera sido mas que simplemente hombre , igualarían y aun 



sobrepujarían todas las penas que la justicia divina hubiera t e -
nido derecho para exigir d e todos los pecadores despues de la 
remisión- de sus pecados. Así es, que -en la pasión del Salvador 
declara el Padre Eterno que ha agravado su brazo sobre su p ro -
pio Hijo , á causa de los crímenes de su pueblo. 

Pero nada nos descubre mejor los tesoros que están encerrados 
en la pasión del Salvador , que la historia sencilla de la misma 
pasión. No hay mas que seguir el pormenor que hace de ella el 
Evangelio, y ver con qjos cristianos lodo lo que Jesucristo ha s u -
frido en los tres principales teatros de su pas ión , esto e s , el 
huer to de los Olivos, la ciudad de Jerusalen y el Calvario. 

Habiendo salido el Salvador de Je rusa len , "despues de haber 
celebrado la últ ima Pascua con sus apóstoles, se retiró á la m o n -
taña de los Olivos, en donde tenia de costumbre orar duran te la 
noche , y no permitió q u e le acompañasen mas que S. P e d r o , 
S. Juan y San t iago , dejando á los demás en la aldea de G e t h s e -
maní que estaba al pié de la montaña. Entróse en el huerto de la 
gran ja de Gethsemaní , que era el lugar adonde iba muchas v e -
ces con sus discípulos , el cual conocia Judas muy b ien , de s u e r -
te que no dudaba que le encontraría en él. NVlo ignoraba J e -
sús : le hubiera sido muy fácil retirarse á otra p a r t e ; pero h a -
biendo llegado ya la hora marcada de su sacrificio, se detuvo 
al l í , para inmolarse él mismo á su Padre sobre el al tar de su 
corazon, siendo á un tiempo el sacerdote, el ministro v la v íc -
tima de su sacrificio. En todas las demás partes puede decirse 
que sus enemigos tuvieron parte en la inmolación; aquí es el 
Salvador solo el que voluntar iamente reúne en su alma y sobre 
su cuerpo todo lo que los tormentos tienen de mas c rue l , todo 
lo que la muer te tiene de mas doloroso, todo lo mas horroroso 
lo mas opres ivo, lo mas sensible que un hombre puede sufrir.' 
Entrégase á un sobrecogimiento de temor y de espanto capaz d é ' 
quitarle la v i d a ; y reuniendo su imaginación á la vez todos los 
objetos aflictivos, la traición de un apóstol pérfido , la fuga de 
los apóstoles f ieles, las rechif las , los u l t ra jes , las imprecaciones 
de un pueblo furioso, los insultos ignominiosos del mas injusto 
de los tribunales, ' del mas indigno de los magistrados , las i r r i -
siones insolentes, los oprobios, la barbar ie , la impiedad de p a r -
te de los soldados, las calumnias escandalosas, las injusticias 
horribles, una monstruosa preferencia , los azotes , las espinas , 
los clavos, la c ruz , lodo'se presenta , , lodo se hace s e n l i r , lodo 
abruma al mejor de los corazones, y á la mas t ierna de las a l -
mas. Jesús parece conio que sucumbe bajo de un peso tan enor -
m e ; ni aun puede , - a l parecer , disimular el esceso de s u s p e -

ñ a s : Me cubre, d ice , una tristeza mortal. Esta tristeza mortal 
á que el Salvador se abandona , es mas el efecto de nuestra i n -
grati tud y del poco fruto que tantos malos cristianos reportarían 
de su muerte, que del cáliz amargo que iba á beber. Si pide á 
su Padre que le libre de lo que él mismo habia aceptado tan 
voluntar iamente , es para que comprendamos que siente toda su 
amargura . Y á la ve rdad , lo que irrita su dolor, es ver el a b u -
so sacrilego que harán tantos pecadores de las gracias que va á 
merecerles con su sangre. El quiere salvar á todos los hombres, 
y la mayor par le de los hombres se perderán ; acepta todos los 
tormentos, y hasta la muer te mas ignominiosa, para la espiacion 
de |nuestros"pecados, y la tierra estará cubierta de pecadores; 
inuere por su pueblo, y este desdichado pueblo no se aprovecha-
rá de su muerte . 

El temor y la estreñía Irisleza á que se ha entregado el Sa l -
vador , había por un efecto natural recogido la sangre al r e d e -
dor del corazon; pero habiéndola rechazado, y derramado con 
violencia por todo el cue rpo , el amor y el deseo ardiente que 
tenia de nuestra sa lud , se dilató en un sudor tan abundante 
que quedó la tierra regada con ella. ¡ Y q u é ! ¿ tanta sangre 
derramada á consecuencia del cscesivo amor que Jesucristo nos 
t i ene , no arrancará jamás una lágrima de nuestros ojos ? 

La llegada del pérfido Judas á la cabeza de una compañía de 
soldados y de galopos, armados con espadas y con palos, oprimió el 
corazon del buen Maestro, y el beso traidor que aquel infame 
apóstata le dió en señal de su traición, hizo una llaga en su cora-
zon divino , que le lastimó hasla el último suspiro de su vida. 
Abra/ando entonces por última vez el Salvador á aquel infeliz, 
y habiéndole todavía con un tono de padre : Amigo mió , le d i -
c e , ¿con un beso te atreves á en t r ega rme? ¡Qué ! J u d a s , mi 
amado discípulo, á quien he distinguido con tañías señales de 
amistad; J u d a s , tú que has sido testigo de tantos milagros como 
yo he obrado; Judas , uno de mis mas queridos apóstoles, ¿ con 
un beso me entregas á mis mas moríales enemigos ? ; Qué cora-
zon hubiera sido tan bárbaro que no se hubiera conmovido v e n -
ternecido con una queja tan amorosa? Pero Judas es insensible 
a una reconvención tan afectuosa. ¡ O Dios mió! ¡ de qué no es 
uno capaz cuando os abandona despues de haberos conocido! ¡Oh, 
y qué cierto es que la insensibilidad sigue muy de cerca á una 
coniumon sacrilega! Facilísimo hubiera sido á Jesucristo s u s t r a e r -
se de las manos de aquella tropa de malvados, como tañías v e -
ces lo había hecho de las de los que lenian orden de prenderle 
cuando aun no habia llegado su hora. Pero hov que ha llegado 



ya el tiempo que él habia determinado para su sacrificio, sale él 
mismo al encuentro de los.que le buscan , y no bien Jes ha dicho 
que es él mismo á quien tienen orden de" p r e n d e r , cuando su 
voz, á manera de un rayo , los arroja á t i e r r a ; tanta verdad es, 
que si él mismo no se hubiese entregado á la muerte por la sal-
vación de los hombres , jamás hubieran podido prenderle las po-
testades de las t inieblas: Se ofreció porque quiso, dice Isaías. 

¿ Q u é estado mas santo ni mas perfecto que el del apostolado? 
¿ q u é vocaeion mas cierta ni mas milagrosa que la de J u d a s ? 
¿ En donde podia estarse mas al abrigo de las borrascas de las 
pasiones , de las .astucias del enemigo, y del contagio del mal 
e jemplo , que á la vista misma de Jesucristo y en compañía de 
los apóstoles? Sin embargo, Judas tan bien l lamado,.en un e s -
tado tan san to , instruido por el mismo Jesucristo, en la escuela 
de los santos , colmado de sus beneficios, testigo de sus milagros; 
Judas se pervierte; Judas comete el crimen mas horrible que se ha 
imaginado jamás; Judas se condena. Despues de es to , ¿ q u i é n no 
trabajará con temor y con temblor en el negocio de su salvación? 
Jesús se digna llamar todavía á aquel traidor con el nombre de 
amigo , aun cuando le .entrega. ¡O Dios mió! ¡qué violento es 
para vos el dejar que nos perdamos; cuánto sentís el vernos 
perecer ! Habiendo el Salvador permitido, que se levantasen aque-
llos á quienes solo su presencia y su sola voz habia echado por 
t i e r r a , se entrega á el los , v permite que se le a te como un m a l -
hechor , y se le lleve anle los tr ibunales, en medio de la g r i t e -
r ía del pueblo. ¡ Cuan lamentable sería nuestra sue r t e , mí a m a -
ble Salvador , si pudiésemos consideraros á sangre fría en el 
lastimoso estado á que os ha reducido la ternura con que nos 
ainais! ¡ A h ! este amor es el que os ata mucho mas es t r echa-
mente , que las cuerdas con que os vemos ligado. ¿ Y este mismo 
amor no nos atraerá á vos? 

La oración de la misa de este dia es como sigue: 

Omnipotens sempiterne Deus, Dios omnipotente y eterno : 
da nobis ita Dominicce Passio- concedednos vuestra gracia pa-
ñí« Sacramenta peragere : ut ra celebrar los misterios de la 
indulgentiam percipere merea- pasión de nuestro Señor , de 
mar. Per eumdem Dominum modo que merezcamos obtener 
nostru'm... el perdón de nuestros pecados 

por el mismo Jesucristo nuestro 
s e ñ o r . etc. 

La Epístola es del profeta Jeremías, cap. 11. 

ín diebus illis : Dixit Jere- En aquellos dias dijo J e r e -
mias : Domine, demonstrasti mías : Señor , vos me habéis re-
mihi, el cognovi; tune ostendis- velado y dado á conocer sus de-
ti mili i studia eorum. El ego signios, v yo los he conocido; 
quasi agnus mansuetas, qui y yo me ne conducido como un 
portatur ad victimara : el non cordero manso que llevan para 
cognovi quia cogitaverunt super que sea víctima, cual si hubie -
me consilia, dicentes : Milla- se ignorado la conspiración que 
mus lignum in panem ejus, et habían formado contra m í , d i -
eradamus eum de térra viven- • ciendo : Pongamos leño en su 
tium, et nomen ejus non memo- pan : esterminémosle de la tier— 
retar amplias. Tu aulem, Do- ra de los vivientes, y bórrese 
mine Sabaoth, • qui judicas jus- su nombre de la memoria de los 
té, et probas renes et corda, hombres. Mas vos, ó Dios de 
videam ultionem tuam ex eis: los ejércitos, que juzgáis según 
tibí enim' revelavi causam la justicia, y que sondeáis los 
meam, Domine Deus meas. ríñones y los corazones, haced 

que yo vea el castigo que d e - , 
beis ejercer sobre el los; porque 
yo he puesto en vuestras m a -

. nos la justicia de mi causa , S e -
ñor Dios mió. . , 

«El estilo de Jeremías , dice S. Jerónimo , no es elevado co-
mo el de Isaías y de Oseas, y algunos otros profe tas ; pero la 
simplicidad del estilo queda bien recompensada por la sublimi-
dad de los sentidos que encierra. El Espíritu Santo se ha serv i -
do con especialidad de este profeta para darnos an retrato el 
mas semejante de la pasión ae Jesucristo.» 

REFLEXIONES. 

Yo me he conducido como un cordero manso que llevan para 
que sea víctima. Siempre fué la mansedumbre uno de los rasgos 
mas marcados del carácter de Jesucristo; pero jamás apareció en 
él esta virtud con mas esplendor que en todo el curso de su p a -
sión , y singularmente sobre el Calvario. Ni fué tampoco una 
mansedumbre de flaqueza y de inanición, que produce la e s t e -
nuacion, ó que la necesidad adopta. La impotencia hace algunas 
veces dulce y tratable hasta el despecho mas irr i tado, v á los 



hombres mas coléricos los amansa. Pero esta mansedumbre apa-
rente no fué jamás una virtud. No es de esta naturaleza la de 
que Jesucristo nos da un ejemplo tan singular en medio de sus 
Humillaciones y de sus dolores. Los cordeles que le atan á la 
columna, y los clavos que le lijan en la c ruz , no habían ligado 
su poder. El Salvador bajo de aquel granizo de azotes, en m e -
dio del torrente de in jur ias , de ultrajes y de oprobios de que 
se ve como inundado, puede muy bien decirse que nunca a p a -
reció mas grande , nunca mas poderoso; nunca pareció mas Dios 
por decirlo asi, que en el profundo abismo de sus humillaciones 
y sobre el Calvario: Verdaderamente este hombre era hijo de Dios 
(Marc 15. ) csclama allí admirado el Centurión. Por esta p a -
ciencia d iv ina , y por esta dulzura inefable, se ha mostrado tal 
como era este divino Salvador. David habia tenido mansedumbre 
durante su v ida ; pero en su muerte ordenó á su hijo que tratase 
con rigor á los que él habia perdonado. Isaías , Ezequiel y Jere-
mías habían sido moderados y aun pacientes, pero su m a n s e -
dumbre se presentaba muy rígida, hasta forzada parecía a lgu -
nas veces; y los deseos que al parecer tenían de ver á sus e n e -
migos humillados, all igídos, anonadados, por mas qué sean 
misteriosos, alteran su du lzura , v su paciencia la dejan ver co-
mo al vislumbre. Solo la mansedumbre de este divino Cordero 
es la que nunca se desmiente. Ilasta en la cruz, un momento 
antes de espirar pide á su Padre que perdone su muerte á los 
que hasta entonces han estado tan sedientos de su sangre escu-
dando su crueldad con su ignorancia. En esta escuela es en'la que 
tantos millones de mártires han aprendido á ser pacientes v to-
dos los santos á conservar toda su vida una mansedumbre ' ina l -
terable. La lección es universa l / s in embargo son muchos los que 
la ignoran. Esos humores acres y molestos; esos aires altaneros 
e imperiosos; esos tonos e ternamente secos é impacientes - esos 
modales orgullosos y austeros , no caracterizan jamás la verda-
dera virtud. En vano se trata de autorizar el mal humor con el 
nombre de zelo; si es el espíritu de Jesucristo el que le anima 
debe ser dulce. Nunca fué incómoda y mucho menos colérica lá 
piedad cristiana. Cuando hay en ella algo de hiél ó de amargu -
r a , ya es pasión. ¡Qué e r ror ! pretender escusar uno su mal 
humor con la indocilidad de un n i ñ o , ó con la tontería de un do-
mestico ; estos frutos salvajes nacen en nuestro propio terreno. 
No hay cosa que demuestre mejor 1111 espíritu grosero y un co-
razon inmortilicado, que la impaciencia. La mansedumbre no so-
lo hace el elogio de la v i r tud , la demuestra. No hav virtud cris-
tiana sin mansedumbre. 

El Evangelio de la misa es la Pasión de nuestro Señor Jesucris-
to según S. Marcos, cap. Ii. 

In ilio tempore: Erat Pas- En aquel tiempo : Debia ce le -
cha et Azymapost biduum: et brarse la Pascua y los Azimos de 
quarebant summi sacerdotes, allí á dos dias ; y los príncipes 
et scriba; quomodò Jesum dolo de los sacerdotes con los escr i -
tenerent, et occiderent. Dice- has, buscaban como prender á Je-
bant autem : S. Non in die sus por sorpresa , v qui tar le la 
feslo, ne forte lumultus fieret vida. Pero dec í an : 'No se haga 
in populo. C. Etcùm esset Je- esto durante la f i es ta , no sea q u e 
sus Bethanice in domo Simo- acaso suceda alguna conmocion 
nis leprosi, et recumberet : ve- popular. Estando pues , Jesus en 
nit mulier habens alabastrum JBethania en casa a e Simon el l e -
unguenti nardi spienti pretto- proso, sentado á la m esa , vino 
si, et fracto alabastro, effu- una mujer con un vaso lleno de 
dit super caput ejus. Erant un licor oloroso compuesto de la 
autem quidam indigné feren- espiga del na rdo , y de un subido 
tes intra semetipsos, et di- precio, y rompiendo el vaso lo 
centes: S. Ut quid perdido derramó sobre su cabeza. Algunos 
isla unguenti facta est? Pote- indignados de esto, dijeron dentro 
rat enimunguentum istud ve- de sí mismos: ¿ A qué viene el 
numdari plus quám trecentis perder este licor, puesto que pó-
denariis, et (lari pauperibus. dian haberse sacado de él mas de 
C. Et fremebant in eam. Je- trescientos denarios de plata , y 
sus autem dixit : )>g Sinitc haberlo dado á los pobres? Y 
eam: quid illi molesti estis? murmuraban al tamente contra 
Bonum opus operata est in ella. Mas Jesus les dijo : Dejadla 
me. Semper enim pauperes qu ie ta , ¿por qué la incomodáis? 
habetis vobiscum ; et ehm vo- Lo que acaba de hacer es una 
luerilis, poteslis Mis beneface- buena o b r a , por lo que toca á mí. 
re: me autem non semper lia- Siempre tendréis pobres con vos-
betis. Quod habuit hac, fecit: otros, y podréis hacerles bien 
pnevenit ungere corpus menni cuando quis iereis ; pero á mí no 
in sepulluram. Amen dico vo- siempre me tendreis. Ella ha h e -
bis: Ubicumque prcedicatum cho lo (pie podía , ha embalsa-
fuerit Evangelium istud in mado mi cuerpo con anticipación 
universo mundo, et quod fecit para la sepultura. En verdad os 
Iubc, narrabitar in memo- digo, que en cualquiera lugar, en 
riam ejus. C. Et Judas Isca- todo el universo que se predicare 
rióles, unus de duodecim, este Evangel io, se contará t a m -
a r i ad summos sacerdotes, bien l o q u e ha hecho en memoria 
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ul proderet eum illis. Qui au- de ella. Entonces Judas Iscariote 
dientes, gamsi sunt; et pro- uno de los doce, se fué á buscar á 
miserunt ei pecuniam se da- los príncipes de los sacerdotes 
furos. Et qimebut quomodó para entregarles á Jesús. Alegrá-
illum opportuné traderet. Et ronse mucho oyendo es to , y le 
primo die Azymonm quando . prometieron que le darían dine-
Pascha immolabant, dicunt r o ; y ya en lo sucesivo no bus -
ei discipuli: S. Quo vis ea- caba mas que una ocasion o p o r -
mus, ttparemus tibiutman- tuna para entregarle . En el p r i -
duces Pascha? C. Et mitlit mer dia de los Azimos, en que se 
dúos ex discipulis suis, et di- sacrificaba el cordero Pascual, le 
cit eis: gg He in civitatem, et dijeron sus discípulos: ¿ Adonde 
oceurret vobis homo lagenam qu ieresque vayamos á preparar lo 
aqiae bajulans, sequimini necesario para que comas la P a s -
rum: et quocumque introiret, c o a ? Y envió dos de sus discípu-

' dicite domino domas, quia los , y les d i j o : Id á la ciudad, 
Magister dicit: Ubi est refec- y se os presentará un hombre que 
tio mea, ubi Pascha cuín dis- lleva un cántaro de a g u a ; seguid-
cipulis meis manducem? Et le , y en cualquiera par te que en-
ipse vobis demonstraba cana- t r e , decid al dueño de la casa : El 
culumgrandestratum, etillic maestro dice: ¿ E n donde está el 
parale nobis. C. Et abierunt lugar en donde he de comer la 
discipuli ejus, et venerunt in "Pascua con mis discípulos? Y él os 
civitatem; et invenerunt sicut mostrará una g ran sala bien amue-
dixerat illis, et paraverunt b lada ; haced allí los preparativos. 
Pascha. Vesperé autem facto, Fueron á la ciudad sus discípulos, 
venit cum duodecim. Et dis- y habiendo llegado á e l la , todo lo 
cumbentibus eis, et mandu- encontraron según se les había di-
cantibus, ait Jesús: g g Amen cho, y prepararon lo necesario pa-
dico vobis, quia unus ex vobis ra la Pascua. Hácia la caida de la 
tradet me, qui manducat me- larde vino allí con los doce; y e s -
cum. C. Al illi cceperunt con- tando á la mesa mientras que co-
tristari, et dicereei síngala- miau , habló Jesús de este modo ; 
tim: S. Numquid. ego? C. En verdad os d igo , que uno de 
Qui ait illis Unus ex dúo- los que comén conmigo me e n -
decim, qui inlingit mccúm tregará. Quedaron todos contris-
manum in catino. Et Filias tados (al oír esto) y cada uno de 
quidem liominis vadit, sicut ellos le dijo : ¿ P o r ventura soy 
scriptum est de eo: vw autem yo ? Respondióles J e sús : Uno de 
homini illi, per quem Filius los doce que mete conmigo la 
liominis Iradelur! Bonumerat mano en el plato. A la verdad, 
ei, si nonesset natushomoil- el Hijo del hombre va ( á consu-
le. C. Et manducanlibus illis, mar su carrera) según está escrito 

accepit Jesús panera, et bene- de é l ; mas ay-de aquel hombre 
dicensfregit, etdedit eis, et por quien el Hijo del hombre se-
ait: Qí¡¡ Sumite, hocesteorpus rá en t regado; seria muy v e n t a -
meum. C. Et accepto cálice, joso para el tal hombre "no haber 

ratias agens dedil eis: etbi- nacido. 'Mientras que comían, to-
erunt ex illo omnes. Et ait mó Jesús el p a n , y despues de 

illis: j¡2<( Ilic est sangúis meas haberlo bendecido lo partió , y se 
novi testamenti, qui pro muí- lo dió diciendo : Tomad , e s l o e s 
tis efl'undetur. Amen dico vo- mi cuerpo. Tomó en seguida el 
bis, quia jam non bibdm de cál iz , y dando gracias , se lo dió.; 
hoc genimine vitis, usque in todos bebieron de é l , y les di jo : 
dieraillum, cum illud bibam Esta es raí sangre , la cual cons-
novum in regno Dei..C. Et t i tuye el nuevo Tes tamento , y 
hymno dicto, exierunt inmon- será derramada por muchos. E n 
tem Otivarum. Et ait eis Je- verdad os d igo , que no beberé 
sus:Omnes scandalizabi- v a m a s en adelante de este v ino , 
rnini in me in nocte ista; quia basta el dia en que lo beberé 
scriptum est: Percutiampas- nuevo en el reino de Dios. Y d i -
torem, et dispergentur oves, cho el cántico se fueron á la mon-
Sed postquam resurrexero, l aña de los Olivos. Díjoles "Jesús: 
pmcedam vos in Galilwam. Todos os escandalizareis por c a u -
C. Petrus autem ait illi: S. Et sa raiaen esta noche, porque e s -
si omnes scandalizali fuerint tá escri to: Heriré al pastor y se 
in te, sed non ego. C. Et ait dispersarán las ovejas; pero c u a n -
illi Jesús: gg Amen dico Ubi, do hubiere resucitado, iré delante 
quia tu hodi'e in nocte liac, de vosotros á Galilea. Aun c u a n -
priusquam gallus vocem bis do todos , le dijo P e d r o , se e s -
dederit, ter me es negaturus. candalizasen por causa vues t r a , 
C. At Ule amplias loqueba- yo no me escandalizaré. En v e r -
tur : S. Et si oportucrit me dad te d igo , le replicó J e s ú s , 
simul commori tibi, non te que tú mismo, boy en esta n o -
negabo. C. Similiter autem et che , antes que el gallo haya c a n -
omnes dicebant. Etveniunt in tado dos veces, tres veces me n e -
prwdium cui nomen. Gethse- garás. Mas Pedro insistió d ic ien-
mani. Et ait discipulis suis: do : Aun cuando fuese necesario 
£8 Sedete hic doñee orem. C. morir cont igo, no te negaré. Y 
Et assumit Petrum, et Jaco- todos los demás dijeron lo mismo. 
bum, et Joannem secum : et En seguida fueron á una h e r c -
ccepitpavere, et tcedere. Etait dad llamada Gethsemani , y dijo á 
Mis: ^Tristis est anima mea sus discípulos: Permaneced aquí 
usque ad mortem: sustinete mientras yo voy á orar . Tomó 
liic,etvigilate:C. Et cümpro- consigo á Pedro,"Santiago y Juan , 
cessisset paululhm, procidit y comenzó á temer y verse a b r u -



ili J 

super terram ; et orabat, ut si 
fieri posset, trarisiret ab eo 
fiora, etdixit: Q$Abba, Pa-
ter, omnia tibipossibilia sunt: 
transfer calicem huncà me, 
sed non quod ego volo, sed 
quod tu. C. Et venit, et inve-
nit eos dormientes. Et ait 
Petro : gg Simon, dormis? 
nonpotuisti una bora vigila-
re? Vigilate, et orale, ut non 
intretis in tentationem. Spiri-
tusquidempromptus est, caro 
verò infirma. C. Et iterum 
abiens oravit, eumdem ser-
monem dicens. Et reversus, 
denuò inverni eos dormientes 
(erant enim ocidi corani gra-
vati) et ignorabant quid res -
pondcrent ei. Et venit tertiò, 
et ait illis: gg Dormite jam, 
et requiescite. Sufficit: venit 
bora: ecce Filius hominis 
tradetur in manus peccato-
rum. Surgite, earnus. Ecce, 
qui me tradet, propè est. C. 
Et, adirne eo loqumte, venit 
Judas Iscariotes, units de 
duodecim, et cum eo turba 
multa cum gladiis et lignis, à 
summis sacerdotibus, et seri-
bis, et senioribus. Dederat 
autem traditor ejus signurn 
eis, dicens : S. Qwmcumque 
osculatus fitero, ipse est, te-
nete eum, et ducile caute. C. 
Et cimi venisset, stai ini ac-
cedens ad eum, ait: S. Ave, 
Rabbi. C. Et osculatus est 
eum. At illi manus injece-
runt in eum, et tenuerunt 
cum. Unus autem quidam 
de circumstantibus educens 

mado del tedio. Mi alma, les dijo, 
está poseída de una tristeza mor-
ta l ; mauteneos aqu í , y velad. Y 
habiéndose adelantado un poco 
se postró en t i e r r a , y rogaba (al 
Padre) que sí podía s e r , no vi-
niese sobre él aquella hora. Pa -
dre mió , Padre mió , decia , todo 
es posible para t i : apartad de mí 
este cáliz; pero sin embarco , no 
sea lo (pie yo qu ie ro , sino lo que 
tú quieres. Habiendo venido adon-
de estaban los discípulos, los ha-
lló durmiendo, y dijo á Pedro: 
Simón, ¿duermes? ¿ n o lias po-
dido velar.siquiera una hora? Ve-
lad y o r a d , á lin de que no os 
veáis envueltos en la tentación. 
Verdaderamente el espíritu está 
fuer te , pero la carne está Haca. 
Retiróse segunda vez, y repitió la 
misma oracion; y habiendo vuel-
to , los encontró de nuevo d u r -
miendo (tenían sus ojos cargados 
de sueño) y no sabian qué res -
ponderle; volvió pues por tercera 
v e z , y les dijo: Dormid y a , y 
reposad. Bas ta ; ha llegado Ta ho-
r a ; el Hijo del hombre va á ser 
entregado en manos de los peca-
dores ; levantaos , vamos; ved 
aquí ya cerca el que me ha de 
entregar . Aun estaba hablando 
cuando llegó Judas Iscariote, uno 
de los doce, seguido de un gran 
número de g e n t e s , armadas de 
espadas y de pa los , enviadas por 
los príncipes de los sacerdotes y 
de los ancianos. El que entregaba 
á J e s ú s , les habia dado una se -
ña l , diciendo: Aquel á quien yo 
besare , ese e s ; prendedle y traed-
Ie con precaución. Luego, pues, 



gìallium, percussit servum 
nummi sacerdotis, et ampu-
tavit Uliauriculam. Et res-
pondens Jesus, ait illis: 
88 Tamquam ad latronem 
existis cum gladiis et lignis 
comprehendere me? Quotidiè 
eram apud vos tempio docens, -
et non me tenuistis. Sed ut 
impleantur Scriptum. C. 
Tunc discipuli ejus relinquen-
tes earn, omnes fugerunt. 
Adolescens autem quidam se-
quebatur eum am ictus sindone 
super nudo : et tenuerunt eum. 
At ille, rejecta sindone, nu-
das pro fug it ab eis: Et ad-
duxerunt Jesum ad summum 
sacerdotem: et convenerunt 
omnes sacerdotes, et scriba, 
et seniores. Petrus autem ci 
longè secutus.est e um usque in-
tra in atrium sanimi sacerdo-

. tis, et sedebat cum ministris 
acl ignem, et calefaciebat se. 
Summi vero sacerdotes, et 
omne concilium qucerebant 
ad versus Jesum testimonium, 
ut eum morti traderent, nec 
inveniebant. Malti enim tes-
timonium falsum dkebant 
iidversùs eum: et convenientia 
testimonia non erant. Et qui-
damsurgentes, falsum testi-
monium ferebant ad versus 
cum, dicentes: S. Quoniam 
nos audivimus eum dicentem : 
Ego dissolvala templum hoc 
marni factum, et per triduum 
aliud non manu factum wdi-
ficabo: C. Et. non eral conve-
niens testimonium illorum. 
Et exurgens summits sacer-
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que llegó, adelantándose hacia 
Jesús: Salve, Maestro, le di jo; y 
le besó. Inmediatamente se echa-
ron sobre é l , y le prendieron. 
Uno de los que estabau allí, t i ran-
do la espada, dió con ella á un 
criado del gran sacerdote y le 
cortó una oreja .Dirigiéndose e n -
tonces Jesús á la mu l t i t ud , les 
d i jo : Vosotros habéis venido á 
prenderme como á un ladrón, 
con espadas y palos. Todos los 
días estaba entre vosotros, ense -
ñando en el teniplo, y no me h a -
béis preso; pero ha sucedido así 
á fia de que se cumpliesen las E s -
crituras. Entonces sus discípulos 
le abandonaron y huyeron todos. 
Cierto joven que le segu ía , cu -
bierto solo con una sábana, fué 
también preso ; pero soltando la 
sábana escapó desnudo de sus ma-
nos. Condujeron inmediatamente 
á Jesús á casa del sumo sacerdote, 
donde se juntaron los sacerdotes, 
los escribas y los ancianos. Pedro 
le siguió de féjos hasta el atrio del 
gran sacerdote; sentóse allí cerca 
del fuego con los oficíales para c a -
lentarse. Entre tanto los pr inci-
pes de los sacerdotes, y todo el 
consejo, procuraban testimonios 
contra Jesús para condenarle á 
m u e r t e , y no los encontraban; 
porque aunque muchos hacían fal-
sas, deposiciones contra él. no c o n -
cordaban sus testimonios. P r e -
sentáronse entonces algunos que 
traían contra él un falso testimo-
nio, diciendo: Nosotros mismos le 
hemos oido decir: Yo destruiré es-
te templo, fabricado por manos de 
hombres, y en tres dias volveré 



dos in medium, interrogami 
Jesum, dicens: S. Non res-
pondes quidquam ad ea, qua 
tibi objiciuntur ab his? C. 11le 
autem tacebat, et nihil res-
ponds. Rurshm summits sa-
cerdos interroqabat eum,. et 
dixit ei: S. tu es Christus 
Filius Dei benedicti? C. Je-
sus uutem dixit illi : Ego 
sum : et videbitis Filium lio-
minis sedentem à dextris vir-
tutis Dei, et venientem cum 
nubibus cceli. C. Summus au-
tem sacerdos, scindens cesti-
menta sua, ait: S. Qaidadhiic 
desideramus testes? Audistis 
blasphemiam: quid vobis vi-
ri elur? C. Qui omnes con-
demnaverunt eum esse ream 
mortis. Et ccepenuit quidam 
conspuere eum, et velare fa-
ciem ejus, et colaphis eum ca-
dere, et dicere ei : S. Prophe-
tiza. C. Et ministri alapis 
eum ccedebaht. Et cum esset 
Petrus in atrio deorsùm, ve-
nti una ex ancillis stimmi sa-
cerdotis : et ehm vidisset Pe-
trum calefacientem se, as-
piciens Ulani, ait: S. El tu 
cum Jesu Nazareno eras. C. 
At ille negavit, dicens: S. 
Neque scio, neque novi quid 
dicas. C . Et exiit foràs ante 
atrium , et gallus cantavit. 
Rursits autem cum vidisset il-
ium ancilla, ccepit dicere 
eircumstantibus: Quia liic ex 
illis est. At ille ilcritm nega-
vit. Et post pusillum rursits 

i stabant, dicebant Pelro : 
Vere ex illis es : nam et 

á edificar otro a u e no será obra 
de las manos de los hombres. 
Pero tampoco había concordancia 
en este testimonio. En tal eslado, 
levantándose el g ran sacerdote 
en medio de la asamblea, p r e -
guntó á J e sús , y le d i jo : ¿Nada 
respondes á lo que estos deponen 
contra t í? Pero Jesús guardaba 
silencio, v nada respondió. P r e -
guntóle de nuevo el gran sacer-
dote , y le dijo : ¿ Eres tú el Cris-
to , Ilíjo de t í i o s bendito? Yo soy, 
le dijo J e sús , y vosotros vereis al 
Hijo del hombre sentado á la 
diestra de Dios omnipotente , ve-
nir sobre las nubes del cielo. E n -
tonces desgarrando el gran s a -
cerdote sus vestiduras, d i jo : ¿Qué 
necesidad tenemos ya de t e s -
t igos? Vosotros hafieis oído la 
blasfemia; ¿ q u é os parece? T o -
dos al punto pronunciaron q u e 
era reo de muerte. Al mismo 
tiempo algunos comenzaron á es-
cupir le , á cubrirle el rost ro , y á 
darle de puñadas, diciéndole: 
Muéstranos que eres profeta. Y 
los soldados le abofeteaban. Ent re 
t a n t o , estando Pedro abajo en el 
a t r i o , vino allí una criada del 
g r an sacerdote, y viendo á P e -
dro que se calentaba, despues de 
haberle mirado b ien , d i jo : Tú 
también estabas con Jesús Naza-
reno. Pero él lo n e g ó , diciendo: 
Ni s é , ni entiendo lo que quieres 
decir. En seguida se retiró al ves-
t íbulo, y cantó el gallo. Habién-
dole divisado también otra criada, 
dijo inniedialamente á los que e s -
tallan presentes: También es este 
de ellos. Mas él lo negó, segunda 



Galilms es. C. ¡lie autem cat-
pit anathematizare et jurare, 
Quia nescio hominem isturn, 
quem dicitis. Et statin gal-
las iterüm cantavit. Et re-
cordatus est Petrus verbi, 
quod dixerat ei Jesus: Prius-
quam qalius cantet bis, ter 
me negabis. Et ccepit flere 
Et confestim, mané consilium 
facientes summi sacerdotes 
cum senior ibas, et scribis, et 
universo concilio, vincientes 
Jesum, duxerunt, et tradide-
runt Pilato. Et interrogavit 
earn Pilatus: S. Tu es Rex 
Judceorum? C. At ilk res-
pondens, ait Uli: gß Tu di-
ets. C. Et accusabant eurn 
summi sacerdotes in multis. 
Pilatus autem rursum inter-
rogavit eurn , dicens: S. Non 
respondes quidquam ? vide 
in quantis te accusant. C. Je-
sus autem amplias nihil res-
ponds , ita ut mirarelur Pi-
latus. Per diem autem festum 
solebat dimitiere Ulis unum 
ex vinctis, quemcumque petis-
sent. Eral autem qui diceba-
tur Bar abbas, qui cumsedi-
tiosis erat viñetas, qui in sc-
ditione fecerat homicidium. 
Et cüm ascendisset turba, cce-
pit rogare, sicut semper fa-
ciebat Ulis. Pilatus autem 
respondit eis, et dixit: S. 
Vultis dimütam vobis Regem 
Judaorum? C. Sciebat enim 
quod per invidiam tradidis-
sent eum summi sacerdotes. 
Pontífices autem concitave-
runt turbam, ut .magia tía-

vez , y poco tiempo despues los 
que allí se hallaban dijeron á Pe -
dro : Seguramente eres tú de esta 
g e n t e , porque eres también ga l i -
leo. Pero él empezóá hacer impre-
caciones , y á decir con juramen-
to : No conozco á ese homhre de 
quien habíais. E inmediatamente 
cantó otra vez el gallo y Pedro se 
acordó de la palabra que Jesús le 
había dicho: Antes que el gallo 
cante dos veces, me negarás tú 
tres veces; y comenzó á llorar. 
Luego que amaneció, los príncipes 
de los sacerdotes tuvieron consejo 
con los ancianos y los escribas, y 
con todo el concilio; y despues 
de haber hecho atar á Jesucristo, 
le llevaron y le entregaron á P í -
lalo. Pilato le preguntó desde 
luego: ¿ Eres tú el re^ de los j u -
díos? Tú lo d ices , le respondió 
Jesús. Mientras tanto los pr ínci-
pes de los sacerdotes le acusaban 
de muchas cosas; y Pilato le p r e -
guntó de n u e v o : ¡, Nada r e s p o n -
d e s ? le dice. Mira de cuantas 
cosas te acusan. Mas Jesús no dió 
respuesta a l g u n a , de suerte que 
Pilato estaba admirado. Ten ia , 
p u e s , de costumbre en el dia de 
la (¡esta, el soltarles el preso que 
ellos le ped ian , fuese el que f u e -
se. Habia uno llamado Barrabás , 
que estaba en prisión con otros 
sediciosos, y que habia hecho un 
asesinato éñ una sedición. H a -
biendo subido la mul t i tud , c o -
menzó á pedir lo que siempre se 
les concedía. Dirigiéndose e n t o n -
ces Pilato á ellos, les dijo: ¿ Q u e -
réis que os suelte al rey de los 
judíos? Porque sabia qué solo por 



rabbam dimittere eis. Pilatus 
autem iteriim respondens, ait 
illis: S. Quid erqo vuttis fd-
ciam Régi Judœorum? C. At 
Mi iterùm clamaverunt: S. 
Crucifige eum. C. Pilatus ve-
rb dicebat illis: S. Quid enim 
mali fecit? C. At Mi magis 
clamabant: S. Crucifigeeum. 
C. Pilatus autem volens po-
pulo satisfacere, dimisit illis 
Barabbam, et tradidit Jesum 
ftagellis cœsum, ut crucifige-
retur. Milites autem duxerunt 
eum in atrium prœtorii, et 
convocant totam cohortem, et 
induunt eum purpura, et im-
ponunt ei plectentes spineam 
coronam. Et cœperunt salu-
tare eum: Ave, Rex Judœo-
rum. Et percutiebant caput 
ejus arundine: et conspuebant 
eum, et ponentes genua, ado-
rabunt eum. Et postquam il-
luserunt ei, exuerunt Mum 
purpura, et induerunt eum 
vestimentis suis : et educunt 
illumut crucifigerenl eum. Et 
angariavérant prœtereuntem 
quempiam Simonem Cyre-
nœum, venientem de villa, 
pat rem Alexandri, et Rufi, 
ut toi 1er et crucem ejus. Et 
perducunt Mum in Golgotha 
locum : quod est interpreta-
turn Calvariœ locus. Et da-
tent ei bibere mijrrhatum w-
nam: et non accepit. Et cru-
cifigentes eum, diviserunt 
vestimenta ejus, mittentes sor-
tent super eis, quisquid toi-
leret. Erat autem hora lertia, 
et crucifixeninleum, Et erat 

envidia se le habían entregado 
los príncipes de los sacerdotes. 
Mas estos conmovieron al popula-
cho á fin de que solicítase mas 
bien la libertad de Barrabás. Vol-
viendo á tomar Pílalo la palabra, 
les dijo: ¿Qué-quere is que haga 
con el rey de los judíos ? Ellos 
de nuevo g r i t a ron : Crucifícale. 
¿ P u e s qué mal ha hecho? les 
decía Pílato; pero ellos clamaban 
con mas fuerza: Crucifícale. E n -
tonces Pilato, deseoso de dar gus -
to al pueblo , puso en libertad á 
Barrabás , y despues de haber s i -
do azotado Jesús , se le entregó 
para que fuese crucificado. En el 
momento le llevaron al atrio del 
pretorio, y reuniendo toda la 
cohorte, le vistieron con una c a -
pa de p ú r p u r a ; le pusieron una 
corona que ellos mismos tejieron 
de espinas, y comenzaron á s a -
ludarle de este modo: Salve, rey 
dé los jud íos ; y al mismo tiempo 
le herían en la cabeza con una 
c a ñ a , escupíanle , y arrodil lán-
dose le adoraban. Despues de h a -
berse así mofado de é l , le q u i -
taron el manto de p ú r p u r a , le 
volvieron á poner sus vestidos, y 
le sacaron fuera para crucificarle. 
Acertando á pasar por allí un 
hombre de Cirene, llamado S i -
món,- padre de Alejandro y de 
R u f o , que volvía de su casa de ' 
campo, le obligaron por fuerza á 
que llevase la cruz de Jesús. Por 
fin, condujéronle hasta el lugar 

2ue se llama Gólgola , que s ígni-
ca Calvario; allí le ofrecieron 

vino mirrado, mas no le bebió. 
Despues de haberle crucificado 

tilulus causie ejus inscriptus: 
Rex Jud<eoru.m. El cum eo 
crucifigunt duos latrones: 
unum it dextris. ct alium a 
sinistris ejus. Et impleta est 
Scriplura, quw dicit: Et cum 
iniqtiis reputatus est. Et pm-
tereuntes blasphemabant earn, 
moventes capita sua, et di-
centes: S. Vah! qui destruis 
templum Dei, et in tribas 
diebus recedificas: salvum fac 
temetipsum descendens de 
cruce. C. Similiter et sum-
mi sacerdotes illudentes, ad 
alterutrum cum scribis dice-
bant: S. Alios salvos fecit, 
seipsum non potest salvum fa-
cere, Cliristus rex Israel des-
cendat nunc de cruce, at vi-
de« mus, et credamus. C. Et 
qui cum eo crucifixi erant, 
convitiabantur ei. Et facta 
horasexta, tenebm fact® sunt 
per totam tenant usque in ho-
ram nonam. Et hora nona 
exclamavit Jesus voce magna, 
dicens': gg Elo i , Eloi , l am-
ma sabacthani ? C. Quod est 
interpretatum: ^ Deus meus, 
Deus metis, at quid dereliquis-
ti me? C. Et qui clam de cir-
cumstanlibus audientes, dice-
bant: S. Ecce Eliam vocat. 
C. Currens autem urns, et 
implens spongiam aceto, cir-
cumponensqae calamo, potum 
dabat ei, dicens: S. Sinite, 
videamus si veniat Elias ad 
deponendum eum. C. Jesus 
autem emissa voce magna ex-
piravit. (Hicgenuflectitur, c t 
pausatur aliquantulum.) Et 

dividieron sus vestidos, echándo-
les á la suerte para ver lo que ca-
da uno tomaría. Era la hora de 
tercia del d i a , cuando clavaron á 
J e s ú s en la c ruz , y la causa de 
su mue r t e estaba escrita en estos 
t é r m i n o s : Rey de los judíos. C r u -
cificaron también con él dos l a -
d rones , uno á su derecha y otro 
á su izquierda , cumpliéndose así 
la Escr i tura que decía : Ha sido 
pues to en el número de los ma l -
vados. Los que pasaban por al l í , 
le ca rgaban de maldiciones, m o -
viendo la cabeza, y diciéndole: 
¡ V a y a ! t ú que destruyes el t e m -
plo d e Dios, y en t res dias lo 
vuelves á edificar, sálvate á tí 
m i s m o , bajando de la cruz. M o -
fábanse también los principes de 
los sacerdotes , diciéndose m u t u a -
m e n t e con los escribas: Ha salva-
do á o t ros , y no puede salvarse 
á sí mismo. Descienda ahora de 
la c r u z el Cristo, el rey de Israel, 
p a r a que nosotros lo veamos y 
creamos. Y los que estaban c r u -
cificados cou é l , le cargaban igual-
m e n t e de injurias. Llegada la h o -
ra d e s e x t a , se estendieron por 
toda la t ierra (espesas) tinieblas, 
hasta la hora de n o n a , y á la h o -
ra d e nona esclamó Jesús en alta 
v o z : Eloi, Elói, lamina sabac-
tkani? lo cual significa: ¡Dios mió! 
¡Dios mió! ¿por qué me habéis 
d e s a m p a r a d o ? Algunos de los que 
allí es taban y lo oye ron , decían: 
Mirad como llama á Elias. Al mis -
mo t iempo uno de aquellos sa té -
lites echó á co r re r ; empapó una 
e s p o n j a en v inag re , la puso al 
cabo d e una caña, y se la daba á 



velum templi scissum est in 
duo, à summo usque deor-
sum. Vi dens autem Centuno, 
qui ex adverso stabat; quia 
sic clamam expirasset, ait: 
S. Vere hie homo Filius Dei 
erat. C. E rant autem et mu-
lieres de longè aspicientes : 
inter quas ercit Maria Mag-
dalene , et Maria Jacobi mi-
nor is et Joseph mater, et Sa-
lome: et cùm esset in Gali-
lata, seouebantur eum, et 
ministrabant ei, et alice mul-
tce, quce simul cum eó ascen-
derant Jerosolijmam. 

Et ehm jam serò esset fac-
tum (quia erat Parasceve, 
quod est ante sabbatum J ve-
nti Joseph ab Arimathcea no-
bilis decurio, qui et ipse erat 
expedans regnum Dei : et 
audacter introivit ad Pila-
tum, et petiit corpus Jesu. 
Pilatus autem. mirabatur si 
jam obiisset. Et accersito 
Centurione, interrogavit eum 
si jam mortuus esset. Et cùm 
cognovisset à Centurione, do-
nami corpus Joseph. Joseph 
autem mercatus sindonem, et 
deponens eum, involvit sin-
done, et posuit eum in monu-
mento, quocl erat excisum de 
petra, et advolvit lapidem ad 
ostium monumenti. 

beber, diciendo: Esperemos , v 
veamos si viene Elias á quitarle 
de la cruz. Mas J e s ú s , despúes de 
haber dado un gran g r i t o , espi-
ró. [Aquí todos se arrodillan.) 
En el mismo momento el velo del 
templo se desgarró en dos parles 
de alto abajo , y el centurión que 
estaba al frente de é l , viendo 
que habia espi rado, dando un 
gran gr i to , esclamó:.Ciertamente 
este hombre era Hijo de Dios. H a -
bia allí también algunas mujeres 
que lo miraban de léjos, entre las 
cuales estaban María Magdalena, 
María, madre de Santiago el m e -
nor y de José, que le seguían 
cuando estuvo en Gal i lea , y cui-
daban de él. Habia también otras -
muchas que habían subido con él 

-á.Jerusalen. 
Y cuando ya la tarde declinaba 

(porque era el dia de los p r e p a -
rativos, que es la vigilia del s á -
bado) José de Ar imatea , noble 
decurión, y que esperaba t a m -
bién el reino de Dios, fué sin 
ningún temor á casa d e P i l a t o , y 
le pidió el cuerpo de Jesús. E s -
trañába Pilato qué hubiese m u e r -
to y a , y habiendo hecho venir al 
centurión, le preguntó si efecti-
vamente habia ya muer to ; y c e r -
ciorado por el centur ión , dió á 
José el cuerpo de J e s ú s . ' J o s é 
compró una sábana, en la que e n -
volvió á Jesús despues de haberle 
quitado de la cruz. Despues le 
puso en un sepulcro, abierto en 
la roca , y trajo rodando una p ie-
dra hasta colocarla en la entrada 
del sepulcro. 

MEDITACION. 

De la pasión de Jesucristo en el huerto de los Olivos. 

P O N T O PIUMEUO. — Considera lo que pasa en el primer teatro 
de la pasión del Salvador. 

Aunque jamás sintió en su alma otras pasiones que las que él 
escitaba en e l l a , quiso entonces por nuestro amor entregarse á 
las mas crueles y á las mas violentas. El comienza su pasión por 
los dolores interiores y por el suplicio del corazon. 

Una multitud de objetos á cual mas tristes y mas espantosos • 
se presenta á su imaginación, y le hace sentir anticipadamente 
toda su pasión. 

Se representa del modo mas vivo, con qué ignominia va á ser 
arrastrado por las calles de Jerusale.n cual si. fuese un ma lvado , . 
cubierto de salivas, desgarrado con los azotes, y coronado de e s -
pinas como un impostor; clavado en fin en una c ruz , como el 
oprobio del género humano , y la execración de su pueblo. ¿Qué 
impresión no debió hacer en el espíritu v en el corazon del nom-
bre-Dios u n a i m á g e n t a n espantosa? ¿Y qué impresión hace en 
el mió ? 

¡ Qué tristeza y qué dolor cuando se representaba la negra 
traición de su discípulo, la horrible ingrati tud de un pueblo col-
mado de sus beneficios, y el cobarde abandono de sus apóstoles! 
Sería necesario poder comprender la bondad , la t e r n u r a , la s e n -
sibilidad del mejor de los corazones que jamás h u b o , para conce-
bir lo que debió sufrir Jesucristo por la viva y sensible represen-
tación de este esceso de ingratitud. 

En efecto, es tan estremado el esceso de sus penas interiores, 

Íue no pudo disimularle, y lo declara él mismo á sus apóstoles. 

o sufro , les dice, ' y mi tristeza es tan estraordinaría y tan s e n -
sible, que es capaz 'de causarme la,.muerte. Los apóstoles son 
testigos de e l l a , y léjos de consolarle se duermen. ¡ O mi dulce 
Jesús! ¡esta indiferencia es para vos un tormento cruel, y para 
mí una cruel infamia! • 

El Salvador vuelve al lugar de su oracion, y redoblando su 
f e r v o r , redobla sus penas ; nada se esconde ni á su imaginación, 
ni á su corazon; reúne en su idea todos los tormentos, todas las 
circunstancias de su pasión; penetra todo su r i g o r , percibe muy 
despacio toda su amargura . El espanto se apodera de él , y le 
reduce á una postración que le lleva hasta el deliquio. ¡O mi ( fu l -



ce Jesús! ¡cuantoos cuesta el amarme con tanto esceso! ¡cuando 
os amaré yo con menos indiferencia! 

Pero lo que acibara su dolor, es el ver por un conocimiento 
anticipado, el estraño abuso que harán tantos pecadores de las 
gracias que él Ies va á merecer con su sangre. Nuestros pecados, 
nuestra insensibilidad, nuestra ingratitud son las que en par te 
constituyen la causa de su dolor ,-cslo la traición de Judas , eslo 
el endurecimiento de su propio pueblo. 

¡ A h , mi dulce Jesús! ¡qué trastorno es es te! ¿Vos oprimido 
de t r is teza , á vista de. lo que .debéis sufrir por mis pecados; y 
yo que he pecado, pretendo pasar mis dias en la a legr ía? ¿Vos 
arrastrado con infamia sin decir una pa lab ra ; y yo reviento en 
quejas , y me resiento con los mas. vivos deseos de"venganza, con 
solo imaginarme que no se me ha honrado tanto como deseo? 
¿Creeré yo lo que acabo de medi tar , sin que me enternezca una 
verdad tan interesante ? ¿ Qué presagia entonces mi insensibi-
lidad ? 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que es preciso que hayan sido 
escesivoslos dolores de Jesucristo en el huerto de los Olivos, pues-
to que de todas las penas (pie el Salvador ha sufrido en su p a -
sión , puéde decirse q u e esta es la única de que se ba quejado. 

No espera á que sus verdugos vengan á derramar su sangre; 
quiere convencernos (pie él mismo es el que con plena voluntad 
se entrega y se inmola por la salud de los hombres ; y de esto es-
tamos bien convencidos. Del lugar de su oracion hace un altar 
que riega con su s a n g r e ; el amor solo hace aquí propiamente el 
oficio de sacrilieador; este amable Salvador postrado sobre su a l -
tar es la víctima de este doloroso sacrificio, y el ardor en que 
arde su corazon es el f u e g o ; y todo esto se hace por nosotros; 
por nuestro amor va á consumarse este sangriento sacrificio. 

Descúbrese b i e n , mi divino Salvador, que vuestra pas iones 
el efecto de vuestro a m o r , y lo único que encontramos en ella 
que no es de vuestro agrado son nuestras infidelidades y nuestra 
ingratitud, y esto es también otro de los motivos de vuestra mor-
tal tristeza. 

No es el cáliz, aunque demasiado amargo , el que Jesús r e h u -
sa beber. Por lo que hace á los azotes , los oprobios, la corona 
de espinas, los clavos y la cruz, habia ya mucho tiempo que todo 
esto era el objeto de sus mas fervientes deseos , para que ahora 
lo mirase como un objeto de horror, y le causase u u a repugnan-
cia tan horrible. Solo, pues , la perfidia de Judas , la reprobación 
del pueblo jud ío , la pérdida de tantos réprobos , nuestros p r o -

pios pecados, nues t ros desórdenes, son la causa de su tristeza y 
de su disgusto. 

Sí , Señor , nues t ros desórdenes presentes entonces á vuestro 
espír i tu , era lo que os alligía; pero ¿ y no os consolaré yo nunca 
con mi conversión y con mi penitencia"? ¿Se reducirá toda mi r e -
ligión á algunos sentimientos pasajeros de compasion, al paso que 
con mis pecados contr ibuyo tan poderosamente á aumentar vues-
tra tristeza? y es tas reflexiones que vo hago ahora, y que debo 
á los méritos de esa sangre preciosa <3e que os veo empapado , 
¿ no vendrán á ser p a r a mí a lgún dia un nuevo motivo de c o n -
denación , si no me aprovecho de ellas ? Un apóstol pervertido es 
el que entrega á Jesucr is to , y le entrega con uñ beso. ¡ A h , S e -
ñ o r ! ¿ e n qué l u g a r , én qué estado en la tierra estaremos en 
perfecta seguridad, y qué protesto puede jamás sufragarnos para 
no t emer? ¡Oh! ¡ q u é difícil e s , qué rara la conversión de un 
discípulo, de un apóstol pervert ido! Así un alma que ha s e rv i -
do á Dios , que ha gus tado de Dios , y que se es t ravia , cae en 
los mas profundos precipicios, y con dificultad vuelve de sus es-
travios. 

No permi tá is , mi divino Salvador, que me suceda semejante 
desgracia. Movido de l estado sangriento á que os han reducido 
mis pecados, recurriré todavía á esta sangre ; mi confianza e s t r i -
ba. en esta preciosa s a n g r e , y á ella espero deber mi salvación v 
todas las gracias que os pidiere, y que yo espero de vuestra m i -
sericordia para ser de l número de" los elegidos. 

JACULATORIAS. — S í , Señor , vos os habéis constituido el Salva-
dor y el esposo de nues t ras a lmas , á costa de vuestra sangre. 
(Exodo L) 

¿ P o r q u é , Señor , tenejs vuestra vestidura roja con vuestra 
sangre? ( I s a í a s 63 . ) 

PROPOSITOS. 

1 La vista sola de nuestros pecados causa á Jesucristo una tris-
teza mor ta l , y anega su corazon en la amargura , v estos mismos 
pecados apenas pueden arrancarnos una lágrima. Estamos c a r g a -
dos de pecados, ¿pero estamos muy inconsolables? ¡ Cosa estraña! 
pecase, y se queda uno tranquilo; ¿ v q u é tristeza, qué vivo dolor 
sigue á nuestros pecados? ¿Hállansé muchos pecadores que pue-
dan decir como David : Vos sabéis, S e ñ o r , cuanto llanto me han 
costado ya mis pecados; yo los lloraré todo el resto de mi vida, 
y emplearé en llorarlos hasta el tiempo destinado para mi reposo ' 
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¡ Qué gran motivo de asombro y de embarazo es esta rareza de 
contrición! Examinad cual ha sido hasta aquí la vuestra. ¿ H a si-
do verdadera ? Muy difícil es que se haya detestado sinceramente 
una falta que se cornete á sangre fria poco despues de esta p r e -
tendida detestación. La contrición para ser verdadera debe ser 
interior, sobrenatura l , soberana y universa l ; esto e s , que es 
preciso que el dolor esté en el corazon, que sea escitado por la 
fe y por un movimiento del Espíritu S a n t o , y no por un puro 
motivo natural ; que sea mayor que cualquiera otro dolor que p o -
damos s e n t i r , aun cuando no sea tan sensible. Tiénese un dolor 
soberano cuando le es á uno mas doloroso el haber ofendido á 
Dios, que el haber perdido lo que tenia mas amado en el m u n -
do , y se prefiere Dios á todas las cosas : tiénese un dolor u n i -
versal , cuando se detestan umversa lmente todos los pecados mor-
tales que se han cometido sin esceptuar uno solo. ¿ Ha tenido 
siempre vuestra contrición estas condiciones? ¡Cuantos se imagi-
nan haber tenido contrición, porque han recitado de labios a f u e -
ra un acto de contrición que han aprendido de memor ia , ó que 
han encontrado en su devocionario! Nada prueba mejor el vacío 
y la falsa apariencia de nuestras contriciones que nuestra poca 
enmienda; desengañémonos, es una señal de no haber formado 
verdadera contrición, cuando no hay verdadera conversión. 
¿Quere is conocer si detestáis verdaderamente el pecado? mirad 
si detestáis verdaderamente todas las ocasiones; si las huís ; si 
os valéis de todos los preservativos pa ra no caer; si recurrís á 
la oración. ¡Cuantas malas confesiones por la falta de verdadera 
contrición! ¡ cuantas confesiones nulas! Examinad hoy con cuida-
do , si todas las que habéis hecho están exentas de "este defecto; 
señalad los puntos que es necesario inmediatamente remedia r , y 
tomad todas las medidas para que de hoy en adelante no necesite 
vuestra contrición de penitencia. 

2 Ordinariamente se cae en el e r ro r de emplear todo el t i e m -
po en pensar en los pecados , sin escitarse á la contrición que 
debe tenerse de ellos. Es necesario, p u e s , e m p l e a r á lo menos 
tanto tiempo en escitarse á la contrición, como en hacer el e x á -
men. Aplicaos á hacer frecuentemente , duran te el d i a , actos de 
contrición; hacéoslos familiares para que no os coja de nuevo el 
hacerlos en las cercanías de la muer te . No espereis á estar al pié 
del tribunal de la penitencia para detestar vuestros pecados; r e -
pasad todos los años de vuestra vida en la amargura de vuestro 
corazon, cuantas veces hiciereis oracion á Dios ó asistiereis á la 
misa. Muchas personas lo hacen á todas las horas; la práctica es 
f ác i l ;una ojeada sobre todas las iniquidades pasadas, con vivo 

sentimiento de haber desagradado á Dios solo por su bondad i n -
f in i t a , apenas pide mas que un momento, y esta santa práctica 
trae una utilidad muy grande : comenzad desde hoy á hacérosla 
familiar. 

M I E R C O L E S S A N T O . 

E N este dia propiamente comienza el gran luto de la Iglesia; por-
que en él fué cuando se reunieron los príncipes de los sacer -

dotes , los escribas ó doctores de la ley , y los ancianos ó magis-
t rados , para deliberar sobre los medios de verificar, pQr f i n , la 
prisión de Jesucristo , y en él quedó resuelta su muerte. Por e s -
t o , despues del Viernes san to , no hay otro que esté mas p a r t i -
cularmente consagrado á la pasión de Jesucristo. El Miercoles 
santo fué cuando se dictó el decreto de muerte contra este divino 
Salvador , y el Viernes santo cuando se ejecutó esta cruel é i n -
justa sentencia. Esto es lo que ha movido á la Iglesia ( según san 
Agustín y los demás santos Padres) á establecer la estación, ó 
sean ciertas oraciones, y el ayuno de los miércoles como de los 
viernes del a ñ o , cuyos dias fian sido siempre mirados por los 
fieles como dias singularmente consagrados á los ejercicios de la 
penitencia. 

Dos dias antes de la Pascua fué cuando los judíos tuvieron este 
consejo de iniquidad. Convínose en él en que se tomarían m e d i -
das á propósito para apoderarse con seguridad y con maña de 
Jesucristo ; que era preciso que esto se hiciese durante la noche , 
para que los que le seguían por el día no estuviesen en disposi-
ción de defender le ; y que no se baria durante la f iesta , no fuese 
que se suscitase alguna conmocion popular por este motivo. P e -
ro sabiendo el Salvador que su hora había llegado , hizo ver que 
él mismo era el que disponía , así del tiempo como de la manera 
de su m u e r t e ; porque habiéndose presentado el infeliz apósta ta 
Judas para t ra tar con ellos sobre la entrega de su Maestro, les 
hizo mudar y adelantar sus resoluciones. 

El introito de la misa de este dia está tomado del segundo ca -
pítulo de la carta de S. Pablo á los filipenses, en la que el santo 
Apóstol, despues de haberles desenvuelto el gran misterio de las 
Srotundas humillaciones de Jesucristo, verdadero Dios y v e r d a -

ero hombre , les hace ver la gloria inmensa que ha seguido á 
estas asombrosas humillaciones; y que si este divino Salvador se 
ha humillado siu medida, ha sido á proporcion exaltado y g lo-
rificado. Que á la invocación del nombre de Jesús dobla la ro-
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cularmente consagrado á la pasión de Jesucristo. El Miercoles 
santo fué cuando se dictó el decreto de muerte contra este divino 
Salvador , y el Viernes santo cuando se ejecutó esta cruel é i n -
justa sentencia. Esto es lo que ha movido á la Iglesia ( según san 
Agustín y los demás santos Padres) á establecer la estación, ó 
sean ciertas oraciones, y el ayuno de los miércoles como de los 
viernes del a ñ o , cuyos días fian sido siempre mirados por los 
fieles como dias singularmente consagrados á los ejercicios de la 
penitencia. 

Dos dias antes de la Pascua fué cuando los judíos tuvieron este 
consejo de iniquidad. Convínose en él en que se tomarian m e d i -
das á propósito para apoderarse con seguridad y con maña de 
Jesucristo ; que era preciso que esto se hiciese durante la noche , 
para que los que le seguían por el dia no estuviesen en disposi-
ción de defender le ; y que no se baria durante la f iesta , no fuese 
que se suscitase alguna conmocion popular por este motivo. P e -
ro sabiendo el Salvador que su hora había llegado , hizo ver que 
él mismo era el que disponía , así del tiempo como de la manera 
de su m u e r t e ; porque habiéndose presentado el infeliz apósta ta 
Judas para t ra tar con ellos sobre la entrega de su Maestro, les 
hizo mudar y adelantar sus resoluciones. 

El introito de la misa de este dia está tomado del segundo ca -
pítulo de la carta de S. Pablo á los filipenses, en la que el santo 
Apóstol, despues de haberles desenvuelto el gran misterio de las 
Srotundas humillaciones de Jesucristo, verdadero Dios y v e r d a -

ero hombre , les hace ver la gloria inmensa que ha seguido á 
estas asombrosas humillaciones; y que si este divino Salvador se 
ha humillado sin medida, ha sido á proporcion exaltado y g lo-
rificado. Que á la invocación del nombre de Jesús dobla la ro-



dilla todo lo que hay en el cielo, en la tierra, y en los infiernos, 
porque el Señor ha sido obediente hasta morir, y morir en la 
cruz; y que ñor esto, nuestro Señor Jesucristo está en la gloria 
de Dios Padre; esto e s , que Jesucristo, Dios y hombre , está 
verdaderamente en el cielo, á la diestra de su f a d r e celestial, 
gozando de la gloria q u e le es debida como Dios, y de la que j u s -
tamente se ha adquirido por sus tormentos como Dios y hombre. 
Escuchad, Señor, mi oracion, y lleguen hasta vos mis clamo-
res ; estas palabras están tomadas del profeta David sumergido 
en la aflicción mas v iva , y en este concepto figura de Jesucristo. 

Como el sábado siguiente es dia de órdenes , la Iglesia, como 
se ha dicho en otra p a r t e , lee siempre el miércoles que las p r e -
cede dos Epístolas en la misa. Las uos que ha elegido para este 
dia están tomadas del profeta Isaías. La primera anuncia la l l e -
gada del Salvador, pedido y esperado tanto tiempo h a b i a , que 
viene en fin á salvar á su pueblo , sacándole de una cautividad 
tan larga y tan dura , de la cual era no mas que figura la de 
Babilonia. 

Decid de parte del Señor á la hija de Sion, esto e s , decid á 
Je rusa len , que tomándose aquí por el pueblo que el Salvador ve-
nia á resca ta r , significa por consiguiente á todos los hombres ; 
decidle, que por fin se han concluido todos sus males, puesto 
que ha venido su Redentor , su Liber tador , y su Salvador , y va 
á concluir su grande o b r a , que es la redención del género h u -
mano , cuyo cumplimiento y perfección es la recompensa de sus 
trabajos y de sus tormentos. En el nacimiento de Jesucr is to , los 
ángeles enviados del cielo se contentaron con decir á los pastores, 
que les habia nacido un Salvador : mas aquí el Profeta mirando 
á este Sa lvador , no va naciendo, sino mur iendo; no comenzan-
do á trabajar en la obra de nuestra redención, sino consumando 
esta grande obra , nos le anuncia y nos le representa cargado con 
el f ruto de sus t raba jos , y llevando consigo la recompensa de 
sus penas y d e s ú s tormentos, que es nuestra Redención. ¿Quién 
es el que viene de Edom , esclama por el P ro fe t a ; quién es este 
conquistador que viene de Bosra, con su ropa teñicía en sangre, 
que encanta v que deslumhra con la belleza y el resplandor de sus 
vest idos, y que marcha con tanta majestad", intrepidez y forta-
leza? Edom, esto e s , la I d u m e a , está situada e n t r e la" Arabia 
Petrea y la J u d e a , de la q u e , la ciudad de Bosra , era ant igua-
mente la capital. Los idumeos descendían de Esaú, eran enemigos 
de los israelitas, y habiéndose juntado á los caldeos en tiempo 
de Nabucodonosor, contribuyeron no poco á la toma de J e r u s a -
len , y á la cautividad de los judíos en Babilonia. El Profeta nos 

representa al Salvador bajo de la persona de un conquistador 
(pie vuelve de la I d u m e a , cubierto todo de sangre despues de 
haber tr iunfado dé los enemigos de su pueblo. ¿Quién e s , pues, 
este héroe, d i ce , todo cubierto de sangre , y cuya sangre da un 
esplendor tan grande á su t r iunfo? Soy y o , responde el mismo 
Salvador; soy y o , que he satisfecho plenamente á la justicia di-
vina con mi sangre , y que he empleado todo mi poder y todas 
mis fuerzas para salvar á los hombres. ¿ Y por qué está roja t o -
da vuestra túnica? ¿ v por qué vuestros vestidos se parecen á 
los de los que pisan la"vendimia en el l aga r? Esto consiste en 
que he sido solo para pisar la uva , sin que ninguno de todas las 
naciones del mundo me haya ayudado. El Profeta hace siempre 
hablar al Salvador de los liombres en sentido alegórico y figura-
do. No ha habido patr iarca , ni hombre tan santo y querido de 
Dios , que hava podido jamás quebrantar la cabeza de la s e r -
piente in fe rna l , ni pisar como se pisa la uva al enemigo d e la 
salud á quien el pecado habia hecho tan poderoso en el mundo. 
No ha habido m a ? q u e y o , ni podia haber otro que vo (pie p u -
diese destruirla. Yo solo he triunfado de todo el infierno con la 
fortaleza de mi brazo: no estrañeis , por t an to , si aun llevo s o -
bre mis vestidos las señales de una victoria tan sangrienta. H a -
ce mucho tiempo ya que yo meditaba su de r ro t a ; pero por fin 
ha llegado el tiempo de res-atar á mí pueblo. E l "combate ha sido 
violento, la victoria ha sido sangr ien ta , yo me he encontrado 
solo con un enemigo tan formidable, y no he esperado socorro 
de nadie. La fuerza sola de mi brazo "es la que me ha salvado. 
A mi valor solo, á mi sangre , es á lo que yo debo mi victoria. 

Parece que el Profeta pasa en seguida de la victoria del Salvador 
sobre lodo el infierno, á las gloriosas consecuencias y á los frutos 
maravillosos de esta señalada victoria. El demonio habia subyuga-
do cuasi toda la tierra. ¡Qué de templos sacrilegos levantados en su 
honor por los paganos, y qué número de ídolos infames en los mis-
mos templos! La idolatría eslendida por toda la tierra, reinaba con 
imperio en lodas par tes : los r e y e s , los emperadores eran los mas 
zelosos defensores del paganismo. El Salvador después de haber 
vencido y desarmado el inf ierno, ha triunfado de lodos sus p a r t i -
darios ; sus discípulos sin a rmas , sin fuerzas, sin auxilios huma-
nos, por sola la virtud de su nombre , han purgado loda la t i e r -
ra de los ministros de la impiedad; su cruz ha triunfado de t o -
dos los pueblos idólatras. ¿ Puédense olvidar , despues de e s to , 
las misericordias infinitas ae nuestro Dios? ¿ y qué alabanzas, 
(pié acciones de gracias no deben tributarse al Señor por tantas 
maravi l las? 
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La^ segunda Epístola de la misa de este d í a , tomada del cap í -
tulo 53 del profeta Isaías, mas parece una historia que una p r e -
dicción de la pasión de Jesucristo , y al leerla se creería oir mas 
bien un historiador sagrado que cuenta lo que ha sucedido, que 
un profeta que predice lo que debe suceder al Salvador del mun-
do. Comienza Isaías quejándose de la estraña incredulidad de los 
judíos y de su ceguera , no habiendo querido creer ni á su p a l a -
bra ni á sus milagros. ¿ Quién es, dice , el que ha dado fe á lo 
que se nos ha oido decir? ¿u á quién se ha dado á conocer el 
brazo del Señor? El brazo del Señor indica aquí el poder divino 
cpie brillaba en los milagros de Jesucristo. El es la palabra v el 
brazo del Señor , porque en él reside la sabiduría y la for taleza; 
sin embargo, apenas lia encontrado én su propio pueblo , mas 
que oidos sordos á su voz, y corazones endurecidos. Esto es lo 
que obligó al evangelista S. Juan á deci r , que después de t a n -
tos milagros como el Salvador habia hecho á su v is ta , no creían 
en él, á í in , añade , de que se cumpliese lo ^ u e habia dicho el 
profeta Isaías. No eran infieles los judíos en'consecuencia de la 
predicción de Isaías; su infidelidad voluntaria y obstinada estaba 
ya presente al Espíritu Santo q u e se la había hecho predecir. 
Después de este preludio que tan exactamente conviene al r e -
trato tan semejante que va á hacer de Jesucristo en su pasión , 
toca como de paso la verdadera causa del error de los judíos, que 
habiéndose figurado siempre un Mesías rodeado del esp lendor , 
de la grandeza y del poder de la t i e r r a , han desconocido á J e -
sucristo en su abatimiento. Os engaña i s , les d ice , r epresen tán-
doos al Salvador como un g r a n d e de la t i e r ra , criado entre los 
honores del mundo , en la abundancia y en la brillantez; os e n -
gañais representándoosle como un altó cedro; él se elevará de-
lante del Señor como un arbolillo, y como un renuevo que sale 
de una tierra seca. Aparecerá á los ojos dé los hombres sin be-
lleza y sin lucimiento. Nosotros le liemos visto en el lastimoso 
estado en que vosotros le habéis pues to , y nos ha costado tra-
bajo reconocerle, tan desfigura do estaba.' Este divino Salvador , 
el mas hermoso de los hijos de los hombres , nos ha parecido un 
objeto espantoso, un hombre de dolores que sabe bien lo que es 
sufrir, en f in , el último de los hombres. Cuanto mas lo hemos 
considerado, menos lo hemos conocido. Su rostro estaba como 
escondido bajo de un monton de sangre , de cardenales, de s a -
livas; causaba horror el verle , y apenas hemos podido persua-
dimos que fuese el mismo. En medio del asombro profundo que 
nos ha causado un objeto tan sorprendente , hemos considerado 
de donde podia venir esta deformidad y esta reunión de males 

sobre su persona adorable , y hemos reconocido que esto ha sido 
porque efectivamente ha tomado sobre si nuestras flaquezas, y se . 
ha cargado voluntariamente por nuestro amor con la pena debida 
á nuestros pecados , con nuestros dolores , y con todo lo que nos-
otros debíamos sufrir de la justa cólera de Dios su Padre. El es 
en efecto , dice el apóstol S. Pedro (1. Petr. 2-.), el que sobre el 
leño de la cruz ha llevado nuestros pecados. Le hemos tenido, 
continua el P ro fe ta , por un leproso, y como un hombre herido 
de ¡a mano de Dios, y reducido á la humillación mas profun-
da. Hombres ingratos , reconoced aquí las obligaciones infinitas 
que habéis contraído con este divino Salvador , pues si ha sido 
traspasado de l lagas , l o b a sido únicamente por nuestras iniqui-
dades ; si ha sido despedazado á golpes , ha sido porque se ha 
dignado tomar sobre sí la pena de nuestros pecados: él ha q u e -
rido que el castigo que debíamos sufrir antes de ser reconcilia-
dos con su Padre , para despues obtener la p a z , recayese sobre 
él. Así q u e , por sus heridas y por la sangre que ha derramado, 
hemos sido nosotros curados "de las llagas ciue el pecado había 
abierto en nuestra alma. Comprended , hombres sujetos á tantas 
miser ias , comprended á este Redentor de lodos los morta les ; 
nosotros despues del pecado de nuestro primer p a d r e , a n d á b a -
mos lodos errantes como ovejas descarriadas, arrojados del p a -
raíso terrestre ; estábamos espuestos á todo género de penosos 
accidentes; léjos del r ed i l , cada uno se habia desviado por s e r 
gui r su propio camino, y cada uno hallaba en su camino mil 
pe l igros , y cuasi á cada paso un precipicio , efecto todo necesa-
rio de la ceguedad causada por el pecado. Este buen Pastor ha 
resuelto dar la vida por todo el rebaño. El Señor le ha cargado, 
queriéndolo así él mismo, con la iniquidad de todos nosotros. Si 
ha sido ofrecido é inmolado á la justicia de su P a d r e , es porque 
él mismo lo ha llevado á bien; tampoco ha salido , por t an to , de 
su lwca, ni justificación conlra los falsos testimonios de que se le 
ha ca rgado , ni murmuración, ni queja. Será llevado á la muerte 
cual oveja que es llevada á degollar sin que dé un bal ido; y cual 
u n cordero que está mudo delante del que le t rasqui la , así tam-
bién este Cordero divino .que quita Jos pecados del mundo será 
inmolado sin abrir la boca. En fin * él ha muerto en medio de 
los dolores; y á pesar de habérsele reconocido inocente, no ha 
dejado de ser" condenado á muerte contra toda justicia. No obs-
tante todo e s t o , este hombre de dolores, y tratado como el ul-
timo de los hombres, es nuestro Dios; porque ¿qu ién es el que 
podrá contar su generación e t e rna? ¿quién es capaz de com-
prender el misterio inefable de su encamación ? No os escandali-



ceis por los oprobios de que ha sido har to , ni aun por la igno-
minia de su muerte. Yo le he herido, dice el Señor, á causa de 
los pecados de su pueblo. E ra necesario para satisfacer plenamen-
te á la justicia divina ofendida por el pecado, e ra necesario una 
víctima inocente y de un precio infinito; era preciso que un h o m -
bre q u e jamás hubiese podido pecar , sufriese en su persona la 
pena debida al pecado para restablecer los hombres en la gracia , 
y esto es lo que ha hecho este divino Salvador. Así es , que por 
su muer te mereció la conversión de los impíos y de los ricos, e s -
to e s , de los mismos judíos que han cometido la impiedad de 
quitarle la vida, y de los gentiles que parecían los señores de la 
tierra. Por mas que fuese la inocencia misma, Dios ha querido 
oprimirle con los males. Comprended, pecadores, el mal tan gran-
de que es el pecado , al ver con qué rigor t ra ta Dios á su p ro -
pio 11 ¡jo , solo por haberse cargado con la apariencia del pecado, 
sin tener consideración á su inocencia. Por lo demás , su gloria 
corresponderá á sus humillaciones, v su triunfo al esceso de sus 
dolores. Y pues ha tenido á bien dar su vida por el pecado de los 
hombres, ¿ q u é dichosa y qué larga posteridad no verá? ¿ q u é de 
millones de mártires no"darán su vida por la gloria d e su nom-
bre? No solamente subsistirá su Iglesia hasta el lin de los sigjos, 
á pesar de todos los esfuerzos del infierno; él verá en el cielo 
por toda la eternidad en el número infinito de elegidos el fruto 
de lo que ha padecido; ¿cuan tas gentes se justificarán por su 
doct r ina? La multitud innumerable de santos que han triunfado 
bajo de sus órdenes y por su gracia de todas las potestades del 
infierno compondrán su corte en el cielo. A la invocación sola de 
su nombre doblará la rodilla todo cuanto hay en el cielo, en la 
tierra , y en los infiernos. Y no habrá uno solo de sus siervos que 
no entre en su r e ino , cargado con los despojos de la muerte 
misma , á la cual ha vencido con la s u y a , y todo esto porque 
se ha entregado él mismo á la muerte y ha sido puesto en la 
clase dé los malvados; he aquí el fruto d e s u muer te . Por f i n , 
concluye el P r o f e t a , no contento con haber tomado nuestros pe-
cados sobre s í , ha llegado su bondad hasta el estremo de rogar 
por los violadores de su l e y , los cuales hallau siempre en él un 
fondo de misericordias inf ini tas , y pasando todavía su bondad 
mas allá de todos los límites, ha pedido también por los que le 
han quitado la vida. Mas de setecientos años antes de Jesucristo 
e ra cuando Isaías hacia su retrato con unos colores tan vivos. 
Un evangelista no hubiera hablado con mas claridad. 

La historia de la pasión que se lee en la misa de este d i a , ha 
sido escrita por S. Lucas. No se dará aquí mas que un compen-

dio de ella con las reflexiones que sugiere el asunto. Comienza 
por estas, palabras: Acercábase la fiesta de los Azimos; esto es , 
de los panes sin levadura , llamada Pascua. El miércoles, v í spe -
ra del dia en que el Salvador celebró la Pascua por última v e z , 
convino Judas con los judíos en entregarles á Jesucristo. l iase 
visto el modo con que aquel impío apóstata ejecutó su infame 
designio. Habiéndose los soldados apoderado de Jesús en el huer-
to de los Olivos, le ataron, y tratándole con la mayor ignominia, 
le condujeron en la misma noche á Jerusalen, con linternas y 
hachas encendidas, entre u n ruido tumultuoso , que indicaba á 
todo el mundo que llevaban algún preso famoso. ¡Cuál fué la 
sorpresa , y cuáles los sentimientos de desprecio de todo el p u e -
blo , cuando s e v i ó q u e era J e s ú s , aquel gran Pro fe ta , á quien 
se había recibido, t res dias hab ia , en aquella misma ciudad 
como el Mesías, el que acababa de ser preso de orden de los s a -
cerdotes y de lmag i s t r ado , como un insigne impostor! Es ta ocur-
rencia impuso tanto en el momento los ánimos que toda la v e -
neración se convirtió en indignación, y en el instante vino á ser 
el divino Salvador el objeto de la execración pública. Llevósele 
desde luego á casa de A n á s , que era gran sacerdote; llamábase 
también Anano , y tenia el primer rango entre los judíos; pe -
ro como Caifás, su y e r n o , e ra el que en aquel año desempeñaba 
las funciones del gran sacrificador, Anás le envió al Salvador 
para que le formase el proceso, y le condenase. Prevenido Cai-
fas de que se le llevaba al que él aborrecía , y contra quien h a -
bia ya pronunciado el decreto de muer te en el coneilio que se 
habia tenido algunos días antes para proporcionar los medios de 
deshacerse de él , habia reunido en su casa los sacerdotes, los 
escribas y los ancianos que se consumían por el ansia de verle 
á sus pies, y poder satisfacer sobre él sus zelos y su rabia. E n -
t re tanto Pedro avergonzado de haber abandonado tan cobarde-
mente á su buen Maestro le seguia á lo lejos. El temor le habia 
hecho h u i r , y el amor le habia hecho volver; pero este amor era 
todavía muy'débil para hacerle declararse por discípulo suyo. 
¡Dios mío! ¡qué funestas consecuencias traen los miramientos 
mundanos á la piedad y á la religión; y cuánta verdad es que 
un temor irracional de pasar por discípulo de Jesucristo, tarde 
ó temprano hace infieles y algunas veces también apóstatas! 

. Caitas para salvar las apariencias preguntó á Jesucristo ace r -
ca de su doctrina: respondióle el Salvador, con su acos tumbra-
da dulzura , que él habia predicado siempre en público, y que si 
quería quedar perfectamente instruido de su doctr ina, no tenia 
mas que preguntar á todos los que le habian oido. Una respues-



ta tan sabia v tan modesta merecía un aplauso universal mas 
sin embargo le atrajo una insigne af renta . Uno de los oficiales de 
justicia le descargó una gran bofe tada: era esto tratar como vil 
esclavo al Rey de los reyes; no obstante un tratamiento tan in-
justo, se aprobo hasta el término de aplaudirse en toda la sala 
Este ultraje lúe uno de los mas sensibles que se hicieron á J e s u -
cristo. 1 or esto el divino Salvador, q u e n a d a ansiaba masque 
sufrir no pudo sin embargo en esta ocasion dejar de dar á co-
nocer o sensible que le era . Temió no se creyese que babia fal-
tado al respeto debido al pontífice del Señor , v esto fué lo que 
le movió a decir : Sí he hablado m a l , muéstrame en q u é ; pero 
si nada he dicho que sea contra el r e spe to , ¿ p o r qué ine hieres 
de este modo? Algunos d e la hez del pueblo, sobornados p o r los 
enemigos del Salvador, depusieron cont ra é l ; pero por mas que 
se valieron de todos los artificios para calumniarle, se contrade-
cían tan visiblemente todos los falsos testimonios que producían 
que jamas pudo hallarse cosa alguna q u e diese algún aire de ve-
risimilitud, o a lgún colorido á la calumnia. Solo la pasión el 
turar y la.injusticia e ran las que podían condenar á Jesucristo 

Kesolvio entonces el gran sacerdote preguntarle sobre un pun-
to muy delicado , y al que se persuadió con fundamento que J e -
sús no podía dejar de responderle. ¿ Y o te conjuro, le d i jo , por 
el Dios vivo, que nos digas si eres t ú el Hijo único de Dios , el 
Mesíasr S i , respondio el Salvador sin detenerse ; vo sov el que 
tu dices. ¡Vo necesitaba de pruebas e s t a respuesta", su vida su 
doctrina y sus milagros la probaban suficientemente. Este o r á -
culo tantas veces confirmado por el E t e r n o P a d r e , fué un decreto 
de muerte contra él en el ánimo del juez : reo es de muerte He 
aquí p u e s , al Santo de los s an tos , la inocéncía misma, el 
Criador del universo y el Salvador de todos los hombres conde-
nado a muer t e , por medio del mas enorme de todos los a t e n t a -
d o s , por el mas impío de todos los t r ibunales v contra toda e s -
pecie de derecho y de justicia. ¡Ay S e ñ o r , nosotros clamamos 
injusticia, venganza, al menor agravio que se nos hace, v el Hi-
jo de Dios no dice palabra viéndose condenado á muerte por mal-
vados e impíos! r 

Determinada ya la m u e r t e , ret iróse cada uno , y el Salvador 
quedo todo el resto de la noche abandonado á la crueldad de los 
soldados v a la insolencia d é l o s s irvientes, que no solamente 
hicieron de el objeto.de su diversión, sino que mirándole como 
una victima vil destinada ya á la m u e r t e , le trataron del modo 
mas barbara del mundo; los unos le escupían en el rostro los 
otros le acosaban á puntapiés ; estos le vendaban los ojos y a ñ a -

diendo la burla mas impía y mas in jur iosa : Falso Mesías , le de-
cían abofeteándole , adivina quién te hiere: en fin, todos iban á 
porfía á quien le cargaba mas de in jur ias , y le maltrataba mas 
con golpes. 

¡O sabiduría eterna! ¡O poder sin límites! ¡O soberano Señor 
del universo, ante quien deben doblar la rodilla todas las potes-
tades del cielo, de la tierra y de los infiernos! ¡ Vos hecho el 
objeto de la insolencia de un monton de malvados, y el jugue te 
de una canalla desenfrenada! Concibamos, si es posible, las i n -
jurias é ignominias que recayeron sobre JeSus, y lo que debió 
sufrir este Cordero divino el resto de la noche en"medio de aque-
llas bestias feroces. Habiéndose juntado al amanecer los enemigos 
del Salvador, de quienes se componía el consejo dé los j ud íos , 
se determinó, que para hacer á Jesús mas odioso aun á todo el 
pueblo era preciso hacer que fuese juzgado y condenado á muer-
te por Pilato, que mandaba por los romanos "en Judea . Condújo-
se el Salvador á aquel tribunal profano, las manos atadas á la 
espalda, cual si fuese un perverso, atravesando por Jerusalen 
cuyas calles estaban llenas de gen te . 

¡Qué espectáculo! Jesús con la cabeza desnuda , el rostro m a -
gullado con los go lpes , las manos atadas á través de una multi-
tud de pueblo que le cargaba de imprecaciones; conducido al go-
bernador pagano , para recibir de él su último decreto de m u e r -
te ; ante un juez estranjero que no conocia mas que de los 
delitos mas enormes. Pesemos todas estas circunstancias. ¡Ah , 
mi Dios! ¿cuándo curarán nuestro orgullo vuestras humillacio-
n e s , y servirán de freno á nuestra ambición? Muy justo seria 
que ellas nos hiciesen menos delicados en punto de "honor, y 'mas 
humildes. 

El juez pagano descubrió muy pronto la inocencia del preten-
dido criminal, y la verdadera causa del odio de los judíos y de 
su escandalosa injusticia. No habiendo podido la calumnia p r e -
sentarle criminal en materia de religión , pretenden los judíos 
hacerle pasa ren este tribunal por criminal de estado; pero ca -
ducan luego todas sus acusaciones. Pilato reconoció v declaró p ú -
blicamente su inocencia, y esto lo hizo sin duda para no verse 
obligado á juzgarle; y para ganarse un amigo á espensas del 
inocente, le envió á l í e rodes , tetrarca ó gobernador de Galilea. 
Herodes deseaba ya mucho tiempo habia ver. á Jesús , pero solo 
por un motivo de curiosidad; así es que el-Salvador no se d i g -
nó responder una sola palabra á todas sus vanas cuest iones, y 
todo concluyó por injurias y burlas mordaces, y el que era la 
sabiduría eterna fué tratado"de loco por Herodes" v por toda su 



corte. ¿ Preciso e r a , S e ñ o r , que no hubiese ningún t r ibuna l , 
ningún estado en el mundo en donde no fueseis maltratado, 
odiado de los sacerdotes, maldecido del pueb lo , despreciado de 
los grandes y perseguido de todos? Por mas que se le declara 
inocente, se insiste en que muera. Pilato quería l ibrarle; pero el 
respeto humano se lo impide. E ra costumbre conceder la vida á 
un criminal , á elección del pueblo , la víspera de la Pascua. Pí-
lalo les propone á Jesús y á Barrabás. ¿Hab ia mucho que deli-
berar para la preferencia"? Jesús , el Santo de los santos , que 
habia dado la vida á tantos muer tos , y la salud á tantos e n f e r -
m o s ; y Barrabás , malvado de profesión, ladrón públ ico, jefe 
de facción, y que habia sido preso por haber poco tiempo habia 
muerto á u n hombre ; tal es el concurrente de J e s ú s : ¿ y sobre 
quién recaerá la elección ? Si es el mundo el que debe hacerla , 
ciertamente Jesús será olvidado, despreciado / pospuestoi conde-
nado. En efecto, danos á Barrabás, se oye clamar por todas p a r -
tes , y crucifica á Jesús. Juicio del mundo, elección dé la pasión, 
gritos de la irreligión y de la injusticia. Pero ¿ qué mal ha h e -
cho? replica el gobernador; y ¿es acaso la religión ni la razón 
á quienes se consulta, cuando" no se obra mas que por pasión? 
Insístese en pedir su muer te . Entonces el juez pagano creyó que 
el medio de apaciguar su rabia , ó á lo menos de endulzar la , era 
poner al Cordero inocente en un estado que causase lástima al 
mas bá rbaro , y mandó q u e Jesús fuese desgarrado á azotes. E j e -
cutóse la orden con tanta crueldad, que al mismo Pilato le cau-
só ho r ro r , y pensó que bastaría mostrarle para estinguir to-
do furor y toda rabia. Habiéndose, p u e s , presentado al pueblo 
sobre un balcón, hizo adelantar al Salvador, y mostrándosele en 
un estado tan lastimoso, les dijo: H e aquí el hombre que me 
habéis entregado para quitarle la v ida; juzgad si puede restar/e 
mucho tiempo que vivir. Miradlo, ¿podéis reconocerle? ¿ t e -
mereis todavía que en adelante quiera hacerse vuestro rey ? ¿ L e 
creeis en estado de dogmatizar? Dejadle concluir á fuerza de 
sus dolores y de su estenuacion un resto miserable de vida. Un 
espectáculo t a n lúgubre , y tan patético, solo sirvió para irritar 
mas á aquellos leones furiósos; la sangre del Salvador les puso 
todavía mas encarnizados en quitarle aquel resto de vida. Oyó-
se por todas partes g r i t a r : Que sea crucificado , que muera;" y 
Pilato despues de haber protestado públicamente que no tenía 
p a r t e e n aquella escandalosa injust icia, en t rega , en fin, aquel 
Cordero sin mancha para que sea inmolado. ¡ O h , y qué bien se 
vé, que el pecado de todos los hombres de que se ha cargado 
este divino Salvador , es. el que con tanto encarnizamiento solí— 

cita su m u e r t e , y que la satisfacción de este pecado es lo que le 
inmola; de consiguiente la pasión, la injusticia, la iniquidad 
pública es lo que le condena á muer te , y lo que sufoca todos los 
sentimientos de humanidad en el pueblo. 

Aun cuando una falsa prevención nos hiciese ver no mas que 
una ficción en lo que se lee en esta historia , no podría menos 
de enternecernos. Es tamos , empero , seguros de la realidad. Es-
te tejido de injusticias, de oprobios, de suplicios, y de cruelda-
des hasta entonces inaudi tas , es cierto; la persona adorable que 
sufre tantas crueldades y tantas infamias no nos es desconocida. 
¿ D e b e , pues , sernos indiferente? Sabemos que lo que sufre es 
por nuestro amor. ¿ La veremos sufrir á sangre fria ? 

Esta noche comienza el oficio de las tinieblas. Celebra la 
Iglesia en estos tres últimos días las exequias del Salvador. L l á -
mase oficio de tinieblas á los maitines que comienzan en el o f i -
cio de las ferias mayores de la Semana Santa , esto e s , del j u e -
ves, viernes y sábado santo. La solemnidad d é l a s preces can ta -
das despues del cántico Benedictus en la oscuridad de la noche, 
estando apagadas todas las lámparas y los cirios, ha dado már-
gen á que se dé á todo el oficio el nombre de tinieblas. 

La palabra maitines, propiamente hablando, no conviene s i -
no al oficio de laudes , que según su ant igua institución debe 
cantarse por la mañana al amanecer , y que por lo mismo se 
llama laudes , ó alabanzas matutinales. De aquí es de donde ha 
venido la palabra mait ines , la cual no se ha atribuido al oficio 
de la noche , que antes de esto se llamaba oficio nocturno , hasta 
despues que el uso de cantar por la mañana el oficio de la n o -
che se ha introducido en la mayor parte de las iglesias catedrales. 

Pónese durante el oficio de tinieblas un candelero tr iangular 
en el que se colocan quince cirios, los cuales se apagan sucesi-
vamente al fin de cada salmo. Es esto todavía un resto de la 
antigua costumbre de la Ig les ia , que ella renueva en estos tres 
diast Antiguamente no se ponían candeleras sobre los altares. Sin 
embargo , el uso de las luces, de los cirios, y de las lámparas, 
es de ía primera ant igüedad para todas las iglesias del mundo. 
Poníanse estas luces en g ran número , sobre arañas suspendidas, 
ó sobre maderos elevados, que iluminaban todo el coro , y aun 
toda la iglesia, ó en g randes candeleras fijos cerca del a l t a r , sin 
hablar de los candeleras que llevaban los acólitos. Los candeleras 
fijos eran de diversas figuras: los unos en forma de c ruz , otros 
e r a n t r iangulares , otros tenían muchas ramas ; vénse todavía de 
esta última figura en la iglesia de León y en otras partes. La 
costumbre de apagar los cirios al fin de cada salmo, en los oficios 
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de tinieblas de Ja Semana Santa , es muy antigua. Muchos dan 
un sentido espiritual a esta ceremonia, y dicen que estos cirios 
que se apagan sucesivamente representan los apóstoles v los d i s -
cípulos de Jesucristo, que el Salvador llama la luz del inundo v 
que desaparecieron j huyeron sucesivamente al tiempo de la p'a-

n l w T V S T \ - ^ c i r i 0 * conserva encendido y 
que se oculta durante las preces que se dicen de rodillas después del 

^ u e s e v a e l v e / s a c a r concluidas las preces, sirve para 
encender la lampara que debe a rder delante d e f a l t a r , para no 
dejar sin luz a Santísimo Sacramento. El sentido espiritual de 
este c r io escondido, y vuelto á sacar encendido después del of i -
cio de tinieblas, os , según muchos in térpre tes , para significar 
a muei e de Jesucristo y su resurrección, el cual aunque muerto 

y sepultado durante. los tres d ias , f u é siempre la verdadera luz 
que no podía est .nguirse; y que po r esto se toma el cirio que 
esta a la cabeza del candelera t r iangular que representa á J e s u -
cristo. El ruido que se hace al fin de l oficio, no era an t igua -
mente mas que la señal que el o f ic ian te , golpeando sobre sS l i -
b r o , o sobre su asiento, daba al clero y al pueblo para que se 
fuesen Otros pretenden que se hace así , no solo pira significar 
la confusion que hubo en toda la t ier ra en la muerte del S a l v a -
dor del mundo , sino también para d a r á entender con este pa l -
moteo un aplauso universal en la resurrección de Jesucristo, que 
fue su triunfo glorioso sobre la m u e r t e y sobre el inf ierno, y que 
E go lpes C m 0 e n c e n d l d o y o c u l t o aparece al tiempo que se dan 

Dicense., en la misa de este dia dos oraciones principales; la míe 
se dice antes de la primera Epístola es como sigue: 

Prcesto, queesumus, omni- O Dios omnipoten te , r o - á -
potens Deus: ut qui nostris ex- mos t e nos concedas que seamos 
cessibus incessanler ajfligmur, l i b r e sde los males que incesan-
per umgeniti Ftin tui pas- t emen te nos afligen por n ú e s -
sionem hberemur. Qui team t ros pecados, mediante la pasión 

• d e t u único Hi jo , que siendo 
D i o s , vive y re ina , etc. 

La primera Epístola está tomada del profeta Isaías, cap. 62. 

Hm dicit Dominas Deus: H e aquí lo que dice el Señor: 
Dicüe filia; Sion: Ecce Sal- Decid á la hija de Sion- Mi raá 
vatw tuus cénit : ecce merces tu Salvador que viene y que 

ejus cum eo. Quis est iste, qui 
venit de Edom , tinctis vesti-
bus de Basra- ? Iste formosus 
in stola sua, gradiens in multi-
tudine fortitudinis suw. Ego, 
qui loquor justitiam ,. et pro-
pugnator sum ad salvandum. 
Qtiare ergo nibrum est indu-
mentum tuum, et vestiménto 
tua sicut calcantium in torcu-
lari? Torcular calcavi solus, 
et de gentibus non est vir me-
cum : calcavi eos in furore 
meo, et conculcavi eos in ira 
mea: et aspersus est sanguis 
eorum super vestimenta mea, 
et omnia indumenta mea in-
quinavi. Dies enim ultionis in 
còrde meo, annus redemptionis 
mece venit. Circumspexi, et 
non erat auxiliator: qucesivi, 
et non fuit qui adjiivaret : et 
salvavit mihi brachimi meum, 
et indignatio mea ipsa auxi-
liata est mihi. Et conculcavi 
populos in furore meo, et ine-
briavi eos in indignatile mea, 
et detraxi in terram virtutem 
eorum. Miserationum Domini 
recordabor , laudem Domini 
super omnibus, quce reddidit 
nobis Dominus Deus noster. 

trae consigo su recompensa. 
¿Quién es este que viene de 
Édom, y que sale de Bosra con 
sus vestidos teñidos en sangre ? 
Hermoso es (sin embargó) bajo 
de este hábito, y hace aparecer 
en su marcha la grandeza de su 
fortaleza. Yo soy el que a n u n -
cio la justicia, y el q u e tengo el 
poder para salvar al mundo. 
¿ E n qué consiste que está roja 
tu vestidura, y que tus vestidos 
fiarecen á los de los que pisan 
a uva en el lagar? Yo be esta-

do solo en él lagar, sin que ni 
uno solo de todas las naciones 
me haya acompañado. Yo los 
he pisoteado en mi cólera; su 
sangre ha salpicado mis ves t i -
dos, y han quedado manchados 
con ella. Porque he aquí que 
ha llegado ya el dia en que he 
resuelto ejercer mi venganza, y 
el tiempo de rescatar á mi pue-
blo. Yo he mirado por todas 
partes si alguno vendría para 
ayuda rme , v no he visto á na-
die. Yo he buscado auxilio, y 
no le he encontrado; así es que 
solo mi brazo roe ha salvado, y 
mi indignación me ha provis-
to de armas. Yo he aterrado 
los pueblos en mi fu ro r , los he 
embriagado en mi cólera. Yo 
he anonadado su poder. Yo no 
olvidaré jamás las misericordias 
del Señor. Yo alabaré al Señor 
nuestro Dios por todos los b e -
neficios que hemos recibido 
de él. 

• • • • n i n n i 



La oracion que se dice antes de la segunda Epístola es co-
mo sigue: 

Deus, qui pro nobis Filium O Dios , que has querido que 
tuum crucis patibulum subiré tu Hijo sufriese por nosotros ei 
voluisti, ut inimici a nobis suplicio de la cruz para l ib ra r -
expelleres polestalem : concede nos del poder de nuestro e n e -
nobis famulis luis , ut resur- m i g o , concédenos á nosotros, 
rectionis gratiam consequamur. siervos tuyos , la gracia de que 
Per eumdem Dominum... participemos de su resurrección. 

Por el mismo nuestro Señor Je-
sucristo, etc. 

La segunda Epístola está tomada del profeta Isaías, del cap. 33. 

In diebus Mis: Dixit Isaías: En aquellos dias dijo Isaías: 
Domine, quis credidit audi- S e ñ o r , ¿quién es el que ha 
tui nostro? et brachium I)o- creído lo que nosotros hemos 
mini cui revelatum est ? Et oído? ¿ y á quién se ha dado á 
ascendit sicut virgultum coram conocer el brazo del Señor? El 
eo, et sicut radix de térra si- se elevará delante del Señor 
tienti: non est species ei, ne- como un arbolillo, y como un 
que decor: et vidimus eum, et vástago que sale de" una tierra 
non erat aspectus, et deside- seca. No hay en él hermosura 
ravimus eum. Despeclum , et ni esplendor. Nosotros le hemos 
novissmum virorum , virum visto , y nada habia en él que 
dotorum, el scientem infirmi- llevase en pos de sí nuestras 
latem : et quasi absconditus atenciones; hemos llegado hasta 
vultus ejus et despectus, ande desconocerle. Le hemos visto 
nec reputavimus eum, Veré lan- despreciado y tratado como el 
guores nostros ipse tulit, et último de los hombres. Un horn-
dolores nostros ipse portamt: bre de dolores que ha pasado 
et nos putavimus eum quasi por todo género de miserias. 
leprosum , et percussum a Deo Su rostro estaba desfigurado, 
el humiliatum. Ipse autem vul- de modo que no le hemos co -
neratus est propter iniquitates nocido. Verdaderamente ha 
riostras, atlritus est propter llevado nuestras flaquezas, y 
scetera nostra: disciplina pa- ha cargado sobre sí nuestros 
cis nostrce super eum, et livore dolores. Le hemos tenido por 
ejus sanati sumus. Omnes nos un leproso, v como un hombre 
quasi oves erravimus , unus- castigado por Dios v humillado; 
quisque m viam suam decli- (sin embargo) ha "sido cubier-

navit :• et posuit Dominas in to de llagas por nuestras ini— 
eo iniquitatem omnium nos- quidades, ha sido maltratado 
trum. Oblatus est quia ipse por nuestros crímenes. El ca s -
voluit, et non aperuit os suum: tigo o u e debia darnos la paz ha 
sicut ovis ad occisionem duce- recaído sobre é l , y hemos sido 
tur, et quasi agnus coram ton- curados por sus cardenales: t o -
dente se obmutescet, et non dos estábamos como ovejas des-
aperiet os suum. De angustia, c a r n a d a s ; cada uno se habia 
et de judicio sublatus est: ge- estraviado por seguir su propio 
neratíonem ejus quis enarrabit? camino, y el Señor le ha ca rga -
quia abscissus est de térra vi- do á él con la iniquidad de todos 
ventium: propter scelus populi nosotros. El se ha ofrecido por-
mei percussi eum. Et. dabit que él mismo ha quer ido , y no 
impíos pro sepultara, et clivi- ha abierto su boca: será llevado 
tem pro morte sua: eo qubd como una oveja á la m u e r t e , y 
iniquitatem non fecerit, ñeque no dirá una pa labra , como un 
dolus fuerit in ore ejus. Et cordero mudo delante del que 
Dominas volait conterere eum le trasquila. Ha muerto en m e -
in infirmitate: si posuerit pro dio de los dolores , despues de 
peccato animam suam, videbit haber sido injustamente conde-
semen longcevum, et voluntas nado. ¿Quién contará su g e n e -
Domini in mana ejus dirige- ración ? Porque ha sido cortado 
tur. Pro eo quod laboravit ani- de la tierra de los vivientes. Yo 
ma ejus, videbit, et saturabi- le he herido (dice Dios) á c a u -
tur • in scientia sua justificabit sa de los pecados de mi pueblo. 
ipse justas servus rneus mal- El dará los impíos por precio 
tos, et iniquitates eorum ipse de su sepul tu ra , y ál rico por 
portavit. Ideo dispertiam ei recompensa de su muer te ; por-
plurimos : et fortium dividet q u e no ha cometido pecado , y 
spolia, pro eo qubd tradidit in la mentira no se ha hallado j a -
mortem animam suam, et cum más en su boca. Pero el Señor 
sceleratis repútalas est: et ipse le ha querido destrozar en su 
peccata multorum tulit, et pro flaqueza. Si él da la vida por el 
transgressoribus rogavit. pecado, verá una larga y d i -

chosa posteridad, y la voluntad 
del Señor será cumplida feliz-
m e n t e p a r a é l : verá el fruto de 
las penas que su alma habrá 
sufrido , y quedará lleno de 
satisfacción. El es mi siervo fiel 
y justo, que justificará por su 
doctrina á innumerables, y lle-
vará sobre sí sus iniquida-
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des. Por esto le daré en herencia 
gentes innumerables , y él dis-
tribuirá los despojos de los f u e r -
tes , porque se ha entregado á 
la muer t e , y porque ha sido 
puesto en la clase de los malva-
dos ; ha llevado el pecado de 
muchos , y ha rogado por los 
violadores de la ley. 

«Isaías ] ha tenido s iempre en todas sus profecías por primero 
y principal objeto la venida del Mesías, su pasión y la redención del 
genero humano. Jesucristo, su pasión, su muerte, sus victorias, 
su iglesia, aquí es en donde se verifican todas las grandes v n o -
bles espresiones de este Profe ta . Si Isaías hubiese escrito despues 
de la muerte de Jesucristo, n o hubiera podido hacer una p in tu -
j a mas justa mas parecida, ni un retrato mas verdadero de sus 
tormén os de su causa y de sus f ru tos , que el que ha resumido 
en las dos Epístolas de la nnsa de este dia.» 

REFLEXIONES. 

Un hombre de dolores, y tratado como el último de todos los 
hombres. He aquí todo lo m a s fuerte , lo mas admirable lo i n S 
enérgico que puede decirse, pa r a espresar el dolor mas vi 0 la 
pena mas es raordmar ia , el suplicio 'mas cruel que puede sufrir 
un hombre Ln hombre de dolores es un hombre cu?o co a Ion 

n e s , es un hombre amasado, por decirlo a s í , en dolores v t r a -
bajos Pero lo que pone el colmo á la miseria es cuando el o p r o -
bio y el desprecio acompañan á las penas. Es por lo menos una 
especie de alivio en los m a l e s , cuando uno sePve compadecido 
cuando se ve honrado en medio de los dolores; pero e5

Pel cobnó 
de la afl.cc.on y de la desolación , cuando los mayores dolores es-
tán acompañados de in ju r ias , de desprecios, de i n s u l t o v d e 

J F Í V ' T ' T ^ ? 1 C S , a s u e r t e d e n u e s t r o divino L f vadoi Es el hombre de do lores , todos los sufre , v en medio de es os dolores es tratado como el último y el mas desprec ab e de 
todos los hombres. Nos compadecemos de un vil esclivoT quien 

m a s m a l ° d e t 0 d 0 S , o s c r i m i n a l e s DOS m „ e q ^ á 
Í S ® e vemos espirar en el suplicio. Este instinto tan 
natuial a lodos los hombres , solo ha fallado en favor del Salva-
dor. Diñase que durante su pasión se han trastornado (odas las 

leyes de la naturaleza y de la razón. ¡Buen Dios! ¿ y por qué no 
nos acordamos de este punto de nuestra creencia en tantas oca -
siones en que nuestro orgullo nos hace obrar tan poco crist iana-
m e n t e ? ¿ q u é no puede ¡a envidia sobre aquellos corazones que 
ha infestado con su veneno? ¿ y están mas exentas que las demás 
las almas mas religiosas al parecer ? Hubiera estado el Hijo de 
Dios menos espuesto á la persecución de los sacerdotes, y á los 
tiros calumniosos de los escribas y de los doctores de la l e y , si 
hubiese profesado menos san t idad , si hubiese.obrado menos p r o -
digios. Siempre será la virtud el blanco de la envidia. Las gentes 
de bien deben esperar , á ejemplo de Jesucristo, ser perseguidas 
de mil maneras ; pero ay de aquellos que ejercitan la paciencia 
de los buenos. ¡ Qué brillante aparece la paciencia del Salvador 
en medio de tantas crueldades! Durante su pasión, se encuentra 
en todas las circunstancias en que es mas difícil callar. Hácensele 
injurias tan visibles; dirígense contra él tan negras y tan falsas 
acusaciones; hácensele sufrir indignidades tan brutales v tan i n -
humanas, que no es el menor de sus prodigios el que haya podido 
tolerar todo esto sin decir una palabra. ¿ Qué bellos pretestos no 
había , al parecer , para que hubiera confundido la malicia de sus 
enemigos con sus palabras ? el procurar la gloria de su P a d r e , el 
sosteuer la santidad de su doctrina , el evitar el escándalo. E s -
tréchasele , se le p r e g u n t a ; y Jesús no dice una palabra. ¡ O h , y 
qué cosas tan grandes dice este silencio; y qué bellas lecciones nos 
ofrece! Pilato reconocióla inocencia de Jesucristo, quiso salvarle, 
y con todo le condenó. ¡Oh Dios mió, qué distancia hay ent re 
conocer el bien y practicarle! ¡en t re conoceros y amaros"! ¡ A h ! 
todo el mundo cristiano os conoce ; ¿ y hay muchos que os amen? 
Pilato quería salvar á Jesucristo cuya inocencia conocía; pero no 
quería desagradar á los judíos , cuyas amenazas v cuvo furor 
temía. Desdichada política, falsa "prudencia de "los hombres, 
por la cual siempre es sacrificada la religión á la ambición y 
al interés. 

El Evangelio de la misa es la Pasión de nuestro Señor Jesucris-
to, según S. Lucas, cap. 22. 

In illo tempore: Appro- En aquel tiempo se acercaba la 
pnquabat dies festus Azymo- fiesta de los Azimos , llamada 
rum, qui dicitur Pascha: et Pascua , y los príncipes de los 
qiuerebant principes sácenlo- sacerdotes en unión con los escri-
tum el seribee, quomodb Je- bas buscaban como quitar la vida 
sum interficerent: timebanl á J e s ú s ; pero temían al pueblo. 



verb plebem. Intravit autem 
Sat anas in Judam, qui cogno-
minabatur Iscariotes, unum 
deduodecim. Etabiit, et lo-
cutus est cum principibus sa-
cerdotum et magistratibus, 
quemadmodum ilium traderet 
eis. Et gavisi sunt, et pacli 
sunt pecuniam illi dare. Et 
spopondit. Et qucerebat op-
portunitatem ut traderet il-
ium sine turbis. Venit autem 
dies Azymorum, in qua neces-
se erat occidi Pasclia. Et mi-
sit Petrum, et Joannem, di-
cens : gg Euntes narate nobis 
Pascha, ut manaucemus. C. 
At illi dixerunt: S . Ubi vis 
paremusl-C. Et dixit ad eos: 
f%Ecce introeuntibus vobis in 
civitatem, occur ret vobis ho-
mo quidain amphoram aqua 
portans: sequimini eum in 
domum, in quam intr at: et 
dicetis. patrifamilias domus: 
Dicit tibi Maqister: Ubi est 
diversorium, ubi Pasclia cum 
discipulis meis manducem? 
Et ipse ostendet vobis ccena-
culum magnum stratum , et 
ibi parole. C. Euntes autem, 
invenerunt sicut dixit illis, 
et paraverunt. Pascha. Et 
cum facta esset hora, discu-
buit, et duodecim apostoli 
cum eo. Et ait illis: gg De-
si derio desideravi hoc Pascha 
manducare vobiscum, ante-

?uam patiar. Dico enirn vo-
l's , quia ex hoc non mandu-

cabo illud, donee impleatur 
in regno Dei. C. Et accepto 
calice, gratias egit, ct dixit: 

En este tiempo entró Satanás en 
J u d a s , apellidado Iscariotes, uno 
de los doce , el que inmediata-
mente se fué á t ra ta r con los 
príncipes de los sacerdotes v con 
los magistrados acerca de los me-
dios de entregarle. Alegráronse 
mucho , y se obligaron á darle 
d ine ro , y él por su par te quedó 
también obligado; y desde enton-
ces andaba buscando ocasion opor -
tuna para entregarle á escusas del 
pueblo. Habiendo, pues , llegado 
el día de los Azimos , en el cual 
era preciso inmolar la Pascua, 
envió Jesús á P e d r o y á J u a n : Id, 
les dijo, preparadnos la Pascua 
para que la comamos. Dijeron 
el los: ¿ Y dónde quieres que la 
preparemos ? Al entrar en la c iu -
d a d , les respondió, encontrareis 
un hombre que lleva un cántaro 
de a g u a ; seguidle á la casa donde 
en t rá re , y allí diréis al dueño de 
la casa: lEsto es lo que te dice el 
Maestro: ¿Dónde está el aposento 
en que he de comer la Pascua 
con mis discípulos? Y el os m o s -
trará un g ran comedor bien amue-
blado ; haced allí los preparativos. 
Habiendo, p u e s , ellos ido , todo 
lo encontraron según se les había 
dicho, y prepararon la Pascua. 
Cuando llegó la hora se puso á la 
mesa , y con él los doce apóstoles, 
y les d i jo : Tenia yo un deseo 
éstremo de comer esta Pascua con 
vosotros antes de padecer ; porque 
os aseguro que ya no la comeré 
m a s , basta que"e l l a t enga su 
cumplimiento en el reino de Dios. 
En seguida tomando el cáliz , dio 
gracias y di jo : Tomad, repartidlo 

Accipite, et dividite intcr 
vos : ilico enim vobis quod 
non bibam de generatione vi-
tis, donec regnum Deiveniat. 
C. Et accepto pane , gratias 
egit-, et fregit, et deait eis, 
dicens: gg Hoc est corpus 
meum, quod pro vobis datur: 
hoc facite in meam comme-
morationem. C. Similiter et 
calicem, postquam ccenavit, 
dicens: gg Ilic est calix no-
vum lest amen tum in sanguine 
meo, qui pro vobis fundetur. 
Verumtamen ecce manus tra-
dentis nie, mecum est in men-
sa. Et quidem Filius homi-
nis, secundümquod deßnitum 
est, vailit: verumtamen vee 
homini illi , per quem trade-
tur! C. Et ipsi eeeperunt 
quwrere inier se, quis esset 
ex eis, qui hoc facturus esset. 
Facta est autem et contentio 
inter eos, quis eorum videre-
tur esse major. Dixit autem 
eis: gg Reges gentium domi-
nantur eorum: et qui potesta-
tem habent super eos, bene-
fici vocantur. Vos autem non 
sie: sed qui major est in vo-
bis , fiat sicut minor; et qui 
prcecessor est, sicut ministra-
tor. Nam quis major est, qui 
recumbit, an qui ministrat? 
norme qui recumbit ? Ego 
autem in medio vestrum sum, 
sicut qui ministrat: vos au-
tem estis, qui permansistis 
mecum intenlationibus meis: 
et ego dispono vobis sicut dis-
posuit mihi Paler meus reg-
num, ut edatiset bibatis super 

entre vosotros; porque os aseguro 
que ya no beberé de este vino 
hasta que llegue el reino de Dios. 
Tomando despues el p a n , dió 
gracias , lo par t ió , y se lo dió, 
diciendo: Esto es mi cuerpo, que 
se ha entregado por vosotros. Ha-
ced esto en memoria de mí. Igual-
mente tomó el cáliz , despues de 
haber cenado, y dijo: Esto es 
el cáliz del nuevo Testamento 
en mi s a n g r e , que va á ser de r r a -
mada por vosotros. Ent re tanto, 
la mano del que me entrega está 
conmigo en la mesa. Por lo que 
hace al Hijo del h o m b r e , se va 
según está decretado; pero d e s -
graciado el hombre por quien será 
entregado. Inmediatamente c o -
menzaron á preguntarse unos á 
otros quién de ellos debia hacer 
una acción semejante. Suscitóse al 
mismo tiempo entre ellos una 
disputa sobre quién de ellos debia 
pasar por el mayor ; mas el Señor 
les di jo: Los reyes de las naciones 
mandan en ellas como señores, y 
los que tienen potestad en ellas 
se llaman benéficos. Vosotros no 
habéis de hacer así , sino que el 
que es mayor en t re vosotros, h á -
gase como" si fuese el m e n o r , y 
el que obtiene el primer lugar 
pórtese como el que sirve. Porque 
¿ quién es el m a y o r , el que está 
á la mesa, ó el que la s i rve? ¿aca-
so no es el que está á la mesa? 
Sin embargo, yo estoy entre vos-
otros como el que sirve; pero vos-
otros sois los que habéis pe rma-
necido constantemente conmigo 
en las pruebas que he tenido. Por 
t an to , yo os preparo el reino eo-



mensam meant in regno meo, 
el sedeatis super throws judi-
cantes duodeciintribus Israel 
C. Ait autem Dominus: gg 
Simon, Simon, ecce Satanas 
expetivit cos id cribraret sicut 
triticum: ego autem rogavi 
pro te, ut non deficiat fides tua: 
ettu aliquando comersus, con-
firma fratres tuos. C. Qui di-
xit ei: S. Domine, tecumpa-
ratus sum et in carcerem, et 
in mortem ire. C At ille di-
xit : gg Dico tibi, Petre, non 
cantabit hodie gallus, donee 
ter abneges nosse me. C. Et 
dixit eis: gg Quando mi si vos 
sine sacculo, etpera, et cal-
ceamentis, numquid aliquid 
defuit vobis? C. At Mi cli-
xerunt: S. Nihil. C. Dixit 
ergo eis: gg Sed nunc qui ha-
bet sacculum, tollat similiter 
et per am; et qui non habet, 
vendat tunicamsuam, etemat 
gladium. Dico enim vobis, 
quoniam adhuc hoc, quod 
scriptum est , oportet impleri 
in me: Et cum iniquis clepu-
tatus est. Etenimea, quae sunt 
de me , finem habent. C. At 
Mi dixerunt: S. Domine, 
ecce duo gladii hie. C. At il-
le dixit eis: gg Satis est. C. Et 
egressus ibat secundum con-
suetudinem in montem Oliva-
rum, Secuti sunt autem ilium 
et discipuli. Et mm percenis-
set ad locum, dixit ill is: gg 
Orate, ne intretis in tentatio-
nem. C. Et ipse amlsus est ab 
eis quantum jactus est lapi-
dis: et posit is genibus orabat. 

rao mi Padre me lo ha preparado, 
á fin de que comáis y bebáis en 
mi mesa en mi reino,"y ossenteis 
en tronos como jueces de las doce 
t r ibus de Israel. En seguida dijo 
el Señor : Simón, Simón, Satanás 
os ha acometido para acribaros 
como se acriba el trigo ; pero yo 
he rogado por t í , á lin de que tu 
fe no decaiga; y tú también, 
cuando hubieres vuelto sobre tí, 
confirma á tus hermanos. Señor, 
lé dijo Pedro , pronto estoy á ir 
contigo á la prisión y á la muerte . 
Mas Jesús le respondió: Yo te 
aseguro , P e d r o , que no cantará 
hoy el gallo sin que hayas negado 
tres veces que me conoces. E n -
tonces volviéndose á sus d i sc ípu-
los , les d i jo : ¿ Cuando os envié 
sin saco y sin a l fo r j a , os faltó 
a lguna cosa? N a d a , dijeron ellos. 
Díjoles entonces: Pues ahora el 
q u e tenga un saco, tome también 
la a l fo r j a ; y el que no lo tiene, 
venda su capa y compre una e s -
p a d a ; porque en verdad os digo, 
que es preciso que se cumpla 
todavía lo que está escrito en mi 
pe r sona ; e s toes , ha sido contado 
en el número de los malvados: y 
todas las cosas que se han a n u n -
ciado de mí van á cumplirse. S e -
ñ o r , dijeron los discípulos, aquí 
hay dos espadas. Y él les r e s p o n -
dió : Basta. Habiendo salido des -
pues se encaminó según su cos-
t umbre al monte de los Olivos, y 
sus discípulos fueron también con 
él. Luego que llegó á aquel sitio, 
les dijo: Orad, para que no os a r -
ras t re la tentación. \ en seguida 
se apar tó de ellos á distancia de 

dicens: gg Pater, si vis, 
transfer calicem istum à me: 
verumtamen non mea volun-
tas, sed tua fiat. C. Apparuit 
autem itti angelus de ccelo, 
con fortans eum. Et factus in 
agonia, prolixiùs orabat. Et 
factus est sudor ejus , sicut 
gatta sanguinis decurrentis 
in terrain. Et ehm surrexis-
set ab oratione, et venisset 
ad discípulos suos, invenit 
eos dor mientes prie tristitia. 
Et ait illis : gg Quid dormi-
tis ? Sur gite, orate, ne intre-
tis in tentationem, C. Adirne 
eo lòquente, ecce turba : et qui 
vocabatur Judas, unus de 
duodecim, antecedebat eos: et 
appropinquavit Jcsu ut oscu-
laretur eum. Jesus autem di-
xit Mi : gg Juda, osculo Fi-
lium hominis tradis? C. Vi-
dentes autem hi, qui circa 
ipsum erant, quod futurum 
erat, dixerunt ei : S. Domine, 
si percutimus in gladio ? C. 
Etpercussit unus ex illis ser-
vimi principis sacerdotum; et 
amputavit auriculam ejus 
dexteram. Respondens autem 
Jesus, ait: gg Sinite usque 
hue. C. Et cìm tetigisset au-
riculam ejus, sanavit eum. 
Dixit autem Jesus ad eos , 
qui venerant ad se, princi-
pes sacerdotum, et magistra-
tiis templi, et seniores: gg 
Quasi ad latronem existís 
cum pladiis et fustibus? Cùm 
quotidiè vobiscum fuerim in 
tempio, non extenaistis ma-
nus in me : sed kec est liora 

un tiro de p iedra , y. habiéndose 
puesto de rodillas hizo esta o r a -
cion: Padre mío, si quereis a p a r -
tad de mí este cáliz; sin embargo, 
no se haga mi voluntad sino la 
vuestra. Apareciósele entonces un 
ángel venido del cielo que le f o r -
tificó. Viéndose reducido á un e s -
tado como de agonía , continuaba 
mas y mas en la oracion, y al 
mismo tiempo le sobrevino un s u -
dor como ae sangre que corría 
hasta la tierra. Habiéndose levan-
tado despues de la oracion, volvió 
adonde estaban sus discípulos, á 
los cuales encontró aue se habian 
dormido, oprimidos de la tristeza. 
¿ P o r qué dormís? les dijo: l e -
vantaos y orad para que no os 
veáis sorprendidos de la tentación. 
Hablando estaba todavía, cuando 
he aquí una muchedumbre, á cuya 
cabeza iba uno de los doce llamado 
Judas , el cual se acercó á Jesús 
para besarle. Jesús entonces le 
dijo: Qué es es to , Judas ; ¿ con 
un beso entregas al Hijo del hom-
bre ? Ent re tanto los que estaban 
en rededor de é l , viendo lo que 
deb¡a suceder , le d i jeron: Señor, 
¿herimos con la espada? Y al 
mismo tiempo uno de . ellos h i -
riendo á uno de los criados del 
príncipe de los sacerdotes, le cortó 
la oreja derecha. Díjole Jesús: 
Tente allá. Y habiendo tocado la 
oreja le sanó. Entonces Jesús d i -
rigiéndose á los príncipes de los 
sacerdotes, á los oficiales del tem-
plo y á los ancianos que habian 
venido á prender le , Ies d i jo : Ha-
béis venido á buscarme como si 
fuera un ladrón, con espadas y 
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vestra, et potestds tenebra-
rum . C. Comprehendentes au-
tem cum, duxerunt ad do-
mum principis sacerdotum. 
Petrus verbsequebalur a lon-
ge. Accenso autem igne in 
medio atrii, et circumseden-
tibusiUis, erat Petrus in me-
dio comm. Quern cum vidis-
set ancilla qucedam sedentem 
ad lumen, et earn fuisset• in-
tuitu f dixit: S. Et hie cum 
illo erat. C. At ille negavit 
eum, dicens: S. Mulier, non 
novi ilium. C. Et post pusil-
lum alius videns earn, dixit: 
S. Et hi de illises. C. Petrus 
rero ait: S. 0homo, non sum. 
C. Et intervallo facto quasi 
horce unius, alius quidam 
afprmabat, dicens: S. Vere 
et hie cum illo erat: nam et 
Galilieus est. C. Et ait Pe-
trus : S. Homo, nescio quid 
dicis. C Etcontinub, adliiic 
illo loquente, cantavit galius. 
Et cornersus Dominus, respe-
xit Petrurn. Et recordatus est 
Petrus verbi Domini, sicut 
dixerat: quia priusquam gal-
lus cantet, ter me negabis. Et 
egressus Jorhs Petrus, flevit 
amare. Et viri, qui tenebant 
ilium , illudebantei, cceilen-
tes. Et velaverunt eum , et 
percutiebant faciem ejus: et 
interrogabant earn, dicentes: 
S. Propheliza, quis est qui te 
percussit? C. Et alia multci 
blasphemantes dicebant in 
eum. Et ut factus est dies, 
convenerunt seniores plebis, 
et principes sacerdotum , et 

con palos : todos los días estaba 
con vosotros en el t emplo , y no 
me echasteis mano; pero esta es 
vuestra hora y el imperio de las 
tinieblas. Habiéndole luego preso, 
le llevaron á casa del príncipe de 
los sacerdotes, y Pedro le seguía 
á lo lejos. Encendido fuego en 
medio del a t r io , y sentados que 
fueron en rededor de é l , Pedro se 
puso también entre ellos. Vién-
dole una sirviente delante del 
fuego, despues de haberle reparado 
b ien , dijo: Este hombre estaba 
también con él. Pero él negó á 
Jesús , diciendo : M u j e r , no le he 
conocido. Habiéndole visto poco 
tiempo despues otro, le d i jo : ¿Tú 
también eres de aquella g e n t e ? 
Hombre , no lo s o y , respondió 
Pedro. Cerca de uña hora d e s -

Éues deciaotro afirmativamente: 
s tes in duda estaba también con 

é l , porque es galileo. Hombre, 
dijo P e d r o , no sé lo que quieres 
decir. E inmediatamente , y h a -
blando él todavía , cantó e f g a l l o ; 

volviéndose el Señor , miró á 
edro. Acordóse entonces Pedro 

de lo que el Señor le había dicho: 
Antes que el gallo cante me n e -
garás tres veces. Y habiéndose 
salido fuera lloró amargamente. 
Ent re tanto los (pie tenían preso 
á Jesús le trataban con la mavor 
irrisión y le herían. Vendáronle 
los ojos, y dándole golpes en el 
rostro , le dec ían : Muestra que 
eres profe ta , ¿ q u i é n e s el que te 
ha herido? diciendo blasfema-
mente otras muchas cosas contra 
él. Luego que amaneció se con-
gregaron los ancianos del pueblo, 

scribce, et duxerunt ilium in 
concilium suum, dicentes: S. 
Si tu es Christus, die nobis. 
C. Et ait Mis: Si vobis di-
xero, non credeiis mihi; si 
autem et interrogavero, non 
respondebitis mihi, neque di-
mittctis. Ex hoc autem erit 
Filius hominis sedens a dex-
tris virtutis Dei. C. Dixerunt 
autem omnes: S. Tu ergo es 
Filius Dei? C. Qui ait: g g 
Vos dicitis, quia ego sum. C. 
At Uli dixerunt: S. Quid 
adlmc desideramus testimo-
nium? ipsi enim audivimus 
lie ore ejus. C. Et surgens om-
nis multitudo eorum, duxe-
runt ilium ad Pilatum. Cce-
perunt autem Mum accusare, 
dicentes: S. Hunc invenimus 
subvertentem gentem nostrum, 
et prohibentem tributa ilari 
Ccesari, et dicentemse Chris-
tum Regem esse. C. Pilatus 
autem interrogavit eum, di-
cens: S. Tu cs Rex Judceo-
rum? C. At ille respondens, 
ait: Tu dicis. C. Ait au-
tem Pilatus ad principes sa-
cerdotum, et turbas: S. Nihil 
invenio causa in hoc homine. 
C. At Mi irivaleseebant, di-
centes: S. Commocetpopulum, 
docens per universam Ju-
dwam, incipiens a Galilcea 
usque hue. C. Pilatus autem 
audiens Galilwam, interroga-
vit si homo Galilceus esset. Et 
ut cognovit qu'od de llerodis 
poiesiate esset, remisit eum 
ad Jferodem, qui et ipse Je-
rosolymis erat Ulis diebiis. 
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los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas, y habiéndole hecho 
traer á s u concilio, le d i jeron: Si 
tú eres el Cristo, dínoslo. Y él 
entonces les respondió: Si os lo 
d igo , no me creereis: si os p r e -
gunto á mi vez no me responde-
réis , ni me dejareis ir libre. Por 
lo demás el Hijo del hombre esta-
rá muy en breve sentado á la dies-
tra de Dios omnipotente. Dijéron-
le, pues, todos entonces: ¿Luego 
tú eres el Hijo de Dios? A lo cual 
respondió: Así es , como vosotros 
lo decís , que yo soy. A conse-
cuencia de esto di jeron: ¿ Q u é 
necesidad tenemos de otros tes t i -
monios , puesto que nosotros mis -
mos acabamos de oírselo decir de 
su propia boca? Toda la m u c h e -
dumbre que allí estaba reunida se 
levantó y lo llevaron á Pilato, 
ante quien empezaron á acusarle, 
diciendo: Hemos encontrado á 
este hombre que alborotaba n u e s -
tra nación , prohibía pagar el t r i -
buto al César y sedaba á sí mismo 
el nombre de Cristo v de Rey. 
Preguntó le , pues , Pílalo: ¿ Eres 
t ú , le d i j o , el Rey de los judíos? 
Tú lo has dicho, le respondió. En 
seguida dijo Pilato á los príncipes 
de los sacerdotes v á la multitud 
que allí se habia agolpado: Yo no 
encuentro en este hombre motivo 
alguno para condenarle. Mas ellos 
instaban con mayor fuerza , di-
ciendo : Escita al pueblo á la re-
belión , sembrando su doctrina por 
toda la Judea, desde Galilea hasta 
aquí. Oyendo Pilato nombrar á 
Gali lea, pregunto si aquel h o m -
bre era galileo, y cuando entendió 



Her odes autem, viso Jesu, 
gavisus est valdè. Erat enim 
cupiens ex multo tempore vi-
der e cum, eh quad audierat 
multa de eo, et sperabat Sig-
num aliquod vider e ab eo fie-
ri, Int errog abat autem eum 
multis sermonibus. At ipse 
nihil Uli respon débat. Stabant 
autem principes sacerdotum, 
et scriba constanter accusan-
tes eum. Sprevit autem illum 
Her odes cum exercitu suo: et 
illusi t inclut um veste alba, et 
remisit ad Pilatura. Et facti 
sunt amici Jlerodes et Pila-
tus in ipsa die: nam antea 
inimici erant ad invicem. Pi-
latus autem convocatis prin-
cipibus sacerdotum, et ma-
il istratibus, et plebe, dixit ad 
Mos: S . Okulist is mihi hunc 
hominem, quasi aver tent em 
populum: et ecce ego coram 
vobis interrogans, nullam 
causam inpeni in homine isto 
ex Iiis, in qaibus eum accu-
satis. Sed neque Merodes, 
nam remisi vos a J ilium, et 
ecce nihil dignum morte ac-
tum est ei. E mendatum ergo 
ilium dimiltam. C. Necesse 
autem habebat dimittere eis 
per diem festurn, unum. Ex-
clamavit autem simul univer-
sa turba, dicens: S. Tolle 
hunc, et dimitte nobis Ba-
rabbam. C. Qui erat propter 
seditionem quamdam factum 
in civitate et homicidium, 
missus in carcerem. • Iterimi 
autem Pilatus locutus est ad 
eos, volens dimittere Jesum. 

que J e s ú s era de la jurisdicción de . 
H e r o d e s , le remitió al mismo 
Herodes que por aquellos dias se 
hallaba e n Jerusalen. Viendo H e -
rodes- á Jesús se alegró mucho, 
porque habia mucho tiempo que 
deseaba ver le , en razón de que 
habia oido hablar muchas cosas 
de é l , y esperaba verle hacer a l - f 
gun milagro. Hízole muchas p r e -
g u n t a s , pero Jesús no le dió n i n -
guna respuesta . Mientras tanto 
los pr ínc ipes de los sacerdotes v 
los escr ibas persistían tenazmente 
acusándole . Mas Herodes , con la 
gente d e su guardia, le despreció; 
y habiéndole hecho poner una 
túnica b lanca , se burló de él y le 
volvió á Pilato. Desde aquel 
mismo d i a quedaron reconciliados 
Herodes y Pi la to , que antes eran 
m u t u a m e n t e enemigos. Habiendo 
1 ilato l lamado inmediatamente á 
los p r ínc ipes de los sacerdotes, los 
magis t rados y el pueblo , les dijo: 
vosotros me habéis presentado 
este h o m b r e como un revoltoso 
q u e c o n m o v i a al pueblo, y vosotros 
mismos ve i s que le he preguntado 
en p r e senc i a vues t ra , sin que 
haya encon t rado en él motivó a l -
guno p a r a condenarle por los pun-
tos de q u e le acusais. Ni tampoco 
Herodes h a encontrado cosa n in -
guna , puesto que habiéndoos 
enviado á é l , veis vosotros mis-
mos q u e n o le ha tratado como t:n 
reo de m u e r t e . Le aplicaré, pues, 
a lgún c a s t i g o , y le dejaré en 
l ibertad. Debía el gobernador por 
la Pascua darles libre un reo: mas 
toda la muchedumbre esclamó á 
una v o z , diciendo: Quítanos de 



At illi succlamabant, dicen- en medio á es te , y danos libre 
tes: S. Crucifige, crucifige á Barrabás. Era éste un hombre 
eum. C. lile autem tertib ai- que había sido preso por haber 
xit ad illos: S. Quid enim escitado una sedición en la ciudad, 
mali fecit iste? nullam cao- y haber hecho en ella un h o m i -
sam niortis invenía in eo: cidio. Pi la to , que queria salvar á 
corripiam ergo Mum, et di- J e sús , les habló por segunda vez; 
mittam. C At illi instabant pero ellos gritaban con mas e s -
vocibus magnispostulantes ut fuerzo: Crucifícalo, crucifícalo. 
crucifigeretur: et invalesce- Por tercera vez se dirigió á ellos, 
bant voces eorum. Et Pilatrn v les dijo: ¿ Qué mal es el que 
adjudicavit fieri petitionem ha hecho este hombre? Yo no 
eorum. Dimisit autem Mis hallo en él ningún crimen digno 
eum, qui propter homici- de m u e r t e ; así q u e , le castigaré 
dium et seditionem missus y le dejaré libre. Mas ellos m u l -
fuerat in carcerem, quempe- tiplicaban las instancias, pidiendo 
tebanl: Jesum vero tradidit á grandes voces que fuese cruci-
voluntati eorum. Et cúm du- íicado. Y prevaleciendo sus gritos, 
cerent eum, appreltenderunt dispuso Pilato el acceder á su p e -
Simonem quemdamCyrenen- ticion. Dióles libre al que ellos 
sem, venientem de villa: et querían y que habia sido preso 
imposuerunt Mi crucen por- por una" muerte y por una sed i -
tare post Jesum. Sequebatur c ion, y les entregó á Jesús para 
autem illum multa turba po- que hiciesen de él lo que quis ie -
puli, et mulierum, quce plan- sen. Cuando le l levaban, a p r e -
gebant, et lamentabantur hendieron cierto hombre de Cire-
eum. Conversas autem ad il- ne , llamado Simón, que venia de 
las Jesús, dixit: gg Filias su casa de campo, para que lie— 
Jerusalem, ndlite (lere super vase la cruz detrás de Jesús. 
me, sed super vos ipsas ¡lele, Seguía , pues , á Jesús una gran 
et super filios vestros. Quo- muchedumbre del pueblo , y m u -
m a m ecce venient dies, in jeres que lloraban y se lamentaban 
quibus dicent: Beata steriles, de él. Volviéndose entonces v á 
et ventres,qui nongenuerunt, ellas: Hijas de Je rusa len , las 
e tubera, quce non lactaverunt! dijo , no lloréis por m í ; llorad sí, 
Tune incipient dicere monti- por vosotras mismas y por vues-
bus: Cadite super nos; et col- tros hijos; porque he aquí que 
libus: Operite nos. Quiasiin viene el tiempo en que se dirá: 
viridi ligno hcec faciunt, in Dichosas las estériles y las e n t r a -
arido quid fiet? C. Buceban- ñas que no han llevado hi jos, y 
tur autem et alii dúo nequam los pechos que no han láctado". 
cun eo, ut ínterficerentur. Et Entonces comenzarán á decir á los 
postquám venerunt in locum, montes: caed sobre nosotros, v 



qui vocatur Calvaries, ibi 
crucifixerunt eum ; et latro-
nes, unum ii dextrin, et alte-
ram a sinistris. Jesus autem 
dieebat: gg Pater , dimilte 
illis: noil enirn sciunt quid 
faciunt. C. Dividenlcs verb 
vestimenta ejus, miserunt sor-
tes. Et stabat populus spec-
tans, et deridebant eum prin-
cipes cum eis, dicentes: S. 
Alios salvos fecit: se salvum 
fiat, si hie est Christus Dei 
electus. C. llludebant autem 
etmilites accedentes. et aee-
tu rn offerentes ei, et dicentes: 
S. Si tu es Rex Judworum, 
salvum te fac. C. Erat autem 
et superscriptio scripta super 
eum litteris greeds, et latinis, 
et liebraicis: Hie est Rex J u -
dceorura. Unus autem de his, 
aui pendebant, latronibus, 
blasphemabat eum, dicens: 
S. Si tu es Christus, salvum 
fac temetipsum, et nos. C. 
Respondens autem alter, in-
crepabat eum, dicens: S. Ne-
que tu times Deum, quod in 
eadem damnatione es. Et nos 
quidemjuste, nam digna fac-
tis rescipimus: hie verb nihil 
mali gessit. C. Et dieebat ad 
Jesum: S. Domine, memento 
mei, cum veneris in regnum 
tuum. C. Et dixit illi Jesus: 
Jig Amen dico tibi : Ilodie 
mecum eris in paradiso. C. 
Erat autem fere hora sexta, 
et lenebrce facta sunt in uni-
versam terrain usque in horam 
nonam. Et obscuratus est sol: 
et velum templi scissum est 

á los collados, cubridnos: porque 
si esto se hace en el leño verde, 
en el seco ¿ q u é se h a r á ? Condu-
cíanle , pues , y con él otros dos 
criminales para quitarles la vida; 
y cuando ya hubieron llegado al 
sitio llamado Calvario, crucifica-
ron allí á Jesús y con él á los dos 
ladrones, uno á su derecha y otro 
á su izquierda. En este tiempo 
decia Jesús : Padre m i ó , pe rdo-
nadles, porque no saben lo que 
hacen. Dividieron los soldados 
sus vestidos, sacándolos á la suer-
te. El pueblo, que presenciaba el 
espectáculo, y los principales de 
la nación con é l , se mofaban, 
diciendo : A otros ha salvado; 
sálvese, p u e s , á sí mismo, si es 
el Cristo elegido de Dios. Burlá-
banse también de él los soldados, 
y acercándose le presentaban v i -
nagre , y le decian: Si tú eres el 
Rey de los judíos, sálvate la vida. 
Veíase escrito sobre su cabeza en 
g r i ego , en latin y en hebreo : 
Este es el Rey de los judíos. Uno 
de los ladrones que estaban cru-
cificados blasfemaba contra él, 
diciendo: Si tú eres el Cristo, 
sálvate á tí y á nosotros. Mas el 
otro , tomando la pa labra , le re-
prendía : Q u é , le decia , ¿ tú 
tampoco temes á Dios, no obstante 
que estás condenado al mismo 
suplicio ? Y por lo que hace á nos-
otros , no es sin c a u s a , porque 
recibimos la pena que merecemos 
por nuestros crímenes; pero él no 
ha hecho ningún mal. \ volvién-
dose á Jesús, le d i jo : Señor, acor-
daos de mí cuando hubiereis en-
trado en vuestro reino. En verdad 



medium. Et clamans voce mag-
na, Jesus, ait : gg Pater , in 
manus tuas commendo spiri-
tum meum. C. Et hce.c dicens, 
expiravit. (Hie genuflect i tur , 
et pausatur a l iquantulum.) 
Videns autem Centurio quod 
factum fuer at , qlorificavit 
Beum, dicens: S. Vere hie 
homo justus erat. C. Et om-
nis turba eorum , qui simul 
aderant adspectaculum istud, 
et videbant quce fiebant, per-
cutientes pectora suarevcrte-
bantur. Stabant autem omnes 
noti ejus a lonqe, et molieres, 
quce secuta cum erant a Ga-
lilwa, hwc videntes. 

Et ecce vir nomine Joseph, 
qui erat decurio , vir bonus 
et justus : hic non consenserat 
Consilio , et actibus eorum , 
ab Arimathcea civitate Judcea, 
qui expectabat et ipse reqnum 
Dei. Hic accessit ad Pilatum, 
et petiit corpus Jesu : et de-
positimi involvit sindone, et 
posuit eum in monumento 
excisso, in quo nondùm quis-
quam positus fuerat. 

te digo, le respondió Jesús , que 
hoy mismo estarás conmigo en el 
paraíso. Era cerca de la hora de 
sexta , y las tinieblas se estendie-
ron por toda la tierra hasta la 
hora de nona ; el sol se oscureció, 
y el velo del templo se desgarró 
por medio. A este tiempo esciamó 
Jesús con una gran v o z : Padre 
mió, en vuestras manos encomien-
do mi alma. Y diciendo estas pa-
labras , espiró. (Aquí todos se 
arrodillan ) Entonces el centu-
rión , que había visto todo lo que 
habla pasado , dió gloria á Dios, 
y dijo: Verdaderamente este era 
un hombre santo. Todos los que 
habian estado presentes á este es-
pectáculo , y que consideraban lo 
que acababa de suceder, se vol-
vían dándose golpes en el pecho. 
Todas las personas conocidas s u -
yas , y las mujeres que le habian 
seguido de Galilea, estaban en 
pié á un lado viendo lo que p a -
saba. 

Y he aquí que un oficial llamado 
José , hombre de probidad y muy 
vir tuoso, que no había tomado 
parte en el designio ni en los e s -
cesos de los judíos , natural de 
Arimathea, ciudad d é l a J u d e a , y 
que esperaha también el reino de 
Dios, fué á verse con Pilato y le 
pidió el cuerpo de Je sús , y h a -
biéndole bajado, le envolvió en 
una sábana y le puso en un se-
pulcro, abierto en una roca, en 
el cual ninguno habia sido puesto 
todavía. 

DOM.- I I I . 



M E D I T A C I O N . 

De la pasión de nuestro Señor Jesucristo en la ciudad de Jeru-
salen. 

P U N T O PRIMERO.—Cons idera cuál debió ser la confusion del 
Salvador del mundo cuando se vió atado como un criminal l l e -
vado con infamia por las calles de Jerusalen como un malvado 
cargado de oprobios y de maldiciones por todo aquel pueblo que 
ya no le miraba sino como un impostor , un falso profeta, un 
encantador. ¡Buen Dios! ¡qué ignominiosa es esta primera e s -
cena! ¡qué suplicio puede darse mas amargo, ni mas humillante! 
Sin embargo , esto no es todavía mas que el preludio. 

Nosotros no ignoramos la multi tud espantosa de tormentos, á 
cual mas crueles , que se hicieron sufrir á Jesucristo; nos lo r e -
presentamos hasta en su p o r m e n o r ; sabemos todas sus c i rcuns-
tancias; pero al través de esta barbarie inimaginable de malos 
t ra tamientos , en medio de aquella granizada de azotes; por mas 
desfigurado que esté Jesucr is to , no le confundamos con el resto 
de los hombres : reconozcamos por en medio de las l lagas, bajo 
la corona de espinas, sobre la cruz, á nuestro Criador, nuestro 
Salvador, nuestro Dios y nuestro Padre . 

¡ Jesucristo, el soberano Juez de todos los mortales , la i no -
cencia y la santidad misma á los píes de un juez impío, que le 
condena á muer te como al mas infame de todos los criminales! 
¡ Jesucristo, el Rey de la gloria á quien adoran todos los ángeles 
desde el pr imer instante de su vida morta l , y á cuyo nombre 
dobla la rodilla cuanto hay en el cíelo, en la tierra y en los i n -
fiernos , entregado á la insolencia de un monton de"canalla por 
espacio de una noche en t e r a , abofeteado, in jur iado, escarnecido 
por malvados que hacen de él u n juguete y le t ra tan como rev 
de fa r sa ! 

¡Jesucristo, el Señor soberano del universo, el Salvador del 
género humano atado á una columna y desgarrado á azotes como 
el mas vil, el mas infame de todos los esclavos! 

¡ Jesucristo, objeto de las complacencias del eterno Pad re ; la 
alegría y la felicidad de todo el cielo ; el paraíso de las almas 
san tas , clavado en una cruz, espirando en el mas doloroso y el 
mas ignominioso de todos los suplicios! y he aqu í , dulce Jesús 
mío , lo que habéis sufrido por m í ; he aquí lo que vo creo ; he 
aquí lo que yo os cuesto; ¿ y qué impresión hace cñ mi corazon 
lo que yo medi to , lo que yo c r e o ? 

Una gota de su sangre podia rescatarnos; una lágrima de J e s u -
cristo podia lavar todas nuestras faltas. ¿Porqué , pues, tanta san-
gre ? ¿ No era esto mas que suficiente, adorable Salvador mió ? 
Si, nos responderá , éralo para aplacará mi P a d r e ; éralo para es-
t inguir el odio de mis enemigos; éralo para b o n a r todos los p e -
cados de la t i e r ra ; éralo para apagar todo el fuego del infierno ; 
éralo para mereceros mi g lo r ia ; pero ¿ es bastante para mover 
vuestro corazon y para inspiraros el menor sentimiento de g r a -
t i t ud? Es t a reconvención ¿ n o está bien f u n d a d a ? ¿Y quién po-
d rá en la hora de la muerte y por toda una eternidad desdichada 
resistir á es ta reconvención? ¡Ah Señor! quitadme este corazon 
de bronce , y dadme un corazon de carne. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera si te ha movido mucho lo que 
acabas de leer ; y si permaneces insensible, examina si es verdad; 
mas a u n , si es posible que lo creas. 

Enterneceríase 'cualquiera leyendo una historia semejante, aun 
cuando estuviese prevenido de que lo que leia era una fábula : 
aquí estamos seguros de la real idad; este tejido de injusticias, 
de oprobios , de supl icios , de crueldades , es cierto; la persona 
adorable que sufre tantos rigores no nos es desconocida; ¿deberá 
sernos indiferente ? Y sabiendo que si padece es solo por nuestro 
amor , ¿podremos verla sufrir á sangre f r ia? ¿P ienso yo en el 
Dios que adoro y en el Señor á quien sirvo, cuando soy tan de-
licado sobre el punto de honor , cuando huyo tanto de la cruz , 
cuando paso los dias en los placeres y en la molicie? 

Jesucristo es el hombre de dolores, el hombre de las humi l l a -
ciones; está harto de oprobios, y ¿ y o quiero ser su discípulo y 
vivir entre contentos? Jesucristo todo lo sufre sin decir pa labra ; 
¡ qué no nos acordemos nosotros, en tantas ocasiones, de este 
punto de nuestra creencia! 

Pilato conoció la inocencia de Jesucristo, quiso salvarle y no 
obstante le condenó. ¡ O Dios m i ó , qué distancia hay entre c o -
noceros y amaros! ¡Ah! todo el mundo cristiano os conoce. ¿ Y 
hay muchos que os a m e n ? Pilato quería salvar á J e sús , cuya 
inocencia conocía; pero no quería desagradar á los judíos, cuyas 
amenazas y furor temía. ¡Desdichada política, ciega prudencia 
del siglo, "por la cual la religión siempre es sacrificada á la a m -
bición y al interés! 

¡Dios mió! ¡qué gran remedio deben ser la paciencia de Jesús 
que sufre , la dulzura inalterable de su rostro en medio de todas 
sus crueldades, la tranquilidad de su corazón y su misma ternu-
ra con sus enemigos , á pesar de tanta dignidad y ul t ra jes ; qué 



gran remedio debe ser todo esto contra los arrebatos de nuestras 
pasiones, contra los sentimientos de la venganza v de la ira ' 
Amor propio , delicadeza humana , orgullo de la vida, /subsisti-
réis aun a vista de este objeto? 

¡O amable Jesús! ¿ e r a necesario sufrir tanto para persuadir-
me que me amais? ¿Concibo yo bien cuánto me amais? v si lo 
concibo, ¿como vo os amo tan poco ? ¿ Puedo asegurar v o , S e -
ñ o r , que os amo ? ¡Ah, Señor! ¿de qué me sirve la justicia que 
yo me l lago, si mi corazon no muda? pero esta mudanza debe 
ser obra vuestra; s e a , pues, hoy el fruto de vuestros tormentos 
y de vuestra sangre. 

JACULATORIAS.-¡Cuánta verdad es, Señor, que os habéis ca r -
dado con nuestras iniquidades, y que habéis querido sufrir toda 
la pena que merecían! (/sai. 53.) 

¡Que daré yo á este Dios de bondad por todos los beneficios 
que he recibido de é l , y por todo lo que se ha 'dignado sufrir por 
mi! l o aceptare con toda voluntad el beber su cáliz. [Psalm. 115.) 

PROPOSITOS. 

1 Las gentes del mundo miran las maceraciones de la carne 
como frutos de países estranjeros. que no pueden darse mas que 
en los desiertos ó en los c laust ros : si los ven entre las personas 
ael s iglo, los consideran como frutos raros que no crecen sino 
m u y resguardados y á fuerza de cul tura : se admiran , se alaban, 
y a esto se reduce todo. ¿Desde cuando las austeridades corpo-
rales no son mas que para los religiosos y los devotos, y de n i n -
gún modo para las gentes del mundo? ¿Son menos violentas las 
pasiones, menos temibles en el corazon dé los mundanos , que en 
Jas almas puras y mortificadas? ¿ H a y dos Evangelios? S Pablo 
castiga su cuerpo con duras austeridades, v le reduce á serv i -
d u m b r e , no sea q u e , dice, despues de haber predicado á los 
o t ros , venga el mismo á hacerse réprobo ; v personas cargadas 
de pecados alimentan sus pasiones entre los" placeres, lisonjean 
sus cuerpos, se estremecen al solo nombre de mortificación se 
desmayan a la vista de un instrumento de penitencia: ¡ mi Dios ' 
¡que bien prueba esta conducta lo pequeño del número de los ele-
gidos: S i e n esas reuniones mundanas en donde todo brilla en 
donde no se habla mas q u e d e placeres, se pensase en hablar de 
cilicios o desemejan tes auster idades , se baria re i r ; pero en la 
muer te , ¿ n o hará llorar y gemir el haber tenido horror á e s t a s 
penitencias? En cualquier estado en que os hal léis , teneis nece -

sidad de macerar vuestra carue con las austeridades. Informaos de 
un director sabio y zeloso cuáles son las que os convienen: no 
escucheis á una seductora delicadeza que persuadiéndonos que 
las penitencias no son á propósito para nosotros, probaria por lo 
mismo q u e nosotros no somos á propósito para el cielo. No p r a c -
tiquéis, sin embargo, ningunas por ligeras que sean sin consejo y 
sin permiso; la indiscreción en el fervor puede ser tan nociva , 
como la cobardía en una vida tibia. Cuando se sigue á una buena 
g u i a , no es tan fácil estraviarse. 

2 Si vuestra delicadeza se alarma por esta práctica, animaos 
con la reflexión que hacia S. Agustin para vencer su cobardía :-¿y 
tú no podrás lo que estos y estas? ¿ P o r qué con el auxilio de la 
gracia no podré yo hacer lo que han hecho y hacen aun todos los 
dias tantas personas de mi e d a d , de mi sexo y de mi condicion? 
¿ lo que hace mi hermano en el estado religioso? ¿lo que practi-
ca nn he rmana en el monasterio? ¿ E n virtud de qué t í tulo, de 
qué privilegio estaré yo exento de el lo? ¿ E s porque ellos son 
mas inocentes , mas santos que lo que lo soy yo? Por esto mis-
mo debo dispensarme menos de estas penitencias. Comenzad siem-
pre por observar con mas regularidad los ayunos de la Iglesia y 
las abstinencias que prescribe; pero no paréis en es to ; añadid 
también ciertas pequeñas austeridades. Nada contribuye tanto 
para debilitar y domar las pasiones, y no hay cosa que así c o n -
suele en el fin de la vida. 

J U E Y E S S A N T O . 

E N todos tiempos ha sido el Jueves santo uno de los dias mas 
solemnes de la Ig les ia , á causa dé los grandes misterios que 

en él se han obrado. Los griegos y los demás pueblos del Oriente 
le han llamado por escelencia el dia de los misterios. Celébrase 
en él el misterio de la humildad y del abatimiento de Jesucristo 
en el lavatorio de los p ies ; el de su amor incomprensible á todo 
entendimiento criado en la institución de la divina Eucaristía , y 
del sacerdocio sagrado de la nueva ley. Su oracion misteriosa , 
que fué como su pr imera oblacion ; su agonía sangrienta en el 
huerto de los Olivos, la cual fué como el preludio de su pasión ; 
y su prisión voluntaria que fué la primera escena. Pero el objeto 
principal de la fiesta del Jueves santo, es la institución del mis-
terio de la Eucaristía. Esta fiesta ha comenzado con la institución 
de este augusto sac ramento , y puede decirse que su celebración 
es tan antigua como la Iglesia. El luto mismo y la tristeza en 



gran remedio debe ser todo esto contra los arrebatos de nuestras 
pasiones, contra los sentimientos de la venganza v de la ira ' 
Amor propio , delicadeza humana , orgullo de la vida, ;subsisti-
réis aun a vista de este objeto? 

¡O amable Jesús! ¿ e r a necesario sufrir tanto para persuadir-
me que me amais? ¿Concibo yo bien cuánto me amais? y si lo 
concibo, ¿como yo os amo tan poco ? ¿ Puedo asegurar v o , S e -
ñ o r , que os amo? ¡Ah, Señor! ¿de qué me sirve la justicia que 
yo me h a g o , si mi corazon no muda? pero esta mudanza debe 
ser obra vuestra; s e a , pues, hoy el fruto de vuestros tormentos 
y de vuestra sangre. 

JACULATORIAS.-¡Cuánta verdad es, Señor, que os habéis ca r -
dado con nuestras iniquidades, y que habéis querido sufrir toda 
la pena que merecían! (/sai. 53.) 

¡Que daré yo á este Dios de bondad por todos los beneficios 
que he recibido de é l , y por todo lo que se ha 'dignado sufrir por 
mi! l o aceptare con toda voluntad el beber su cáliz. [Psalm. l i o . ) 

PROPOSITOS. 

1 Las gentes del mundo miran las maceraciones de la carne 
como frutos de países estranjeros que no pueden darse mas que 
en los desiertos ó en los c laust ros : si los ven entre las personas 
ael s iglo, los consideran como frutos raros que no crecen sino 
m u y resguardados y á fuerza de cul tura : se admiran , se alaban, 
y a esto se reduce todo. ¿Desde cuando las austeridades corpo-
rales no son mas que para los religiosos y los devotos, y de n i n -
gún modo para las gentes del mundo? ¿Son menos violentas las 
pasiones, menos temibles en el corazon dé los mundanos , que en 
Jas almas puras y mortificadas? ¿ H a y dos Evangelios? S Pablo 
castiga su cuerpo con duras austeridades, v le reduce á serv i -
d u m b r e , no sea q u e , dice, despues de haber predicado á los 
o t ros , venga el mismo á hacerse réprobo ; v personas cargadas 
de pecados alimentan sus pasiones entre los" placeres, lisonjean 
sus cuerpos, se estremecen al solo nombre de mortificación se 
desmayan a la vista de un instrumento de penitencia: ¡ mi Dios ' 
¡que bien prueba esta conducta lo pequeño del número de los ele-
gidos: S i e n esas reuniones mundanas en donde todo brilla en 
donde no se habla mas q u e d e placeres, se pensase en hablar de 
cilicios o desemejan tes auster idades , se baria re i r ; pero en la 
muer te , ¿ n o hará llorar y gemir el haber tenido horror á e s t a s 
penitencias? En cualquier estado en que os hal léis , teneis nece -

sidad de macerar vuestra carne con las austeridades. Informaos de 
un director sabio y zeloso cuáles son las que os convienen: no 
escucheis á una seductora delicadeza que persuadiéndonos que 
las penitencias no son á propósito para nosotros, probaria por lo 
mismo q u e nosotros no somos á propósito para el cielo. No p r a c -
tiquéis, sin embargo, ningunas por ligeras que sean sin consejo y 
sin permiso; la indiscreción en el fervor puede ser tan nociva , 
como la cobardía en una vida tibia. Cuando se sigue á una buena 
g u i a , no es tan fácil estraviarse. 

2 Si vuestra delicadeza se alarma por esta práctica, animaos 
con la reflexión que hacía S. Agustin para vencer su cobardía :-¿y 
tú no podrás lo que estos y estas? ¿ P o r qué con el auxilio de la 
gracia no podré yo hacer lo que han hecho y hacen aun todos los 
dias tantas personas de mí e d a d , de mi sexo y de mi condicion? 
¿ lo que hace mi hermano en el estado religioso? ¿lo que practi-
ca mi he rmana en el monasterio? ¿ E n virtud de qué t í tulo, de 
qué privilegio estaré yo exento de el lo? ¿ E s porque ellos son 
mas inocentes , mas sanios que lo que lo soy yo? Por esto mis-
mo debo dispensarme menos de estas penitencias. Comenzad siem-
pre por observar con mas regularidad los ayunos de la Iglesia y 
las abstinencias que prescribe; pero no paréis en es to ; añadid 
también ciertas pequeñas austeridades. Nada contribuye tanto 
para debilitar y domar las pasiones, y no hay cosa que así c o n -
suele en el fin de la vida. 

J U E Y E S S A N T O . 

E N todos tiempos ha sido el Jueves santo uno de los dias mas 
solemnes de la Ig les ia , á causa dé los grandes misterios que 

en él se han obrado. Los griegos y los demás pueblos del Oriente 
le han llamado por escelencia el dia de los misterios. Celébrase 
en él el misterio de la humildad y del abatimiento de Jesucristo 
en el lavatorio de los p ies ; el de su amor incomprensible á todo 
entendimiento criado en la institución de la divina Eucaristía , y 
del sacerdocio sagrado de la nueva ley. Su oracion misteriosa , 
que fué como su pr imera oblacion ; su agonía sangrienta en el 
huerto de los Olivos, la cual fué como el preludio de su pasión ; 
y su prisión voluntaria que fué la primera escena. Pero el objeto 
principal de la fiesta del Jueves santo, es la institución del mis-
terio de la Eucaristía. Esta fiesta ha comenzado con la institución 
de este augusto sac ramento , y puede decirse que su celebración 
es tan antigua como la Iglesia. El luto mismo y la tristeza en 



que está la Iglesia durante estos dias consagrados á la pasión del 
Salvador, cedió, por decirlo as í , desde entonces al regocijo e s -
piritua , en que parece que consiste la verdadera nocion de esta 
fies a. La Iglesia también suspende hoy su luto en la celebración 
de la misa por el color y la magnificencia de los ornamentos 
cantando el cántico Gloria in excelsis El mismo rigor de 
ayuno de la Semana Santa fué mitigado desde los primeros s i -
glos , a causa de la solemnidad de este dia, permitiendo tomar 
la comida antes de nona como en los ayunos ordinarios. La fiesta 
de Jueves santo por mucho tiempo fué obligatoria de precepto 
y hubiera continuado esta obligación si la Iglesia no hubiera tras-
ladado la fiesta del Santísimo Sacramento, del Jueves santo al 
jueves despues de la Santísima Trinidad, para hacerla así todavía 
mas solemne. E concilio de Tréveris, celebrado el año de 1543 
redujo la fiesta del Jueves santo á laclase de las medías fiestas ' 
en las que la manana está destinada al servicio divino v á los de-
más ejercicios de p iedad, y desde medio dia al trabajo para el 
pueblo. El uso mas comunmente recibido h o v , es d e j a r l a fiesta 
a la devocion de los part iculares, recomendándoles la asistencia 
ai obcio divino, y que visiten despues de mediodía las estaciones 
con aque espíritu de religión y con aquella devocion que pide 
una practica de piedad tan santa v tan útil. 

1 or solemne que fuese la fiesta"de la institución de la ado ra -
ble Eucaristía que forma lo principal de la celebridad del Jueves 
S t o f c a I a I s l e s ¡ a , 1

e n 10 s u c e s i v ° . ' lúe esta gran fiesta 
k S í S « ? comprimida en un dia en que la memoria de 
a pasión de Salvador participa de la solemnidad, v mezcla su 
uto con la alegría espiritual de la fiesta. Por es to , liácia la m i -

Z ^ A ^ - ^ m a s á propósito trasferir la fiesta 
particular del Santísimo Sacramento del Jueves santo al jueves 
despues de la octava de Pentecostés, para celebrarla con toda la 
magnificencia y la solemnidad que pide un misterio que hace 
nuestra felicidad que contiene la fuente de todas las g r a -
cias , y que puede llamarse el tesoro de nuestra religión R e -
bíeVmTs°terK.ara ^ d ' a e l h a , ) l a r m a s á l a l a r ? a d e este adora-

E1 lavatorio de los píes es una de las principales ceremonias 
del Jueves santo Habiendo dicho Jesucristo á sus discípulos 
que si el es lavaba los pies , siendo su Señor y su Maestro, 
también ellos debían lavarse los pies los unos á los o t ros ; se ha 
considerado siempre este orden como un precepto de humildad 
y como una lección que era muy oportuno el observar á la letra ' 
LOS primeros cristianos se la impusieron como una lev de caridad 

con respecto á los huéspedes que recibían, á los cuales nunca de-
jaban de lavar los pies inmediatamente despues de su llegada. 
La misma práctica se conservó mas religiosamente todavía en 
los monasterios. No queriendo la Iglesia dejar que se perdiese 
esta costumbre, creyó deberla establecer como una práctica s a -
g r a d a , que redujo á sus principales ministros, como quienes 
ocupan mas particularmente el lugar de Jesucristo, por su clase 
de superioridad. Establecióse, p u e s , la costumbre de que así 
como el abad ó el prior lavaba los pies el Jueves santo á todos 
sus religiosos á ejemplo de Jesucristo, el obispo ó la cabeza del 
cabildo los lavase á todo el clero; como se aumentase todos los 
dias el número de é s t e , se redujo á doce, que era el número de 
las personas á quienes el Salvador había lavado los pies. El s o -
berano pontífice como vicario de Jesucristo, ha mirado siempre 
esta santa ceremonia como un deber de religión de que no podia 
dispensarse. El mismo lava los pies á doce sacerdotes pobres, á 
cada uno de los cuales le da en seguida una buena limosna, y 
los despide tan enternecidos por un ejemplo tan edificante, como 
gratos por su caridad. En Narbona cada canónigo lava los pies á 
doce pobres , l o q u e multiplica el número alguna vez b a s t a d o s -
cientos. Como la acción de Jesucristo no era un acto del sacer-
docio, los legos se han creído con tanto derecho para imitar el 
ejemplo de humildad que les ha dado este divino Salvador, c o -
mo los papas , los obispos y los religiosos. Las personas mas c a -
lificadas , los reyes y los emperadores se han impuesto un deber, 
y mirado como un honor , el lavar en este día los pies á doce p o -
bres , y servirlos por sí mismos á la mesa, despues de esta santa 
ceremonia, acompañando siempre este acto de humildad con una 
rica limosna. Las mas grandes princesas no ceden en piedad y en 
liberalidad á los mayores príncipes en esta práctica de religión 
tan edificante. Vense en este dia las reinas v las emperatrices la-
var los pies á doce mujeres pobres, por el mismo motivo de re l i -
gión y de piedad. 

Es también una costumbre, umversalmente establecida en 
toda la Iglesia, elegir el Jueves santo , e s t o e s , el dia de la ins -
titución de la adorable: Eucarist ía , y del sacrificio augusto de 
nuestra religión, para consagrar los santos óleos, que deben 
servir para las unciones santas. Esta consagración, una de las 
mas augustas ceremonias de la Iglesia, consiste en las solemni-
dades de tres bendiciones que hace el obispo, de las cuales la 
primera es la del óleo de los enfermos para el sacramento de 
ia Lstremauncion. La segunda es la del santo crisma para el 
sacramento del Baut ismo, cuva unción se hace en la par te 



superior de la cabeza; de la Conlirmacion, que se hace en 
la f r en te ; y de la Ordenación, que se hace en las manos; y 
para otras consagraciones, cuales son las de los a l tares , de las 
iglesias, de los reyes , y de otras personas que se consagran. 
La tercera bendición es ía del óleo de los catecúmenos, del cual 
se sirve también para los sacramentos del Bautismo y del 
Orden , para la consagración de los reyes , y para otros usos 
santos. 

Los santos Padres mas próximos al tiempo de los Apóstoles, 
prueban bastantemente que estas bendiciones de los santos 
óleos y del santo cr isma, son de tradición apostólica. Hay al-
guno enfermo entre vosotros, dice Santiago, haga venir á los 
presbíteros de la Iglesia, y que oren sobre él, ungiéndole con el. 
aceite en el nombre del Señor. La unción del óleo q u e , viviendo 
nuestro Señor , empleaban los Apóstoles para curar los e n f e r -
mos , y de nue se na hablado en S. Marcos, se ha mirado s i e m -
pre en la Iglesia como un pre ludio , y como la ligura y la repre-
sentación del sacramento de la Estremauncion. Ungían con el 
aceite á muchos enfermos, y sanaban. Estas tres bendiciones se 
hacian en la misa que se llamaba crismal. El óleo de los e n f e r -
mos no tiene ninguna mezcla. El santo crisma se compone de 
aceite y bálsamo: los griegos modernos despues de su crisma 
mezclan en él muchas esencias y perfumes. Por lo que hace á las 
sagradas ceremonias que acompañan á la bendición ó consagración 
particular del santo cr isma, puede decirse que apenas hay en la 
Iglesia ningunas que se les haya dado mas apara to , tanto en la 
Iglesia latina como en la griega. El concilio de Meaux dió un 
decreto en el año de 8 í o , prohibiendo á todo obispo el que h i -
ciese el santo crisma en ningún otro día mas que en la feria 

uinla de la semana mayor , que lleva el título especial de la 
ena del Señor y de Jueves santo. 
Llámase también el Jueves santo dia de Indulgencia ó Jueves 

santo, porque en los primeros siglos se reconciliaban en él los 
pecadores públicos, dándoles la absolución de sus pecados, de 
donde ha venido nuestra palabra vulgar de absolución general; 
en seguida se les admitía en la Iglesia que se les habia e n t r e -
dicho desde el dia de Ceniza despues de haberles impuesto una 
penitencia por sus pecados. Como en la Iglesia se reconciliaban 
en este dia los penitentes, así también los príncipes y los r e y e s , 
dice S. E l o y , daban libertad á los presos, y concedían gracias. 
Las demás ceremonias de la Iglesia en este dia se reducen al s i -
lencio de las campanas, á la visita de las iglesias, y á reservar 
el Santísimo Sacramento para el dia de mañana. Así como la ce-

remonia de tocar todas las campanas cuando se dice: Gloria in 
excelsis Deo.... es para hacer esta misa mas solemne, así t a m -
bién la cesación del sonido de las campanas debe mirarse como 
una señal de la profunda tristeza y del gran luto de la Iglesia 
en estos tres días. 

La visita de las iglesias que tan religiosamente se hace en 
todas partes el Jueves san to , es una especie de satisfacción p ú -
blica que dan los fieles á Jesucr is to , no solo por lo que ha s u -
frido de ignominioso y doloroso, durante su pasión en el huer to 
de los Olivos, en las calles de Je rusa len , en las casas de Caifás, 
1 dato y I le rodes , y sobre el Calvario, sino también por todas 
las irreverencias y los sacrilegios cometidos en las iglesias desde 
la institución del Santísimo Sacramento. Puede fácilmente dedu-
cirse de aquí con qué espíritu deben hacerse estas visitas. R e -
servase una hostia consagrada para el dia s iguiente , porque el 
\ icrnes santo no ofrece la Iglesia el santo sacrificio de la Misa v 
para representar la muerte de Jesucristo de una manera mas 
sensible en el oficio, consume el sacerdote por la comunion el 
Santísimo Sacramento del cuerpo y de la sangre de Jesucristo 
que ha estado espuesto veinte y cuatro horas á la adoracion de los 
l íeles: habiéndonos dejado este divino Salvador la Eucaristía co-
mo un memorial de su pasión. 

El oficio de la misa de este dia comprende la memoria de t o -
dos estos grandes misterios. El introito está tomado del cap í -
tulo 0 de la Epístola de S. Pablo á los gála tas : Nosotros debe-
mos colocar toda nuestra gloria en la cruz de nuestro SeTior 
Jesucristo, en la cual está nuestra salud, nuestra vida, nuestra 
resurrección, por la cual hemos sido salvos y rescatados. Com-
padézcase Dios de nuestras miserias, y derrame sus bendiciones 
sobre nosotros. Vuelva sus ojos compasivos sobre tantos misera-
bles mortales, y haganos sentir los efectos de su misericordia 
Lomo hemos sido rescatados por la c ruz , solo en la cruz de J e -

d o n d e tenérnosla gloria verdadera, mediante la 
conformidad que ella nos da con este divino Salvador 

n..P s T h f t í v m Í f Gr I 0 ' ( M t u l ° 1 1 d e ^ pr imera carta que S. I ablo escribió a los heles de Corinto, en la cual refiere la institución del sacramento de la Eucaristía por Jesucristo en la 

í 6 A C J" n - a I e,' c a s t ¡ 8 ° d e l o s 1 u e se acercan á 
e indignamente. Ademas de lo que han dicho los evangelistas 
de la consagración que nuestro Señor hizo entonces de su cuer-
po y de su sangre con el pan y el vino para hacerse él mismo 
alimento de nuestras a lmas, S. Pablo, escribiendo á los cor in-
tios , ha hecho la historia de lodo lo que pasó en este eran 
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misterio, según que él testifica haberlo aprendido del mismo Je-
- - t o . He aquí lo que dio ocasíon á las reprensiones que 

En los primeros tiempos de la Iglesia , los fieles, va fuese 
para representar la última cena que Jesucristo celebró" con sus 
apóstoles, al fin de la cual instituyó la Eucaristía, ya para man-
tener la unión entre sí , y tener ocasion de practicar la caridad 
con los pobres hacían unos pequeños festines, á los cuales d a -
ban el nombre de Agapes, palabra gr iega que quiere decir c a -
ndad m u t u a , y os hacían en los lugares mismos donde se j u n -
taban para la celebración de los santos misterios, y para comul-
gar . Abusaban los corintios de esta costumbre en mas de una 
manera. En primer l uga r , no siempre guardaban en estas comi-
das religiosas la debida templanza ni el recato conveniente • en 
segundo luga r , en vez de esperarse los unos á los otros, v poner 
en común lo que cada uno había t r a ído , los que llegaban primero 
comenzaban desde luego á comer , y los ricos se separaban de los 
pobres; lo cual e ra contrario al espíritu v al fin de estas co-
midas , que era la caridad f r a t e r n a , la cua l , según Jesucristo 
debía animar y caracterizar á sus discípulos, y nivelar en cierto 
modo, todas las condiciones. Esta conducta irregular de los corin-
tios no podía dejar de ocasionar incomodidades, y de escitar mur-
muraciones ; pero el mayor mal e r a , q u e acercándose á la santa 
mesa con semejantes disposiciones , muchos se hacían reos de un 
horrible sacrilegio. 

Tertuliano en su apologético esplica el origen de estos religio-
sos festines. El nombre de nuestras cenas , dice, manifiesta la 
razón de su establecimiento. Dáseles un nombre que en griego 
significa candad. Cualquiera que sea el gasto que se haga en 
el las , se mira como una ganancia , como un gasto en favor de 
la piedad. Es un refrigerio con q u e se alivia á los pobres; todos 
comen con modestia en ellas, y la comida termina con la o ra -
cion. Como estos agapes ó festines de caridad se hacían por la 
noche para honrar la cena que hizo Jesucristo con sus apóstoles 
cuando instituyó la Eucarist ía, la cual se verificó la tarde en 
que principiaba el día de la Pascua, conforme á la c o l u m b r e 
recibida entre los judíos, y entre todos los pueblos del Oriente 
de comenzar el día al ponerse el so l ; esta circunstancia de la no-
che, junta al aparato suntuoso con que los judíos nuevamente 
convertidos celebraban el fest ín, para representar mejor el de la 
Pascua legal; todo esto dio motivo á los paganos para acusar á 
los cristianos de que cometían impurezas en estas reuniones noc-
turnas. Esta palabra agape, que significa amor v caridad, forti-
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lieaba la sospecha y la calumnia , y esto fué lo que obligo á la 
Iglesia á abolir enteramente los agapes , á causa de los abusos 
que se cometían en ellos. El concilio de Cartago celebrado el año 
de 397 los condenó, y la Iglesia se ha visto obligada en la s u c e -
sión de los tiempos á prohibir todas las reuniones nocturnas por 
mas piadosas que hayan sido. 

De la manera con que se hacen los agapes en vuestras r eu -
niones , decia el Apóstol, escribiendo á los corintios, siu unión y 
sin caridad, no es imitar aquella cena del Señor , al lin de la que 
instituyó el sacramento de la Eucaristía. Comer la cena del Se-
ñor, no significa aquí recibir el cuerpo y la sangre de Jesucristo, 
sino hacer una comida en memoria y á imitación de la cena que 
hizo Jesucristo antes de la institución del Sacramento. S. Crisós-
tomo cree que la comunion precedía á los agapes ; pero según 
S. Agustín los agapes precedían á la comunion; y este último pa-
recer , á lo menos con respecto á los corintios, parece mas con-
forme al texto del Apóstol. Ciertamente , el abuso que la iglesia 
particular de Corinto hacia de esta práctica en el tiempo mismo 
de los apóstoles, demuestra bastante la razón con que la ha v a -
riado la Iglesia universal. S. Agustín testilica que el uso de co-
mulgar el Jueves santo despues de haber comido, era común en 
Africa y en Eg ip to , á e j emp lo de Jesucristo que instituyó este 
sacramento despues de la cena de la Pascua. Con todo eso nota el 
mismo Padre que el uso universal de toda la Iglesia en su tiempo 
era el comulgar en ayunas. Es evidente , dice el santo Doctor, 
que la primera de todas las comuniones del cuerpo y de la s a n -
gre de Jesucristo no se hizo en ayunas por los apóstoles. No por 
esto empero debe criticarse la practica santa de la Iglesia , que 
quiere y ordena que no se comulgue sino en ayunas. Es el E s -
píritu Santo el que quiere que por respeto á un tan grande y 
augusto Sacramento, los que comulgan no hayan tomado nada 
todavía cuando comulgan; tal es el uso de la Iglesia en todas 
partes. 

San Pablo reprende , p u e s , á l o s corintios por el modo tan po-
co religioso y aun escandaloso conque ejercitaban ima práctica 
tan santa de "piedad. Deja ya de ser una comida de caridad, les 
dice el Apóstol , cuando ca'da uno come lo que ha t ra ido, sin dar 
par te á los demás; y de aquí procede que los mas ricos eomen 
opíparamente , mientras que los pobres en cuyo favor se habían 
establecido estos agapes se mueren de hambre. ¿No teneis casas 
para comer y beber ? ¿ E s acaso para que ostentéis la glotonería, 
ó para que insultéis á los que no tienen que comer, para lo 
que se os permite venir á tomar esta comida en la Iglesia? 
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S r fe f ^ f ' l a m i s ' » a noche en que uu j i a ser entregado a la m u e r t e , despues de haber lavado I™ 
pies a sus aposteles para q u e entendiésenms con qué dureza v 
c o n q u e inocencia debemos acercarnosá la san a m ^ a P tomo Í 
p a n , y dando gracias á Dios su Padre por el milagro nermaíen 

r e s u c i t a r t £ ' Í ^ T * q " C S ^ « c u a S q S resucitara La/aro , partió el pan y dijo: Tomad v comed • 
esmcuerpo, que será entregado por vosotros: c o m o s d i j e r a 
esto es realmente el mismo c u e r p í que va á ser e í t r e V d o no.'-
vosotros a la muer te , y que delie espirar en a cru de aqu l 
algunas horas Tomando en seguida el vino en m cáliz o 
Este cáliz es el Testamento nuem por mi sangre%T¿sJor 



esta sangre por la cual establezco la nueva alianza con los hom-
bres. Del mismo modo que la antigua alianza fué confirmada 
por la sangre de los becerros y de los toros, así la nueva ha 
sido sellada por la sangre del Salvador. Ninguna alianza solemne 
se hacia en el antiguo Testamento sin efusión de sangre y sin sa-
crificio ; así Jesucristo quiere que la alianza que hace con'el p u e -
blo nuevo , esté cimentada en su propia sangre. Cuantas veces 
hiciereis es to , añade el Salvador , hacedlo en memoria de mí. 
Como si nos d i j e ra , haced e s to , y acordaos que todas las veces 
que lo hiciereis, haréis realmente lo misino que yo acabo de h a -
ce r ; las mismas maravil las, los mismos milagros, la misma vic-
t ima; puesto que la sustancia del pan y del vino se des t ru i r á , y 
nada quedará de e l l a , sino la apariencia del uno y del o t ro , y 
bajo de esta apariencia subsistirá este mismo cuerpo que va á ser 
inmolado, y esta misma sangre que va á ser derramada por la 
remisión dé los pecados. Despues de haber referido S. Pablo la 
institución de este adorable misterio escita en los corintios refle-
xiones saludables, y al mismo tiempo les da lecciones impor tan-
tes. Tened presente , les dice, que cuantas veces comiereis de 
este p a n , y bebiereis de este cáliz, anunciareis la muerte del 
Señor , hasta que él venga. No diferenciándose el sacrificio i n -
cruento de Jesucristo sobre nuestros a l tares , del sacrificio s a n -
griento del mismo Salvador sobre el Calvario mas que en la m a -
n e r a , debe desper tar en el espíritu de los que participan de él 
la memoria de ia muerte de Jesucristo. Por estas palabras , 
hasta que él venga, uos quiere decir S. Pablo que el sacramento 
del altar durará bas ta el fin del mundo. Nótese también que el 
Apóstol dice: Cuantas veces comiereis este pan; pero no dice , 
y que bebiereis de este v ino , sino que bebiereis de este cáliz; 
porque en efecto despues de la consagración no hay ya vino en 
el cáliz, sino sangre ; y si llama siempre al cuerpo de J e s u -
cristo p a n , es porque el Salvador se ha llamado á sí mismo pan 
v ivo , y pan de v ida : Yo soy el pan vivo. (Joan, 0 . ) El que c o -
me este p a n , dice en otra par te , vivirá eternamente. 

De lodo lo que acabo de deci r , continua el santo Apóstol , es 
fácil comprender , q u é crimen e s , y qué horrible sacrilegio el 
recibir en pecado la Eucaristía. ¿Quién n o v e que cualquiera 
que come de este p a n , ó bebe de este cáliz ind ignamente , es 
tan criminal como si hubiese muerto á Jesucristo, y hubiese 
derramado su sangre ? No dice S. Pablo, el que comiere de es te 
p a n , y bebiere de este cáliz, sino el que comiere de es le 
p a n , ó bebiere de este cáliz, para dar á entender que es p e r -
mitido comulgar bajo de una sota especie , como despues lo ha 
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declarado la Iglesia. Examínese, p u e s , á fondo el hombre á sí 
mismo antes de acercarse á la sagrada mes a , y si se encuentra 
reo de algún pecado morta l , por mas contrición que presuma 
tener recurra al sacramento de la Penitencia antes de comul -
gar. Esto es lo que el santo concilio de Trento ha def in ido , f u n -
dado en la práctica antigua de la Iglesia desde su establecimien-
to , y en el testimonio constante de los santos Padres en todos 
los siglos. Añade S. Pablo, que no es t raña que haya entre ellos 
tantas enfermedades y tantas muertes repentinas, las cuales son 
muchas veces el castigo de las comuniones sacrilegas. Si nos-
otros nos juzgamos á nosotros mismos sin misericordia, no se re -
mos juzgados; esto e s , no seremos castigados de este modo , 
como profanadores de la sangre de Jesucristo. 

El Evangelio de la misa de este dia no contiene mas ,que la 
ceremonia del lavatorio de los pies, q u e según los in térpre tes 
fué una preparación para la comunion. 

El primer día de los Azimos, esto e s , de los panes sin l evadu-
ra , en el cual dehia inmolarse el Cordero Pascual (este dia co-
menzaba al ponerse el so l ) , habiendo venido Jesucristo, dice 
S. J u a n , hacia la tarde á Jerusalen , celebró la cena con sus após-
toles, según la ley lo prescribía. Distínguense como dos cenas en 
esta ceremonia legal: la p r imera , en la q u e no se servia mas que 
el cordero pascual, el que debia comerse con las ceremonias pres-
critas por la ley; y la segunda , que era una cena ordinar ia , en 
la cual en razón de no ser e f i c i e n t e por lo común un cordero pas-
cual para satisfacer una familia en te ra , era permitido servir y 
comer lo que se quería. F u é , p u e s , acabada la cena legal, cuan-
do sabiendo Jesucristo que había llegado su tiempo de pasar de 
este mundo á su Padre , quiso darnos al fin de su vida temporal 
una señal de su amor que sobrepujó á todas las que nos había 
dado hasta entonces. En efecto, después de haber celebrado la 
cena l ega l , se levantó Jesucristo solo de la m e s a , y habiéndose 
quitado el manto , tomó un lienzo con el que se c iñó: echó en 
seguida agua en una palancana, y comenzó á lavar los pies á 
sus discípulos y enjugárselos con el lienzo con que estaba c e ñ i -
do , después de lo cual se volvió á poner á la mesa para la cena 
ordinaria; al fin de la que fué también cuando instituyó el Sacra-
mento de la Eucaristía y el sacerdocio de la nueva 'ley. Dice el 
Evangelista que cuando el Salvador llegó á S. Pedro para lavar-
le los pies, absorto el Apóstol al ver á sus pies á su divino .Maes-
t ro , le dijo con su acostumbrada ingenuidad: ¡Qué es es to , S e -
ñor ! ¿vos me habéis de lavar los pies á mí que soy un hombre 
miserable, indigno de estar en el número de vuestros discípulos? 



No,div ino Maestro mió, no lo consentiré jamás. No desagradó 
al Salvador el ver en él estos sentimientos de humildad; mas le 
dijo que esta ceremonia era un misterio que él no comprendía 
entonces, si bien en adelante lo comprendería; y que si no se 
dejaba lavar los pies no tendría par te en su reino. "Espantóle esta 
amenaza , y le obligó á esclamar: Si no basta lavarme los p ies , 
estoy pronto á dejarme lavar las manos y la cabeza. Jesucristo, 
dicen los Padres , quería dar á entender á S. Pedro y á todos 
sus discípulos con qué pureza se debe llegar al misterio de la Eu-
caristía, lo cual comprendió bien el Apóstol cuando Jesucristo 
instituyó el Sacramento. Muchos creen que el lavatorio de los 
pies e ra la ligura del Sacramento de la Penitencia, y esto era lo 
que S. Pedro no comprendía entonces. Respondiendo el llijo de 
Dios á loque el Apóstol lehabia dicho, esto e s , que estaba pron-
to áde ja r se lavar las manos y la cabeza: El que sale del baño, 
le d i j o , no tiene necesidad de lavarse mas que los pies, para 
limpiar el polvo que haya podido tomar caminando; por esto 
vosotros estáis l impios, aunque no todos: indicando por esta e s -
presion que todos los apóstoles, á escepcion de Judas , estaban 
libres de todo pecado grave , y que solo tenían necesidad de ser 
Éurificados de sus imperfecciones, y de algunos pecados ligeros, 

s á la verdad un espectáculo muy t ierno, y un acto de h u m i l -
dad que admira , el ver á Jesucristo á los pies de J u d a s ; pero Ju -
das insensible viendo á Jesucristo á sus pies, es un ejemplo que 
debe hacer temblar. Despues que el Salvador hubo lavado los 
p ies , y vuelto á tomar su man to , se puso á la m esa , y les 
di jo : ¿"Comprendéis b ien io que acabo de hacer con vosotros? 
Vosotros mel lamaisMaest ro y Señor , y decís bien, porque lo 
soy. Si pues y o , siendo Señor y Maestro, os he lavado los 
p ies , ¿os costará á vosotros trabajo el humillaros m u t u a m e n t e , 
y ambicionareis, como lo hacéis, los primeros puestos? No haya , 
pues , ya entre vosotros disputas por el primer lugar ; sírvaos de 
lección elicaz el ejemplo que acabo de daros , y acordaos de lo 
que tantas veces os he dicho, que cualquiera que se humilla s e -
rá exaltado. 

La Iglesia para honrar hoy la institución de la Eucaristía y la 
del Sacerdocio, quiere que á ejemplo de Jesucristo soberano 
pas to r , comulguen todos los sacerdotes en la misa , de mano de 
su prelado ó de su c u r a , y los superiores de mano de su s u p e -
rior. Esta comunion siempre es solemne. No s e d a paz en la mi-
sa de e s t ed ia á causa de que en él fué en el que Judas entregó 
á Jesucristo por un beso sacrilego. 



HIMNO DE SANTO TOMAS DE AQUINO. 

l 'ange l ingua gloriosi 
Corporis mys ter íum, 
Sanguinïsque pret ios i , 
Quem in mundi pret iuui , 
Fructus ventris generosi , 
Hex effiidit gentium. 

Nobis d a l u s , nobis natus 
Ex intacta Virgine, 
Et in mundo con versai u s , 
Sparso verbi semine , 
Sui moras incolalus 
Miro clausit ordine. 

In suprema) nocie COMI® 
Recumbens cum fra l r ibus , 
Observata lege piene 
Cibis in l egà t ibus , 
Cibum turbac duodena; 
Se dal suis manibus. 

Verbum Caro, pancni v e r u m , 
N erbo cameni citici l ; 
Filque Sanguis Christi, merum , 
Et si sensus deficit 
Ad firmandum cor sincerum 
Sola fide sullici!. 

TANTUM KHGO SACRAMENTO.» 
Veneremur cer imi: 
Et antiquum documentum 
Novo ceda! ritui : 
Praestet fules supplemenlum 
Sensuum defedili . 

Genitori Genitoque 
Laus el jubilatio ; 

Canle la voz del cuerpo mas 
glorioso 

El misterio sublime y elevado 
Y de la sangre escelsa q u e , a m o -

roso, 
En rescate del mundo ha d e r r a -

mado , 
Siendo frulo de un vientre g e n e -

roso 
El Rey de todo el o rbe , mas s a -

grado. 
Dado pa ra nosotros y naciendo 

De una Virgen intacta y recatada 
Conversando en el mundo Y espar-

ciendo 
La semilla verbal mas acendrada , 
Con orden admirable y estupendo 
El tiempo concluyó de su morada . 

En la noche sag rada de la Cena, 
Sentándose á cenar con sus her-

manos , 
Observ a d a la ley en que se ordena 
La comida legal á los Ancianos, 
A sí mismo en man ja r á la docena 
De Apóstoles se entrega con sus 

manos. 
De nuestra ca rne el Verbo r e -

vestido 
Hace con solo haberlo pronuncia-

do , 
Que el pan sea en su carne con-

vert ido, 
Y e l v i n o e n su propia sangre t ras -

formado ; 
Y si á desfallecer llega el sentido 
Con la fe el corazon es confirmado. 

Demos pues á TAN AI.TO S A C H A -
MENTÓ 

Culto y adoracion todos rendidos , 
Y ceda ya el antiguo documento 
A los ritos de nuevo inst i tuidos: 
Constante nuestra fe dé suplemento 
Al defecto de luz de los sentidos. 

Al P a d r e con el Hijo sea dado 
Júb i lo , aplauso y gloria eterna-

mente ; 

S a l u s , honor , virlus q u o q u e , 
Sii et benedictio : 
Procedenti a b u t roque 
Compar sit laudatio. Amen. 

Salud, virtud y honor interminado; 
Rendición y a labanza reverente.: 
Y al Espíritu, de ambos asp i rado , 
Sea gloría y loor no diferente. 

Amen. 

La or ación de la misa de este dia es como sigue : 

Deus, à quo et Ludas reatus 
sui pœnam, et confessionis suce 
latro prœmium sumpsit: con-
cede nobis tuœ propitiationis ef-
fectum : ut sicut in passione sua 
Jesus Christus Dominus nos-
ter diversa ut risque intuì it sti-
pendia meritorum; ita nobis, 
ablato vetustatis errore, resur-
rectionis suce gratia m largia-
tur. Qui tecum vivit... 

¡Oh Dios! de quien J u d a s 
h a recibido el castigo de su p e -
cado , y el ladrón el premio de 
su confesion, haced que n o s -
otros esperímentemos el efecto 
de vuestra misericordia; para 
que así como nuestro Señor J e -
sucristo ha tratado en su pasión 
al u n o v al otro según su mér i -
t o , así también destruido lo 
que hay en nosotros del h o m -
bre viejo , nos dé par te en su 
resurrección glor iosa , el que 
siendo Dios vive y reina, etc. 

La Epístola está tomada de la primera carta del apóstol S. Pa-
blo á los cristianos de Corinto, cap. II. 

Praires : Convenientibus vo-
bis in iinum, jam non est Do-
minicain cœnam manducare. 
Unusquisque enim suoCm cœnam 
prœsumit ad manducandum. 
Et alius quidem esurit, alius 
autem ebrius est. Numquid do-
mos non habetis ad manducan-
dum et bibendum? Aut Eccle-
siam Dei contemnitis, et con-
funditis eos qui non habent ? 
Quid dicam vobis? Laudo vos? 
In hoc non laudo. Ego enim 
acccpi à Domino, quod et tra-
didi vobis, quoniam Dominas 
Jesus, in qua node tradubatur, 
accepit panem, et gratias agens 

Hermanos míos : Del modo 
que se verifican vuestras j u n -
tas , no es ya comer la cena del 
Señor. Porque cada uno se p o -
ne desde luego á comer lo q u e 
tiene para cenar , de tal mane-
r a que mientras uno se muere 
de h a m b r e , otro se entrega á 
la glotonería . ¿ Acaso p a r a ' h a -
cer esto , no teneis casas donde 
comer y b e b e r , ó despreciáis la 
iglesia de Dios , y pretendéis 
avergonzar en ella á los que na-
da t i e n e n ? ¿ Q u é quereis que 
os d iga? ¿ Q u e os a labe? 1N0 

Eor c ie r to , en esto no os a l a -
o. Porque yo he aprendido del 



fregit, et dixit : Acci file, et 
manducate : hoc est corpus 
meum, quod pi o vobis tradetur: 
hoc facile in meam commemo-
rationem. Similiter et calicem, 
poslquam ccenacit, dicens : Hic 
calix nomini leslamenlum est in 
meo sanguine. Hoc facite, quo-
tiescumque bibetis , in meam 
commemorai ionem, Quoties-
cumque enirn manducabilis pa-
nelli liunc, et calicem bibetis , 
mortem Domini anmintiabitis 
donec veniat. ltaque quicumque 
manducaverit panem hunc, vel 
biberit calicem Domini indig-
nè, reus erit corporis et san-
guinis Domini. Probet autem 
seipsum homo : et sic de pane 
ilio edat, et de calice bibat. 
Qui enirn manducai et bibil in-
ìlign 'e, judicium sibi manducai 
et bibit, non ilijudicans corpus 
Domini. Ideò inter vos multi 
infirmi, et imbecilles, et dor-
miunt multi. Quòil si nosmet-
ipsos dijudicaremus, non uti-
que judicarcmur. Dum judica-
mur autem, à Domino corripi-
mur, ut non cum hoc mando 
damnemur. 

Señor , lo que también os lie 
enseñado , esto e s , que el Se -
ñor Jesús en la misma noche en 
que fué en t r egado , tomó el 
p a n , y dando gracias lo partió 
y dijo : Tomad y comed, esto 
es mi cuerpo, que será en t r e -
gado por vosotros : haced esto 
en memoria de mí. l)el mismo 
modo , despues de c e n a r , tomó 
el cáliz y dijo : Este cáliz es el 
Testamento nuevo por mi san-
gre ; cuantas veces bebiereis de 
é l , hacedlo en memoria de mí. 
Porque cuantas veces comiereis 
de este pan y bebiereis de este 
cáliz, anunciareis la muerte del 
S e ñ o r , hasta que él v e n g a ; y 
así cualquiera que comiere de 
este pan ó bebiere de este cáliz 
ind ignamente , será reo del 
cuerpo y la sangre de Jesucris-
to. Examínese , p u e s , á fondo 
el hombre á sí mismo, y des-
pues de hacerlo así coma de es-
te p a n , y beba de este cáliz; 
porque el que come y bebe i n -
d ignamente , come y bebe su 
propia condenación, por no dis-
tinguir el cuerpo del Señor: 
por eso hay muchos débiles y 
enfermos entre vosotros, y 
mueren muchos. Si nosotros nos 
juzgamos á nosotros mismos, 
sin duda no seremos juzgados; 
p u e s al mismo tiempo que de 
e s t e modo nos juzgamos, nos 
corr ige el Señor para que no 
seamos condenados con el mun-
do. 

«En las juntas de los primeros cristianos despues de la lectura 
de los libros santos y de la orac ion , se ofrecía el divino sacrifi-

ció y todo el mundo comulgaba : en seguida se hacia en común 
la comida de caridad (pie los griegos llamaban Agapes. S. A g u s -
tín ha creído que Cena del Señor en este pasaje , significa la ce-
na Eucarística tomada en r igor .» 

REFLEXIONES. 

Por esto hay muchos débiles y enfermos, y mueren muchos. 
No h a y , en efecto , cosa mas admirable que el ver tantos e n -
fermos espiri tuales, y aun m u e r t o s , entre los que tienen la d i -
cha de comulgar á menudo ¡ Q u é de gentes se alimentan del 
cuerpo y de la sangre adorable de Jesucristo! ¿ Hubo jamás un 
alimento mas saludable, ni un remedio mas eficaz para todo gé -
nero de males? ¿donde están las curaciones? Aquí está el pan 
de los fue r t e s : ¿dónde están las almas generosas , terror de los 
enemigos de su salud; aquellas almas que cuentan el número de 
sus victorias por el de sus combates? ¿Donde están las almas 
abrasadas en los ardores divinos que debe producir necesaria-
mente la vianda celestial con que se a l imentan? ¡Qué paradoja 
tan es t raña! Llévase el fuego en el seno, y no se sienten los 
ardores ; y alimentándose con este fuego divino aun se permane-
ce todo hielo. Toca solamente con su mano Jesucristo á un e n -
fermo y le cura ; la mujer que habia tocado la fimbria de su ves-
tidura "recobra inmediatamente la sa lud; no me sorprende ; me 
sorprendería mucho mas si este solo contacto no hubiese obrado 
al punto el milagro. En efecto , ¿qué asombro, (pié sorpresa no 
hubiera causado si cuando el Hijo de Dios tocó solamente el f é -
retro donde estaba el joven muerto que llevaban á en t e r r a r , no 
hubiese resucitado el muer to , y si la mujer que habia tocado la 
fimbria de su vestido no hubiese sido cu rada? y ¿ h a y menos 
motivo para admirarnos al ver que la mayor parte ue los que se 
acercan con frecuencia á nuestros sagrados misterios, que tantos 
sacerdotes que todos los dias tienen esta divina víctima en sus 
manos , y que se alimentan con el la, sean siempre los mismos, 
esto es,"siempre imperfectos, siempre tan enfermos espir i tual -
m e n t e , siempre tan indevotos, tan groseramente imperfectos , 
puede ser también tan viciosos, v 110 pocas veces, aun mas i n -
dignos cada dia de acercarse al altar y á la sagrada mesa ? No es 
la"fimbria del vestido del Salvador lo" que ahora tenemos la d i -
cha de tocar , es el cuerpo y la sangre de Jesucristo lo que t e n e -
mos entre las m a n o s , lo que se rec ibe , lo que se c o m e ; ¿ y p e r -
manecemos tan lánguidos, tan enfe rmos , cada dia mas indevo-
tos , mas irreligiosos, como sí jamás le hubiésemos tocado ? 



¿ Comprendemos esta paradoja ? ¿ qué pasión liemos vencido des-
pués de tantas comuniones? ¿ q u é vicio hemos corregido? ¿qué 
virtud hemos adquirido ? Una sola coinunion puede ser bastante 
para hacer un san to ; nosotros podemos contar un número con-
siderable de ellas, y somos tan coléricos, tan ambiciosos, tan 
avaros, tan murmuradores , tan indevotos; acaso mas perversos 
que lo que éramos antes que hubiésemos tenido la fortuna de re-
cibir este divino alimento. Esta reflexión debe espantar á todo 
aquel que tenga religión ; y por desgracia hay demasiado f u n -
damento para hacerla. En efecto, ¿qué puede sernos saludable 
si el cuerpo y la sangre preciosa de Jesucristo no nos sirven ya 
de nada? ¿ q u é otro remedio podrá sernos eficaz, si este es i n -
útil ? ¡ Buen Dios! ¡ qué pasmo para un sacerdote poco devoto , 
para una persona religiosa poco regular, cuando llegue un dia en 
que manifestándose esta terrible verdad á través de todas sus 
imperfecciones, se mostráre con todas sus consecuencias! No se 
piensa en una verdad tan espantosa ; ¿ y en qué es en lo que se 
piensa? la inapetencia que tenemos de este divino alimento ¿in-
dica mucha salud ? y la languidez, la flaqueza y las enfermeda-
des acompañadas d a tantas recaídas, despues de tantas comunio-
nes , ¿ no nos presagian una muerte próxima? ¿ y estamos t ran-
quilos? ¿ y no pensamos en el lo? ¿quién nos a s e g u r a ? valdría, 
p u e s , mas alejarse del altar y de la comunion si ella debe ser-
nos tan dañosa. Miserable raciocinio, error grosero. Se trata de 
de ja r , ó los vicios, los hábitos criminales, los defectos, las im-
perfecciones ó el cuerpo y la sangre del mismo Jesucris to , y se 
concluye que vale mas alejarse de Jesucristo, que dejar los m a -
los hábitos y la indevoción. Meditemos bien no solo la impiedad, 
sino también el ridículo de tan sacrilega preferencia. 

El Evangelio de la misa estornudo del de S. Juan, en el ca-
pítulo 15: 

Ante diem festum P asá ce, Antes de la fiesta de Pascua, 
seiens Jesús quia venil hora ejus, sabiendo Jesús que habia llega-
ut transeat ex hoc mundo ad do su tiempo para pasar de e s -
Patrem ; cüm dilexisset suos, te mundo al Padre , como h u -
qui erará in mundo, in finem biese amado á los suyos que e s -
dilexit eos. Et cotnafacta, cüm taban en el mundo, los amó 
diabolus jam misisset in cor, ut hasta el fin. Y despues de la cc -
traderet eum Judas Simonis Is- n a , habiendo el demonio inspi-
cariotce: seiens quia omnia de- rado á J u d a s , hijo de Simón 
dit ei Pater in manus, et quia Iscariote, que le entregase , s a -

a Deo exivit, et ad Deum va-
dit : surgit a ccena , et ponit 
vestimenta sua : et cum accepis-
sel linleum, prcecinxit se. Delu-
de mitt it aquam in pelvim, et 
ccepit lavare pedes discipulorum, 
etextergere linteo, quo eratprce-
cinctus. Venit ergo ad Simonem 
Petrum. Et dicit ei Petrus : 
Domine, tu mihi lavas pedes? 
Jlespondit Jesus, et dixit ei: 
Quid ego facio, tu nescis mo-
do, scies autem posteu. Dicit ei 
Petrus: Non lavabis mihi pedes 
in internum. Iiespondit ei Jesus: 
Si non lavero te, non liabebis 
partem mecum. Dicit ei Simon 
Petrus : Domine, non tantiim 
pedes meos, seel et manus, et 
caput. Dicit ei Jesus : Qui lo-
tus est, non indiget nisi ut 
pedes lavet, sed est mundus lo-
tus. Et vos mundi estis, sed 
non omnes. Sciebat enim quis-
nam esset qui traderet eum : 
propterea dixit: Non estis mun-
di omnes. Postqudm ergo lavit 
pedes eorum, et accepit vesti-
menta sua; cum recubuisset 
iterum, dixit eis : Scitis quid 
fecerim vobis? Vos vocal is me, 
Magisler et Domine: et bene di-
cilis : sum etenim. Si ergo ego 
lavi pedes veslros, Dominus et 
Magister, et vos clebetis alter 
alterius lavage pedes. Exem-
plum enim dedi vobis, ut que-
madmodum ego feci vobis, ita 
et vos facialis. 

D O M . - I I I . 

hiendo que su Padre lo habia 
puesto todo en sus manos , que 
habia venido de Dios, y que 
volvía á Dios, se levanto de la 
mesa , dejó sus vestidos, y .to-
mó un lienzo con que se ciñó. 
Despues puso agua en una p a -
lancana , y comenzó á lavar los 
pies de sus discípulos, y l i m -
piarlos con el lienzo con que e s -
taba ceñido. Llegó, p u e s , á 
Simón Pedro , pero Pedro le 
dijo : ¿ T ú , Señor , me lavas á 
mí los pies ? Respondióle Jesús, 
y le dijo : Lo que yo hago no 
lo comprendes tú a h o r a ; pero 
lo comprenderás despues. No 
permitiré, Señor , jamás, le d i -
jo P e d r o , que me lavéis los 
Í ies . Si no te lavo, le repuso 

esus, no tendrás parte conmi-
go. Entonces Simón Pedro le 
dijo : Señor , lavadme, no solo 
los pies , sino también las m a -
nos y la cabeza. Díjole Jesús : El 
que sale del baño no tiene 
necesidad de lavarse mas que 
los pies , porque con esto q u e -
da enteramente l impio; así que 
vosotros estáis l impios, aunque 
no todos. Sabia bien quien era el 
que debía en t regar le , y por es-
to dijo: No todos estáis limpios. 
Luego, pues , que les hubo l a -
vado los pies, y volvió á tomar 
sus vestidos, se puso otra vez á 
la mesa , y les dijo : ¿Compren-
déis lo que he hecho con vos -
ot ros? (Cuando me habíais) me 
llamaís Maestro y Señor , y d e -
cís b ien , porque lo soy. S i , 
pues , yo siendo Señor y Maes-
t r o , os he lavado los pies , 



también vosotros debeis lavaros 
los pies los unos á los otros. 
Porque os he dado ejemplo, á 
fin de que vosotros hagais lo 
mismo que yo he hecho con 
vosotros. 

MEDITACION. 

Sobre la institución del Santísimo Sacramento. 

P U N T O P R I M E R O . —Considera que en todos los misterios a p a r e -
ce el amor inmenso que Dios nos ha tenido; pero puede decirse 
que la institución del Santísimo Sacramento es el milagro v la 
obra maestra de su a m o r , y como el compendio de todos los d e -
mas misterios ; sea que se considere el motivo que Jesucristo lia 
tenido para instituir el Santísimo Sacramento; sea que se atienda 
a todas las circunstancias que concurren en esta inst i tución, lodo 

a i 1 " 1 0 1 ' '»comprensible, todo nos da á conocer 

n ¡ S ^ f n M f í e d e s u a ¡ n o r - feste a r a o r a l ) a r e c i ó escesivo en el 
m s t e n o d e la Encarnación, en el cual el Verbo se unió hipos-
Vp í n l J a n a H i r a } e z a h u m a n a ; en la Eucaristía el mismo 

, ^ e , 8 8 unido á la humanidad san ta , se une verdadera 
Jmnr3 p n , ,c L 1 h ? u l l ) , ' e e n Particular. Apareció inefable esle 
« r s r ? n , , n ^ •• ¡ ^ c u n a para un niño 

a o s i l ' I C a r i S l l 1 C S t e h 0 m l ) r c - í ) l 0 S «bate, se anonada 
Y todo esto . ara i , a n r Y d ° Í ' I D ° ' e s P a c i o c , i a s ¡ indivisible, 
vida nnhrp C , " 1 f ^ ' ' a m 0 r m m e n S 0 1 o e 1 , 0 8 l i e n C " Su 
i r a m f t n OW M o s c u r a P ° r e s P a c ¡ 0 d e t reinta años , es 
Jos, m ^ , n S n i l ' a l , l , e ; p <¡ r o ¿ q ^ misterio mas admirable que 

' h a S t a c l l i n d e l o s s i S l o s ' ' n el estado mas humillado, el mas oscuro que pudo imaginar iamás 

s 0 ; í C , a l f n 0 F i é r d e s e y s e c o n f l " l d e e l e n í e S i e n o J e n f a 
r t , l K C a d e l a p a s , o n d e l Sa lvador ; su muer te es un mis-

terio verdaderamente incomprens ib le ; ; puede un Dios omnino-
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todo á nosotros, y de la manera mas íntima. Diríase que t iene 
en nada todos los"bienes que nos ha dado , todos los beneficios 
de que nos ha colmado, si no se diese todavía á sí mismo; y lo 
hace haciéndose nuestro a l imento: y nos hacemos en verdad m u y 
ricos, puesto que , corno dice S. Agustín, Dios se hace una p o -
sesión nuestra. Verdad es que el fiel posee á Jesucristo por la fe, 
en el idioma de S. Pab lo ; pero esta no es mas que una posesion 
de conocimiento, v de un conocimiento muy oscuro. El justo le 
posee por la caridad; pero es una posesion que se hace por la 
conformidad de las voluntades , y no por la unión de las sustan-
cias. Mas en la comunion poseemos á Jesucristo por una posesion 
inuy in t ima , muy verdadera , muy rea l ; le poseemos con un d o -
minio tan absoluto, que no podríamos poseerle mas a b s o l u t a -
mente. Jesucristo en la Eucaristía es nuestro propio h a b e r ; es 
al mismo tiempo nuestro pastor y nuestro a l imento, nues t ro 
médico v nuestro remedio , nuestra g u i a , nuestro viático , n u e s -
tro Redentor , y el precio de nuestro rescate. El fin q u e se p r o -
pone es que seamos todos suyos , que no amemos mas que á él, 
que en él hallemos nuestro consuelo en las adversidades, nuestra 
fortaleza en las mayores tentaciones, nuestro valor en los c o m -
bates con el enemigo de nuestra salud, nuestra patria en este 
lugar de dest ierro, nuestro camino en el viaje que hacemos, y 
la verdad que debemos escuchar y que ¡debemos seguir. David 
llama á e s t e divino a l imento, el compendio de las maravillas del 
Señor ; S. Agust ín , el término de la omnipotencia de Dios; san-
to Tomás, el mayor de todos los milagros, y la reunión de t o -
das las maravillas. Dios solo que las hace, puede comprenderlas, 
nosotros no podemos mas que admirarlas, y amar al que las 
hace. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera que no hay cosa que así ofrezca 
una alta idea del esceso del amor que hace obrar á Jesucristo t o -
dos estos milagros en la institución de la Eucaris t ía , que la cir-
cunstancia en que los hace la víspera de su pasión y de su muer -
te. Hace propiamente aquí su tes tamento, por el cual nos de ja 
en herencia su cue rpo , su sangre , su a lma , su divinidad, se 
deja todo á sí mismo; si hubiese tenido a lguna cosa mejor y 
mas preciosa, también nos la hubiera dado. Nos da este don ine s -
timable algunas horas antes de su m u e r t e , esto e s , teniendo 
presentes en su imaginación todos los tormentos que los hombres 
le preparaban ; todos los oprobios con ([ue habían de hartar le 
dentro de pocas horas ; todos los instrumentos de su pasión, azo-
t e s , espinas , c ruz , ignominias , dolores, sufr imientos, la m u e r -



f e , en fin, en una cruz. Y á la vista de todos estos tormentes 
instituye Jesucristo el sacramento de la Eucaris t ía ; es deci r , el 
milagro mas incomprensible de su omnipotencia, de su bondad 
y de su amor. ¿ P u e d e concebir el entendimiento humano este 
prodigio? pero ; y no seria otro aun mas incomprensible, si el 
corazon del hombre por quien se ha obrado este prodigio, negase 
á Jesucristo su reconocimiento y su a m o r ? Pero ¿podría suceder 
que el Salvador ignorase el poco reconocimiento con (pie los 
hombres corresponderían á un beneficio tan insigne? De ningún 
modo. Todo le era conocido: entonces mismo estaban presentes 
a su espíritu todos los desprecios , todos los sacrilegios, todas las 
irreverencias, todas las profanaciones horr ibles , que se comete-
rían contra su sagrado cuerpo. Tenia delante de sus ojos los h o r -
ribles escesos á que se arrojaría contra este divino Sacramento la 
malignidad diabólica de los here jes ; todas las comuniones ind ig-
nas de tantos malos cristianos; todas las sacrilegas irreverencias 
que se cometerían en nuestras iglesias. A pesar de esta mult i tud 
espantosa de ul t ra jes , de impiedad , de irreligión, Jesucristo ins-
ti tuye este misterio de amor que debia ser la memoria cont inua . 
de su pasión , y que por la malicia de los hombres debia r e n o -
var , por decirlo as í , todas las ignominias de ella. ¿ Comprende-
mos bien el esceso del amor infinito que el Salvador nos testifica 
en la Eucarist ía? Pero ¿podemos tampoco comprender el esceso 
de nuestra ingratitud hacia este amable Salvador ? Jesucristo no 
tiene necesidad de los hombres, y sin embargo es tanto lo que 
los a m a , que le parece nada el quedarse encerrado por ellos en 
una hostia hasta el fin de los siglos: tanto aprecia el placer que 
tiene de estar con ellos. Los hombres por el contrario no pueden 
pasarse sin Jesucristo, y sin embargo le aman tan poco, (pie 
tienen por nada esta maravil la; tan poco caso hacen de la dicha 
que tienen de tener continuamente á Jesucristo en su compañía. 
Jesucristo habita corporalmente con nosotros, ¿ v nosotros n o n o s 
apresuramos á hacerle la corte , á indemnizarle en alguna manera 
con nuestras adoraciones, con nuestro respe to , con nuestra d e -
voción , de todas las ignominias que ha sufrido durante, su p a -
sión, y desde la institución de este adorable misterio? 

He aqu í , Señor , lo que de hov en adelante será el motivo de 
mi confusion, de un sentimiento y de mis lágr imas; y yo espero 
con el auxilio de vuestra gracia reparar con mi amor y con mi 
cul to mis irreverencias pasadas y mi olvido. 

JACULATORIAS. — Yo os tengo realmente presente en la E u c a -
ristía, ¡ ó Dios de mi corazon 1 Nada tengo ya que desear ni en el 
cielo ni en la tierra. [Ps. 72 . ) 

Vos habéis cuidado de prepararme un alimento contra todos 
los esfuerzos de mis enemigos. ( P s . 3 2 . ) 

PROPOSITOS. 

1 Puede decirse que la Iglesia no nos propone hov otra cosa 
que el amor estraordinario que Jesucristo nos testifica en la E u -
caristía , y las ignominias que ha sufrido desde la institución ma-
ravillosa de este adorable sacramento; ya de parte de los judíos 
en todo el curso de su pasión que comenzó inmediatamente des-
p u é s ; v a d e par te de los malos cristianos por sus irreverencias y 
sus comuniones sacrilegas. La solemnidad y la celebridad p o m -
posa de la festividad de este gran misterio está reservada á otro 
tiempo. En t rad , p u e s , en el espíritu de la Iglesia, no omitiendo 
nada para reconocer este a m o r , y para r epa ra r , cuanto os sea 
posible, con vuestra devocion todos estos sacrilegios y todas estas 
profanaciones. Comulgad hoy con nuevo fervor en acción de gra-
cias por la institución de este" adorable misterio, y por la conce-
sión de un beneficio tan insigne. 

2 La visita de las iglesias, además de este primer motivo, d e -
be dirigirse á reparar tantas indignidades y tantas irreverencias 
cometidas. Propiamente estas visitas son una pública satisfacción 
(pie damos á Jesucristo en el Santísimo Sacramento. Evitad un 
defecto que es muy común en un acto de religión tan importante; 
guardaos bien de hacer estas visitas con un espíritu disipado y 
del todo mundano , que nada tiene de religioso mas que la cos-
tumbre. Visitad las iglesias ensi lencio; sea vuestra modestia una 
prueba de vuestra piedad, y vuestra devocion la de vuestra fe. 
Entrad en las iglesias con los ojos ba jos , como un vasallo (pie 
habiendo faltado al respeto á su pr ínc ipe , va á pedirle perdón , 
y reparar su falta con su humillación y su respeto. Deteneos a l -
gún tiempo en cada iglesia considerando lo que Jesucristo ha pa-
decido durante su pas ión, y lo que padece todavía de par te de 
los herejes y de los malos cristianos en la Eucaristía. Pensad cuan-
tas irreverencias, profanaciones y sacrilegios se han cometido en 
la iglesia en donde os hal la is : ésta misma consideración debe 
obligaros á permanecer mas tiempo en aquella iglesia en que 
vosotros mismos habéis faltado mas veces al respe to , y en vues-
tra parroquia. Acompañad estas reflexiones con un verdadero 
sentimiento y un arrepentimiento vivo; ¡con cuanta razón podría 
regarse con lágrimas el pavimento de las iglesias! En el camino 
empleaos en meditar los ultrajes (pie sufrió el Salvador, cuando 
fue llevado por las calles de Jerusalen en medio de la gritería del 
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pueblo Después de haber visitado todas las iglesias que pudie-
reis , pasad cuanto mas os sea posible de la noche en la iglesia 
en donde debeis ser en ter rados , y allí dilatad vuestro corazon 
en la presencia de Jesucristo , detestando vuestras indevociones 
y todas vuestras irreverencias en el lugar santo. Dispensa Dios 
en este d i ag randes favoresá todos los que desempeñan con fide-
lidad y con fervor todas estas prácticas de piedad tan i n t e r e -
santes. 

V I E R N E S S A N T O . 

r u . Viernes santo , llamado también por escelencia el g ran 
l j Viernes á causa del gran misterio de nuestra redención con-
sumado en es ted ia y cuya memoria celebra hoy la Iglesia, se ha 
mirado en todos tiempos como el mas s a n t o , el mas augusto v el 
mas venerable de lodos los d ias , v el (pie los cristianos han cele-
brado siempre con mas religiosidad y con una devocion mas s e n -
sible. Este es el gran día de las misericordias del Señor, puesto (pie 
es el día en que este divino Salvador quiso, por un esceso de 
amor incomprensible á todo entendimiento cr iado, sufrir los mas 
crueles suplicios, y espirar ignominiosamente en la c ruz , á fin , 
dice el texto sagrado, d e q u e fuésemos curados por sus llagas, la-
vados con su sangre, justificados por el decreto de su misma con-
denación , y que hallásemos en su muerte el principio de nuestra 
vida. Esle es el gran dia de las espíaciones, en el cual ha espiado 
Jesucristo con su sangre todos los pecados de los hombres. Todo 
el que no fuere afligido en este dia de éspiacion, decía el Señor 

E U ? e." m . e d l ° d e , s u I ) l , e l ) l°- Q , , e , i a D ¡ o s f l " e en el dia s o -
lemne destinado para las espíaciones de su pueblo , se entregasen 
p n r l m w f s c n l , m , e n i o s de do lor , y si habia alguna alma tan 
endu.ee da que no ent rase en la aflicción común, ordenaba que 
niese es te rm.nada , y q u e no se la contase mas entre su pueblo. 
¡ S e r S f a n d i a d e l a s espíaciones: ¿ n o es este el dia en que 
Dios ieue derecho para dec i r , todo el que no fuere afligido en 
este día perecerá? y mientras que el amor de un Dios fe hace 
rfiLminc a nuestros intereses ¿ q u é sería si nosotros nos h i -
ciésemos insensibles a sus tormentos? Semejante insensibilidad 
¿ no constituiría un carácter de reprobación ? 

iNo hay día alguno en el año mas respetable , n inguno , por 
decirlo as i , mas cr is t iano, ni mas distinguido que el Viernes 
santo. Su celebridad ha nacido con la Iglesia. Todos convienen 

( l u e los apóstoles instituyeron las fiestas de aquellos misterios 

que se habían verificado á su vista ; ¿quién pues no ve , dice san 
Agus t ín , que la tiesta del Viernes santo ha precedido á todas 
las demás? Se puede, decir que la Iglesia ha consagrado, en 
cierto modo, todos los viernes del a ñ o , para que sean como una 
octava perpetua de la fiesta y del misterio del Viernes santo; á 
la manera que todos los domingos son la octava del misterio d é l a 
Resurrección y del santo dia de Pascua; y conducidos de este 
espíritu los príncipes cristianos prohibieron el ejercicio del foro y 
los juicios el Viernes san to , por respeto á la pasión del Sa lva-
dor , y aun quisieron que esta observancia se comunicase del 
Viernes santo á todos los viernes del año. 

Este dia constituye una doble época; esto es , el fin de la a n -
tigua alianza, y el principio de la nueva. La muerte de Jesucr is-
to" ha sido el nacimiento de la Iglesia , y la sepul tu ra , por decirlo 
así , de la Sinagoga; y su sangre , como un diluvio de bendicio-
nes celestiales, ha renovado toda la t ier ra , suscitando un nuevo 
pueblo de Dios , y reprobando el antiguo. Llámase este día Pa-
rasceve-, palabra griega que significa preparac ión , en razón de 
que en este dia preparaban los judíos todo lo necesario para c e -
lebrar el sábado. Ent re los griegos, se llamaba el Viernes santo 
la Pascua Staurossima, esto e s , de Jesús crucificado, y el d o -
mingo siguiente Pascua Anastassima, es deci r , de Jesús resuci-
tado. La festividad de este dia ha sido siempre como una solem-
nidad de llanto, de luto y de penitencia en la Iglesia, y en medio 
de la mitigación, por no decir relajación, que con el trascurso 
del tiempo se ha introducido en el ayuno de Cuaresma, puede 
decirse que en nada se lia alterado el rigor del ayuno del V ie r -
nes san to : propiamente hablando, este es el único dia en q u e 
se observa, especialmente en las casas religiosas, y aun en a l -
gunas casas de seglares , l a x e r o p h a g i a , e s t o e s , el ayuno r e d u -
cido á viandas secas , ó á las raices, y muchos también a y u n a n 
á p a n y a g u a . 

Desde el tiempo de los apóstoles no hay misa en este dia. El 
gran luto de la Iglesia, y la muerte del Salvador, son la causa 
de (pie no se ofrezca el divino sacrificio. Antes que se adelantase 
el oficio de la noche de Pascua al sábado, tampoco habia misa en 
esle d i a : En estos dos dias, dice el papa Inocencio I , no se ce-
lebran Sacramentos. El cuarto concilio de Toledo celebrado en el 
año de 633 , dice que el Viernes santo se cerraban en España t o -
das las puertas de las iglesias para indicar la profunda tristeza y 
la aflicción en que estaba sumergida la Iglesia; sin embargo m a n -
da que se celebre el oficio , y se predique CD él la pasión. An t i -
guamente el clero y el pueblo comulgaban el Viernes santo, cuyo 
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uso va no se o b s e r v a d dia de hoy mas que en algunas antiguas 
abadías. 

El oficio de este d i a , y que se ha sustituido en lugar de la 
misa , es uno de los mas augustos y de los mas patét icos: todo 
él inspira compunción, devocion, y una religiosa tristeza. En 
todas sus ceremonias y oraciones se deja sentir el espíritu del 
misterio y de la re l ig ión: todo se resiente de la triste solemnidad 
del d i a , que es el de la muerte del Salvador , cuyas exequias ce-
lebra la Iglesia. 

Estiéndese sobre el altar una simple sabanil la, que es la ima-
gen del sudario en que fué envuelto el cuerpo del Salvador d e s -
pués de haberle bajado de la cruz. Postrado el sacerdote y p e -
gado su rostro con la t i e r r a , da á entender con esta postura la 
amargura en cpie está sumergido su corazon, la cual debe ser 
común en este dia á todos los líeles. Comienza por leer dos 
Epís tolas : la una es del profeta Oseas, y la otra está tomada del 
pasaje del Exodo en que Moisés describe la ceremonia del Cor -
dero Pascual, figura de Jesucristo inmolado en este dia por todos 
los hombres; porque así como al cordero pascual se siguió el fin de 
la servidumbre c u q u e los israelitas vivian en Eg ip to ; así la muer te 
de Jesucristo verificada en este dia nos ha librado de la s e rv idum-
bre del pecado. 

No hubo jamás una profecía mas c la ra , mas precisa, ni mas 
acabada de la m u e r t e , de la resurrección del Salvador , y del 
establecimiento de la Iglesia, que la del profeta Oseas , que es 
el asunto de la pr imera Epístola de este día, y por donde c o -
mienza el oficio que hace veces de misa. He aquí lo que dice el 
Señor: En el esceso de su aflicción se apresurarán á recurrir á 
mí: venid, dirán, volvámonos al Señor. El nos ha castigado 
por nuestros pecados, esperemos que nos mirará con misericor-
dia: su justicia es la que nos ha herido, su misericordia nos cu-
rará. Conforme al sentido alegórico es el género humano el que 
se ha atraído por el pecado el diluvio de males que ha inundado 
toda la tierra por espacio de cuatro mil años , y el que no podia 
quedar libre de la servidumbre en que estaba", sino por aquel 
que le había condenado. Era á la verdad necesaria la sangre de 
un hombre-Dios , para curar todas las llagas del hombre , y esto 
es lo que el Profeta nos predice, y lo que se ha verificado en el 
misterio que celebramos. Este divino Salvador, d i ce , nos dará 
la vida en dos (lias, y el tercero nos resucitará, y en adelante 
vivirémos á su vista , y no nos mirará ya sino con ojos de piedad, 
y será nuestro Dios , "y nosotros seremos su pueblo. Entonces , 
mediante una fe viva , sabremos quién e s , y le seguiremos con 

empeño y con fidelidad, y le reconoceremos mas y mas cada dia. 
El se comunicará á nosotros, no en medio de relámpagos y t r u e -
nos , como en el monte Sinaí , sino como un rocío suave de la p r i -
m a v e r a ^ como una lluvia fecunda del otoño que cae sobre la 
tierra para hacerla fértil en flores y frutos: su aparición será s e -
mejante á la de la aurora que inspira la alegría. Esta profecía, 
tomada en su sentido propio y literal, jamás se ha verificado eu 
todo rigor en los pueblos hebreos, dicen los intérpretes. En vano 
se buscaría en la historia el número de dos dias despues de los 
cuales debía recibir la nueva vida, v el tercero en el que debía 
resucitar. Oseas insinuaba en esto fa resurrección de los fieles 
rescatados por la sangre de Jesucristo: designaba en este pasaje 
del modo mas espreso la resurrección del mismo Salvador quien, 
como dice S. Pablo, nos hadado la vida cuando estábamos muer-
tos por nuestros pecados, nos ha resucitado también con J e s u -
cristo (Ephes . 21.), y en su persona nos ha dado un lugar en el 
ciclo. (1. Cor. l o . ) A este pasaje del Profeta alude el Apóstol 
cuando dice: Que el Salvador ha resucitado al tercer dia según 
las Escrituras. Aparecerá el Salvador como la a u r o r a , continua 
el Profeta : Jesucristo en su resurrección ha sido el sol naciente 
que ha disipado todas las tinieblas del error y de la idolatría : 
vendrá á nosotros como una lluvia que cae oportunamente sobre 
una tierra seca, la cual sin ella jamás hubiera llevado fruto a l -
guno. ¿Qué haré por tí, Efraim? ¿Qué haré por tí, Judá? La 
Judea estaba dividida desde la muerte de Salomon en dos reinos, 
el de J u d á , que no comprendía mas que dos t r ibus , y el reino 
de Israel (pie comprendía las otras diez; y porque Jeroboam, 
primer rey de las diez t r ibus , era de la tribu de Efraim , se e n -
tiende que Dios se dirige á todos los judíos, cuando les dice por 
su Profe ta : ¿ Q u é mas podéis pedirme que lo que acabo de h a -
ce r? Como si dijese : la muerte del Mesías debe poner fin á vues-
tra cautividad, y su resurrección debe daros una nueva v i d a ; 
¿qué mayor maravilla podéis esperar de mi bondad? Si yo no 
hubiese tenido consideración mas que á vuestras oraciones, á 
vuestras obras de caridad tan poco constantes, ó á vuestra p e -
nitencia tan l igera , jamás hubiera llevado tan lejos mi compa-
sión y mi misericordia con vosotros; á mi bondad sola es á quien 
debéis una maravilla tan grande. Por mas que os he amenazado 
por mis profetas y os he predicho todos los males con que había 
resuello castigar vuestras impiedades, no por eso habéis sido 
menos indóciles. Sabe , pueblo ingralo , que .vo prefiero el sacri-
ficio del corazon y la caridad á todos vuestros sacrificios, y que la 
ciencia de Dios, el conocimiento de Dios que se adquiere por la fe, 



me es mas agradable que todos los holocaustos que pudierais 
ofrecerme. 

La segunda Epístola está lomada del libro del Exodo. Había 
mucho tiempo que los israelitas gemían bajo de la opresion de 
los egipcios, cuando Dios movido de los clamores de su pueblo 
oprimido, envió á Moisés á Egipto para que intimase de su parte 
al rey Faraón que dejase en libertad á su pueblo. Acompañado 
Moisés de su hermano Aarón se presentó delante del rey , le de -
claró el orden de Dios; y habiéndose negado á obedecerle, l e 
hirió á él y á su reino con muchos azotes conforme al poder y al 
orden que habia recibido del Señor. Endurecido Fa raón , se obs-
tinó en no dejar ir á los israelitas. Mas Dios, antes de dar el ú l -
timo golpe el cual debía romper sus cadenas y sacarlos de su 
larga cautividad, hizo que Moisés les dijese de su parte que se 
dispusiesen para celebrar la Pascua , esto es , el tránsito del S e -
ñor. Contiene esta Epístola lo que Dios le ordenó tocante á esta 
célebre ceremonia. 

El mes en que es tá is , les dice, será de aquí adelante para 
vosotros el primer mes del año. Era esto hácia el equinoccio de 
la p r imavera , y en él se fijó para lo sucesivo el principio del 
año santo de los"israelitas; porque el año civil comenzaba s iem-
pre hácia cl equinoccio del otoño, como entre los egipcios. En el 
décimo dia de este m e s , dice el Señor , tomará cada uno un cor-
dero para su familia, y si la familia no es tan numerosa que 
pueda comer un cordero", reúnase ó de la parentela ó del vecin-
dario el número de personas que sea suficiente para verificar esta 
ceremonia. Este número fué determinado por lo menos á diez. El 
cordero pascual no debía tener mas que un a ñ o ; debía ser sin d e -
fecto, y sin mancha. El término hebreo significa perfeclo. Los 
apóstoles y los Padres de la Iglesia nos hacen notar la s e m e -
janza del cordero Pascual con Jesucristo, que es el único co r -
dero sin mancha , inmolado por nosotros en la c ruz , el cual con 
su sangre nos ha librado de la servidumbre del pecado, nos ha 
puesto á cubierto del ángel es lerminador , y sirve aun todos los 
dias de alimento á todos los fieles en el sacramento de la E u c a -
ristía. Le guardaré is , dice Dios, hasta el dia 1 í de este mes ; 
e ra el mes llamado Nisan , que corresponde á nuestro mes de 
marzo ; y toda la multitud de los hijos ae lsraél lo inmolará pol-
la larde. Es ta inmolación del cordero pascual e ra la figura mas 
marcada del sacrificio sangriento del Salvador del mundo. T o -
marán su sangre , añade el S e ñ o r , y se pondrá en el uno y otro 
poste, esto e s , á los dos lados , y "en lo alto de las puertas de 
las casas en que le comieren , á fin de que el ángel que debía 

quitar la vida á los primogénitos de los egipcios, no entrase en 
las casas que tuvieren esta señal. No era e s to , dicen los Padres , 
porque los ángeles tuviesen necesidad de esta señal para dist in-
guir las casas de los hebreos de las de los egipcios; pero era 
necesario hacer comprender por medio de alguna cosa sensible á 
aquel pueblo grosero, la protección especial que Dios concedía á 
sus familias. S. Jerónimo parece indicar que con esla sangre se 
marcaba una señal de c ruz ; lo que sí es cierto es que la sangre 
del cordero pascual era la figura y el símbolo de la sangre de 
Jesucristo, que nos libra mucho mas eficazmente del poder del 
ángel esterminador, y poniéndonos á cubierto de la cólera de 
Dios, nos hace dignos" ae su misericordia. Haréis asar este co r -
dero , continua el Señor , nada comeréis de él c rudo , ni cocido 
en a g u a , sino solamente asado al fuego; comeréis la cabeza, los 
pies y los intestinos; todo debe consumirse en aquella noche, 
sin reservar cosa alguna para el otro dia, y si quedáre algo se 
quemará y se reducirá á cenizas para evitar que sea profanado. 
Le comeréis con panes sin levadura , y con lechugas silvestres. 
Cuando le comáis tendréis ceñidos los r íñones , calzados los p ies , 
el báculo en la mano, á la manera de unos viajeros prontos 
á pa r t i r , y le comeréis de pr isa , porque esta es la Pascua, esto 
e s , el tránsito del Señor. Todo es misterioso, todo figurado en 
esta célebre ceremonia tan detal lada, y jamás hubo una f igura 
de Jesucristo inmolado por nosotros en la c ruz , mas e s p r e s a , 
mas significativa ni mejor simbolizada que esta inmolación del 
cordero pascual á la salida de Egipto con todas sus c i rcunstan-
cias. Es el tránsito que el Señor ha hecho hacer á su pueblo de 
la cautividad en que vivia, á un estado l ibre, del Egipto á la 
tierra de promisión; y por Jesucristo inmolado, del estado servil 
del pecado al dichoso estado de la gracia. Es claro que la l iber -
tad milagrosa de los judíos que se hizo en esta primera Pascua , 
no era mas que la figura de la libertad del género humano de la 
servidumbre del pecado por la muerte de Jesucristo, cuva me-
moria celebramos en este dia. La sangre del cordero pascual 
preservó á los hebreos de la carnicería que en aquella misma 
noche se hizo en las casas de los egipcios; y la sangre de J e s u -
cristo , dice S. Pablo, nos ha librado á nosotros d e l a cólera de 
su Padre. El e s , según S. Pedro , el Cordero sin mancha y sin 
l una r , cuya sangre nos ha salvado. El mismo para cumplir en 
su persona lo que habia sido prcdicho de é l , bajo la figura del 
cordero pascual, fué á Jerusalen para ponerse en las manos de 
los que debían inmolarle el décimo dia de la luna , esto e s , el 
mismo dia en que según la ley debian proveerse del cordero. 



Fué inmolado el dia 1 4 , y espiró en la cruz á la misma hora en 
que se comenzaba en aquel dia la inmolación del cordero pas -
cual. No se le rompieron las piernas como se acostumbraba á 
hacer con lodos los que e ran crucificados,, lo cual sucedió, dice 
S. Juan , á fin de que se cumpliese la Escritura que prohibía 
quebrantar n ingún hueso del cordero pascual. Comíase el co r -
dero pascual para acordarse , dice la Escr i tura , del tránsito del 
Señor. Nosotros comemos á Jesucristo, despues de haberle o f r e -
cido a su Padre en el sacrificio de la misa , que es la cont inua-
ción real del sacrificio de Jesucristo en la cruz. El pan sin l e v a -
dura , esto e s , insípido, y las lechugas silvestres y amargas con 
que se comía el cordero p a s c u a l , dan á entender con bastante 
espresion que la mortificación debe siempre acompañar á la s a -
grada Comunion y á la celebración del divino sacrificio; es este 
uno de los frutos de la memor ia v d e la celebración del misterio 
doloroso de su pasión. 

Despues de estas dos Epístolas se lee inmediatamente, la h i s -
toria de la pasión según S. J u a n , quien habiendo sido testigo de 
todo lo que ha pasado en e l l a , asegura que dice la ve rdad , v 
que se debe creer su testimonio. 

Todo es admirable , pe ro todo es incomprensible en la pasión 
de Jesucristo, tanto la rabia y la inhumanidad de los judíos como 
el amor y la paciencia del Salvador . En medio de la multitud de 
crueldades y de oprobios, ¿ q u i é n no hubiese creído que solo la 
vista de este hombre-Dios , e n el estado espantoso á que le había 
reducido la mas bárbara de las flagelaciones, la cual habia hecho 
una sola llaga de todo su c u e r p o , hubiese debido dejar satisfecha 
a rabia y el furor que aquel pueblo cruel tenia contra un h o m -

bre divino que no les habia hecho mas que b ien , y que habia 
obrado tantas maravillas en su favor? Sin e m b a r g o , un objeto 
tan lamentable no hizo mas q u e irritar su c rue ldad : la sanare 
que corría por todas partes encendía todavía mas su furor . No 
bien habia sido condenado á muer te el Salvador, contra toda 
justicia, cuando cada uno que r í a tener par te en la ejecución de 
tan injusto decreto. ¡ Con q u é barbarie se arrojan aquellos furiosos 
sobre el divino Cordero! Despójasele de sus vest iduras, v como la 
sangre tenia pegada á su c u e r p o la pú rpu ra con que le habían re-
vestido por mofa, arráncase es ta ropa con violencia y con ella se 
arrancan lambien los pedazos de su carne ; vuélvensele á poner 
sus vestidos á fin de que fuese mas conocido, y aunque estaba va 
sin vigor y exhausto de f u e r z a s , se le cargó con su cruz bajo cuvo 

, peso sucumbe. 

Todo aparece eslraordinario en la pasión de Jesucristo. ¿A 

quién jamás le hubiera ocurrido un hecho tan bárbaro como el de 
hacer llevar á un criminal su madero ? ¿ pero quién se hubiera 
nunca atrevido á cargar con una carga tan pesada, especialmente 
á un hombre agotado de fuerzas por tantos tormentos, de los 
que muchos eran mas «pie suficientes para quitarle la vida? Pero 
por mas flaco, por mas apurado que estuviese el Salvador, quería 
él mismo llevar su c ruz , para hacernos ver la necesidad indis -
pensable que todos tenemos de llevar la nuestra : pero ;no eran 
todas nuestras cruces la que llevaba él solo? Sale Jesús de J e r u -
salen con aquella pesada carga sobre la espa lda : ríndese; cae 
arrodillado á cada paso ; es necesario un nuevo milagro para no 
espirar bajo de tal peso. Hubiérase tenido compasion de una bes-
tia de ca rga , viéndola abrumada con la que llevaba; pero para 
Jesucristo no hay ninguna compasion, ningún sentimiento de 
humanidad. Cuanto mas se le ve su f r i r , mas encarnizados están 
para procurarle nuevos tormentos. Llega por fin Jesús al lugar 
destinado para serv ir de altar al mas santo de todos los sacrifi-
cios. Desnúdasele segunda vez , v sacándole con violencia sus 
vestidos se abren de nuevo todas sus l lagas: se le estiende so -
bre la c ruz ; y por un esceso de crueldad, cuasi desconocido hasta 
entonces a los mas fieros t i ranos, se le traspasan los pies y las 
manos con gruesos clavos, que se hacen entrar en la cruz"que 
le sostiene a golpe de martillo. ¡ O Dios! basta picar un nervio 
para causar horribles convulsiones: ¿ q u i é n , p u e s , no ve el con-
curso de los mas vivos dolores que es capaz un cuerpo de sufrir 
cuando contempla ro tos , desgarrados, traspasados con h u e s o s 
clavos las manos y los pies que no son mas que un tejido de 
nervios, de musculos, de venas y de ar ter ias? Concibamos sí 
es posible, lo que padece Jesucristo. Pero ¡qué tormento ó Dios 
mío! ¡qué esceso de dolores cuando levantan la cruz v ladeian 
caer en el agujero abierto en la peña! ¡qué dolorosa sacudida la 
de un cuerpo empujado por su propio peso, y que entre tanto 
permanece suspendido por tres clavos! ¡Cuánta verdad es que 
el morir en la cruz es morir tantas veces cuantos son los m o -
mentos que se vive en ella! Triste y cruel estado en que Jesús se 
mantuvo por tres horas. Entonces fué , como dice S. Pablo cuan-
do el Salvador de los hombres , estando clavado en la cruz clavó 
consigo en ella la cédula de nuestra condenación , para borrarla 
con su sangre , y al mismo tiempo desarmó las potestades v los 
principados, llevándose sus despojos, triunfando de ellas en si. 
persona á la vista de todo el mundo. 

Pero por lo menos entonces ¿ fué compadecido de la multitud 
que había concurrido al espectáculo ? De ninguna manera 4 no 
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ñas es levantado el Salvador á la vista d e todo el pueblo cuando 
se le insu l ta , se le carga de oprobios, d e ultrajes y de mil mal-
diciones, sin que se ahorren contra él imprecaciones ni blasfemias 
¿ Q u e paciéntese ha visto jamás cargado de imprecaciones v de 
injurias sobre el suplicio en el cual se le veía espirar ? Todo es 
singular, inaudi to, increíble en la mue r t e del Salvador Pero sU 
dulzura , su paciencia y su caridad son todavía mas admirables 
E ruega a su Padre por los que le qui tan la vida, muere por 
ellos, y p a r a d l o s pide misericordia. E s un Dios el que suf re y 
m u e r e ; pero que sufre y muere como Dios. Una paciencia tan 
maravil losa, una dulzura tan estraordinaria conmueve á uno de 
los criminales que morían á sus lados. ¡Feliz conversión pero 
conversión espantosa! Y q u é , S e ñ o r , ¡en el dia de vuestras 
grandes misericordias, en el momento mismo en que morís para 
a espiacion de todos los pecados, y por la salud de todos los 

hombres , d e d o s pecadores que habían diferido hasta la muerte 
el conver t i rse , los dos á vuestros lados , los dos teñidos con 
vuestra sangre que corría de vuestras llagas, no hay mas que 
uno que se convier ta , no hay mas q u e uno que se salve v el 
otro p condena! ¿Quién puede diferir su penitencia basta la 
muerte , y lisonjearse de morir pen i t en t e? 

La santísima Virgen tenia mucha par te en este gran sacrificio, 
v amaba a su Hijo con estraordinaria t e rnu ra para que le a b a n -
Í i E C , n , Í , " e l a p i , i r o ; ¿ $ u j é Q e s capaz de concebir cuál sería 
A l í t n t feií rde ' a M , a d r f C ü a ' l , l e l l a circunstancia ? 
All. puntualmente fue en donde se verificó la predicción de S i -
meón y en donde fue traspasada su alma con una espada que 
fo E r d o l o [ r ? a s a d a r g o que la muerte . En f in , en medio 

f h 1
d n r e S ' í ? Í T J a C I O n e S ' d e l o s ° P r o b i o s ^e que es-

aba ha . to, viendo el Salvador ejecutados ya ios decretos del cie-
lo , plenamente satisfecha la justicia d iv ina , verificados todos los 
oráculos de los profetas , cumplida la grande obra de la r e d e n -
ción, pagadas todas las deudas de los hombres responsables á la 
justicia divina, y su amor estremo á estos mismos hombres s a -
tisfecho ; dijo con una voz moribunda : Todo está consumado; y 
bajando a mismo tiempo la cabeza, para consumar su sacrificio, 
puso su alma como en depósito, en las manos de su Padre , d i ' 
ciendole: Padre mío, en tus manos entrego mi a lma; v en el 
momento espiro. Acaeció entonces un temblor de tierra un iver -
sal ; el velo que separaba las dos partes del templo se desgarró 
por medio : este rompimiento indica con bastante evidencia el 
entero cumplimiento de lo que significaban las figuras de la an-
tigua lev; que el cielo se nos abriría por la muerte de Jesucristo; 

que se disiparían las sombras de la l e y ; que la antigua alianza 
con el pueblo judío quedaría rota por este deicidio; que se daría 
al pueblo cristiano por las luces de la f e , la inteligencia de los 
mas grandes misterios de la religión. Dice S. Efren que al m i s -
mo tiempo de rasgarse el velo se vió salir una paloma del fondo 
del santuar io , como para significar que el Espíritu Santo a b a n -
donaba un templo en donde Dios no debía va ser adorado en es-
píritu y en verdad. En medio del terremoto acaecido al tiempo 
de morir el Salvador se abrieron muchos sepulcros, pero no r e -
sucitaron los cuerpos hasta despues de la resurrección de J e s u -
cristo que debía ser el primogénito de los muertos , v se cree 
q u e subieron al cielo con él en cuerpo v alma. A vista de t a n -
tas maravillas se dieron por entendidoslos corazones mas duros, 
y se ablandaron. Los judíos se retiraron dándose golpes de p e -
cho , y detestando su endurecimiento v su error"; y el cen tu -
r ión , e s t o e s , el oficial que había quedado con algunos soldados 
para impedir que robasen el cuerpo de Je sús , conforme al orden 
q u e se le había dado, admirado de este maravilloso espectáculo 
esclamó : Verdaderamente este hombre era el Hijo de Dios. 

¡ A h , Señor ! ¡qué caro que os cuesto! ¡A qué precio habéis 
rescatado mi a lma! ¡O divino Salvador mió! ¿puedo veros en 
esa cruz, y no mezclar mis lágrimas, á lo menos , con vuestra 
s angre? ¿puedo acordarme que mis pecados son los que os han 
clavado en e l l a , y contentarme con un dolor imperfecto de mis 
fa l t as? Los corazones mas duros se ablandaron por fin en v u e s -
t ra m u e r t e ; ¿ y solo el mío permanecerá insensible? N o , mi J e -
sús , yo siento ya los efectos de vuestra gracia, tiempo es va que 
mi corazon se r inda á un objeto tan tierno. Acordaos que liabeis 
prometido que cuando fueseis levantado en la cruz todo lo atrae-
ríais a vos ; vedme a q u í , S e ñ o r , pronto á seguiros; cumplid en 
mi vuestro oráculo; no os resistirá va mi corazon : vos habéis 
muerto por m i ; justo es q u e , por lo ínenos, yo no viva m a s q u e 
para vos. " 1 

Todo es misterioso en la historia de la pas ión , pocas circuns-
tancias hay que no encierren algún misterio , muchas menos que 
no sean alguna instrucción. Trá tase , pues , de dar aquí el s e n -
tido moral o alegórico de ciertos pasajes de esta historia sagrada 
según la esplicacion de los santos Padres y de los mas sabios i n -
terpretes. Estas cortas interpretaciones se han reservado hasta 
aquí jiara no interrumpir el hilo de la historia. 

Aunque el alma de Jesucristo gozó continuamente d é l a b i e n -
aventuranza y vió á Dios intuitivamente , esta visión beatífica 
no impidió el que sintiese verdaderamente aquella tristeza esce-



s iva , aquel temor, aquel tedio mortal de que hablan los evan-
gelistas. l odos estos movimientos le eran l ibres, v él mismo los 
hacia nacer ; pero quiso sentir toda su a m a r g u r a , reservando 
todo el alivio para aquellos que en lo sucesivo debían padecer 
por su amor. 

Cuando el Salvador dijo á su Padre que si era posible pasase 
lejos de c aquel cáliz, no ignoraba que su muerte estaba r e -
suelta en los decretos eternos de Dios, y él mismo habia sus -
crito voluntariamente á e l la ; ni es esto arrepentirse : la volun-
tad humana no está aquí opuesta á la voluntad divina. El S a l -
vador solo deja aparecer la repugnancia que todo hombre tiene 
naturalmente á los tormentos , y que Jesucristo sintió con mas 
viveza que todo hombre : prueba es de esto su sudor como de 
gotas de sanare que corre basta la tierra. Todo esto ha sido para 
prevenir la duda que pudiera suscitarse sobre si la naturaleza 
divina en Jesucristo abstrajo todo sentimiento de dolor á la n a -
turaleza humana : el Salvador demuestra perfectamente, en todo 
Jo que pasa en el huerto de los Ol ivos , que ha sentido todo el 
r igor , toda la amargura de los dolores con mas vivacidad que 
liuhiera podido jamás sentirla n ingún hombre. La repugnancia 
natural de la par te inferior hace nacer el deseo natural de no 
padecer; pero la sumisión perfecta de la parte superior á las ó r -
denes de Dios , dice S. León, le sobrepone al deseo de la parte 
inferior. 1 

Viendo S. Pedro que se apoderaban de su divino Maestro y 
q u e se le a t aba , dejándose llevar de su natural fogoso v del a r -
dor de su zelo echó mano de una espada para defenderle, y ar-
remetió a uno de os e rados del gran sacerdote , llamado Maleo, 
^ i \ ^ r r d 0 e S f , , m v a f se halló con una oreja 
cor tada , pero fue curado sobre la marcha por el Salvador, que 
repi endio severamente á S. Pedro por su zelo mal entendido No 
ñama Jesucristo enseñado á sus apóstoles á servirse de las armas, 
antes les Había prohibido hasta el que llevasen varas. Este acón-
lecinnento sucedió por haber interpretado mal unas palabras del 
sa lvador , y no haberse penetrado de su verdadero sentido. 

Despues de haber recordado Jesucristo á sus apóstoles que 
mientras había estado con ellos nada les habia fal tado, que h a -
bían sido bien recibidos en todas partes y que habian tenido muy 
poco que s u f r i r , les había advertido que era llegado el tiempo 
en que carecerían de todo, y serian perseguidos de todo el i n u n -
do. 1 ara hacerles comprender este estado de persecución en que 
debían encontrarse , se sirve, según su costumbre, de un modo 
ue hablar alegórico y f igurado, v les representa lo que sucede 

en un t iempo de miseria y de guerra , Ilácese entonces provision 
de víveres y de d inero , y nadie va sin armas. Cuando os he 
enviado, les dice, sin dinero, sin alforja y sin calzado, ¿os ha 
faltado alguna cosa? Nada , le respondieron ellos; pues ved aquí 
el tiempo en que va á llegar para vosotros lo que sucede en un 
tiempo de miseria y de g u e r r a , en el que cada uno llena su bol-
sa de dinero pa ra hacer provisiones de boca; y sí faltan sacos; 
se buscan para llenarlos de g r a n o ; y del mismo modo, en este 
tiempo de gue r r a se vende has ta la capa para comprar una e s -
pada para tener con que defenderse. Vosotros vais á veros muv 
pronto en tiempos tan penosos; tendríais por tanto necesidad 
de las mismas precauciones y de los mismos auxilios, si vuestro 
recurso estuviese ceñido á- losrecursos humanos; pero es en mí 
en quien estribará todo vuestro apovo y vuestro único recurso; 
y así no tenéis necesidad de hacer los mismos preparativos para 
el tiempo de la persecución. No impone aquí Jesucristo un p r e -
cepto á sus discípulos de proveerse de armas y de d inero , solo 
les advierte de las miserias y de los peligros á que estarán e s -
puestos en lo sucesivo. No habiendo penetrado los apóstoles el 
pensamiento del Salvador, tomaron demasiadamente á la letra 
lo que les acababa de decir ; y esto fué lo que les hizo decir que 
habían preparado dos espadas. Conociendo el Hijo de Dios que 
no comprenderían lo que habia querido decirles hasta despues de 
su resurrección, no juzgó á propósito el darles mayor esplicacion, 
de la cual no eran todavía capaces: por esto interrumpió el dis-
curso , dicíéndoles: Basta. Vosotros comprendereis en algún 
tiempo que las únicas armas de que debereis serviros en las p e r -
secuciones son la dulzura , la confianza en mí y la paciencia. 

Despues de todas las humillaciones á (pie se ha sujetado vo-
luntar iamente el Salvador, no debe parecer estraño que liava 
quer ido recibir , por decirlo a s í , el consuelo de un ángel ; que-
riendo enseñar á todos los fieles, con su ejemplo, a vencer 
nuestras repugnancias y á esperar de Dios el socorro en nues -
tras penas. No las ignora, y está pronto para socorrernos, h a -
ciendo invisiblemente con nosotros, nuestros ángeles de guarda , 
el mismo oficio aue hizo visiblemente aquel ángel que vino á 
consolar al Salvador, duran te su tristeza mortal. 

Queriendo el Salvador que nos penetrásemos bien de cuanta 
é r a l a amargura y cual el esceso de los dolores en que espiraba 
un momento antes de mor i r , esclamó: ¡Dios mío! ¡Diosmio ' 
¿ p o r qué me habéis desamparado? Esta queja no es ni efecto 
d é l a desconfianza, ni una reconvención que el Salvador hizo á 
su l a d r e , ni una queja de la injusticia de su castigo: sería una 

DOJI.-III. 



blasfemia decir que el Salvador se ha quejado á su eterno Padre 
por haberle tratado tan cruelmente , siendo como era la inocen-
cia misma. Nada ha padecido Jesucristo que no lo haya padecido 
voluntariamente. El se habia cargado libremente de nuestros pe-
cados , él ha querido libremente sufrir toda la p e n a : por su p r o -
pia elección ha preferido la muer te mas dolorosa y la mas igno-
miniosa, á una vida dulce y á una deliciosa prosperidad. Estas 
palabras son un testimonio de los escesivos dolores en t re que 
espiraba en satisfacción de nuestros pecados. Queria el Salvador 
declarar por sí mismo el esceso de los tormentos que padecía , 
y cuyo rigor no lo endulzaba ningún milagro que embotase su 
p u n t a , para hacernos comprender mejor el rigor de los juicios 
de Dios v l o q u e le costaba la obra de nuestra redención. Puede 
también decirse que es mas bien una súplica que una queja lo 
que dirige aquí Jesucristo á su Padre . Padre mió , Dios mió , ha-
ced conocer á todos los hombres por qué me habéis entregado y 
abandonado á unos tormentos tan horribles, á una muer te taii 
dolorosa como ignominiosa. Haced conocerá todos los hombres la 
causa por qué me traíais con tanto r i go r , que no es otra que 
sus pecados que yo he cargado voluntariamente sobre mí; y si la 
sola apariencia de pecado , el solo título de caución os obliga á 
exigir de mí , que soy vuestro Hijo muy amado en quien teneis 
todas vuestras complacencias, una satisfacción tan r igurosa, ¿ q u é 
será de ellos? Si así se t rata el leño verde, lleno de jugo y sin 
tacha , ¿ qué se hará con el leño seco ? Esta espresion, wt quid, 
parece que autoriza esta última interpretación, que es una de 
las mas literales y que se acerca mucho al sentido que S. Cipria-
no da á estas palabras. 

Algunos santos Padres han creído que el l l i jode Diosantes de 
esp i ra r , quiso autorizar y cumplir la profecía de David, s i rv ién -
dose de las primeras palabras del salmo 21 , todo el que se r e -
fiere á Jesucristo moribundo, en las que el Profeta hace decir al 
Salvador en la c ruz : Dios mió, Dios mió, considerad el estado 
en que estoy : ¿por qué me habéis abandonado á la rabia de mis 
enemigos? Los pecados con que yo he querido cargarme son los 
que os obligan á tratarme con tanto rigor. 

La Iglesia en este d i a , a ejemplo de Jesucristo , ruega solem-
nemente por todo género de estados y condiciones; por sus l u -
ios fieles, como por sus mayores enemigos; estas oraciones si; 
llaman solemnes ó sacerdotales; todas están precedidas de una 
genuflexión (escepto cuando se pide por los judíos) para hacer -
las mas eficaces por este acto de profunda humildad. La primera 
de estas oraciones es por la Iglesia en genera l ; la segunda por el 

Papa que es su cabeza visible; la tercera por los obispos, los 
sacerdotes, los diáconos , los subdiáconos y todos los demás o r -
denes clericales inferiores; por los confesores de la t e , por las 
vírgenes, las viudas v por todo el pueblo de Dios; la cuarta por 
el rev ó el soberano del país donde se hal la ; la quinta por los 
catecúmenos, esto es , por los que se disponen para el bautismo; 
la sexta es para pedir á Dios que purgue al mundo de todos los 
errores , que preserve á su pueblo de las enfermedades, del ham-
bre v de todos los demás azotes; que dé la libertad á los esclavos 
v á ios prisioneros; que asista á los viajeros; que dé la salud a 
íos enfermos y haga que lleguen felizmente á puerto de sa lva-
mento todos los que están en el mar ; nada demuestra mejor las 
entrañas de ternura y de caridad de la Iglesia nuestra buena 
madre : la séptima es por los herejes y los cismáticos, á fio de 
que Dios se digne disipar las tinieblas de su entendimiento v de 
su corazon, y abrirles los ojos para que vuelvan al seno de la 
Iglesia; la octava es por los pérfidos judíos , pidiendo á Dios que 
Ies quite el espeso velo que les tiene ciegos y obstinados , y les 
haga en fin reconocer por su divino Salvador á Jesucristo, á 
quien siempre han rehusado reconocer. Esta oraeion es la úni -
ca en que no se doblan las rodillas á causa de la impiedad de 
este pueblo, que se arrodillaba por irrisión delante de Jesucris-
to ultrajándole y tratándole con sus zumbonas genuflexiones co -
mo rey de t ea t ro ; la novena y última es por los paganos, r o -
gando "al Señor que destruya "en todo el universo el resto del 
paganismo que condena todavía á tantos desgraciados pueblos á 
quienes el demonio tiene aun en sus cadenas. 

Despues de la lectura de las dos profecías y de la historia de 
la pasión del Salvador, que es en loque consiste la primera p a r -
te del oficio, acabadas las oraciones solemnes que constituyen 
la segunda , sigue la adoracion de la c ruz , que es la tercera 

Earte del oficio de este dia. Teniendo el sacerdote la c ruz , cu -
ierta con un velo en sus manos , descubre una par te en un 

estremo del a l ta r , otra un poco mas adelante; y habiendo l l ega -
do por fin al medio del altar la descubre enteramente , diciendo 
cada vez que la descubre: He aquí el leño de la cruz, en el cual 
está clavado el que es la salud del mundo: á lo cual se responde: 
venid, adorémosle. Esta santa ceremonia de descubrir la cruz 
en tres parajes diferentes , dice el abad R u p e r t o , significa que 
el misterio de la cruz que ha sido un escándalo para los judíos , 
una locura para los gent i les , pero que es la fortaleza y la sabi-
duría de Dios para los cristianos, nos ha sido revelado despues 
de haber estado oculto por tantos siglos; y que este adorable 



misterio no lia sido predicado al principio mas q u e en un rincón 
de la J a d e a , despues públicamente en todo el país, y por último 
en toda la tierra. En la adoracion solemne de la cruz se hacen 
tres genuflexiones como para reparar por t res actos de religión 
los tres insignes desprecios, y por decirlo as í , las tres solemnes 
irrisiones, las tres afrentas que se hicieron á Jesucristo: en c a -
sa de Caifas, en donde fué tratado como un falso profeta v un 
insigne seductor , en el pretorio y en la corte do I le rodes , en 
donde fué mirado como un rey imaginario y tratado de loco; 
en el Calvario, en l i n , en donde fue mirado como cl irías p e r -
verso de todos los impostores, pues que habia llegado su teme-
ridad hasta el esceso de atribuirse la augusta cualidad de Mesías 
de Hijo de Dios y de Salvador. 

El término de adoracion de la cruz es común á los griegos v 
a los latinos desde los primeros siglos de la Ig les ia , y solo desde 
el nacimiento de las nuevas herejías es cuando los enemigos de 
la Iglesia han afectado escandalizarse de él. No hay cosa mas 
común entre los fieles que el saber y estar bien persuadidos que 
el culto supremo no es debido sino a Dios solo, v que siempre es 
á Jesucristo á quien se adora cuando nos postramos delante de 
la cruz, en la cual lia estado clavado Jesucristo. Aquel cuerpo 
adorable , unido hipostáticamente á la divinidad; aquella sangre 
preciosa con que la cruz ha sido teñ ida ; esto es lo que constitu-
ye el objeto principal de nuestro culto. Sería una idolatría el r e -
ferir la adoracion al leño en sí mismo, v separado de Jesucr i s -
to ; porque el leño 110 es Dios, y solo Dios debe ser el objeto de 
nuestro culto supremo. Cuando la Iglesia dice h o v , mostrando 
la cruz á todo el pueblo: Venid, adorémosla; cuando c a n t a : 
Aosotros adoramos, Señor, tu cruz, no pretende por estas pa-
labras adorar con el culto de latría mas que á Jesucristo clavado 
en la cruz. En otras ocasiones se lia esplicado bastante sobre 
es to , y cl atribuirle o t ra doctrina en esta mater ia , es ó ignoran-
cia ó malignidad , y siempre una calumnia atroz. Esfas palabras: 
lie aquí el leño de la cruz , en el cual está clavado el que es la 
salud del mundo; venid, adorémosle: no tienen otra significa-
ción que esta: Mostrémonos delante de la cruz para a d o r a r á Je-
sucristo, que ha sido clavado en ella por nuestra salud. A la 
verdad el término adorar en nuestra lengua parece consagra do 
para significar comunmente el honor y culto soberanos que s o -
lo á Dios se le deben; pero e n l a t i n , como en hebreo v en g r i e -
g o , tienen una significación mas estensa. Significa en general 
pos t ra rseé indicar su respe to , lo cual conviene á otros que á 
Dios, y lodos los días nos postramos delante de los hombres sin 

adorarlos; la Escritura Sauta nos ofrece muchos ejemplos. No se 
ha de juzgar , pues , de la fe de la Iglesia por la palabra adorar 
que puede tener muchos sentidos, cuando se encuentra usada en 
las oraciones públicas, sino por el sentido que la Iglesia la d a , 
v por la declaración solemne que hace de su creencia. Ahora 
b ien , la Iglesia ha protestado siempre que no adoraba mas que 
á Dios solo. 

Nadie duda que la adoracion de la cruz en el Viernes santo es 
de tradición apostólica. Los Padres de la mas remola an t igüe-
dad y los concilios mas antiguos hablan de ella como de una 
ceremonia piadosa establecida en toda la Iglesia. Es una práct i-
c a , dice el diácono Rústico, establecida y recibida en toda la 
Iglesia, el adorar la cruz del Salvador lira esta una de las r e -
convenciones que Juliano apóstata hacia álos cristianos. T e r t u -
l iano, Minucio Fé l ix , S. Cirilo de Alejandría, dicen que los 
paganos acusaban á los cristianos porque adoraban la c ruz ; y 
e n S . Crisóstomo, S Jerónimo, S. León, S. Gregorio, Tcodorc -
l o , y en multitud de otros Padres , se hallan pruebas ciertas de 
la tradición de la Iglesia en este punto. Pero ¡con qué sentimien-
tos de re l igión, con qué respe to , y con qué afectos de amor , 
de contrición y de una devocion la mas t ierna, debemos hoy h a -
cer esta adoracion de la cruz , y besar las sagradas l lagas de 
nuestro S e ñ o r , puesto que somos nosotros los que las habernos 
abierto, y él no las conserva mas que como señales eternas del 
esceso de su amor á nosotros! 

En muchas iglesias, durante el oficio del Viernes san to , es-
tán todos descalzos: No solo los sacerdotes, los nionges y todo el 
clero, sino también el pueblo , dice Lanfranco en sus estatutos. 
El santo abad de Claraval (Cave) jamás oficiaba el Viernes santo 
sino con los pies desnudos; y la misma práctica se observa toda-
vía con grande edificación por los señores condes de León , y 
aun por el arzobispo cuando oficia, y no hay ninguno que no ten-
ga los pies desnudos en el altar durante el oficio del Viernes 
santo. 

HIMNO. 

Pange lingua gloriosi Cante la voz y aplauda la glo-
Lauream certaminis, riosa 
El super Crucis trophaeo Victoria del certamen mas sagrado: 
Dic Iriumphum nobilem: Digna de la Cruz santa y miste— 
Qualiler Redemplor orbis riosa 
iiimiolalus \iceril. El trofeo mas noble y señalado. 

Y como el Redentor del mundo en-
tero 

Venció, sacrificado en un madero. 
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De parentis protoplasti 
F r aude faclus condolens, 
Quando pomi noxiaJis 
In neceni morsu ruit : 
Ipse lignum tunc notav i t , 
Damna ligni ul solveret. 

Hoc opus nostra; salulis 
Ordo depoposccra t , 
Multiformis proditoris 
Ars ut artem fallerei , 
El medelam ferret inde, 
Hostis unde teserai. 

Quando veni! ergo sacri 
Plenitudo lemporis , ' 
Missus est a b a rce Palr is 
N A T U S , orbis Conditor; 
Alque ventre \ irginali 
Carne amiclus prodiil. 

Vagit infans inter arela 
Conditus pra îsepia : 
Membra pannis inv oluta 
Virgo mater alligai : 
El Dei manes pedesque 
S t r i d a cingit fascia. 

Sempiterna sit b e a t » 
Trinitali g lo r ia , 
.•Equa Pa t r i , Filioque ; 
Pa r Deus Paraclito : 
Unius Trinique nomen 
Laudet universitas. Amen. 

El supremo Hacedor compade-
cido 

Del engaño de A d á n , q u e desdi-
chado 

En la muerte incurrió (porque atre-
vido 

Del f ruto mas fatal comió un b o -
cado) , 

Un árbol señaló, que el desempeño 
Fuese del g r a v e daño de otro leño. 

De la salud el orden requería 
Esla obra de piedad tan escelenle., 
Pa ra q u e el ar le al a r te y osadía 
Burlase del traidor m a s insolente, 
Y alli se remediase nuestro d a ñ o , 
Donde liiiíó el enemigo con su en-

gaño . 
Cuando el tiempo sagrado v 

misterioso 
Se cumplió , como es taba prefi-

nido, 
Fué enviado del Alcázar majes-

tuoso 
Del P a d r e celestial su Hijo querido: 
Y nac ió , por los hombres hecho 

h u m a n o , 
D.el \ ienlre de la Virgen soberano. 

L l o r a , gime y solloza el tierno 
Infante 

En un duro pesebre rec l inado: 
La Virgen p u r a , y madre mas 

a m a n t e , 
Envuelve el cuerpo m a s hermoso 

y agrac iado , 
Fa jando con amor y con cariño 
Los bellos pies y manos del Dios 

Niño. 
Sea á la Trinidad suprema dado 

H o n o r , gloria y aplauso sempi-
terno ; 

Igual al Padre , é Hijo mas amado , 
Igual al Paracleto coelerno: 
Al nombre del que es Uno, siendo 

Tr ino , 
Riada el Orbe loor el m a s divino. 

Amen. 

Primera Epistola. 

ilœc (licit Dominus: Intri-
bulatione sua mane consurgenl 
acl me: Venite, et revertamur 
ad Dominum, quia ipse ccepit, 
et sanabit nos: perçutiet, et cu-
rabit nos. Vivificabit nos post 
duos dies: indie tertia suscita-
bit nos, et vicemusin conspectu 
ejus. Sciemus, sequemurque, 
ut cotjnoscamus Dominum : 
quasi diluculum pmparatus est 
egressus ejus, et veniet quasi 
imber nobis temporaneus, et 
serotinus term. Quid faciam 
tibi, Ephraim? Quid faciam ti-
bi, Juda? Misericordia vestra 
quasi nubes matutina, el quasi 
ros mane pertransiens. Propter 
hoc dolavi in prophelis, et occi-
di eos in verbis oris mei: ctju-
diciatua quasi lux egredicnlur. 
Quia misericordiam volui, et 
non sacrificium; et scienliam 
Dei, plus quam holocaust a. 

Esto es lo que dice el Señor: 
En el esceso de su aflicción se 
darán priesa para recurrir á mí: 
Venid, d i rán , volvámonos al 
Señor , porque él nos ha toma-
do (bajo de su protección) y 
nos salvará; nos ha herido y 
nos curará . Nos volverá la vida 
dentro de dos d ias , y el te rce-
ro día resucitará y viviremos en 
su presencia, t end remos la 
ciencia del Señor , y le s e g u i -
remos para conocerle. Se l e -
vantará como la au ro ra , y ven-
drá á nosotros como un rocío de 
la t a rde , que cae á su tiempo 
sobre la tierra. ¿ Qué puedo yo 
hacer contigo, Ef ra im? ¿ Q u é 
puedo yo hacer contigo, ó J u -
d á ? Vuestra misericordia es 
como una nube de la mañana , 
y como el rocío que desapa -
rece luego que nace el sol. 
Por esto he espuesto los p r o -
fetas á los tormentos y á la 
m u e r t e , para anunciaros mi 
palabra , á fin de que vuestra 
justicia brille como la luz. 
Porque yo quiero mas la m i -
sericordia que el sacrificio, y la 
ciencia de Dios (me es mas 
agradable) que los holocaustos. 

«Créese que Oseas es el mas antiguo de todos los profetas , 
cuyas profecías tenemos escritas. Profetizó en tiempo de J e r o -
boam, segundo de este nombre , cerca de ochocientos años antes 
del nacimiento de Jesucristo, y continuó hasta el tiempo de Eze-
chías rey d c J u d á , y por consiguiente ha desempeñado las f u n -
ciones de profeta cerca de un s ig lo .» 



La oracion que se dice despues de esta primera Epístola, es como 
sigue: 

Deus, a quo el Judas reatas ¡Oh Dios! de quien Judas 
sui pcenam, el confessionis siue ha recibido el castigo de su p e -
latro pnemium sumpsit : con- cado , y el ladrón el premio de 
cede nobis luce propitiationis su confesion, haced que nos -
e[fectum : ut sicut in passione otros esperimentemos el efecto 
sua Jesús Cliristus Dominus de vuestra misericordia, para 
noster diversa ulrisque intulit que así como nuestro Señor J e -
stipendia meritorum; ita nobis, sucristo ha tratado en su pasión 
ablato vetustatis errore, resur- al uno y al otro según su m é -
rectionis suce gratiam largia- rito , así también , destruido lo 
tur. Qui tecum vivit... que hay eu nosotros del h o m -

bre viejo, nos dé par le en su 
resurrección gloriosa, el que 
siendo Dios vive y r e i n a , etc. 

Segunda Epístola. 

In diebus illis : Dixit Do- En aquellos días dijo el Señor 
miráis ad Moijsen et Aaron in á Moisés y Aarón en la tierra 
tetra Jlgypti: Mensis iste vo- de Egipto : Este mes será el 
bis principium mensium , pri- principio de vuestros m e s e s , y 
mus erit in mensibus anni. Lo- el primero de los meses del año. 
quimini ad universum ccetum Hablad á toda la reunión de los 
jiliorum Israel, <t dicite eis: hijos de Israel y decidles : En 
Decima die mensis hujus tollat el décimo día de este mes tome 
unusquisaue agnum per fami- cada uno de vosotros un cordero 
lias et domos suas, Sin autem por familia y por casa ; mas si 
minor est numeras ut sufíicerc el número de la familia es d e -
possit ad vescendum agnum, inasíado corto para poder c o -
assumet vicinum suum, qui mer un cordero , l lamará á su 
junctus est domui suce, juxta nu- mas próximo vecino, hasta el 
merum animarum quw su/ficere número de personas que sean 
possunt ad esumagni, Eritau- sulicientes para comer el corde-
lem agnus absaue macula, mas- ro. Esle cordero debe ser sin 
cidus, anniculus, juxta quem mancha , macho , y que no t en -
ritum tolletis et hcedum, Etser- ga mas que un año. Lo mismo 
vabitis eum usque ad quartam- observareis si es un cabrito, y le 
decimam diem mensis hujus: guardareis hasta el dia catorce 
immolabilque eum universa de este mismo mes. Entonces 

multitudo Jiliorum Israel ad 
vesperam. Et sument de sangui-
ne ejus, ac ponent super ut ¡uni-
que nostem , et in superlimi-
narious domorum , in quibus 
comedent Mum. Et edent car-
nes node ilia assas igni, et 
azymospanes cum lactucis agres-
tibus. Non comedetis ex eo cru -
dum quid, nec coctum aqua , 
sed tantim assum igni: caput 
cum pedibus ejus et intestinis 
vorabilis. Nec remanebit quid-
quam exeo usque mane. Si quid 
residuum fuerit, igne combure-
tis. Sic autem comedetis ilium: 
Itenes vestros accingetis, et cal-
ceamenta habebitis in pedibus, 
tenentes baculos in manibus,et 
comedetis festinanter: est enim 
Phase (id est, transitus) Do-

todo el pueblo de Israel le inmo-
lará por la tarde; y tomando de 
su sangre , la pondrán á los dos 
lados, v en lo alto de las p u e r -
tas de las casas en donde lo co -
mieren ; Y en la misma noche 
comerán la carne asada al fuego 
con panes sin levadura , y l e -
chugas silvestres. No comereis 
cosa alguna de él c rudo , ni co -
cido e n a g u a , sino solo asado al 
fuego ; comereis la cabeza con 
los pies y las entrañas, y no 
rompereís ninguno de sus h u e -
sos; nada conservareis de él 
para el dia siguiente, y si a l g u -
na cosa quedare la quemareis al 
fuego. Para comerlo lo haréis 
de esta manera : Ceñireis v u e s -
tros lomos, tendreis calzados 
vuestros p í e s , tendreis los b á -

m u n . culos en las manos , y le come-
reis de pr iesa , porque es la 
Pascua (esto e s , el tránsito) 
del Señor. 

«Los judíos comenzaban el mes con la nueva luna. El mes de 
que aquí se habla es el (pie ellos llaman Nisan , el cual comien-
za con la luna de marzo. Dios quiso que fuese en adelante para 
los israelitas el primer mes del a ñ o , en memoria de su libertad 
milagrosa que sucedió el 14 de la l u n a , por supuesto del mes de 
marzo.» 

REFLEXIONES. 

Además del sentido literal y alegórico contenido en esta E p í s -
tola , tiene también un sentido moral ; todo es misterioso en el 
pormenor de ceremonias para comer el cordero pascual. Si Dios 
quiere que esta víctima, figura del divino Cordero, sea sin m a n -
cha , no exige menos pureza é inocencia en una alma que come 
realmente el cuerpo y la sangre de Jesucristo en la comunion. 
Esta sangre adorable tiene mucha mas virtud que la sangre del 
cordero pascual, que no era mas que la simple f igura ; pero es 
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necesario que las señales de esla preciosísima sangre no sean 
borradas por el pecado, que ennegreciendo al alma hace que d e s -
aparezca de ella todo lo que impedía el que pudiese recibir daño : 
el pan sin l evadura , y las lechugas amargas con que se obligaba 
á comer el cordero pascual , demuestran muy bien que sin la 
mortificación no es posible conservarse en la inocencia con que 
debe uno acercarse á los santos altares y á la sagrada mesa. Una 
alma sensual no permanece mucho tiempo sin pecado. La Pascua 
de los cristianos es infinitamente mas santa que la de los israeli-
tas , debe también celebrarse con disposiciones mucho mas san -
tas. Dios les prohibía comer el cordero crudo, ó cocido en agua. 
Esta crudeza y esta carne cocida, indican bastante el carácter de 
las pasiones, y el de un corazon muel le , de una alma floja, que 
comulgan con disgusto. Tododebia estar asado al fuego. Solo el 
amor es el que puede dar á una alma aquel g u s t o , aquel fervor 
que son las disposiciones necesarias para acercarse con fruto á la 
adorable Eucaristía. Debia quemarse lodo lo que sobraba de é l ; 
esto e s , que el fuego divino de que el alma debe estar abrasada 
al salir de la comunión, todo lo debe consumir. Debia comerse 
el cordero pascual con pront i tud y de priesa, lo cual puede s ig-
nificarnos con qué f e r v o r , con qué empeño , con qué hambre 
debe comulgarse. La indiferencia, el poco ardor por comulgar , 
indica siempre un disgusto espir i tual , señal cierta de que uno e s -
tá enfermo. Cada comunion debía aumentar nuestra hambre. En 
f i n , debia comerse el co rde ro , á guisa de viajero pronto ya p a -
ra partir . En efecto, ellos salieron inmediatamente de Eg ip to , 
y he aquí lo que d a á entender bastante con qué disposición d e -
be comulgarse, es dec i r , prontos y del todo resuellos á salir del 
Egipto , á mudar de conduc ta , á re 'ormar la vida v las costum-
bres , á dejar los hábitos pecaminosos. Si no es este el fruto de 
nuestra comunion pascual , si despues d e la comunion permane-
cemos aun en el Eg ip to , ¿ q u é debe pensarse de semejante co -
munion? 

El Evangelio es la Pasión de nuestro Señor Jesucristo, según 
S. Juan, cap. 18. 

In illo tempore: Egressus En aquel tiempo salió Jesús 
est Jesús cum discipulis -mis con sus discípulos para ir al otro 
trans torrentera Cedrón, ubi lado del torrente de Cedrón, en 
erat hortus, in quera introi- donde habia un huerto en el cual 
vit ipse, et discipuli ejus. entró él y sus discípulos. Judas 
Sciebat autem et Judas, qui que le ent regaba, sabia también 

tradebat eum, locum; quia 
frequenter Jesus convener at 
illuc cum discipulis suis. Ju-
das ergo cum accepisset cohor-
tem, et a pontificibus et pha-
risceis ministros, venit illuc 
cum laternis, et facibus, et ar-
mis. Jesus itaque sciens om-
nia, qua ventura erant super 
eum, processit, et dixit eis: 
gg Quern quaritis? C. Res-
ponderunt ei: S. Jesum Na-
zarenum. C Dicit eis Jesus: 
gg Ego sum. C. Stabat au-
tem et Judas, qui tradebat 
eum, cum ipsis. Ut ergo dixit 
eis, Ego sum, abierunt re-
trorsum, et ceciderunt in ter-
rain. lterum ergo interroga-
vit eos: gg Quern queer His? 
C. I Hi autem dixerunt: S. 
Jesum Nazarenum. C. Res-
ponds Jesus: gg Dixi vobis, 
quia ego sum: si ergo me 
quceritis, sinite hos abire. C. 
lit impleretur sermo, quern 
dixit: Quia quos dedisli mi-
hi, non perdidi ex eis quem-
auam. Simon ergo Petrus 
liabens gladium eduxit eum: 
et percussit pontificis servum, 
et abscidit auriculam ejus 
dexter am. Erat autem nomen 
servo Malchus. Dixit ergo 
Jesus Petro: gg Mitte gla-
dium tuum in vaginam. Ca-
licem , quem dedit milii Pa-
ter, non bibara ilium? C. 
Cohors ergo , et tribunus, el 
ministri Judceorurn com-
prehenderunt Jesum, et liga-
verunt eum, et adduxerunt 
eum ad Annum primum: erat 

el l uga r , porque frecuentemente 
se juntaban en él Jesús y sus 
discípulos. Habiendo, pues, Judas 
tomado una cohorte, y gentes 
enviadas por los pontífices y los 
fariseos, vino allí con linternas, 
hachas y armas. Ent re tanto s a -
biendo Jesús todo lo que debía 
sucederle , se adelantó y les dijo: 
; A quién buscáis? A Jesús de 
Nazareth , le respondieron ellos. 
Yo s o y , les dijo Jesús. Judas 
que le entregaba estaba también 
con ellos. Apenas Jesús les hubo 
dicho: Yo soy, retrocediendo 
cayeron en t ierra. Por segunda 
vez les preguntó Jesús : ¿ A quién 
buscáis? A Jesús de Nazareth , le 
volvieron á responder. Os he 
dicho y a , les dijo J e s ú s , que soy 
y o ; y" pues que es á mí á quien 
buscáis, dejad ir á estos: para que 
se cumpliese la palabra que habia 
dicho: No he perdido ninguno de 
los que me diste. En esto Simón 
Pedro que tenia una espada, la 
sacó, y dando con ella á un criado 
del gran sacerdote , le cortó la 
oreja derecha; llamábase Maleo el 
criado. J e s ú s , empero , le dijo á 
P e d r o : Vuelve tu espada á la 
va ina ; q u é , ¿ n o h e de beber el 
cáliz que mi Padre me ha dado? 
Inmediatamente la cohorte y su 
comandante y los oficiales de los 
judíos , se apoderaron de Jesús y 
le ataron. Lleváronle primero a 
casa de Anás , porque era suegro 
de Caifás, gran sacerdote en aquel 
año. Este mismo Caifás era el que 
había dado á entender á los j u -
díos , que convenia que muriese 
un hombre por la nación. Seguía 



pontifextinni illius. Ératau-
K - T W " ' 1ui Allium 
d f r a t J u d m s : Qma expe_ 
dit mura hominem morí pro 
J w - V t o r autem Je-
sum Simon Petras, et alius 
d mpuirn. Discipulus autem 

^m
t/esu in atrium 

pontifica Petras autem sta-
Z j f . foris. Exivit 
eigo discipulus alius, qui erat 
notus pontifici, et dixit ostia-
Vr t. et tntroduxit Petrum. 
Vicit ergo Petro ancilla os-
hana: S. Numquid et tu ex 
dtscipulis es hominis istias? 

S Y Me: S. Non sum. 
fwoant autem servi et mi-

nistn ad prunas ( ia / 
fser at et calefaciebant se: 

<tn J f
m ?im wetPetrus 

fans, et calefaciensse. Pon-yexercjointerrogamtJesum 
de disctpults suis, etdedoc-

® palam locutus 
sum mundo: ego semper do-
cui wsynagoga, et in tem-
plo, quo omnes Judcei conve-
«,? V , {'X occulto locutus 
sum nihil. Quid me interro-
gas/ interroga eos, qui au-
dierunt quid locutus sim ipsis: 
ecce hi saunt, qua dixerim 
ego. y Uac autem cim di-
xisset, anus assistens minis-
trorum dedit alapam Jesu, 
dicens:*. Sic resLdes pon-
Wxi / L. llespondit ei Jesus: 

male locutus sum, tes-
timonium perhibe de malo: 

V I E R N E S 

á Jesús Simón Pedro con otro 
discípulo, y este discípulo que 
era conocido del gran sacerdote, 
entró en el atrio de su casa coa 
Jesús ; mas habiéndose quedado 
Pedro fuera de la puer ta , el otro 
discípulo que era conocido del 
sumo sacerdote, salió, v habiendo 
hablado á la por tera , Üizo entrar 
á Pedro: díjole entonces la portera 
a Pedro : ¿ N o eres tú también 
de los discípulos de este hombre? 
No, la dijo él. Los domésticos y 
los oficiales estaban calentándose 
al fuego, porque hacia f r ió ; v 
Pedro también estaba con ellos 
calentándose. Entonces el gran 
sacerdote preguntó á Jesús acerca 
de sus discípulos y de su doctrina; 
y Jesús le respondió: Yo be h a -
blado abiertamente á todos: siem-
pre he enseñado en la sinagoga y 
en el templo en donde todos los 
judíos se juntan , v nada he d i -
cho ocultamente. ¿ P e r q u é , pues, 
me preguntas? Pregunta á los que 
me han oído, sobre lo que les he 
dicho: ellos saben lo que yo les he 
ensenado. Dichas estas palabras, 
uno de los oficiales que estaban al 
lado de Jesús le dió una bofetada, 
diciendo: ¿ D e este modo r e spon-
des al gran sacerdote? Repúsole 
Jesús y le d i jo : Si he hablado 
fuera de propósito, muéstrame en 
que está el ma l ; pero si he h a -
blado al caso, ¿ p o r qué motivo 
me h ieres? Envióle Anas atado á 
casa de Caifás, gran sacerdote. 
Lomo estuviese Simón Pedro t o -
davía calentándose , le dijeron 
algunos: ¿ No eres tú también de 
sus discípulos? El lo negó d i -

autem bene, quid me cadis? 
C. Et misit earn Annas liga-
tum ad Caipham ponlißcem. 
Erat autem Simon Petrus 
stans, et calefaciens se, Di-
xerunt ergo ei : S. Numquid 
et tu ex discipulis ejus es? C. 
Negavitille, el dixit: S. Non 
sum. C. Dicil ei anus ex ser-
vis pontißeis, cognatus ejus, 
cujus abscidit Petrus auricu-
lam: S. Nonne ego te vidi 
in horto cum ilio? C. Iter km 
ergo negavit Petrus ; et statini 
gallus cantavit, Adducunt 
ergo Jesum à Caiplia in pra-
torium. Erat autem mane: et 
ipsi non introierunt in praeto-
rium , ut non contaminaren-
tur, sed ut manducarent Pas-
cha. Exivit ergo Pilatus ad 
eos forks, et dixit : S. Quam 
accusationem affertis adversüs 
hominem hunc? C. Respon-
derunt, et dixerunt ei: S. Si 
non esset hie malefactor, non 
tibi tradidissemus eum. C. 
Dixit ergo eis Pilatus: S. 
Accipite eum vos, et secun-
dum legem vestram judicate 
eum. C. Dixerunt ergoei Ju-
dai : S. Nobis non licet in-
ter ficere quemquam, C. Ut ser-
mo Jesu impleretur, quem 
dixit, signißcans qua morte 
esset mori tur us. Introivit ergo 
iterùminpratorium Pilatus; 
et vocavit Jesum, el dixit ei : 
S. Tu es Rex Judaorum ? C. 
Respondit Jesus : A temet-
ipso hoc dicis, an alii dixe-
runt tibi de me? C. Respondit 
Pilatus : S. Numquid ego Ja-
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ciéndolos: No lo soy. Uno de los 
domésticos del gran sacerdote, 
pariente de aquel á quien Pedro 
habia cortado la ore ja , le dijo: 
¿ P u e s q u é ? ¿ n o le he visto yo 
con él en el huerto? Pedro lo negó 
tercera vez , é inmediatamente 
cantó el gallo. Llevaron, p u e s , á 
Jesús á casa de Caifás al pretorio; 
e ra esto por la m a ñ a n a , y ellos 
no entraron en el pretorio", para 
no mancharse y á fin de comer la 
Pascua. Salió, pues , Pilato a fuera 
adonde ellos estaban , y les dijo: 
¿Cuál es el crimen de q u e acusais 
á este hombre? Si este hombre 
no fuese un malhechor, le r e s -
pondieron, no te le hubiéramos 
entregado. A lo que Pílalo les re-
p u s o : Tomadle, pues , vosotros 
mismos y juzgadle según vuestra 
ley. Mas los judíos le dijeron: 
Nosotros no tenemos potestad para 
quitar la vida á nadie. Todo esto 
sucedió así á fin de que se c u m -
pliesen las palabras que Jesucristo 
habia dicho para significar de qué 
muerte habia de morir. E n t r á n d o -
se en seguida Pilato en el pretorio, 
hizo que fuese allí J e sús , al cual 
le d i jo : ¿Eres tú el rey de los 
judíos? Respondióle Jesús : ¿ D i -
ces tú esto como salido de t í , ' ó te 
lo han dicho algunos oíros de 
m í ? ¿ P o r ventura soy yo judío? 
replicó Pilato. Tu nación y los 
grandes sacerdotes te han p u e s -
to en mis manos: ¿ q u é has h e -
cho? Mi reino, le respondió Jesús, 
no es de este mundo. Si mi reino 
fuese de este mundo, mis soldados 
no dejarían de combatir para que 
yo no fuese entregado á los judíos; 

11* 
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tifices tradiderunl le "niiii 
quid feristi? C. Itespondit 
Jesus : gg Regnum menni non 
est de hoc mundo. Si ex hoc 
mundo esset regnum meum 
ministri mei utique decerta-
rent ut non traderer Judieis; 
nunc autem regnum meum 
non est hinc. C. Dixit itaque 
ei Matus: S . Ergo Rex es 

j Genstua, et pon- pero mi reino no es de aquí E n -
tonces le diio Pí lato: Luego ; tú 
eres rey ? Respondióle Jesús: t ú 
mismo Jo dices que yo soy rev, y 
vo he nacido y venido al mundo 
para dar testimonio de la verdad 
Cualquiera que es part idario de la 
verdad oye mi voz. ¿ Q u é cosa es 
la v e r d a d ? le diio Pilato. Y dicho 
esto volvió á los jud íos , v les 

tu? ^lespondií' Testan Í ' J ° : H n o e n c u e D t r o c n é l ' n i n -

vosot ros , que os dé libre un reo 
P N 1« < . ^ 1 , . . — I . 

- - J . . . W « . I « , O UH» cuu. 

Ugo tn hoc natus sum, et ad 
noe veni in mandimi, ut tes-
tmonium perhibcam veritati • 
omms, qui est ex veritate, 
audit vocem mearn. C. Dicit 
ei Pilatus: S. Quid est veri-
tas? C. Et cimi hoc dixisset, 
tlerum exivit ad Judceos, et 
dicit eis: S . Ego nullam in-
vento in eo causam. Est au-
tem consuetudo vobis ut unum 
dimittam vobis in Pascha: 
vultis ergo dimittam vobis 
Regem Judieorum ? C. Cla-
maveruntergo rursiun omnes, 
dicen tes: S . Non hunc, sed 
Rarabbam, C. Erat autem 
Rarabbas latro. Tune erqo 
apprehendit Pilatus Jesum 
et ßagellavit. Et milites plec-
tentes coronam de spinis, im-
posuerunt capiti ejus: et ves-
te purpurea circumdederunt 
eum. Et veniebant ad eum, 
et dictbant : S. Ave, Rex Ju-
deeorum. C. Et dabant ei 
a lapas. Exivit erqo iterùm 
Pilatus foras, et dicit eis : S. 
hcce adduco vobis eum foràs, 
ut cognoscatis quia nullam 

, 1 N«" «o uo iiuiu uii reo 
en la solemnidad de la Pascua: 
¿ que re i s , pues , que os suelte al 
Kev de los jud íos? Entonces todos 
esclamaron de nuevo : No á este 
s m o á Rarrabás. Era Rarrabás un 
ladrón. Entonces Pilato tomó á 
J e s ú s , y le hizo azotar. Los sol-
dados en seguida formando una 
corona de espinas se la pusieron 
en la cabeza; cubriéronle con una 
c a p a de p ú r p u r a , y acercándose 
después a é l , le decían: Salve, 
r e y de los judíos ; y le daban de 
bofetadas . Saliendo otra vez Pilato 
f u e r a adonde estaban los judíos, 
les d i j o : \ e i s aquí que os lo t ra i -
go lue ra para haceros ver que no 
encuen t ro en él motivo alguno 
p a r a condenarle. Salió , pues, 
J e s ú s con la corona de espinas y 
con el manto de p ú r p u r a , y P i -
lato les d i jo : He aquí el hombre. 
Luego que le vieron los pontífices 
y los minis t ros , clamaban y d e -
cían -. Crucifícale, crucifícale. D í -
joles Pi la to : Tomadle vosotros y 
cruci icadle , porque yo no hallo 
en él por qué condenarle. Res -
pondiéronle los jud íos : Nosotros 



invenio in eo causam. C. 
(Exivit ergo Jesus for tans 
coronam spineam, et purpu-
reum vestimentum : J Et dicit 
eis: S. Ecce homo. C. Cùm 
ergo vidissent eum pontifices 
et ministri, clamabant, di-
centes : S. Crucifige, crucifige 
eum. C. Dicit eis Pilatus : S. 
Accipite eum vos, et crucifi-
gite: ego enim non invenio 
in eo causam. C. Responde-
runt ei Judcei : S. Nos legem 
habemus, ct secundum legem 
debet mori,quia Filium Dei 
se fecit, C. Cum ergo audis-
set Pilatus hunc sermonem, 
magis tirnuit. Et ingressus 
est praetorium Herum ; et di-
xit ad Jesum : S. Und'e es tu? 
C. Jesus autem responsum 
non dédit ei. Dicit ergo ei 
Pilatus: S. Mihi non loque-
ris? nescis quia potestatem 
liabeo crucifigere te, et potes-
tatem habeo dimittere te? C. 
Respondit Jesus: gg Non ha-
beres potestatem adversum me 
ullam, nisi tibi datum esset 
desuper. l'ropterea qui me 
tradidit tibi, majuspeccatum 
habet. C. Et exinde queerebat 
Pilatus dim ittere eum. Judœi 
autem clamabant, dicentes: 
S. Si hunc dimittis, non es 
amicus Cœsaris. Omnisenim 
qui se Regem facit, contradi-
cil Cœsari. C. Pilatus au-
tem cùm audisset hos ser-
mones, adduxit foras Jesum, 
etseditpro tribunali, in lo-
co qui dicitur Lithostrotos, 
hcbraicè autem Gabbatha. 
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tenemos una l e y , y según esta 
ley merece la m u e r t e , porque 
se ha hecho pasar por el Hijo de 
Dios. Oyendo Pilato estas palabras 
temió mas todavía, y entrando en 
el pretorio, dijo á Jesús : ¿ D e 
dónde eres tú ? Mas Jesús no le 
dió respuesta. Díjole Pilato: ¿ A 
mí no me hablas? ¿no sabes que 
tengo poder para hacerle crucifi-
car , así como también le tengo 
para dejarte l ibre? Nada podrías 
contra m í , le repuso entonces J e -
sús, si no te se hubiese dado de lo 
alto el noder : por esto el que me 
ha en t regadoá t í , es mas cr imi-
nal. Desde aquel momento b u s -
caba Pilato un medio para ponerle 
en libertad; pero los judíos g r i -
t aban , diciendo: Si perdonas á 
este hombre no eres amigo del 
César; puesto que cualquiera que 
pretende hacerse r e y , se declara 
contra el César. Al oír Pilato que 
se espresaban en estos términos, 
llevó fuera á J e sús , y se sentó en 
su tribunal en el lugar que en 
griego se llama Lithoslrotos, v en 
hebreo Caballa. Era la víspera 
del sábado de Pascua, cuasi la 
hora de sex la , y les dijo á los j u -
díos: He aquí á vuestro rey. Mas 
ellos esclamaron: Quítanoslo de 
delante , crucifícalo. ¿Crucificaré, 
pues , á vuestro r e y ? les dijo P i -
lato. Nosotros no tenemos otro 
rey que al César , respondieron 
los grandes sacerdotes. Entonces 
se le entregó para que fuese c r u -
cificado. Inmediatamente se a p o -
deraron de Je sús , y le llevaron, y 
cargado con la cruz que debia s e r -
vir para crucificarle se encaminó 



Erat autem Parasceve Pas-
chte , hora quasi sexta, et (li-
cit Judeeis: S. Ecce Rex tes-
ter. C. Uli autem clamabant: 
S. Tolle, tolle, crucifiqe eum. 
C. Diät eis Pilatus: S. Re-
gem vestrum crucifigam ? C 
Responderunt pontífices : S. 
Non habemus Regem, nisi 
Casar em. C. Tunc ergo tra-
didit eis illuni ut cruci figere-
tur. Susceperunt autem Je-
sum, et eduxerunt. Etbaju-
lans sibi crucem , exivit in 
cum, qui dicitur Calvada;, 
locum, hebraicè autem Gol-
gotha: ubi crucißxerunt eum, 
et cum co alios duos, Itine et 
Itine, medium autem Jesum, 
Scripsit autem et titulum Pi-
latus , et posuit super crucem. 
Erat autem scriptum: Jesus 
Nazarenus, Rex Judaeorum. 
/fune ergo titulum multi Ju-
daorum legerunt : quia propè 
civitatem erat locus, ubi cru-
cifixus est Jesus: et erat 
scriptum hebraicè, gracè, et 
latine. Dicebant ergo Pilato 
pontífices Judaorum: C. No-
li scribere, Rex Judaorum; 
sed quia ipse dixit: Rex sum 
Judaorum. C. Responclit Pi-
latus : S. Quod scripsi, scrip-
si. C. Milites ergo cum cru-
cißxissent eum, acceperunt 
vestimenta ejus (et feccrunt 
(fuatuorpartes: unicuiquemi-
liti partem) et tunicam. Erat 
autem tunica inconsutilis, de-
super contexta per tolum. Di-
xerunt ergo ad invicem: S. 
Non scindamus earn, sed 

al lugar llamado Calvario, y eu 
hebreo Golgotha , en donde le 
crucificaron, y con él otros dos, 
uno á cada lado, y Jesús en me-
dio. Escribió Pilato un rótulo y 
le hizo poner sobre la cruz. He 
aquí lo «pie estaba escrito en él: 
Jesús de Nazaretli, rey de los 
judíos. Leyeron muchos judíos 
este rótulo, porque el lugar en 
donde Jesús fué crucificado e s -
taba cerca de la c iudad: estaba 
escrito en hebreo, en griego y 
en latín. Decíanle á Pilato los 
grandes sacerdotes de los judíos: 
No escribas rey de los judíos; 
sino que él ha dicho: Yo soy el 
rey de los judíos. Respondióles 
Pi ia to: Lo escr i to , escrito. Des-
pués de haber crucificado á J e -
sús , tomaron los soldados sus 
vest idos, de los cuales hicieron 
cuatro p a r t e s , para cada solda-
do la suya : tomaron también su 
túnica; era esta sin cos tura , y 
tejida de una pieza de alto aba-
jo ; d i j e ron , p u e s , ellos entre 
sí : No la hagamos pedazos, si-
no echemos suertes y veamos á 
quien le toca; á fin de que se 
cumpliese lo que dice la Escri tu-
ra : Partieron en t re sí mis ves -
tidos , y sobre mi túnica han 
echado suer tes ; esto es pun tua l -
mente lo que hicieron los so l -
dados. Ent re tanto la madre de 
Je sús , la hermana de su madre 
y Mar ia , mujer de Cleofas, es ta-
ban cerca de la cruz con María 
Magdalena. Habiendo apercibido 
Jesús á la Madre y al Discípulo 
que amaba , que estaba al l í , dijo 
á s u Madre: M u j e r , ves ahí á tu 



sortiamur de illa cujas sit. 
C. Ut Scriptum impleretur, 
dicens: Partiti sunt vesti-
menta mea sibi : et in vestem 
meara miserunt sortem. Et 
milites quidem hcec fecerunt. 
Stabant autem juxta crucem 
Jesu mater ejus, et sor or 
matris ejus, Maria Cleophw, 
et Maria Magdalene. Cum, 
vidisset ergo Jesus matrem, 
et discipitlum stantem, quem 
diligebat, dicit matri suce : 
gg Mulier, ecce film tuus. 
C. Deind'e dicit discípulo : gg 
Ecce maler tua. C. Et ex il-
la hora accepit earn discipu-
his in sua. Postea sciens Je-
sus quia omnia consumma-
ta sunt, ut consummaretur 
Scrittura, dixit : gg Sitio. 
C. Vas ergo erat positum ace-
to plenum, lili autem spon-
giam plenam aceto, hyssopo 
circumponentes, obtulerunt 
ori ejus. Cùm ergo accepisSet 
Jesus acetum, dixit : gg Con-
summalum est. G. Et inclina-
to capite tradidit spiritum. 
(Hic genuflectitur et pausa tur 
al iquantulùm. ) Judcei ergo , 
(quoniam Parasceve erat) ut 
non remanerent in cruce cor-
pora sabbato, ( erat enim 
magnus dies illi sabbati) ro-
gaverunt Pilatum ut franae-
rentur eorum crura, et tolle-
rentur. Venemnt ergo milites 
et primi quidem fregerunt 
crura, et alterius, qui cruci-
fixus est cum eo. Ad Jesum au-
tem cum venissent, ut viderunt 
eumjam mortuum, non frege-

hijo. Despues dijo al Discípulo: 
Mira ahí á tu m a d r e ; y uesde 
aquella hora él la tuvo por tal. 
Despues de es to , sabiendo Jesús 
que todo estaba cumplido, para 
que tuviese perfecto cumplimiento 
la Escr i tura , dijo : Tengo sed. 
Había allí un vaso lleno de vina-
gre , y habiendo los soldados em-
papado en él una espon ja , la 
envolvieron en una rama de h i -
sopo y se la acercaron á la bo- -
ca. Habiendo Jesús tocado el v i -
nagre , dijo : Todo está cumpl i -
do ; y bajando la cabeza e n -
tregó su espíritu. (Aquí todos 
se arrodillan.) Como era la vís-
pera del sábado, á fin de que 
los cuerpos no quedasen en la 
cruz el día del sábado (era e s -
te sábado un día muy solemne) 
pidieron los judíos á Pílato que 
les mandase quebrar las p i e r -
nas , y los quitasen de la cruz. 
Vinieron, pues , los soldados, 
quienes quebraron las piernas al 
p r imero , y al otro que estaba 
crucificado con él. Llegando des-
pues á Jesús y viendo que e s -
taba ya m u e r t o , no le q u e b r a -
ron las piernas ; pero uno de 
los soldados le abrió el cos -
tado con un golpe de lanza , 
é inmediatamente salió de la he-
rida sangre y agua. Y el que 
lo ha visto , ha dado testimonio 
de ello: y su testimonio es v e r -
dadero , y él sabe que dice la 
v e r d a d , á fin de que creáis t a m -
bién vosotros. Porque todo e s -
to ha sucedido a s í , para que 
se cumpliese la Escritura : No 
rompereis ni uno de sus h u e -



runt ejus crura; sed unus mi-
lilum lancea latus ejus ape-
ruit, et continuö exivit sanguis 
et aqua. Etquividit, testimo-
nium perhibuit: et verum est 
testimonium ejus. Et ille seit 
quia vera dicit: ut et vos cre-
datis. Facta sunt enim hcec ut 
Scriptum impleretur: Os non 
comminuetis ex eo. Et Herum 
alia Scriptum dicit: Vide-
bunt in quem trumfixerunt. 

Post hcec autem rogavit Pi-
latum Joseph ab Arimathcea 
(eo quod esset discipulus Jesu, 
occultus autem propter metum 
Judaorum) ut tolleret corpus 
Jesu. Et permisit Pilatus. 
Venit ergo, et tulit corpus Je-

su. Venit autem et Sicode-
mus, qui venerat ad Jesurn 
node primum, ferens mixtu-
ram mijrrhce, et aloes, quasi 
libras centum. Acceperunt er-
go corpus Jesu , et ligaverunt 
illud linteis cum aromatibus, 
sicut mos erat Judoeis sepelire. 
Erat autem in loco, ubi cru-
eifixus est, hortus: et in horto 
monumentum novum, in quo 
nondum quisquam positus 
erat. Ibi ergo propter Paras-
ceven Judceorum , quiajuxta 
erat monumentum, posuerunt 
Jesum. 

sos ; y además otra Escritura que 
dice : Vieron al que han t raspa-
sado. 

? 

Despues de todas estas cosas, 
José de Arimatliea (que era d i s -
cípulo de J e s ú s , aunque oculto 

or temor de los judíos) pidió á 
dilato que le permitiese qui tar de 
la cruz el cuerpo de Jesús. Pilato 
se lo permitió. Por tanto vino á 

uitar el cuerpo de Jesús. Nico-
e m u s , que la primera vez habia 

ido de noche á ver á Jesús , vino 
también a l l í , llevando consigo 
cerca de cien libras de una c o m -
posicion de mirra y aloés. T o m a -
ron , p u e s , el cuerpo de Jesús, y 
le envolvieron en lienzos con d r o -

as aromáticas según acos tum-
raban á sepultar los judíos. H a -

bia , p u e s , un huerto en el lugar 
en donde habia sido crucificado, y 
en este huerto un sepulcro nue-
vamente ab ier to , en donde n i n -
guno habia sido colocado. Allí pu-
sieron á Jesús , á causa de que 
era la víspera del sábado de los 
judíos, y el sepulcro estaba cerca. 

M E D I T A C I O N . 

De la pasión de nuestro Señor Jesucristo en el Calvario. 

P U N T O PRIMERO.—Cons ide ra el espectáculo que aquí se nos 

presenta : Jesucristo abrumado bajo de una pesada cruz que lleva 
sobre sus hombros : Jesucristo espirando sobre la cruz. He aquí 
la prueba de su amor , el objeto de nuestra te, el precio de nues-
t ra redención; pero ; .y no es al mismo tiempo la prueba de 
nuestra infidelidad, el motivo de nuestra reprobación , y la m e -
dida de nuestra ingra t i tud? 

¡ Qué prodigioso concurso de dolores , de amarguras , de igno-
minias y de tormentos para Jesucristo moribundo en el Calvario! 
Si se le 'desnuda antes de estenderle sobre la c ruz , es para r e n o -
var en aquel momento todos los dolores de su pasión, renovando 
todas sus llagas. Habia ya perdido el sagrado cuerpo toda su s a n -
gre , pero aun conservaba todos sus nervios, instrumentos del 
sentimiento y del dolor ; para desgarrar pues á la vez todos los 
nerv ios , se le traspasan los pies y las manos con gruesos clavos, 
y se le clava sobre aquel lecho de" dolor. Concibamos toda la e s -
tension y la dureza de estos dolores : comprendamos, si es pos i -
ble , toda la crueldad de este suplicio. 

Parece que el divino Salvador quiere sufr i r en cada momento 
todos los dolores jun tos ; una cruz levantada con frecuentes s a -
cudidas; un cuerpo que pesa, por decirlo as í , sobre sus llagas, 
y que no está suspendido mas que por unos clavos; esta sola idea 
nace es t remecer; y tal es el estado en que Jesús pasa las tres ú l -
timas horas de su vida. 

Los oprobios de que se le ca rga , las injurias que se le hacen , 
igualan al esceso de los dolores que sufre ; así es que no muere 
hasta haher sido harto de ellos. Pero ¿por q u é , adorable S a l v a -
dor mió , una muerte tan dolorosa y tan humillante ? Vuestro 
Padre no pide estos escesos, nuestra redención puede hacerse á 
menos precio ; ¿ tan to era necesario para confundir nues t ro o r -
gullo , para condenar nuestra sensualidad, para hacernos amar 
la cruz , para ablandar la dureza del corazon mas bárbaro ? pero 
todo esto ¿ ha disminuido nuestra ambición y nuestra vanidad ? 
¿amamos mas la c ruz? ¿es tamos mas conmovidos? ¿hemos d e r -
ramado muchas lágrimas? 

Que la pas ión, que la muer te ignominiosa y amarga de un 
h o m b r e - D i o s , asombre á los pueblos bárbaros; que parezca i n -
creíble á los paganos; que no puedan ellos comprender que un 
Dios pudiese amar hasta este esceso á los hombres , nada de esto 
nos debe parecer es t raño; pero que un cristiano mire con ojos 
enjutos é indiferentes á Jesucristo en el Calvario; que la imágen 
de Jesucristo en la cruz se encuentre en todas pa r tes , menos en 
el corazon de la mayor par te de los cristianos; que todos los años 
se asista á sangre fría á la celebridad de este gran misterio; ¿ se 



asombrarían menos los paganos á vista de nuestra insensibilidad, 
y de nuestra ingra t i tud , que á la vista del precio de nues t ra r e -
dención ? ¡ Dios mió! ¡ qué impresión no debería hacer es ta r e -
flexión bien meditada! 

P U N T O SEGUNDO.—Considera que el Salvador ha hecho de su 
cruz una cá t ed ra : no es menes te r , por decirlo as í , mas q u e ojos 
para aprender las lecciones que nos da en e l l a ; son sus llagas 
las que allí nos dan estas lecciones: allí confunde nuestra necia 
van idad , nuestro orgul lo; allí condena altamente nues t ra molicie 
y nuestra sensualidad; alii nos echa en cara de una manera viva 
v urgente nuestra dureza y nuestro amor propio. El Crucifijo d e -
be ser el símbolo de la vida cristiana, y el espejo mas fiel de todos 
los cristianos : viéndonos en él tales como somos, veámonos cua-
les deberíamos ser. ¡ Dios mió , qué elocuente es vuestro silencio 
en la cruz! 

Cuando yo fuere levantado de la tierra, decia el Salvador , 
todo lo atraeré á mi, [Joan. 12.) Es necesario estar muy a p e -
gado á la t ierra para no ver en nosotros el efecto de este o rácu -
lo. El se ha verificado en tantos pueblos bárbaros; en tantos 
príncipes infieles; en tantos pecadores endurecidos después de su 
conversión: ¿ y qué impresión hace el dia de hoy este divino ob-
jeto en la mayor parte de los cristianos? ¿ despierta nuestra fe la 
vista de un Crucifijo? ¿amor t igua nuestras pasiones? ¿ e s para 
nosotros un remedio eficaz contra ellas ? 

Jesucristo crucificado es un escándalo para los judíos, una locu -
r a para los gentiles (1. Cor. 1 . ) ; pero ¿ l e miran lodos los c r i s -
tianos como la fortaleza de Dios, y su sabiduría? ¿Podemos d e -
cir como S. Pablo : Por lo que á mí loca, guárdeme Dios de g lo -
riarme de otra cosa que de la cruz de Jesucr is to , por quien el 
mundo está crucificado para m í , y yo lo estoy para el mundo ? 
¿ Seria mirado un Crucifijo con alegría y con respeto en esas r e u -
niones mundanas ; en esas academias de juego y de ociosidad; 
por esas personas que constituyen una especie de" honor en ser 
poco cristianas? Sin embargo este será el último objeto que se 
íes presentará , el único en el que buscarán el consuelo contra 
los espantos de la m u e r t e , en aquel momento en el que deberán 
comparecer ante el soberano Juez. Aquella mujer mundana, aquel 
hombre vano y poco religioso, aquel l ibert ino, se tendrán por 
m u y dichosos en espirar teniendo y aun besando el Crucifijo. Dul-
ce consuelo para aquel para quien Jesucristo crucificado no ha si-
do una locura ni un escándalo. 

Presentarásenos al fin de nuestra vida este Jesús moribundo 

por nuestro amor ; ¡ qué consuelo! pero se nos presentará m u -
riendo en una c ruz , esto e s , diciéndonos por tantas bocas como 
l lagas, lo que él ha hecho y sufrido por nuestro a m o r , y lo que 
nosotros debemos hacer por amor de él. ¡ A h ! dulce Jesús mío, 
decidme hoy con eficacia, lo que vuestras sagradas llagas me 
echarán en cara entonces sin f ruto. Mi conciencia me hace va e s -
tas reconvenciones, y todo mi recurso está en vuestras llagas. 
Mirad á la figura de vuestro Cristo: esto es todo lo que tengo 
que representaros , Padre e t e r n o ; mirad si los rayos que yo m e -
rezco pueden pasar al través de este mediador ; "mirad si puede 
subsistir vuestro enojo presentándoos esta víctima; al abrigo de 
esla c ruz , en esta cruz es en donde yo quiero v iv i r ; y yo espero 
(pie me concedereis la gracia de que muera amando, abrazando 
y besando con confianza esla cruz. 

J A C U L A T O R I A S . — Comprendo , S e ñ o r , lo q u e significan esas 
llagas en medio de vuestras manos. (Zachar. 13. ) 

No permita Dios que yo me gloríe en adelante de otra cosa, 
que de la cruz de Jesucristo. (Gal . 6 . ) 

PROPOSITOS. 

1 No perdáis jamás de vista este divino objeto, y obrad con-
formes al modelo que se os ha presentado en la montaña. ( Exo-
do 2 5 . ) Aun cuando Dios exigiese de nosotros el sacrificio de 
nuestra vida, ¿exigir ía demasiado despues de lo que ha hecho 
por nosotros? Nuestra salvación cuesta bien ca ra ; la sangre de 
Jesucristo es el precio de e l l a ; ¿nos parecerá ¡mes muy costoso, 
si para sa lvarnos , tenemos que privamos de a lguna ligera s a -
líslaccion, si es necesario der ramar algunas lágr imas? Mirad, y 
obrad. Cuando de aquí en adelante esperiinentaseis alguna difi-
cultad en obedecer la voz del Señor , mirad á Jesucristo en la cruz, 
v ved si os atreveréis á negarle lo poco que os pide. Esla prác-
tica es escelente para vencer nuestra repugnancia , y confundir 
nuestra cobardía. No os contentéis con los pequeños sacrificios i n -
dispensables de la ley. Determinad todos los años el Viernes 
santo algún pequeño sacrificio que ofrecer á Dios durante el año ; 
(ó aun cuando no sea mas que en este dia) por ejemplo p r iva-
ros de tal diversión, de tal j u e g o , de tal f r u t a , de tal adorno. 
De no hablar á nadie de los agravios que os hubiere hecho, de 
los disgustos que os hubiere causado, del motivo que os hubiere 
dado para quejaros de él. Puédese también entender por esta pa-
labra sacrificio ciertas prácticas de piedad algún tanto penosas, 
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corno el ir á pié todos los sábados á visitar alguna capilla distante 
en la cual sea honrada la Santísima Virgen de un modo particu-
£ ' h S T U n u e n , a S ( ¡ n , a n a ' v í s ¡ t a r l o s Pobres enfermos en 
£ ¡ 2 £ a ' h a c e r una hmosna, visitar cada semana los pobres 
encarcelados, etc. Y tened presente que en la h o r a d e vuestra 
T r S t f f 0 5 ° r o , a r a ^ 0 c o m o e l sacrificio que hubi hecho regularmente en aquel úl t imo año. 
i n é J ^ i P T * m U y , a u

J
d a b ! e e I 1 , e v a r s ¡ e m P r e consigo la 

r e
g v a V h l p T ] ° ' n ° T V í d 0 S d e u n a v a n i d a d indigna que se atreva a hacer de la cruz de Jesucristo un dije, ó un adorno de 

l u j o , sino por motivo de religión , y para tener en este piadoso 

señaladam'ntp rnnt - f " T * 1 0 C 0 R t r a t o d a s n u e s t r a s P a s i « n e s > 1 
m ! ! ? r C 0 - t i a n u e s t r o a m o r P r °P 'o Y nuestro orgullo in 
memorial que esc,te nuestro fervor , y o n m o d e l o que a r r e í ! 
S S l v l f a - . M , U C h 0 S S a n t ° f 1 0 l l e " a b a n s o b r e el corazón , y 
K c í a f f i r í ° í f y a Q t e n , d o c o n f r e c u e Q c i a á I a v ¡ s t a , sobre ioao cuando han hecho sus oraciones. 

SABADO S A N T O . 

E V n ' m i t i 5 3 1 1 - 1 0 ' q u e t a m , b i ? n - s e l l a m a e I sábado m a v o r , se 
-L* ha mirado siempre en la Iglesia como uno de los días mas so-
lemnes aun antes de haberse adelantado los oficios T í a S e 
cío d e E f a d o ^ ? ! d Í a ? e l 0 S 1 P ^ e d e - Propiamente el ofi-cio aei babado santo es la continuación de las exequias del S i l -
va lor y en particular de su sepul tura . La I g S aun está de 
gran luto. Su profundo silencio, y la cesacíon d d divino sacrifi-
- S ^ o m o e n el Viernes santo tampoco se ofrece T e s t e dia 

odo esto indica su aflicción. Es tá únicamente ocupada en llora 
la muerte del divino Esposo, en h o m a r el misterioso desean™ 
que Jesucristo guardó en este dia en el sepulcro, y al mismo 
tiempo su descensión á los inf iernos, e s t o e s , c o m o ^ i c e S P a -

s n m f n l T T ^ d e , a l i e r r a " E l a , m a santísima de Jesucristo de la cual jamas se separó la divinidad, del mismo 
modo que de su cuerpo adorable , que fué puesto en él sepuííro 
esta alma santísima, repito, inmediatamente después de su muer-
te, descendió efectivamente á los lugares mas sub temineos ; allí 
triunfo de los demonios a quienes acababa de vencer enteramente 
por su muerte , y les hizo sent i r las tristes consecuencias de su 
derrota Allí consolo a l a s a lmas del purgatorio, dándoles espe-
ranzas de que pronto se verian libres de sus dolorosos calabozos: 
y allí , en l in , sacó de entre aquellas tinieblas las almas de los 

santos patriarcas y de los demás justos, esto e s , de todos a q u e -
llos á quienes Dios con antelación había hecho misericordia, y 
concedido la remisión de sus pecados en virtud de los méritos d e 
Jesucristo; pero que no podían gozar plenamente del efecto de 
esta misericordia hasta que Jesucristo hubiese satisfecho á Dios 
su P a d r e , con la efusión de su sangre , por los pecados de todos 
los hombres. De estos dichosos predestinados se formó i n m e d i a -
tamente el alma del Salvador como una corte que llevó en segu i -
da con él en triunfo al cielo, cuya entrada estaba cerrada á los 
hombres hasta que Jesucristo la hubiera abierto por su muerte . 
La par te de lugares subterráneos en donde estallan los que h a -
bían muerto en gracia de Dios antes de la muerte de Jesucr is to , 
es lo que la Escritura llama el Seno de Abraham y nosotros deci-
mos Limbo. Nota Durando que la razón por qué la Iglesia ha 
consagrado todos los sábados del año al culto singular y á la d e -
voción especial de la Santísima Virgen , es porque estando muer-
to Jesucristo, y dudando todos los discípulos de su resurrección, 
se halló toda la fe en sola la Santísima Virgen ; ella sola fué la 
que durante el sábado conservó cuidadosamente el precioso depó-
sito de la f e ; ella sola fué fiel. 

Todo el oficio del Sábado san to , según el espíritu de la Iglesia, 
no se dirige mas que á honrar el doble misterio de la bajada del 
alma de Jesucristo á los infiernos, y del descanso de su cuerpo 
adorable en el sepulcro. Este oficio no se terminaba hasta d e s -
pues de la hora de n o n a , la cual se estendia hasta el poner del 
so l , y entonces comenzaba con el nuevo dia el oficio solemne de 
la gran vigilia de Pascua. E ra esta la primera de todas las v ig i -
lias del ano en dignidad, y es también la primera por su an t igüe-
dad con respecto al establecimiento de la Iglesia: ella ha pasado 
siempre por la mas célebre y la mas indispensable de todas ; era 
también la mas l a rga , porque juntaba inmediatamente el oficio de 
la gran fiesta de Pascua al suyo. Como el dia civil en t re los j u -
díos empezaba siempre al poner del so l , por esto esta célebre vi-
gilia comenzaba la tarde del Sábado santo á la puesta del sol. 
Ibase entonces á la iglesia; y habia pocos fieles que no pasasen en 
ella toda la noche en ejercicios de piedad. El oficio que era muy 
largo, la lectura de las lecciones tomadas del antiguo Tes tamen-
to, las instrucciones, las ceremonias, las oraciones ocupaban has-
ta el amanecer en que comenzaba el oficio de Pascua, al que se-
guía la misa en la que los fieles que estaban todos en a y u n a s , los 
unos desde la austera y módica comida del Viernes santo , v m u -
chos aun desde el J u e v e s , comulgaban. Despues de lo' cual se 
retiraba cada uno á su casa para descansar un poco y volver en 
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va lor y en particular de su sepul tura . La I g S aun está de 
gran luto. Su profundo silencio, y la cesación d d divino sacrifi-
- J ^ o m o e n el Viernes santo tampoco se ofrece T e s t e día 

odo esto indica su aflicción. Es tá únicamente ocupada en llora 
la muerte del divino Esposo, en honrar el misterioso descansé 
que Jesucristo guardó en este dia en el sepulcro, y al mismo 
tiempo su descensión á los inf iernos, e s t o e s , c o m o ^ i c e S P a -

snmsfn l T T ^ d e , a l i e r r a " E l a , m a santísima de Jesucristo de la cual jamas se separó la divinidad, del mismo 
modo que de su cuerpo adorable , que fué puesto en él sepuííro 
esta alma santísima, repito, inmediatamente después de su muer-
te, descendió efectivamente á los lugares mas sub temineos ; allí 
triunfo de los demonios a quienes acababa de vencer enteramente 
por su muerte , y les hizo sent i r las tristes consecuencias de su 
derrota Allí consolo a l a s a lmas del purgatorio, dándoles espe-
ranzas de que pronto se verian libres de sus dolorosos calabozos: 
y allí , eii l in , sacó de entre aquellas tinieblas las almas de los 

santos patriarcas y de los demás justos, esto e s , de todos a q u e -
llos á quienes Dios con antelación habia hecho misericordia, y 
concedido la remisión de sus pecados en virtud de los méritos d e 
Jesucristo; pero que no podían gozar plenamente del efecto de 
esta misericordia hasta que Jesucristo hubiese satisfecho á Dios 
su P a d r e , con la efusión de su sangre , por los pecados de todos 
los hombres. De estos dichosos predestinados se formó i n m e d i a -
tamente el alma del Salvador como una corte que llevó en segu i -
da con él en triunfo al cielo, cuya entrada estaba cerrada á los 
hombres hasta que Jesucristo la'hubiera abierto por su muerle . 
La par te de lugares subterráneos en donde estallan los que h a -
bían muerto en gracia de Dios antes de la muerte de Jesucr is to , 
es lo que la Escritura llama el Seno de Abrabani y nosotros deci-
mos Limbo. Nota Durando que la razón por qué la Iglesia ha 
consagrado todos los sábados del año al culto singular y á la d e -
voción especial de la Santísima Virgen , es porque estando muer-
to Jesucristo, y dudando todos los discípulos de su resurrección, 
se halló toda la fe en sola la Santísima Virgen ; ella sola fué la 
que durante el sábado conservó cuidadosamente el precioso depó-
sito de la f e ; ella sola fué fiel. 

Todo el oficio del Sábado san to , según el espírítu de la Iglesia, 
no se dirige mas que á honrar el doble misterio de la bajada del 
alma de Jesucristo á los infiernos, y del descanso de su cuerpo 
adorable en el sepulcro. Este oficio no se terminaba hasta d e s -
pues de la hora de n o n a , la cual se estendia hasta el poner del 
so l , y entonces comenzaba con el nuevo dia el oficio solemne de 
la gran vigilia de Pascua. E ra esta la primera de todas las v ig i -
lias del ano en dignidad, y es también la primera por su an t igüe-
dad con respecto al establecimiento de la Iglesia: ella ha pasado 
siempre por la mas célebre y la mas indispensable de todas ; era 
también la mas l a rga , porque juntaba inmediatamente el oficio de 
la gran hesta de Pascua al suyo. Como el dia civil en t re los j u -
díos empezaba siempre al poner del so l , por esto esta célebre vi-
gilia comenzaba la tarde del Sábado santo á la puesta del sol. 
Ibase entonces á la iglesia; y habia pocos fieles que no pasasen en 
ella toda la noche en ejercicios de piedad. El oficio que era muy 
largo, la lectura de las lecciones tomadas del antiguo Tes tamen-
to, las instrucciones, las ceremonias, las oraciones ocupaban has-
ta el amanecer en que comenzaba el oficio de Pascua, al que se-
guía la misa en la que los fieles que estaban todos en a y u n a s , los 
unos desde la austera y módica comida del Viernes santo , v m u -
chos aun desde el J u e v e s , comulgaban. Despues de lo' cual se 
retiraba cada uno á su casa para descansar un poco y volver en 



seguida á la iglesia. Esta religiosa costumbre subsiste aun entre 
los herejes. Pero desde que la Iglesia la t ina , conducida siempre 
por el Espíritu Santo, ha creído conveniente por muchas razones 
el prohibir las reuniones noc turnas , el oficio del Sábado santo 
se na adelantado como el de las demás ferias mayores á la tarde 
del dia precedente ; y todo el oficio del Sábado santo , que hasta 
la misa está dedicado á la memoria de la sepultura del Salvador, 
se termina por la mañana en el oficio de nona. Entonces comienza 
el oficio de la gran vigilia de Pascua; mas la Iglesia al mudar el 
tiempo de celebrarla , no ha mudado las ceremonias ni las o ra -
ciones. 

Comienza, pues , este oficio por la bendición solemne del nuevo 
f u e g o , despues de apagado el antiguo. Todo es misterioso en 
estas santas ceremonias. Apagado el fuego ant iguo, parece que-
rerse representar la ley antigua estinguida y abolida en la muerte 
del Salvador, y en el fuego nuevo la ardiente caridad que debe 
ser como el alma de la nueva ley. Habiendo muerto Jesucristo, 
luz del mundo , estuvo, por decirlo a s í , esta divina luz como es-
tinguida por espacio de tres dias. En el moniento, pues , en que 
el Salvador resucitó á una nueva v ida , volvió á aparecer el nue-
vo fuego del que es como el símbolo y la figura el que hoy se 
saca del pedernal. Las oraciones de que la Iglesia se sirve para 
bendecir solemnemente el nuevo fuego, desenvuelven por sí 
solas todo el misterio, igualmente que el sentido místico y 
moral. 

¡Oh Dios, dice, que por medio de vuestro Hijo, el cual es la 
piedra angular de vuestra Iglesia, habéis derramado en los cora-
zones de vuestros fieles el luminoso fuego de vuestra caridad! 
santificad este nuevo fuego que para nuestro uso liemos sacado 
del pederna l , y concedernos la gracia de que duran te estas fies-
tas de Pascua estemos de tal modo abrasados en deseos del todo 
celestiales, que con corazones puros podamos llegar á la solem-
nidad de las fiestas de la eterna gloria. Por el mismo Jesucristo 
nuestro Señor. 

Señor Dios, Padre omnipotente, luz e t e r n a , criador de toda 
luz : bendecid esta como la habéis bendecido y santificado ilumi-
nando á todo el m u n d o , á fin de que hagais nacer un fuego di-
vino que nos abrase y nos ilumine; y así como iluminasteis áMoi-
sés al salir de Egipto con una luz milagrosa, dignaos también 
iluminar nuestros corazones v nuestros sentidos, para que algún 
dia podamos llegar á la vida y á la luz eterna. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

Señor , Padre Santo, Dios omnipotente y e t e r n o , nosotros beu-

decimos este fuego en vuestro nombre , en nombre de vuestro 
Hijo único Jesucristo, nuestro Dios y nuestro Señor , y en nom-
bre del Espíritu Santo ; dignaos cooperar con nosotros, y a s i s -
tidnos con vuestro auxilio contra los tiros inflamados del enemigo, 
v derramad sobre nosotros la luz de vuestra gracia celestial. Vos 
que siendo Dios vivís y reináis con el mismo Jesucristo vuestro 
Hijo único, y con el Espíritu San to , por todos los siglos de los 
S I°La bendición de los cinco granos de incienso destinados para 
colocarse en el cirio pascual , no es menos significativa del s e n -
tido y del misterio, y del espíritu de todo el misterio. Os s u p l i -
camos , ó Dios omnipotente , continua el sacerdote, que este in-
cienso reciba una efusión abundante de vuestra bendición. E n -
cended vos mismo el fuego que debe iluminarnos en esta noche , 
vos que renováis el mundo por las operaciones invisibles de vuestro 
p o d e r , á fin de que no solo el sacrificio que se os ofrece en esta 
noche reciba las impresiones secretas de vuestra l u z , sino que 
también sean arrojados todos los artificios y toda la malicia del 
demonio de cualquiera lugar adonde se llevase cualquiera de las 
cosas que aquí santificamos, y que por una asistencia particular 
se haga sentir allí la virtud de vuestra divina Majestad. Por Je-
sucristo nuestro Señor. 

Todas estas ceremonias demuestran bastantemente cual es el 
espíritu de la Iglesia en todas estas misteriosas ceremonias , y 
con qué espíritu de religión se debe asistir á ellas. Asegúrase que 
durante mucho tiempo se vio todos los años en Jerusalen en la 
iglesia del santo Sepulcro un milagro el Sábado santo con m o -
tivo de este nuevo fuego. Este prodigio consistía en que estando 
apagadas todas las lamparas , en el momento en que se cree que 
Jesucristo resuci tó , se encendía milagrosamente una de e l las , a 
vista de una multitud innumerable de testigos, que la devocion 
y la maravilla atraían de todas partes. Odolrico, obispo de O r -
leans , á su vuel ta de una peregrinación que había hecho á J e -
rusalen en 1 0 3 3 , testifica haber traído la lámpara que el fuego 
del cielo habia encendido el año que él estaba a l l í , v ha te r ía 
comprado al patriarca Jordán para hacer con ella un presente á 
SU Í°"lCSI3.-

En honor de la santísima Tr in idad , de la que es Jesucristo la 
l u z , inmediatamente despues de la bendición del nuevo f u e g o , 
se enciende un cirio que se divide en t r e s , y se convida en alto 
al pueblo á que dé gracias á Dios por el conocimiento que nos 
ha dado Jesucristo de este adorable misterio. Esta es la lm de 
Cristo • nuestra fe es propiamente la luz de Jesucristo. Demos 
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gracias á Dios, se responde. ¿Qué acciones de gracias tan inf i -
nitas no le debemos por un beneficio tan insigne? El cántico de 
alegría que comunmente se llama el Exultet... (*) porque co-
mienza por esta palabra , es como un grito de alegría de toda la 
Iglesia por la nueva agradable de la resurrección del Salvador. 
Por esto se cantaba en el momento en que el dia comenzaba á 
a p u n t a r , y á la manera que los ángeles anunciaron á los hom-
bres el nacimiento dichoso del Salvador por un cántico celestial, 
Gloria á Dios en lo mas alto de los cielos, hoy la Iglesia a n u n -
cia su triunfante resurrección, convidando á toda la corte celes-
tial á que celebre con ella este glorioso triunfo. Dé ya saltos de 
alegría toda la tropa celestial de los ángeles, y celebre con un 
santo regocijo nuestros divinos misterios. Resuene por todo el 
universo la trompeta sagrada que nos anuncia nuestra sa lud, y 
publique la insigne victoria de un monarca tan grande. R e g o -
cíjese también la t i e r r a , viendo lucir sobre ella una luz tan br i -
l lan te ; y los rayos brillantes de gloria que por todas partes e s -
parce el Rey e te rno , háganle sentir la dicha que tiene de haber 
sido por fin libertada de las espesas tinieblas (pie estaban e spa r -
cidas por todo el mundo. Salte de júbilo la Iglesia nuestra m a -
dre , viéndose adornada con el brillo resplandeciente de una luz 
tan grande. Resuene este templo con las voces de alegría de 
todo el pueblo, reunido en él para la celebración de una fiesta 
tan magnífica. Todo este cántico de alegría no es mas que un 
continuo en tus iasmo: por es to , hermanos míos muy amados , 
continua el diácono, vosotros que estáis aquí p resen tes , y que 
acabais de ser iluminados con la admirable claridad de esta 
santa luz , unid vuestras plegarias á las mías , á fin de q u e así 
unidos , obtengamos que derrame sobre rfbsotros los rayos de 
su divina luz , y que sin atender á mi indignidad, me conceda 
la gracia de publicar todas las alabanzas de éste cirio misterioso 
consagrado á su honor y á su nombre. . . Levantemos nuestros 
corazones á Dios, y démosle eternas acciones de gracias : es 
muy justo el juntar el sonido de la voz con los afectos del co-
razon para alabar al Dios invisible, Padre omnipotente y á su 
Hijo único nuestro Señor Jesucristo, el cual ha pagado por 
nosotros al Padre eterno la deuda de Adán , y ha borrado con 
su misma sangre el acta que estaba escrita contra nosotros, y el 
decreto que nos condenaba como culpables á consecuencia del 
pecado del primer hombre. He aquí , pues , las fiestas de la Pas-
cua en las cuales es inmolado el verdadero cordero, cuva s a n -

(*) En España la Angélica. 

g r e consagra v santifica las puertas de las casas de los fieles. 
Esta es la noche, ó Dios mió, en la cual sacasteis en otro tiem-
po del Egipto a nuestros padres los hijos de I s rae l , y les h i -
cisteis pasar el mar Rojo á pié enjuto. Esta es la noche que ha 
disipado las tinieblas de los pecados con el resplandor de una co -
lumna luminosa. Esta es la noche que separando hoy por lodo 
el mundo á los que creen en Jesucristo, ae los vicios del siglo y 
de las tinieblas del pecado, los restablece á la gracia, y los hace 
ent rar en la sociedad de los santos. Esta es la noche en la que 
Jesucristo, rotos va los lazos de la m u e r t e , se ha levantado vic-
torioso del sepulcro. Nada hubiese, en ve rdad , servido para 
nosotros el que hubiese nacido, si no hubiésemos tenido la dicha 
de que nos hubiese rescatado. ¡O efusión admirable de vuestra 
bondad sobre nosotros! ¡O esceso incomprensible de vuestra ca-
ridad inefable! Para rescatar al esclavo habéis entregado á v u e s -
tro Hijo. ¡ O pecado de Adán , detestable á la verdad por su ma-
licia; pero que ha sido ciertamente la ocasion del mas grande de 
todos los bienes, puesto que ha sido borrado por la muerte del 
Salvador! ¡O culpa á la verdad desgraciada por sus tristes efec-
tos ; pero en algún sentido feliz, puesto que nos ha procurado 
un Redentor tan magnífico! ¡O noche verdaderamente dichosa, 
que sola ha podido saber el tiempo y el momento en que Je su -
cristo ha resucitado! Esta noche es de la que está escrito : La 
noche será para mí tan clara como el d i a , y esta noche lumi -
nosa con su resplandor no contribuirá poco al esplendor de mi 
triunfo. La santidad de esta dichosa noche destruye los crímenes, 
lava las ofensas, restablece á la inocencia á los que la habían 
perdido, vuelve la a l eg r í aá los que estaban en la aflicción, d i -
sipa los odios y las enemistades , restablece la paz y la unión en 
los c o r a z o n e s y somete á Dios los imperios del mundo. Re-
cibid, pues , ó Padre e t e rno , en consideración de esta noche sa -
grada , el sacrificio de este incienso que vuestra santa Iglesia os 
ofrece en esta misma noche por las manos d e sus ministros, en 
la oblacion solemne de este cirio cuya materia han proporcionado 
las abejas. Aquí el diácono coloca los cinco granos de incienso en 
el cirio pascual cu forma de cruz; despues continuando bajo de 
la misma alegoría de la columna de fuego milagrosa que a l u m -
braba á los israelitas duran te la noche , v que por el día ponia á 
todo el pueblo á cubierto de los ardores del sol : ahora e s , c o n -
t inua, cuando reconocemos las singulares ventajas de esta columna 
de ce ra , que un fuego brillante y sagrado va á encender en h o -
nor de la divina Majestad ; y aulique este fuego bendito se divida 
despues en tantas partes cuantos son los sugetos á quienes va á 



comunicar su ardor y su luz , nada pierde por esta comunicación, 
alimentándose de la cera derretida que ha producido la abeja para 
componer la sustancia de esta misteriosa llama. Y aquí es cuando 
se encienden las lámparas. 

¡O noche verdaderamente dichosa, prosigue el diácono, que 
despojando á los egipcios, ha enriquecido á los hebreos! El sen-
tido literal cae sobre lo que pasó en la part ida de los israelitas 
de todo el Eg ip to ; pero el sentido alegórico nos representa á 
os cristianos enriquecidos, por decirlo as í , con los despojos de 

los jud íos , que negándose á reconocer al Mesías, y quitándole la 
v ida , han perdido para siempre la cualidad de pueblo escogido, 
y todas las bendiciones que abandonando á la sinagoga han p a -
sado a la Iglesia. Noche en la cual el cielo se une á la t i e r r a , v 
Dios á los hombres. Os suplicamos, pues , Señor , que este cirio 
consagrado en honor de vuestro nombre arda toda esta noche , 
para que se disipen sus tinieblas; y que elevándose su luz como 
un per fume agradable se mezcle con la de las antorchas celes-
t ia les : encuéntrele todavía encendido el astro de la mañana-
aquel a s t r o , d igo , que no tiene ocaso, el cual habiendo resuci-
t ado , y volviendo victorioso de los infiernos, ha hecho que luzca 
sobre todo el genero humano una luz tan brillante en perfecta 
serenidad. Os suplicamos. Señor , que concediendo á nuestros 
días la tranquilidad de una paz dichosa, os digneis entre el 
regocijo de estas fiestas pascuales conservar por una protección 
especial a todos vuestros fieles siervos, á todo el clero y á todo 
este devoto pueblo , con nuestro santísimo padre el papa v 
núes ro prelado. Echad también una mirada f a v o r a b R í . r e 
nuestro piadosísimo monarca; y conociendo los voto los d e -

S K n h a C C ? ' ó W . PJT «na gracia especial de 
vues t ra bondad y de vuestra misericord a que goce de la t r a n -
quilidad de una paz inal terable, v que con todo su pueblo 
consiga una victoria celestial sobre todos los enemSos P de a 
salvación. Esta gracia os pedimos todos por e m i s m o J e s u -
cristo nuestro Señor , vuestro Hi jo , que ' s iendo Dfo v ve V 

Aesiüsea0Q ^ ^ d e l E s P í r i , u S a n t 0 P01" todos los S ^ o l 
Descúbrese demasiado el influjo del Espíritu Santo en la san-

idad de esta bendición solemne del cirio pascual y en la ce le -
bridad de esta augusta y misteriosa ceremonia, para no creer 
q u e sea ella obra suya. No es posible dudar que no sea ^ t r a -
dición apostohca, aun cuando no se hiciese ron esta majestuosa 
publicidad en los tiempos de persecución , en los que los crm e n í 
dores paganos teman como cautiva á toda la Iglesia. Pero luego 

que pasaron aquellos tiempos sombríos, y se dió la paz á la 
Iglesia , se vieron desenvolverse sus sagradas ceremonias, y c e -
lebrarse sus oficios con aquel orden, aquella religión y aquella 
majes tad , que indican la alta sabiduría y la sublime santidad 
del Espíritu divino q u e las dirige. Créese que fué el papa Z o -
zimas el que ordenó la solemnidad de la ceremonia del cirio 
pascual, y se a t r ibuye á S. Ambrosio la bendición tal como la 
tenemos. Este cirio misterioso no solo representa la nube y la 
columna de fuego de que ya se ha hablado en la bendición, sino 
también la luz de la fe que nos i lumina, y el fuego divino de la 
caridad que Jesucristo ha venido á encender en la tierra y en el 
cual quiere que se abrasen todos los hombres. En su resur rec-
ción fué propiamente cuando se encendió este fuego divino, y co-
menzó á esparcirse por el mundo esta luz sobrenatural , y esto 
es lo que parece que significan aquellas palabras de la bendición : 
Alégrese la tierra iluminada con tantos resplandores. Alégrese 
también la santa madre Iglesia adornada con los brillos de 
tanta luz. El sabio D u r a n d o , obispo de Menda, en su Racional 
de los oficios divinos , dice que los cinco granos de incienso que 
se ponen en el cirio pascual en forma de c ruz , significan las 
cinco l lagas , cuyas cicatrices ha querido el Salvador conservar 
en su cuerpo glorioso; y que dan bastante á entender que la 
mortificación es una especie de sacrificio ofrecido á Dios en olor 
de suavidad, en el q u e el fuego del amor divino es el que con-
sume la víctima. 

A la bendición del cirio pascual se siguen doce lecciones de la 
santa Escritura q u e ordinariamente se llaman profecías, cuya 
lectura es interpolada de cánticos y de oraciones. Las relaciones 
espir i tuales , místicas y morales qué tienen con la solemnidad del 
d í a , y sobre todo con la ceremonia del bautismo, del que puede 
decirse que el Sábado santo es la gran fiesta, dan una ¡dea b a s -
tante justa del g r an misterio de nuestra regeneración, la cual se 
l lama la Pascua , esto e s , el pasaje del Egip to , por decirlo así , 
á la t ierra de promisión; del estado de esclavos á la cualidad de 
hijos de Dios; del estado del pecado al estado de la gracia. Léen-
se sin t i tulo, porque como era principalmente á los catecúmenos 
á los que se les l e ían , no se les leían mas que bajo del t í tulo de 
palabra de D i o s , sin nombrarles los escritores sagrados cuyos 
nombres . cualidad y mérito ignoraban. 

La primera de estas lecciones, tomada del Génesis , es de la 
creación del m u n d o , y principalmente de la formación del h o m -
bre á imágen de Dios , la cual había sido borrada por el pecado, 
y se repara en el bautismo de la regeneración en Jesucristo por 



el mérito de su muerte y de su resurrección glor iosa, que ha di-
sipado las tinieblas que es taban esparcidas por toda la tierra. Es-
ta lección es una viva representación alegórica de la redención, 
bajo del nombre histórico de la creación. 

La segunda lección contiene la historia del diluvio Habiendo 
llegado la malicia de los hombres hasta el ultimo esceso, y cor-
rompido toda carne su camino sobre la t i e r ra , resolvió Dios ane -
g a r , por decirlo así , la iniquidad en las aguas del diluvio, no 
conservando en el arca mas q u e un pequeño número de almas 
j u s t a s , las cuales debían en lo sucesivo repoblar todo el un iver -
so. Hablando con propiedad, solo en la sangre de Jesucristo es 
en donde la iniquidad ha sido verdaderamente anegada , y d e s -
truido el pecado , según la profecía de Daniel. El arca es la figu-
ra de la Iglesia , fuera de la cual no hay salud. 

La tercera lección refiere la historia "del sacrificio de I s a a c , 
e s t o e s , la historia de un padre comosacríficador, y de un hijo 
como victima : jamás hubo figura mas significativa "del sacrificio 
de Jesucristo. 

La cuarta lección es la historia del paso milagrosode los israe-
litas por el mar Rojo al salir d e la servidumbre de Egipto para ir 
á la feliz tierra promet ida , en la que corrían como ríos de leche y 
miel. Lo que allí sirvió para la salvación del pueblo de Dios, sirvió 
para la pérdida de los enemigos de este pueblo. ¿Quién no ve en 
esta figura la imagen del triunfo de la Iglesia sobre todos los ene-
migos de Jesucristo ? 

La quinta lección está tomada del profeta Isaías, por cuya bo-
ca el Señor , despues de haber denotado en qué consiste la h e -
rencia que promete á los que debe adoptar por Jesucristo r e su -
citado , convida á todo el mundo á abrazar la f e , á fin de que 
puedan recoger el f ruto de sus promesas y participar de esta h e -
rencia como coherederos con Jesucristo en el lenguaje de san 
Pablo. 

La sexta lección contiene la profecía de Baruch. Este d isc ípu-
lo del profeta Jeremías declara á los hijos de I s rae l , que e n t o n -
ces gemían en la cautividad de Babilonia, que la causa de t o -
das sus desgracias procede de que han dejado al Señor su Dios 
alejándose de sus caminos. En seguida, prediciéndoles la venida 
de Jesucristo: El es, les dice, el que es nuestro Dios: ningún 
otro que él, por quien todo ha sido hecho, ha sabido hallar el ca-
mino de la verdadera sabiduría; él es el que ha encontrado to-
dos los caminos de la verdadera sabiduría. El la ha dado á 
Jacob, su siervo, w á Israel su pueblo muy amado. Despues de 
esto, este Dios hecho hombre se ha dejado ver sobre la tierra y ha 
conversado con los hombres. 

La séptima lección, tomada del profeta Ezequíel , nos r e p r e -
senta el misterio de la redención de los hombres , bajo de la 
imágen alegórica del estado lamentable en que se hallaba el gé-
nero humano á la venida del Salvador. Un vasto campo lleno de 
huesos secos se presenta á la vista del Profe ta , el cual oye una 
voz que le dice : Hijo del hombre, ¿piensas tú que estos huesos 
podrán volver á vivir? El milagro no parecía muy posible; sin 
embargo , el milagro se hizo. Dios mismo descubrió al Profeta 
el misterio. Todos estos huesos, dice el Señor, representan la ca-
sa de Israel. Los israelitas dicen : ¡Nuestros huesos están dese-
cados, no nos resta esperanza a l g u n a , somos perdidos sin r e -
medio. Oye sin embargo lo que yo te mando que les anunc ie s : 
Confia pueblo m i ó : Yo abriré tus sepulcros, y te haré salir de 
tus sepulcros; y te llevaré á l a tierra de bendición que te he 
prometido , y sabrás por propia esperiencia que yo soy el Señor. 
Esta profecía no se ha cumplido propiamente hasta la muer te y 
la resurrección del Salvador. 

La octava lección está tomada del pasaje de Isaías, en que 
se dice que siete mujeres asirán á un hombre , á quien no pedi-
rán otra cosa sino que puedan llevar su nombre , y ser así libres 
del oprobio. Habiendo predicho el Profeta la ruina entera de la 
sinagoga y de Jerusalen, nos da aquí la verdadera imágen de la 
Ig les ia , cuya cabeza y esposo es Jesucristo: el número siete 
significa en la Escritura un número indefinido; y estas almas 
significan aquí las almas rescatadas por Jesucristo y purificadas 
con su sangre, las cuales constituyen toda su gloria y su felicidad 
en ser por toda la eternidad las esposas del Cordero sin mancha. 

La novena lección es del Exodo , en la que se nos representa 
el sacrificio de Jesucristo inmolado en la c r u z , bajo de la figura 
del cordero pascual , cuya s a n g r e , es tampada en la puerta de las 
casas, preservó á los israelitas de la mano del ángel es te rmina-
dor , y cuya carne sirvió de alimento á todos los que salieron de 
Egipto pasando por entre las aguas del mar Rojo. Esta es la fi-
gura mas espresiva de la Pascua de los cristianos y de los efectos 
maravillosos del Cordero de Dios, inmolado por nosotros en la 
c ruz , y hecho el alimento del verdadero pueblo de Dios en la 
adorable Eucaristía. Este mundo es un mar borrascoso y lleno de 
escollos; y los enemigos de la salvación que hay que combatir 
durante el viaje de esta v ida , no exigen un socorro menor ni un 
alimento menos prodigioso. 

La décima lección es la del profeta Jonás , en la que él mismo 
está representado como una figura de Jesucristo, tanto menos 
equívoca, cuanto que el mismo Jesucristo nos le ofrece como í i -



gura suya. En efecto, la muerte , la sepultura y la resurrección 
del .salvador al tercer d i a , se indican con bastante claridad , por 
el modo con que el Profe ta , que se había como cargado él solo 
con la iniquidad de toda la tripulación, fué arrojado al mar 
tragado por el pez y arrojado tres días despues vivo en la ribera; 
a o cual se siguió inmediatamente la conversión de los ninivitas 
a lasóla predicación de Jonás. 

La undécima lección está sacada de aquel pasaje del Deutero-
nomio en que se nota que Moisés escribió su segundo cántico , v 
10 enseno a los israelitas poco antes de su muer te ; y como en él 
< esmb.a muy á la larga todos los favores que babian recibido 
a e ojos desde su salida de Eg ip to , espresando al mismo tiempo 
su estrema ingratitud y las penas con que Dios les habia casti-
fc ¡ (l l»so que este compendio histórico se guardase al lado del 
ai ca de la alianza para que sirviese de testigo contra ellos La 
iglesia nos refiere hoy este hecho para darnos la misma lección 
v advertirnos con cuanta severidad merecemos ser castigados si 
hacemos inútil el bien infinito de la redención por la mas ne»ra 
y la mas escandalosa de las ingratitudes. ° 

. 7 a duodécima y última lección está tomada del libro de Da-
niel en la que se refiere la historia de la injusta persecución es-
citada contra los tres jóvenes hebreos, su condenación á ser que-
mados en un horno por no haber querido adorar la estatua del 
¡ í l r J . ' « 1 1 ^ y e l 'V ' tagroqueDios hizo en su favor, habién-

, (* «lo el f u e g o de refrigerio lejos de abrasarlos, y con-
ver .doseles el horno en orator io , en donde alababan á "Dios y 

n . n f i ' í 8 a l a b a n z í l s - Como este milagro puede decirse que era 
s m J S r n n i S í a ? n u m e , ' ° , de maravillas semejantes que debían 
Z í l í a I g l e S - , a ' ? a f I , i e h a b i a n d c v e , , s e tamos millones 
de geneiosos mártires de Jesucristo predicar su divinidad v can-
tar sus alabanzas en medio de los fuegos de tan crueles persecu-
ciones , la Iglesia termina las lecciones del oficio de este dia por 
esta protet icahistoria; y tal vez por la misma razón la lee en el 
trascurso del ano todos los sábados de las cuatro témporas. 

Todas estas lecciones se terminan con la oracion siguiente: 

Omnipotenssempiterne Deus, Dios omnipotente v eterno 
spes única mundi, qui prophe- única esperanza del" mundo ' 
larum tuorum pmconio prm- que por las predicciones de 
senlium temporum declarasti vuestros profetas habéis m a n i -
mysteria : auge populi tui vo- festado los misterios de estos 
ta placatus: quia in millo fi- t iempos; aumentad por vues -

delium , nisi ex lúa inspira- t ra bondad el ardor de los vo-
tóme , proveniunt quarumlibet tos y de las oraciones, porque 
incrementa virtutum. Per Do- ninguno de vuestros fieles pue-
minum... de adelantar en la v i r tud , sino 

por la inspiración y el auxilio 
de vuestra gracia. Por nuestro 
Señor Jesucristo. 

La misa de este dia no se celebraba hasta la noche liácia la 
hora de la resurrección del Salvador, esto e s , al amanecer, y se 
llamaba la nusa pascual de la vigilia. En esta fiesta ant ic ipada, 
la Iglesia deja sus vestiduras de luto y denota bastante por sus 
cánticos de a legr ía , por el brillo y la magnificencia de sus o r n a -
mentos y por el sonido de las campanas, la alegría que tiene de 
ver á su Esposo salir del sepulcro, y tr iunfante de la muerte vol-
ver á tomar una nueva vida, e t e rna , gloriosa, brillante é impa-
sible. Omítese el introito de la misa , porque todo el pueblo e s -
taba ya reunido, y porque las letanías mayores que se acaban 
de cantar para invitar á todos los santos á que unan sus cánticos 
de alegría á los nuest ros , sirven de introito. Esta misa no es la 
misa del sábado, sino dc la noche del sábado al domingo, en la 
cual resucitó el Salvador. Por esto en la oracion y en el prefacio 
no se hace mención mas (pie de esta noche sagrada , como si esta 
misa se dijese todavía al fin de la noche. No se daba la paz , 
porque el Salvador no la habia aun anunciado á sus discípulos' 
y por la misma razón también se omite el A gnus Dei, porque 
á aquella hora no se le creía aun resucitado. 

La Epístola está tomada de aquel pasaje de S. Pablo, en don-
de dice á los colosenses que si por el bautismo están muertos v 
resucitados en Jesucristo, deben llevar una vida del todo nueva 
y en alguna manera toda celestial; que no deben ya tener afición 
sino por el cielo; deseos ni aun pasiones mas que" para las cosas 
del cielo, considerándose en adelante como ciudadanos de esta 
patria celestial que viajan por la t ier ra , la cual debe ser para 
ellos un lugar de destierro. Vosotros estáis muertos al mundo y 
al pecado por el bautismo, y no debéis ya vivir mas que en J e s u -
cristo y en él es en el q u e vuestra vida debe estar como escon-
dida; como si se d i je ra , que la vida de los cristianos debe ser 
una vida p u r a , una vida mortificada que anime la fe y que a l i -
mente la caridad; de suer te que todos los cristianos, resucitados 
con la cabeza de que son miembros, deben poder decir como san 
Pablo : Yo vivo; pero no soy yo el que vivo, es Jesucristo el que 
vive en mí. 
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Despues de esta Epístola, que e s c o m o una leccioa que la 
Iglesia da á todos los que han recibido una nueva vida por el 
baut ismo, comienza propiamente la solemnidad pascual por la 
Alleluya, cuyo canto estaba interrumpido desde la víspera de 
septuagésima en que la Iglesia habia entrado en la alliccion y en 
el luto de la penitencia. Es este un cántico de alabanza, de "ac-
ción de gracias y de regocijo, el mas corlo de los cánticos, com-
puesto de dos palabras hebreas , lo que significa y espresa con 
mas energía que nosotros podríamos hacerlo en nuestra lengua: 
es como si d i jera- Alabemos á Dios; démosle gracias, hagamos 
brillar nuestra alee/ría. Alleluya. Este cántico de alegría se ha 
tomado del Apocalipsis. Era tan familiar á los fieles durante el 
t iempo pascual , que era el saludo ordinario que se hacían mu-
tuamente los unos á los otros. Conformábanse en esto con el es-
píritu de la Ig les i a , que en todo este santo tiempo lo repite 
con mucha frecuencia en sus oficios. Este uso en la Iglesia ro-
mana data desde el tiempo del papa S. Dámaso: créese que san 
Je rón imo, que lo habia visto establecido desde mucho tiempo en 
la iglesia de J e r u s a l e n , lo t rajo á Roma. Como antiguamente no 
se cantaba la Alleluya mas que en el tiempo pascual , Sozomeno 
dice que era una especie de juramento en t re el pueb lo , en todo 
lo restante del a ñ o , por el cual se protestaba la verdad de la 
cosa de que se t r a t aba , asi como deseaban poder oir y cantar 
Alleluya en la fiesta de Pascua. 

El Evangelio de la misa refiere el santo empeño con que al 
fin de la noche del sábado , esto es , al amanecer del domingo, 
que era el primer dia de la semana y el tercero despues de la 
muer te del Sa lvador , las santas mujeres que habían profesado 
una devocion mas t i e r n a , mas ardiente y mas generosa á Jesu-
cristo durante su v ida , se apresuraron por ir al lugar de su se-
pultura para rendirle los últimos obsequios despues de su muer -
te. La fiesta del sábado concluía siempre despues de las seis de 
la tarde. Hacia e l - f i n , pues, de la noche, María Magdalena y 
María madre de Santiago y de José , con Salomé madre de los 
hijos del Zebedeo J u a n y Sant iago, tomaron las drogas aromáti-
cas , el bálsamo y aceite olorosos que habían comprado desde 
las seis de la t a r d e , esto e s , desde que terminó la fiesta del sá-
bado , á cuyo t iempo se abrían las t iendas , las cuales estaban 
cerradas todo el sábado. Luego que tuvieron con que embalsamar 
el cuerpo de J e s ú s , se pusieron en camino antes del d ia , y á 
favor de la claridad de la luna que estaba en su l leno, para ir 
á ofrecer los últimos obsequios á su buen Maestro , sin pararse 
en la promesa que las había hecho de resucitar al tercer dia; 

no habiéndoles permitido ser mas diligentes la fiesta del sábado 
que comenzó á las seis de la tarde del viernes. Ellas no l lega-
ron al sepulcro hasta cerca de salir el sol. Antes que hubiesen 
llegado hubo un gran temblor de t ier ra , y en aquel momento 
resucitó Jesús. El terremoto y el trastorno de la piedra que 
cerraba la entrada del sepulcro, sucedieron mientras que las san-
tas mujeres estaban todavía en el camino. Oyeron el ruido que 
espantó á los guard ias , y sintieron bien el terremoto que obligó 
á nuir á los soldados. Habiendo llegado a l l á , quedaron muy sor-
prendidas de no encontrar ni los guard ias , ni la piedra enorme 
que cerraba la entrada de la pr imera g r u t a que servia como de 
vestíbulo á la segunda en donde estaba el sepulcro. La primera 
g ru ta tenia nueve pies y medio de largo, y un poco menos de 
ancho. En esta primera"gruta fué en donde estaba la g u a r d i a , 
en la que apareció el ángel á los soldados en el momento del 
temblor de t ierra que los obligó á huir . Esta primera g ru ta daba 
paso á otra menos vas ta , abierta en la roca ; tenia esta seis 
píes de largo v cinco de ancho ; su al tura era de cerca de ocho 
pies. La entrada era bastante es t recha , como que no tenia mas 
que tres pies y algunas pulgadas de a l tura y cerca de dos píes 
d e ancho. Estaba cerrada con una piedra de un peso e n o r m e , en 
la cual los sacerdotes habían puesto el sello. En esta segunda 
g ru ta e ra en donde se habia colocado el cuerpo sagrado de J e -
sucristo. Habiendo, p u e s , llegado las piadosas mujeres y no h a -
biendo encontrado soldados, entraron desde luego en la p r i m e -
ra gru ta . M\i advirtieron un ángel bajo de la figura de un joven 
vestido con una ropa blanca, su rostro brillaba como un r e j á m -
pago v su ropa resplandecía mas que la blancura de la n ieve: 
estaba sentado sobre la piedra que habia sido puesta por tapa 
á la entrada del sepulcro, la cual habia él derribado al lado d e -
recho. Al principio quedaron poseídas de espanto; pero ca l -
mándolas el ángel : No temáis, las d i jo ; no teneís motivo para 
t e m e r , vosotras que abrasadas de amor á vuestro Salvador solo 
veníais á rendirle los últimos honores. Aquellos que habiéndole 
perseguido hasta el fin no le guardaban aquí en el sepulcro si-
no para hacer inút i l , si hubiesen podido, la predicción que h a -
bía necho de darse á sí mismo una nueva vida despues de su 
m u e r t e ; esos son los que tienen que t emer : por lo que hace á 
vosotras, sé yo bien cuál es el religioso motivo con que buscáis 
á Jesús Nazareno, que ha sido crucificado, el cual no está aquí . 
Vosotras pensabais encontrarle todavía en el sepulcro; ha salido 
de él glorioso y t r iunfante , y despues de haber resucitado á 
tantos muertos, se ha resucitado á sí mismo. Si dudáis de ello , 



no temáis , pasad mas ade lante ; venid, mirad el lugar en donde 
se le había puesto, á fin de que convencidas de la verdad de «u 
resurrección vaya i sá llevar esta agradable noticia á sus discí-
pulos y señaladamente á Pedro. Decidles también que antes 
que ellos puedan ir á Galilea, estará él allí para dejarse ver de 
ellos como se lo había prometido. 
A E I f m ° I ? ¡ l ¡P e n , ( e d e aquellas santas mujeres las condujo des-
de antes del día a sepulcro de su querido Maes t ro , y el Señor 
envío allí un ángel para que las instruyese de su resurrección. 
M fervor y la solicitud con Dios no están mucho tiempo sin r e -
compensa: solo las devociones frías, las almas cobardes y pere-
zosas son escluidas de la sala de las bodas, porque llegan siem-
pre tarde La resurrección de Jesucristo inspira á las almas fieles 
una alegría espiritual y muy dulce , al paso que llena de espan-
to a sus enemigos. Cuando uno es verdaderamente de Dios una 
verdadera piedad, una conciencia pura dan á las fiestas de P a s -
cua y a los demás misterios de todo el año, aquella dulce ale-
gría que es un gusto anticipado de los regocijos del cielo • mien-
tras que una falsa piedad, una devocion aparente jamás es mas 

des J m S Z e T ™ ^ " d f 6 r V ° r q " C e n e s t a s g r a n -
Como en esta noche se daba solemnemente el bautismo á los 

niños y a los adul tos , estos comulgaban todos al fin de la misa 
v despues de la comun.on se les daba leche y miel , que se h a -

c Z n S 1 ? n t e S ' p a , ' a S ¡ S n i f Í C , a r ( ' u e s e I e s n " i a ' ) a todavía como nmos t iernos , incapaces de otro alimento que leche y me Hacíase también esto para darles á entender que por el 
bautismo y la comun.on habían adquirido el derecho cíe entrar 

ffiílS? d C , Ü L V I V 0 S ' e s í e s , ' e n l a Jerusalen celestial que 
Dios había prometido a sus elegidos bajo el nombre de una t i e r -
ra que manaba leche y miel. También en este día bendice el p a -
pa los Agnus Dei que son unas medallas de cera nueva bend i -
ta o de la cera del cirio pascual del año precedente , amasada 
con el oleo san to , a las cuales la bendición del Santo Padre da 
virtud singular contra las borrascas, las tempestades v los ar t i f i -
cios danmos de los espíritus malignos. 

La oración que se dice despues de esta primera Epístola es como 
sigue: 

Deus, qui hane saeratissi- O Dios , que ilustras y so -
mam noctem gloria Dominica; Iemnizas esta sagrada ¿oche 
resurrectionis ¡Ilustras: conser- por la gloria de la resurrcc-
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va in nova familia; tute proge- cion de nuestro Señor , conser-
j e adoptionis spmtum, quem va en los nuevos hijos de tu 
dedisti: ut corpore el mente re- Iglesia el espíritu de adopcion 
novah, puram tibí exkbeant que les hemos conferido, á fin 
sermtutem. Pereumdem Domi- de que renovados en el cuerpo 
m m ~ - y en el esp í r i tu , te sirvan con 

pureza de corazon; por el m i s -
mo Jesucristo nuestro S e -
ñor , etc. 

La Epístola está tomada de la carta del apóstol S. Pablo á 
los colosenses, cap. 3. 

Fratres: Si consurr existís Hermanos míos : Sí habéis 
cum Christo, quw sursúm sunt resucitado con Jesucristo, bus -
qmnte, ubi Christus est in cad las cosas del cielo, en don-
dextera Dei sedens: quce sur- de Jesucristo está sentado á la 
sum sunt sapite , non quce su- diestra de Dios. Gustad d e las 
per terram. Mortui enim estis, cosas del cielo, y no de las de 
etvita vestra est abscondita cum la t ierra ; porque estáis muer-
Christo in Deo. Cum Christus t o s , y vuestra vida está escon-
apparueril, vita vestra, tune et dida en Dios con Jesucristo. 
vos apparebitis cum ipso in glo- Cuando Jesucristo, que es vues-
n a - tra v ida , apareciere , también 

aparecereis con él en la gloria. 

«Los falsos apóstoles querían persuadir á los fieles de Colosos, 
que estaban obligados á guardar las ceremonias legales , y s o -
bre todo la circuncisión S. Pablo les demuestra aquí que e s t an -
do muertos y resucitados en Jesucristo y con Jesucristo por el 
Bautismo , no estaban ya sujetos á las prácticas de la lev judaica. 
Que si habían resucitado con Jesucris to , debian llevar "una vida 
toda nueva y toda espiritual por la fe.» 

REFLEXIONES. 

Si habéis resucitado con Jesucristo, buscad las cosas clel cielo, 
gustad las cosas del cielo. Cuando uno ha resucitado con J e s u -
cristo, gusta poco lo que es d e la t ie r ra ; apenas puede tener 
otros deseos ni otra solicitud q u e por las cosas del cielo. La r e -
surrección espiritual produce en el alma cuasi los mismos e fec -
tos que la resurrección corporal produce en el cuerpo. Es una 
nueva vida , es un hombre nuevo que nada retiene de las i m -
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perfecciones del antiguo. ¡Que brillante luz en su entendimien-
to! ¡qué pureza de deseos en el corazon! ¡qué regularidad de 
costumbres y de conducta durante la vida! Los deseos terrenos 
no nacen sino de un fondo corrompido. Un corazon agitado pol-
las pasiones produce todas esas nieblas espesas que oscurecen el 
entendimiento. Todo es terreno en un hombre poco cristiano. 
Verdades sublimes, santas , mora l , espiritualidad prác t ica , es 
un lenguaje que no entiende una alma terrena. De aquí a q u e -
llos corazones du ros , aquellos entendimientos cerrados , aquellas 
tenacidades en el m a l , aquellas cegueras espirituales, aquellas 
impenitencias finales. La nocion mas justa de una persona m u n -
d a n a , es decir que vive según el espíritu del mundo; esto lo 
dice todo. Cuando uno no es de las ovejas de Dios, está sordo á 
su voz; ni aun se conoce esta voz cuando uno no está en el r e -
dil. De aquí nacen aquellas grandes dificultades para convertir 
á un m u n d a n o , á una mujer que no está animada mas q u e del 
espíritu del mundo. De aquí es que son tan pocos los herejes 
que se conviertan. Pero base resucitado con Jesucristo, ya se 
hace uno todo espiritual. Las pasiones es t inguidas , ó á lo menos 
mortificadas, no tienen fuerza para escitar rebeliones en el hom-
bre interior. Un corazon purificado por la grac ia , no es ya un 
fondo fecundo en malignas exhalaciones. El aire es muy puro p a -
ra que pueda formar nubes ; la fe es muy viva para que suf ra 
nieblas; el cielo bajo del cual se vive entonces es muy sereno, y 
la mar en que se ha embarcado goza de mucha calma, para que 
pueda privar al alma de toda la libertad de pensar , y de obrar 
como cristiano. Ella descubre entonces el vacío y la nada de los 
bienes criados, el falso brillo de los honores mundanos , el vene-
no de los placeres que encantan. Ciudadanos de la patria ce les-
tial , no puede mirarse la tierra sino como un lugar de destierro. 
No se suspira mas que por el cielo, no se hallan otros bienes s ó -
lidos que los del cielo, no hay gusto mas que por las cosas del 
cielo, todo otro gusto es un gusto es t raño, es un gusto deprava-
do que siempre es señal segura de una alma enferma. El e s p í -
ri tu y las máximas del mundo causan lástima á los que verda-
deramente han resucitado. Este puñado de dias en que consiste 
la vida mas larga , deja de tener atractivo luego que se le com-
para con la eternidad. Todo es prestigio para el que no ha r e s u -
citado con el Salvador. Dignidades br i l lantes , empleos grandio-
sos, tesoros inmensos, lodo deslumhra, lodo encanta á un 
coraron ca rna l , á un espíritu terreno. Por la resurrección esp i r i -
tual se desvanece el prest igio, cae el encanto, y desmascarado el 
f an tasma , no es ya mas que un fantasma, y como tal aparece. 

¡Qué desgracia para aquellos que en estas fiestas de Pascua 110 
esperimentan los efectos saludables de la resurrección! ¡ D e s -
graciado el que persevera en sus tinieblas! Dios no hace m a r a -
villas sino en favor de los que han salido de Egipto. El maná no 
es mas que para los que nan pasado el mar Rojo , y han sido 
purificados con la sangre del cordero. 

El Evangelio de la misa es de S. Mateo, cap. 28. 

Ve sperò aidem sabbati, quee 
lucescit in prima sabbati, ve-
rni Maria Magdalene, et altera 
Maria viderc sepulchrum. Et 
ecce terrcemolus factus est mag-
nus. Angelus enim Domini des-
cendit de collo : et accedens re-
voluti lapidem, et sedebat super 
earn : erat autem aspectus ejus 
sicut fulgur, et vestimentum ejus 
sicut nix. Prw timore autem 
ejus exterriti sunt custodes, et 
facti sunt velut mortui. Respon-
(lens autem angelus, dixit mu-
li er ibus : Noli te ti mere vos: scio 
enim quod Jesum, qui crucifi-
xus est, queeritis: non est lue: 
surrexit enim, sicut dixit. Ve-
nite, et videte locum, ubi posi-
tus erat Dominus. Et citò cun-
tes, dicitc discipulis ejus quia 
surrexit : et ecce pmcedti vos in 
Galilceam : ibi eurn videbilis. 
Ecce priedixi vobis. 

Al fin de la noche del sábado, 
en el primer dia de la semana , 
María Magdalena, y la otra Ma-
ría , fueron para ver el s e p u l -
cro , y de repente se sintió un 
gran terremoto, porque un á n -
gel del Señor bajó del cielo y 
acercándose (al sepulcro) t r a s -
tornó la p iedra , y se sentó s o -
bre ella. Su rostro era s e m e -
jante á un relámpago, y su ves-
tido á la nieve. El espanto q u e 
causó á los guardias los a tu rd ió , 
y quedaron como muertos. Mas 
dirigiéndose el ángel á las m u -
jeres , les dijo : No teníais ; yo 
sé que buscáis á Jesús que íia 
sido crucificado; no está a q u í , 
porque ha resucitado, según 
que lo liabia prometido. Ven id , 
y ved el paraje en donde se 
liabia colocado al Señor. Ahora , 
id corriendo á decir á sus d i s -
cípulos y á Pedro que ha r e s u -
citado , y que va á Galilea d e -
lante d e ellos. Allí, pues, le -ve-
réis. Yo o? lo profetizo. 

M E D I T A C I O N . 

Sobre el misterio de este dia. 

P U N T O P R I M E R O . — Considera la profunda tristeza y aflicción 
de (pie estaban poseídos todos los discípulos del Salvador desde 



el dia de su muerte. Su fe sepul tada , por decirlo asi , cou é l , ape-
nas sostenía su esperanza; su atnor á la verdad , á su divino 
Maestro, no estaba est inguido, pero no podia mas que dar lá -
grimas. Toda la fe se encontraba solo en la santísima Yírgen; nin-
gún otro había que no dudase de su resurrección. Magdalena y 
las otras mujeres piadosas se apresuran para ir á rendirle los úl-
timos obsequios; pero notemos que no son mas que las que le 
habían seguido hasta el Calvario , y cuya fidelidad había estado 
espuesta á la prueba de las ignominias de la cruz. ¡Qué ánimo 
inspira el amor de Dios, cuando es sincero v ardiente! ¿ y qué le 
puede detener para ser fiel en las adversidades? ¡ Dios mío! ¡qué 
liberal sois, cjué pronto estáis á recompensar á los que os aman 
con t e rnu ra ! En la Magdalena y en las otras mujeres vemos la 
verdadera imágen de un alma verdaderamente convert ida, de un 
alma generosa y fe rv ien te , de un corazon abrasado en amor de 
Dios. ¿ Qué santa impaciencia no les inspira el deseo de volver 
á ver á Jesucristo, y de rendirle todavía los últimos obsequios? 
¿ Deliberan mucho tiempo si se pondrán en camino para buscar-
le? ¿Creen ellas, como la mayor par te de las almas cobardes, que 
siempre le hallarán pronto ? E ra necesario toda la autoridad de 
la ley para templar su a r d o r ; el respeto que tuvieron al sábado, 
suspendió sus conatos y su zelo; pero solo sirvió para acrecentar 
sus santos deseos. ¡Dios mío! ¡qué poco se t e m e , qué poco se 
del ibera , cuando se ama m u c h o ! Apenas espira el sábado van á 
proveerse de perfumes; no esperan al dia para ponerse en cami -
no ; previenen la salida del so l ; su amor les sirve de guia al tra-
vés de las tinieblas. ¿Consul tan acaso su delicadeza? ¿escuchan 
la timidez natural á s u sexo , ni otras cien razones falsas que se 
presentan á su idea , para disuadirlas de su designio? Una p i e -
dad menos sólida, un amor de Dios menos p u r o , hubiera sido 
menos generoso, y se habría de jado persuadir ; pero se defiere 
poco á los sentimientos h u m a n o s , cuando se siguen los a t r ac t i -
vos de la gracia. Dios no quie re esos espíritus muertos é i r reso-
lutos que vacilan siempre sobre su conversión. Dios rechaza esas 
almas tibias, esos corazones t ímidos , que parece que no cuentan 
mas que sobre sus propias f u e r z a s ; esas semivoluntades que no 
sirven mas que para adormecer y para entretenernos. Pero, ¿aca-
so aquellas siervas generosas d e Dios no han previsto las dificul-
tades , é ignoran los obstáculos? De ningún modo. Apenas se han 
puesto en camino cuando les ocur re la dificultad (pie tendrían en 
remover y quitar la piedra q u e cerraba la entrada del sepulcro. 
Este solo obstáculo debia , al pa rece r , hacerlas volver a t rás ; un 
cuerpo de guard ia , una p iedra d e un peso e n o r m e , el sello del 

magistrado, eran razones poderosas para no pasar adelante. Sin 
duda lo hubieran sido para quien no hubiera tenido mas que un 
amor de Dios lánguido y tlaco; pero para el que ama á Dios 
sin reserva , y que no busca mas que á Dios, la confianza le ins -
pira un ánimo maravilloso , y le sirve para acometerlo todo. 

P U N T O SEGUNDO. — Considera cuan poco tarda Dios en recom-
pensar á una alma que no le busca mas que á é l , y que no está 
animada mas que de su espíritu. No h a y cosa que así obligue al 
Señor á hacer milagros , que un amor generoso y una viva fe. 
No detiene á aquellas santas mujeres ni el temor de hallar sol-
dados que las impidiesen el acercarse al sepulcro, ni la imposi -
bilidad de quitar ellas solas una p i ed ra , que muchos hombres 
juntos no hubieran podido remover ; pero apenas se han d e t e r -
minado á pasar adelante , los soldados son puestos en fuga, y el 
sepulcro se abre. De este modo se allanan en el servicio de Dios 
los mayores obstáculos, y desaparecen las dificultades mas r e -
pugnantes , luego que se forma la resolución de vencerlas; a p e -
nas Dios ve que se le busca con recti tud, con a rdo r , con ánimo, 
y buena fe. Dios deja que sean probados por algún tiempo sus 
mas fieles siervos. Tinieblas, arideces, obstáculos, tentaciones , 
todo pone á prueba nuestra fe y nuestra v i r tud ; dichoso el que 
persevera en amar á Dios v en buscar le ; feliz el que lleno de 
confianza no se desanima. Él Señor , apenas tarda en recompen-
sar á estas almas generosas. Ellas t ienen el consuelo de saber las 
primeras que su buen Maestro ha resucitado, y son elegidas para 
que sean los primeros heraldos de su gloriosa y triunfante r e -
surrección. Ningún soldado parece por a l l í , ningún obstáculo , 
ninguna dificultad se presenta. La piedra de un peso enorme que 
cerraba la entrada del sepulcro, está qu i t ada ; en lugar de un 
cuerpo de guardia terrible, encuentran ángeles que las aseguran, 
que las consuelan, que las instruyen de que Jesucristo ha r e -
sucitado , y las convidan á que por sí mismas lleguen á cercio-
rarse entrando en el sepulcro. ¡ O qué liberal y qué prontamente 
es recompensada la perseverancia en el servicio de Dios! Las so -
licitudes, el zelo, el fervor , y las lágrimas de aquellas siervas 
fieles de Dios , obligan al Señor á que haga muchas maravillas 
en su favor. No esperimentamos nosotros lo mismo, porque s o -
mos flojos en el servicio de Dios , porque le amamos poco, p o r -
que no nos atreveríamos ni aun á asegurar que le amamos. 
Q u e m a s e ser lodo de Dios, esto es , no se quiere , sino qu§ se 
quer r í a , si Dios quisiera contentarse con un corazon dividido, si 
Dios quisiera ser servido á nuestro an to jo , y no según que él lo 



pide ; querríase llegar á la perfección, pero por el camino que 
nos agrade. Quiérese que la prudencia humana sirva de g u i a , y 
como si no hubiese que contar mas que con las propias fue rzas , 
se pierde el ánimo á la menor dificultad. Desconfiase, por decirlo 
a s i , de la bondad de Dios y de sus promesas , y se querría que 
Dios comenzase por allanarlo todo antes de ponerse en camino; 
querr íase que se levantasen los obstáculos, que la piedra se q u i -
tase antes de emprender el viaje. Fiémonos en la palabra del 
S e ñ o r . El podia aplacar la tempes tad , y calmar las olas antes 
q u e S. Pedro se hubiese puesto sobre las aguas para ir adonde él 
e s t a b a ; sin embargo quiso ejercitar su fe v su confianza. 

Concededme, Señor , la una y la otra. Cien veces he querido 
ponerme en camino para buscaros, y cíen veces he vuelto atrás, 
espantado por dificultades por la mayor parte imaginarias. Mi co-
bardía y mi poca fe han aumentado mi flaqueza. Un poco mas 
confianza en vuestra hondad me hubiera inspirado mas for taleza; 
dadme esta fe y esta confianza, y yo espero que bien pronto sen-
tiré los efectos de vuestro auxilio. 

J A C U L A T O R I A S . — E s t o es hecho, Señor , yo me levantaré , yo 
da ré vuel ta á la ciudad sin temor a l g u n o , y buscaré por las ca-
lles y por las plazas públicas al que amo con todo mi corazon. 
(iCantic• 3.) 

N o , Señor , yo tengo gran confianza en vos , de que aun cuan-
do viese todo el infierno formado en batalla contra m í , no t e -
mería. ( P s a l m . 26.) 

PROPOSITOS. 

1 La Iglesia no renueva todos los años la memoria de los 
misterios mas augustos de nuestra rel igión, sino para renovar la 
piedad y el f e r v o r e n los fieles. En t remos , p u e s , en el espíritu 
de la Iglesia en estas grandes solemnidades. No os contentéis con 
tomar parte en la alegría de la Ig les ia , en este dia de regocijo 
espi r i tua l ; procurad con vuestra piedad que esta alegría no sea 
para vosotros una alegría superficial é indi ferente : solo la pureza 
de conciencia es la que produce la alegría in ter ior , se necesita 
un corazon puro para sentir el gozo que inspira la solemnidad 
de nuestros misterios, una conciencia ulcerada turba todas las 
fiestas con sus remordimientos. ¿Quere is gozar la alegría pura 
de ki fiesta de Pascua? purificad con esmero vuestro corazon por 
la penitencia, y celebrad esta g r an fiesta con suma devocíon. 
Consagrad la mayor par te del Sábado santo á la oracíon y á las 

buenas obras ; y d e s p u c s de medio dia pasad también la mayor 
par le en la iglesia; asist id al oficio de completas, y á la s a lu -
tación. 

2 Es una práctica m u y santa el levantarse por la mañana an-
tes de salir el sol. La opinion universal es que el Salvador r e su -
citó al amanecer. No puede dudarse que este es un tiempo s a -
grado , y por decirlo a s í , privilegiado, en el que Dios derrama 
abundantemente sus gracias sobre las almas fieles que pasan en 
oracíon estos dichosos momentos. Muchas personas emplean la 
medianoche en ejercicios de piedad. Procurad , p u e s , l evanta-
ros mañana por la m a ñ a n a , cerca de las t res , para honrar el 
momento afortunado en que resucitó Jesucristo. Meditad algún 
tiempo sobre la resurrección. Rezad el oficio parvo de la s a n t í -
sima Vi rgen , para felicitar á esta bienaventurada Madre por el 
triunfo glorioso de su amado Hijo nuestro Salvador. Es muy p r o -
bable que en el momento de su resurrección apareciese el Salva-
dor á su querida Madre ; testificadla la par te que tomáis en su 
a legr ía ; ella ha tomado mucha en vuestra redención y en vues-
tra salvación. No os contentéis con regocijaros vosotros con una 
santa alegría en este dia de triunfo y de solemnidad, procurad 
que se regocijen muchos mas con toda la Iglesia. Podéis hacer 
esto con vuestras l imosnas ; hacedlas hoy liberalmente, sobre 
todo á p o b r e s familias vergonzantes. ¡Qué consuelo os d a r á , y 
cuánto merecereis de l an te del Señor , si con vuestras piadosas 
larguezas procuráis á t an tos pobres vergonzantes los medios de 
pasar las fiestas de Pascua en una santa alegría! Encuéntranse 
familias honradas q u e a lgunas veces por su pobreza no tienen que 
comer el dia de Pascua , y aun algunas que por falta de ropas no 
pueden presentarse en la iglesia. ¿Qué bien no liareis si con 
vuestra liberalidad crist iana proveeis á unas necesidades tan u r -
gen te s? Una rica l imosna hecha con este espír i tu, es un m a n a n -
tial de bienes para la o t ra vida y para esta. 
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